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Prohibido




“Grábame como un sello sobre tu corazón;
llévame como una marca sobre tu brazo.
fuerte es el amor, como la muerte,
y tenaz la pasión, como el sepulcro.
como la llama divina
es el fuego ardiente del amor”
Cantares 8:6




La densidad de mis vencidas lágrimas, impide que se deslicen con suavidad a través de mis mejillas; en vez de eso, escapan de las esmeradas pestañas sin tocar mi rostro cabizbajo. El llanto no es copioso ni ruidoso sino discreto, así es mi dolor: silencioso y profundo. Cada lágrima fluye con lastimera lentitud, revelando en su caída la imagen encapsulada de su hermoso rostro, para luego ocultarse avergonzadas en el precioso vestido de novia que me envuelve. Mi vida está por cambiar pero su recuerdo es un pesado grillete que dificulta a mi corazón disfrutar de este día. Le lloraría la vida entera pero el reloj no perdona y cada golpeteo del segundero me recuerda que en menos de diez minutos se habrá vencido el lapso de privacidad que a regañadientes me otorgaron mis sobrexcitadas damas.
Y no es que no ame al hombre que tomaré por esposo en una hora, sin embargo también le amo a él. No es confusión ni cinismo, es un gran y honesto amor que da certeza y calma, paralelo a un amor que te la quita, un amor tan intenso y eterno como prohibido.
Me pongo en pie intentando con todas mis fuerzas no permitir que el dolor me derrumbe, pero no voy a ahuyentar mis pensamientos, este dolor es todo lo que me queda de él y voy a aferrarme hasta a la última gota de este sufrir, voy abrazar su recuerdo hasta pisar el pasillo de la iglesia y mirar de frente a mi futuro esposo, entonces será mi nuevo comienzo, y ya no habrá dolor, ni recuerdos.
La inmensa habitación nupcial me parece estrecha ante la amplitud de mi vestido, a penas consigo moverme y cada paso me implica un gran esfuerzo, mas no logro diferenciar si físico o mental. Avanzo con dificultad como si la vida me pesara, pero no voy a victimizarme y me obligo a recordar que esto no es un acto de sacrificio sino de egoísmo.
Ya es la tercera vez que me detengo frente a la ventana para contemplar el jardín casi listo para la recepción, está decorado con un innecesario lujo que resulta irreverente y me hace sentir incómoda. De manera inesperada mi visión periférica detecta una borrosa silueta que me es por demás conocida. Enfoco mi vista otra vez, allí, en los límites donde el jardín se adentra al área boscosa, pero ya ha desaparecido y sin embargo sé que ha sido él. Mi corazón se estremece y de pronto comprendo que esta es la última vez que lo veré. Sin pensarlo siquiera salgo corriendo de la habitación, pero a escasos pasos del umbral me encuentro con el feroz séquito en seda rosa que resguarda mi puerta. Tras un breve instante de miradas incrédulas y juiciosas, justifico mi presurosa salida.
—Necesito un poco de aire —digo mientras aliso cuidadosamente la falda de mi vestido.
Todas me miran sorprendidas pero ninguna percibe el ligero matiz rojo post-llanto en mis ojos.
—¿Acaso serías capaz de…? —pregunta con morbo mi prima Liz y de algún modo parece que disfrutara la posibilidad.
—Por supuesto que no, sólo iré al jardín —les aseguro, mirando sobre todo a Julieta quien se nota demasiado preocupada por mi arrebato.
Después de otro breve lapso de escrutinio silencioso, es Maia la que se decide a hablar.
—Diez minutos y tienes que estar de vuelta —sugiere en lo que parece ser un voto de confianza pero cuyo tono delata la advertencia implícita de mi futura cuñada.
—Diez minutos o te juro que llamaré a la Guardia Suiza Pontificia— me amenaza Sara de manera teatral, dando un paso por delante de Maia y hablando con lentitud para pronunciarlo correctamente.
La oía pero ni siquiera asimilaba las palabras que salían de su boca, toda mi atención estaba fija en la absurda súplica mental de que él permaneciera cerca, esperándome. Entonces me di cuenta que todos los ojos se habían posado desconcertados en Sara.
—¿Qué?—preguntó Sara, retando las miradas acusadoras— ¡Son todos tan guapos! —suspiró, ahuyentando la sonrisa para morderse los labios.
—¿Sí sabes que aunque estamos en Italia, ellos sólo cuidan el vaticano, cierto? —pregunta Maia soberbia.
—Si no fueras tan aburrida, te darías cuenta que nos sobra encanto para convencerlos de hacer una excepción —dice Sara con un guiño coqueto que de antemano sabe no será bien recibido.
—A mí me parece que sí son demasiado guapos —la apoya, Liz.
—Sería interesante hacer una visita al vaticano antes de volver a casa —insinúa Julieta, con intenciones mucho más morales que las de Sara y Liz.
—No tardaré, lo prometo —les aseguro por lo bajo, sabiendo que la atención se ha volcado favorablemente en Sara, y comprendiendo que era el momento idóneo para escabullirme.
Sonrojadas y risueñas regresan a su éxtasis previo, todas menos Jenny, quién ha permancido en silencio.
Comienzo a recorrer el largo y angosto pasillo, haciendo un gran esfuerzo por no echarme a correr. Aunque percibo el latir desenfrenado de mi corazón, me obligo a concentrarme en que mis pasos suenen rítmicos y serenos sobre la elegante duela de madera oscura. El amplio ventanal al final del pasillo me anuncia la promesa de las escaleras del lado derecho, al llegar allí me libraré de los ojos vigilantes de mis damas. No habrá nadie más de quien cuidarme. La gran casona había sido rentada para el banquete de bodas y posterior luna de miel. Anoche solo mis damas y yo dormimos en las habitaciones de la villa, en realidad dormimos muy poco, habíamos pasado una “memorable noche de chicas”, así había decidido llamarla Sara por mi negación a una despedida de soltera. Hoy, ellas tendrían que cambiar sus cosas para ocupar sus habitaciones reservadas en la zona hotelera a más de veinte minutos de distancia, en donde ya se hospedaba el resto de los invitados, quienes en estos momentos seguramente estaban bastante ataviados trasladándose a la misteriosa iglesia donde se realizaría la ceremonia religiosa.
Al tocar el primer escalón, levanto un poco el vestido para acelerar mi andar.
—Espera — pidió Jenny detrás de mí, y al escucharla me detuve.
Ella, de todas, era la única que sabía de él, la única que lo recordaba. Miré sus ojos y supe que adivinaba la razón de mi premura, casi pude corroborar en su inquietud que él estaba aquí como observador furtivo. Le era imposible ocultar la incertidumbre en su mirada, Jenny también lo amaba y no podría soportar que yo lo siguiera lastimando.
Se aproximó a mí y sostuvo mis manos, ella al igual que él, creía con certeza que yo era un alma benévola, ella al igual que él, sabía que casarme era el camino correcto.
—Por favor quédate —suplicó a media voz.
Respiré hondo, considerando por un instante su petición. Sí, yo solía ser de ese tipo de almas pero he cambiado tanto, he pasado tanto que ya no podría estar tan segura y aun así, eso es lo que menos me importaba averiguar en estos momentos.
—No puedo —respondí a modo de disculpas antes de salir corriendo hacia él.




Capítulo 1
La vida nunca es como esperas que sea; esa es quizá su mayor crueldad, pero también su mayor encanto.
Sucede muchas veces que cuando todo marcha en armonía, ni siquiera imaginas lo cerca que puede estar el caos. Y es por ello que cuando súbitamente aparece, te toma desprevenida, desestabiliza tu raciocinio, desarma tus estrategias y solo te queda encarar la adversidad desde tu vulnerabilidad humana.
Lo aprendí desde que «ellos» irrumpieron en mi vida; la palabra caos cobró un nuevo significado para mí, descubrí que el amor tiene el poder para cambiar tu vida y que por desgracia el desamor también, pero sobre todo, entendí que no importa cuántos momentos de caos logres sobrevivir, nunca te acostumbras al dolor.
Es difícil decidir cuándo empezó todo, en qué momento se rompió la barrera de lo que debería haber sido y lo que fue. Ocho años, creo que todo comenzó cuando tenía ocho años de edad, al menos en esta vida.
Yo era una niña, pero recuerdo bien la adoración y devoción que le tenía a mis padres, éramos la atípica familia del ahora y el prototipo del pasado. Mis abundantes sonrisas diarias eran la prueba fidedigna de la feliz familia donde nací. Papá era todo lo que una hija necesita, yo era su adoración y lo sabía, mientras que mamá poseía una sonrisa mágica que iluminaba la vida entera. Sólo hay un momento de mi infancia que desería tener el poder de cambiar, un momento que culpo como el principio del caos: una ocasión en que estaba desesperada por llegar a mi clase de natación. Eran las cinco de la tarde con cuarenta y cinco minutos e íbamos tarde. Tenía ocho años de edad y nadar era mi primera fascinación infantil. El reglamento indicaba que debía llegar diez minutos antes, nadie debía comenzar la clase sin dar cinco vueltas alrededor de la piscina y haber pasado bajo la regadera, el profesor llegaba después de eso, a las seis en punto.
Estaba muy emocionada, mi grupo cumplía tres años en clases y ese día el profesor nos permitiría tomar la clase en la alberca olímpica. El reloj casi marcaba las seis cuando mis papás y yo entramos en el área de la piscina, me despojé del vestido a toda prisa mientras ellos se dirigían hacia las gradas donde el resto de los padres solían observabar a sus hijos durante la clase. Corría mi primera vuelta cuando miré al profesor cruzar la puerta principal, entonces me apresuré hacia la regadera para unirme después a mis compañeros que ya lo esperaban. Nos asignó carril, cada uno de los cuales cruzaban la alberca a lo ancho, por la parte menos profunda que no superaba los dos metros, el profesor nos prohibió tajantemente cruzar el último carril donde principiaba la fosa de clavados. Después de dos vueltas a estilo crol, practicamos lo último aprendido, el nado de dorso. Yo estaba en el último carril, iba por mi segunda vuelta hacia atrás cuando una descarga eléctrica en la pierna derecha me cogió a mitad de la alberca. Un calambre que me hundió sin posibilidad de oponer resistencia, pero que no me sorprendió tanto, cómo el mirar una luz moverse en las profundidades de la fosa, una fuerza desconocida que hipnotizó mi atención mientras me desplazaba lateralmente menos de medio metro, justo lo suficiente para alcanzar la fosa de clavados y comenzar un descenso vertiginoso. Mi curiosidad me mantuvo cautiva, obligando a mi cerebro a esforzarse por delimitar la deslumbrante silueta que parecía llamarme, en vez de obligar a mi cuerpo a resistirse y comenzar a luchar por ascender. La figura era grande, difusa y aterradora, se movía cadenciosamente de un lado al otro como una intensa llamarada blanca mecida por olas profundas. Unos ojos anaranjados comenzaban a definirse y parte de aquel fuego delineó un brazo que se extendía hacia mí; de aquella mano enardecida se desprendió una corriente eléctrica que golpeó otra vez mi pierna, infundiendo un dolor quemante que propició un grito; un grito que liberó el aire de mis pulmones y apresó agua. Mis muslos golpeaban el suelo de la piscina cuando comprendí que me ahogaba, miré hacia arriba y el embrujo se rompió enseguida al sentir la mano de mi profesor tomando la mía para halarme a la superficie.
La natación, mi primera fascinación infantil, se convertía entonces en un trauma y consecuente fobia al agua.
Todo hubiese ido mejor si aquel terrible momento hubiese parado allí, sin embargo, mi papá, en nombre del gran amor que me tenía, buscó sanar ese gran miedo. Le era imposible permitir que algo que me había dado tanta felicidad me lastimara ahora...Así comenzó la planeación de aquel viaje.
Fueron varias las semanas transcurridas y no hubo día en que papá no hiciera mención de nuestras futuras vacaciones, preparándome emocionalmente para enfrentarme a mi mayor miedo, aunque no estaba de acuerdo con su plan, nunca tuve valor para oponerme a sus amorosas intenciones.
Y así llego el día del viaje; nos dirigíamos a la playa para festejar su décimo aniversario de casados y las vacaciones decembrinas, al menos esa había sido la excusa perfecta.
Todavía puedo cerrar mis ojos y recordar todo con claridad absoluta, fue como si la vida que está por expirar te diera un último regalo y permitiera que todo ocurriera muy lento, tanto como para que puedas apreciar todo lo que quizá no valoraste antes.
A pesar de la insistencia de mamá, me era imposible dormir cuando viajábamos ya que me fascinaba contemplar el paisaje y sus matices. Aunque sólo por esa vez hubiera deseado haber estado dormida, así no tendría que lidiar todos los días con las imágenes de lo ocurrido.
—Amor, ¿estás seguro que es buena idea? —preguntó mamá después de mirarme.
—Por supuesto. Hasta el momento, no hay nada que no hayamos podido resolver en familia —contestó mi padre con convicción— Lo lograrás cariño, tendrás todo nuestro amor y cuidado siempre. No vamos a obligarte a que entres al mar si no estás segura, vamos a pasarla bien, caminaremos por la arena, jugaremos con la pelota, te dejaré montar a caballo en la playa y si te decides a nadar vamos a estar allí para apoyarte y protegerte— dijo mirándome por el retrovisor, a lo que yo respondí con una sonrisa obligada.
Papá había decidido conducir por una pintoresca carretera que aunque solitaria dijo preferir para evitar conductores ebrios, bastante usuales en la temporada. Él era un conductor cauteloso que solía decir que nadie corre con el jarrón de la abuela en las manos; mi madre me explicó que para papá, ella y yo éramos su más valioso tesoro y que papá prefería que llegáramos tarde a no llegar nunca, para él nosotras éramos el jarrón de la abuela, comprendí.
Infortunadamente, manejar es un juego de azar, conoces tus habilidades y tus cartas, más nunca sabes las del otro jugador. La diferencia principal radica en que al manejar requieres más rapidez para responder a tu oponente y la mayoría de las veces, lo que hay en juego y que corres el riesgo de perder puede ocasionar tal estrés que bloquea la reacción, y eso pasó.
Descendíamos por la carretera en una de las pocas áreas con curvas cuando proveniente del carrill contrario nos sorprendió un auto blanco que derrapó apenas… después un ruido, una sacudida y los autos estuvieron tan cerca que pude ver al conductor pelear el volante con una mujer que supuse su esposa, en el asiento trasero un niño pequeño lloraba al contemplar la escena, sus ojos castaños se refugiaron en los míos hasta que nuestras miradas se forzaron a separarse cuando su auto fue devorado por el precipicio. Volteé para mirar a mi padre, quien no había podido esquivar el golpe y que luchaba por recuperar el control del auto, pero no lo logró. Miré el voladero a un costado de la carretera al que nos dirigíamos inminentemente. Pronto el auto abandonó el piso, caíamos en picada y el parabrisas enmarcaba la profundidad del despeñadero. Vi reflejado en el retrovisor el dolor en el rostro de mi padre, mientras mamá cerraba un instante los ojos y supe que rogaba a Dios que nos salvara. Abrió los ojos con resignación, tomó la mano de mi padre aun aferrada al freno de mano y ambos se viraron para mirarme, sentada en el asiento trasero en la parte de en medio. Leí un perdón de los labios de papá y un te amo en los de mamá, comprendí entonces que no había nada más que hacer; de pronto, los hermosos ojos de mi madre dejaron de mirarme y se detuvieron para observar algo en el medallón del auto, justo sobre mi hombro derecho. Escuché entonces el crujir del vidrio y cientos de diminutos cristales comenzaron a flotar a mí alrededor. Mis padres sonrieron, al mismo tiempo que alguien detrás de mí me arrancaba el cinturón de seguridad y me rodeaba con sus brazos.
Me hallé en cuestión de un segundo en pie, al borde de la carretera. La estrepitosa explosión proveniente del fondo del barranco me anunció el final de la vida de mis padres, al tiempo que con la máxima ternura posible, una voz me susurraba al oído: “No voltees”.
No lo hice, en cambio busqué con insistencia en todos lados conocer en vano el rostro de aquel que me salvó, pero me encontré sola. Era como si el violento viento que prosiguió a su ausencia me lo hubiera arrebatado. Las ráfagas de viento empeoraron, se volvieron inestables, inauditamente gélidas para el cálido entorno y extrañamente parecían proceder al mismo tiempo de distintas direcciones, arremolinando mi cabello y obligándome a entrecerrar los ojos. Al instante siguiente, el viento perdió importancia cuando a pocos metros, un destello de luz encapsulado en el aire captó toda mi atención. Parecía una pequeña roca que descendía por los aires con lentitud, el destello se incrementó de manera gradual hasta que mirarle se volvió lastimoso. La piedra pareció no poder contener la luz y simultáneo a un impetuoso alarido que pude sentir en las entrañas de mi ser, obligándome a ponerme de rodillas, la piedra explotó, despidiendo una luz cegadora que invadió todo y me hizo cerrar los ojos.
El viento cesó de tajo y el ruido de un motor que se detenía me dio valor suficiente para abrir los ojos, en el instante justo para ver un pequeño cristal resplandeciente que rodaba hacia mí detenerse. Lo tomé entre mis manos y me puse en pie, prometiendo jamás olvidarme de aquel ser que me había salvado.
Esas son las imágenes que se han vuelto mis fieles compañeras en los últimos años, aun duele tanta ausencia y las pesadillas no ayudan mucho a disminuir el dolor.
A mis diecinueve años de edad aún no puedo superar la forma tan inesperada en que mis padres fallecieron y comienzo a resignarme a que es una herida emocional queloide que nunca sanará. Su muerte ha sido uno de los peores, entre los tantos momentos devastadores que he tenido que enfrentar. Sin embargo cuando mis padres murieron la única tristeza era la mía, ya que lo inexplicable de las circunstancias convirtió el dolor de su muerte en un festejo a mi vida. Esa fue la primera vez que me sentí forzada a guardar mis lágrimas para después o para nunca y a sonreír agradecida ante las muestras de afecto de los demás. No hubo palabras de consuelo para mí, sólo regocijo de quienes me rodeaban y quienes no se cansaban de repetirme lo afortunada que era por haber sobrevivido ilesa a aquel horrible accidente, pero no fue suerte… fue él. Él me salvó, yo lo sabía, aunque muchos se empeñaran en responsabilizar a mi gran imaginación infantil cuando juré que un ángel me había salvado, pero así fue mejor, ya que el recuerdo de él siempre me perteneció, sólo a mí. Desde el día de aquel fatídico accidente, he pasado horas interminables recordando a detalle cada momento; unas veces antes de dormir, otras veces en sueños y otras tantas en terapia, pero aún no logro decidir, qué de todo lo vivido, fue más impactante para una niña de ocho años y por supuesto aun no logran convencerme de que «recurrí a la fantasía como mecanismo de defensa»
Después de quedarme huérfana, las hermanas de mi madre decidieron que la custodia sería compartida, me adoraban pero también era verdad que tenían sus propias familias que cuidar, amar y sobre todo mantener, por lo cual yo me volví una incómoda carga financiera adicional que se veían obligadas a turnarse cada año o cada dos. No me puedo quejar, las tres fueron sumamente cariñosas e hicieron su mejor esfuerzo para que no extrañara tanto a mis padres, el único inconveniente fue que las tres vivían en ciudades distintas y mudarse constantemente para mí representaba una pérdida repetitiva de todo aquello que aprendía a apreciar.
Terminar la preparatoria resultó ser un alivio para todas, posterior a eso me mudé a un estado diferente para estudiar Enfermería. Casi enseguida, conseguí un honroso trabajo matutino en una cafetería dentro de una gran y lujosa plaza comercial, ya que la beca no era suficiente para cubrir todos mis gastos universitarios
Todo marchaba bien, con diecinueve años de edad cursaba el tercer año de la carrera con un presumible promedio, tenía un trabajo estable y excelentes amigos. Era toda una mujer independiente luchando por un lugar decoroso en este mundo, hasta que un día cualquiera mientras descansaba plácidamente en mi cama, me di cuenta que el despertador no sonó y eso nunca es un buen presagio.
Me levanté a trompicones de la cama y aunque no tenía sentido, ya que el sol iluminaba la habitación, tomé al celular para verificar la inconcebible hora; 8:08 am, cinco llamadas perdidas de Sara, doce notificaciones de Facebook y dos mensajes de texto. Opté por abrir los mensajes de texto:
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Bien, sólo tu mejor amiga puede hablarte así y no hacerte enfadar. Tenía que apurarme pero por un instante me distrajo el delicioso aroma de hot cakes recién preparados, que subía desde la cocina alborotando mi hambriento estómago, hoy no habría tiempo para desayunar así que eché a fuera la imagen de mi mente. Me apresuré tanto como me fue posible; me enfundé el odiosamente corto uniforme, cepillé mis dientes, esparcí crema para peinar en mi bastante lacia cabellera para sujetarla en una coleta y me cubrí con mi raído abrigo favorito, pero desperdicié más de dos valiosos minutos buscando mi bufanda, la cual siempre colocaba sobre la cabecera de la cama, pero eligió el día de hoy para desaparecer misteriosamente. Aún era invierno y enfermarme no estaba dentro de mis planes, rebusqué bajo la cama, mi habitación era pequeña no había mucho donde buscar así que decidí vaciar la cajonera de mi closet, sin éxito. Una pañoleta pareció resplandecer en el piso llamándome seductoramente, «perfecto, no te necesito bufanda».
Enredé la ligera pañoleta en mi cuello y bajé corriendo las escaleras de la modesta casa de huéspedes donde vivía.
—Buenos días Lucía. ¿Te perderás los hot cakes? —preguntó con timidez Julieta, hija de la dueña de la pensión, asomándose desde el comedor mientras yo abría la puerta principal dispuesta a salir.
Por un momento me sentí tentada a cambiar mi rumbo y perseguir el delicioso y cálido aroma que invadía el ambiente.
—Mamá preparó hot cakes estilo Lucía —continuó esbozando media sonrisa con la intención de que me sintiera complacida.
«Hot cakes estilo Lucía», mi pecado favorito en un plato. No pude evitar imaginar la exquisita torre de hot cakes de harina combinada con plátano, y encima de ellos la suave crema batida cobijando delgadas rebanas de fresa y duraznos en almíbar, salpicadas por una fina capa de nueces troceadas y un generoso baño de maple. El solo imaginarlos me mantuvo en trance, ¿Por qué precisamente hoy que iba tarde tenía que cocinarlos exactamente como me gustan? Dubitativa miré el reloj encima del marco de la puerta de salida, preguntándome cuánto tiempo se requería para devorar una pecaminosa torre de hot cakes, quizá invertiría más tiempo en correr después a la habitación y cepillar de nuevo mis dientes.
—Lucía jamás se te había hecho tarde —exclamó sorprendida la frágil joven, al percatarse de la hora.

—¿Por qué estás en casa? —pregunté igual de sorprendida ya que el grado de responsabilidad de Julieta era bastante similar al mío y asombroso para sus escasos catorce años de edad.

—Suspendieron clases hoy. Será mejor que te apresures, te guardaré tres hot cakes para la merienda —prometió.

—Gracias —respondí, aunque nuestras miradas delataban que ambas considerábamos una grosería comer hot cakes fríos o recalentados.
Caminó hacia mí, me dio un breve e inesperado abrazo y después volvió al comedor. A pesar de que nuestra convivencia era limitada, yo valoraba la amistad y el cariño de Julieta y comprendía que al ser ella hija única había aprendido a ver en mí a una hermana mayor.
Salí de la pensión y en escasos segundos ya había decidido cuál sería el atajo a tomar. Gastar el dinero en cosas innecesarias no era una de mis características pero en esta ocasión pagar un taxi parecía mi única salvación, casi podía considerarle como una inversión a corto plazo. El taxi tardó menos de diez minutos en llegar a la plaza comercial pero el recorrido maratónico de la entrada hasta el tercer piso donde se encuentra la cafetería me pareció eterno. El elevador aún estaba apagado, así que utilicé las escaleras eléctricas, donde esquivé como pude a un par de mujeres de esas que llevan a sus hijos al colegio en ropa deportiva y en lugar de ejercitarse terminan comiendo pastelillos en una cafetería. Estaba en el último tramo de la escalera cuando sentí un cosquilleo en el cuello, un instante después mí pañoleta se balanceaba por los aires, descendiendo burlona hasta la planta baja, «define mala suerte» pensé y gruñí quedamente por el inconveniente, pero era lo único que haría al respecto. De acuerdo, quizá también en cuanto llegara a la cafetería le llamaría al amable Bruno, uno de los policías de seguridad de la plaza para que la guardara. Quizá hasta podría retribuirle pronto el favor, si le pedía a Sara que fuera a recogerla por mí.
Corrí más y al fin llegué a la entrada de personal donde Don Elías, un no muy sonriente jefe me esperaba para darme una no muy cordial bienvenida. Me frené en seco ante aquel diminuto pero autoritario hombre, traté de pensar en mil excusas pero ¿A quién engaño? No soy el tipo de chica que llega tarde o inventa cosas, así que me rendí, no había nada que pudiera decir ante aquella firme mirada, más que un sincero:
—Lo siento.
Parece que fue tan atinado cómo efectivo ya que le desquebrajó la rudeza del rostro.
—Sólo por tratarse de ti y porque es la primera vez, no recibirás una sanción, ¡Dirígete a tu puesto de trabajo! —ordenó todavía serio.
—Gracias —respondí con la más sincera de mis sonrisas.
Dada mi apretada situación económica, el hecho de que no me descontaran el día era una bendición. Me apresuré a la cocina, me retiré el abrigo y coloqué el mandil a rayas sobre mi uniforme mientras Sara esperaba ansiosa el informe de lo acontecido.
—¿Qué esperas? Dímelo todo, ¿Te sermoneó?, ¿Dónde estabas? Por favor no me digas que va a despedirte porque mira que si se atreve va a conocer toda la furia de una mejor amiga —las palabras se galopaban en sus delgados labios.
—Detén el interrogatorio Sara —le pedí, sintiéndome superada por sus últimas palabras.
No hay nada más hermoso que sentir que no estás sola y que siempre hay alguien dispuesto a estar de tu lado; y Sara no sólo había llegado a mi vida, Sara había llegado a mi corazón y había corrido a gritos a la soledad interior que me había acompañado por años.
—Por favor —dijo prologando la última sílaba, insistiendo en saber y parecía una niña pequeña suplicando por un caramelo. Por supuesto no me pude resistir.
—No hubo sermón, no va a despedirme y adivinaste me quedé dormida, así que debo recuperar el tiempo perdido, ¿Qué mesas me tocan hoy? —pregunté dispuesta para comenzar a trabajar.
—Vaya, eres una chica con suerte, lo vi bastante molesto pero en fin —dijo con un ligero tono de decepción.
Sara adoraba leer y los alcances de su imaginación parecían ilimitados. No era que me deseara ninguna clase de mal, sino que anhelaba acción, drama, complicaciones y en general todo aquello que hiciera parecer a la vida como una gran y apasionada aventura.
—Para que veas que tan excelente amiga soy, seguiré mejorando tu día —continuó con nuevo entusiasmo— Aquí están las comandas que te tocan: a la mesa #12 le acabo de llevar el desayuno, la #2 recién le entregué el menú, la #10 no tardará en pedir la cuenta, está de más aclararte que la propina me pertenece… y ésta es la comanda de la mesa #5 que aún no sale y es tu primer regalo de cumpleaños, ¡Felices veinte años amiga! —me dijo mientras colocaba en mi mano otra comanda y me abrazaba fuertemente.
Tocó mi corazón el que lo recordara mejor que yo y me felicité por haber elegido muy bien a mi mejor amiga.
—Gracias por recordarlo, pero sobre todo gracias por tu generoso regalo —le dije irónicamente, ya que no comprendía como una comanda podía ser un regalo de cumpleaños.
Me tomó de los hombros y dirigió mi vista hacia la mesa #8 a la cual pertenecía la última comanda que me había entregado.
—Esos son los dos bombones que te acabo de ceder, cariño —dijo tan pícara como era.
Algo se movió en mi interior al mirar a esos dos hombres, me sentí mareada y con una enorme pesadez interior que me impedía moverme y dejar de mirarles.
Uno de ellos tenía la piel clara más tersa y perfecta que jamás había visto, contrastando de modo dramático con su cabello negro intenso que caía rozando sus hombros. Por su aspecto sobrio podría decirse que era un hombre de más de cuarenta años. Era delgado pero podían distinguirse con claridad unos fuertes músculos debajo de su abrigo oscuro, sus ojos eran de un abrumador gris claro y estaban enmarcados por unas negras cejas, sus labios delgados completaban un hermoso semblante, aunque había algo en él que resultaba inquietante y hasta tétrico. Mi rostro que sin darme cuenta se había tensado, se relajó al instante al mirar al hombre que lo acompañaba, incluso casi sonreí, lucía más joven y guapo, su piel color caramelo y su cabello castaño demasiado corto hacían resaltar unos brillantes y hermosos ojos castaño claro, parecía mucho más alto y musculoso que el otro, sus labios carnosos eran perfectos e irresistibles y esa barba recién crecida que se esbozaba ligera lo volvía sumamente atractivo.
—Termina de despertar, porque son todos tuyos —murmuró Sara en mi oído fingiendo sensualidad.
Sara tenía razón en algo, no podía perder tiempo o hacer mal mi trabajo, bastante gentil se había portado Don Elías, como para retribuirle de mala manera su consideración. Respecto a mi malestar físico, lo atribuí al ayuno y me prometí comer algo en cuanto tuviera un instante libre. Me apresuré a mirar la comanda garabateada por la letra presurosa de Sara: “Café expreso y un cappuccino moka”
—No tienes que decirme cuál es para cada uno —respondí, mientras mi compañero Luis, quien aniquilaba con escalofriantes e innecesarias sonrisas cualquier nimia posibilidad de conquistar a Sara, me entregaba la charola con la orden, sin mirarme. La tomé y me dirigí algo nerviosa hacia la mesa #8.
Eran muy guapos lo admito pero no suele ocurrirme que un hombre me impacte tanto como para caminar temblorosa hacia él.             
—Deberías parar con esto, sabes que detesto estar rodeado de tantas personas —escuché decir al mayor de ellos al acercarme.
—Las cosas humanas se tratan al estilo humano. —contestaba divertido el otro.
—Te conseguí esto… —exclamó el mayor con apatía mientras desplegaba sobre la mesa fotos de curiosos y antiguos objetos.
—Buenos días —les saludé.
—Ya era hora —me recibió hostil el hombre de cabello negro, sin siquiera mirarme.
Traté de mantener la compostura, ser lo más amable posible y sonreír. Al parecer este trabajo rimaba perfecto con mi habilidad para ocultar mis sentimientos negativos y dar siempre mi mejor sonrisa.
—Mi nombre es Lucía y yo los voy a seguir atendiendo —anuncié con la sonrisa inherente a mí uniforme, al tiempo que colocaba el cappuccino frente al que consideré más guapo. Él levantó la mirada y en cuanto sus ojos se toparon con los míos la sonrisa huyó de mí. Me miró con tal ansia que su cautivante mirada fija, me paralizó súbitamente y a mi respiración conmigo, mientras una imagen vívida de él obligándome a besarlo refugiados de la imponente lluvia dentro de una cueva, invadía mi mente y estrujaba mi corazón, destruyendo cualquier simpatía previa que hubiese provocado en mí.
—Es ella —lo escuché decir casi sin aliento al otro hombre sin poder apartar sus ojos de mí, mientras yo me obligaba a regresar a la realidad y ahuyentar de mi mente esa absurda alucinación.
—¿De qué hablas? —preguntó confundido el otro hombre.
—Es ella… Esther —exclamó en un suspiro anhelante mientras se levantaba pálido del gabinete, extendiendo su mano para tocarme.
Quise pretender calma y que aquella inexplicable visión no me había alterado, pero un reflejo instittivo me obligó a retroceder para evitar que su mano me alcanzara. Tambaleante di un paso atrás y el equilibrio me traicionó derramando inevitablemente el café sobre la pierna del otro hombre.
Para mi sorpresa, no mostró dolor alguno a consecuencia de la evidente quemadura, en cambio sonrió placentero y sujetó mi muñeca derecha con tanta fuerza que sentí que la rompería, mis rodillas comenzaron a doblarse ante el dolor pero no pude gritar.
—Te tengo niñita —exclamó con sonrisa malévola.
—Los humanos —advirtió en señal de alerta el más joven, mientras se sentaba de nuevo y detenía al otro hombre la mano con la que me apretaba, obligándolo a soltarme.
—¡Lucía retírate inmediatamente! —escuché decir a Don Elías detrás de mí.
El hombre me soltó con desgano y obedecí al instante de ser liberada. Me alejaba de la mesa y me dirigía hacia la cocina cuando escuché a Don Elías ofreciendo disculpas a los dos hombres por mi inexcusable falta cometida.
Los asiáticos ojos de Sara se abrieron al máxime mientras me preguntaba por lo ocurrido.
No había nada que pudiera decirle a Sara, ni siquiera yo comprendía lo que pasó, tampoco estaba en condiciones de convertirme en blanco de sus cuestionamientos y fantasías pero sobre todo no me sentía capaz de mantenerme en pie. Me sentía mareada, abrumada, necesitada de distancia y soledad.
—Debo irme ahora Sara, te veo más tarde en la escuela —me apresuré a decir, fingiendo una sonrisa para desalentar su morbo.
La Sra. Maribel, una de las omnipresentes cocineras que nunca perdía detalle de nada, me ofreció una toalla con hielo para aminorar el dolor. La acepté, me quité el mandil y me dirigí hacia la salida presionando el hielo contra mi muñeca y obligándome a contener dentro de mí un gran e inexplicable dolor que no provenía en su totalidad del malestar físico.
Mi actitud sorprendió a todos, incluso a mí misma, esto era nuevo, yo nunca me iba. En general era una experta en controlar mis emociones, soportar la adversidad, justificarla o encubrirla y pretender que nunca pasó… pero nunca me iba.
Salí por la puerta de empleados y crucé el pasillo principal de la plaza, por afuera del vitral de la cafetería. De manera inconsciente busqué con la mirada a aquellos dos hombres que habían ocasionado tanta inestabilidad en mí, pero la mesa que ocupaban ya estaba vacía y los demás clientes, quienes parecían no haberse percatado siquiera del incidente, continuaban con sus amenas charlas.
Dejé atrás la cafetería con temor de encontrármelos afuera, estaba demasiado asustada y no dejaba de repetirme a mí misma lo evidente: «Me confundieron con alguien más». Pero la visión que tuve con aquel hombre era tan real como sin sentido ya que no lo conocía con anterioridad y en la visión nuestra vestimenta era tan antigua que resultaba incoherente. Sacudí mi cabeza en un intento ridículo por sacar esa imagen y continué caminando.
El centro comercial era demasiado grande para recorrerla hasta la salida en las desequilibradas condiciones emocionales en las que me encontraba, así que decidí dirigirme al baño para tranquilizarme un poco.
La cafetería era un éxito y era bastante recurrida todos los días de la semana, incluso a primeras o últimas horas del día, sin embargo aún no eran las nueve de la mañana y el resto de los locales comerciales se encontraban cerrados, lo que volvía el resto de la plaza casi desierta. Me aseguré de voltear una y otra vez para cerciorarme de que aquellos hombres no me hubiesen seguido. Atravesaba una zona de descanso adornada de manera estrafalaria con gruesas columnas cuando sujetaron con fuerza mi mano y me jalaron detrás de una de ellas. Un hombre bastante alto me inmovilizaba de espaldas con uno de sus brazos y cubría mi boca para evitar que gritara. Después de lo que acababa de suceder era extraño que no me sintiera aterrorizada, pero ocurría lo opuesto, en cuanto este hombre me tomó entre sus brazos me invadió una sensación de tranquilidad y me sentí a salvo.
—Lamento que nada haya sido suficiente para evitarte ese encuentro —murmuró suavemente cerca de mí oído, sentí sus labios que casi rozaban mi oreja pero me fue imperceptible el evidente calor que emerge del aliento cuando se habla— Semyazza y Ramuel están justo detrás de la última columna del lado derecho —continuó y adiviné que se refería a los hombres de la cafetería— Voy a soltar tus labios, pero por favor no grites —me pidió mientras me giraba para que lo mirara.
Era muy alto y blanco, tenía el cabello rubio con suaves rizos que caían hasta rozar su tonificado torso desnudo, era bastante joven, quizá de mi edad, pero sus ojos verde opaco reflejaban una gran madurez y serenidad.
—Sé que por el momento esto puede resultarte impactante pero conmigo estarás protegida —le escuché decir sin ver mover sus labios y por algún motivo que va más allá de la razón misma, no tuve miedo y le creí plenamente.
—¿Dónde está? ¿Se ha ido? —escuché no muy lejos, la voz impaciente del hombre joven de la cafetería.
—Espera Ramuel, debes de tranquilizarte, tarde o temprano será nuestra —le respondía el otro hombre.
—Por favor, necesito que te concentres y pienses en un lugar donde te sientas a salvo — me pidió con suavidad el hombre que me sujetaba, al percatarse de mi desconcierto.
Dadas las circusnctancias y que yo ni siquiera imaginaba lo que seguiría a continuación, su petición me desconcertó aún más. “Concentrate y piensa en un lugar donde te sientas a salvo”. ¿En serio estaba usando esa gastada frase de relajación? Quizá me sentía física y emocionalmete tranquila, pero mi mente era punto y aparte, había muchas interrogantes en mi cabeza que parecían aglutinarse con el pasar de cada segundo.
— ¡Concéntrate! —me exigió como si me adivinara.
Probablemente, él temía que escapara despavorida al ver lo que ocurriría y seguramente si hubiera tenido opción lo habría hecho, así que sujetó firme mi muñeca ya lastimada, mientras se inclinaba hasta quedar sobre una de sus rodillas, su rostro tomó una coloración rojiza como reflejo de un gran esfuerzo, pero en ningún momento soltó mi mano. Levantó la mirada al cielo y elevó su puño libre al máxime para después dejarlo caer con ímpetu sobre el piso, fracturando el resplandeciente mármol. No tuve tiempo de reparar en porqué lo hacía o si se habría provocado daño. Una vibración creciente, procedente de las entrañas de la tierra comenzó a expandirse por el piso, acaparando mi atención pero no lo suficiente para que yo pasara inadvertido un súbito movimiento espasmódico de su espalda desnuda aun flexionada. Me percaté entonces de que algo surgía a través de su piel. Quise acercarme para ver de qué se trataba pero me alejó justo un instante antes de que dos impresionantes alas emergieran de su espalda.
—Allí están —gritó Ramuel entre el estrepitoso crujir de las columnas desmoronándose.
—¡Ahora, piensa en un lugar donde te sientas a salvo! —ordenó mientras me abrazaba con vehemencia y sus alas se cernían sobre los dos completando el abrazo. Después… todo fue oscuridad.




Capítulo 2
Abrió sus enormes y hermosas alas de un blanco impecable, para liberarme y tuve frío, mucho frío. Sentía cómo el aire helado golpeaba con violencia mis piernas y brazos descubiertos y volví a renegar del uniforme de mesera que llevaba puesto y de haber olvidado el abrigo en la cafetería.
—¿Es en serio? —lo escuché preguntarse sorprendido y ligeramente fascinado, y esta vez sí movía los labios al hablar.
Lo miré contemplar nuestro alrededor y supe en seguida a qué se refería. Nos encontrábamos parados en la parte superior de un estrecho islote, que se levantaba a más de diez metros sobre el mar y hasta donde la bruma lo permitía, sólo se podía observar el inmenso océano alrededor.
—Vaya, tu creatividad nunca deja de sorprenderme —exclamó resignado de espaldas a mí.
Le miré, era en apariencia un hombre joven de porte gallardo, mirada apacible, parado frente a mí con sus imponentes alas extendidas, tan perfecto como no humano, Pretendí comenzar a especular sobre su naturaleza y lo que había ocurrido en la plaza, pero los pensamientos irracionales que intentaba en vano evadir emergieron descontrolados. Mi mente empezó a crear imágenes sobre las aguas asecendiendo, la roca hacienose añicos, yo dando un paso en falso y cayendo al mar, todas mis ideas corrían hacia el mismo cauce, el agua devorándome.
Las piernas comenzaron a temblarme, sentía el viento helado en mi cara y aun así mi frente se cubrió de diminutas gotas de sudor, el aire se negaba a entrar a mis pulmones, mi corazón latía desenfrenado bajo el pecho oprimido y me mareé. Comprendí entonces lo que me había hecho a mí misma. Hice caso literal a sus palabras, pero al hacerlo, me sentencié a un suplicio que me mantendría inciertamente a salvo, en concreto de mi mayor tormento. Sin fuerzas para seguir mirando y con las piernas aun tambaleantes, me arrodillé sobre la áspera superficie rocosa y acomodé mi rostro boca abajo, apretando los ojos y aferrando mis dedos a la roca.
—Lucía, ¿Estás bien?
Seguramente le tendría en frente mirándome con curiosidad, incluso con preocupación pero aun así no había nadie en este mundo capaz de hacerme abrir los ojos.
—¿Por qué, aquí? —logré enunciar con la voz entrecortada y el temor aglomerado en mi garganta.
—No lo sé, tú lo elegiste, yo sólo pedí que pensaras en un lugar donde estuviéramos a salvo —dijo con lentitud y voz serena— Definitivamente funciona pero ni siquiera se parece a un lugar que haya visto en tu país.
—Por favor, te lo suplico. Sácame de aquí de inmediato —me esforcé en exclamar.
—No es tan fácil como pareciera. Mi poder tiene limitantes —dijo y no comprendí a qué se refería ni me interesó.
—Escúchame, tienes que hacerlo. Hazlo ahora —ordené sintiendo una gran desesperación que comenzaba a dominarme.
Recordé que me habían sugerido ejercicios de respiración para relajarme ante estímulos detonantes y comencé a respirar por tiempos. Mi reacción debía de ser justificada ante él para que pudiera ayudarme, así que manteniendo los ojos cerrados, y consciente de mi respiración volví a hablarle.
—Tengo fobia a las aguas profundas —logré decir con dificultad y deseé que mi breve explicación fuera suficiente.
—Lo había olvidado, al parecer tú también. Lamento la situación en que te pusiste pero hay algo que puedo hacer al respecto —aseguró con tono amable.
Percibí su acercamiento y lo adiviné inclinándose a mi lado. Colocó su mano sobre la mía y con aquel suave roce, un calor comenzó a recorrerme lentamente, disipando la ansiedad de la fobia para dar paso a una reconfortante tranquilidad.
Abrí los ojos con precaución, el mar seguía allí pero mi respiración había recuperado su ritmo habitual, me puse en pie, contemplé en derredor y sin embargo mi mente no parecía estar entretejiendo terribles posibilidades relacionadas con seres monstruosos que saldrían de las aguas.
—¿Tú curaste mi fobia? —pregunté incrédula.
—No exactamente, solo es tranquilidad temporal —respondió.
Perpleja por lo que había logrado, contemplé sus alas, sin comprender cómo mi vida acababa de dar este vuelco surrealista. Quise tocarlas, descubrir con mis manos si me engañaban mis ojos, sentir esa estructura portentosa, tersa, suave y etérea. Alas de belleza inefable que se movían de modo sutil, acompasadas a su respirar, como si el aire se peleara por acariciarlas. Mi cabeza organizaba de manera constante la nueva información buscando darle un sentido real y coherente. Y sin embargo, aquellas alas, aquella posibilidad de que él fuera lo que mi mente creía que era, me exacerbaba sobremanera.
—¡No, no! —exclamaba repetidamente deseando con todas mis fuerzas que nada de esto fuera real— Esto no es posible. Tienes que desaparecer, por favor vete —suliqué.
No había razón que justificara mi necesidad imperante de que se fuera. Sin indagar ni realizar un análisis profundo de la irrealidad de lo que acontecía, y siendo objetiva, él me estaba ayudando. Y sin embargo yo anhelaba con todas las fuerzas de mí ser, que nada fuera real. Ni siquiera me atrevía a seguirle mirando o a tratar de entender qué ocurría ni porqué. Lo único que quería era que él se marchara y que mi cerebro tuviera la gentileza conmigo de no preservar ninguna información o sensación de la última media hora de mi vida. Quería continuar mi monótona y ordinaria vida. Pero su presencia era un presagio de que de ahora en adelante, nada volvería a ser igual y eso me provocaba ira. Porque sin importar su apariencia divina, percibía su presencia como una amenaza a la armonía que había logrado en mi vida
—Lucía tranquilízate, no es de mí de quien tienes que preocuparte —me aseguró con compasión en la mirada.
Su declaración fue determinante, esto era real y había algo mayor de lo cual preocuparme. Recordé a los hombres en la plaza y me pregunté si su misión era protegerme de ellos.
Ya no había marcha atrás, el punto sin retorno lo crucé al entrar aquella mañana a la plaza. Ahora solo me quedaba enfrentar lo que la vida me ponía delante y debía hacerlo lo mejor que pudiera. Y decidí que la mejor manera de empezar, era no suponer y esclarecer mi nueva realidad.
—¿Qué eres? —le pregunté arisca, buscando corroborar mi suposición.
Él sonrió. Parecía demasiado calmado, no debería estarlo, no tanto. Debería de mostrar un poco de respeto ante mi reciente crisis y mi actual desconcierto, pero no lo hacía, por el contrario me trataba con tal familiaridad que me enfurecía, su presencia en sí me encrespaba. ¿Acaso no se daba cuenta de lo absurda e inaceptable que resultaba para mí su existencia? 
—¿Por qué sonríes? —le reclamé.
—Lucía, no soy una amenaza para ti —me aseguró con ternura— Si tu reacción es por el lugar, te recuerdo que no fui yo quien lo eligió —dijo y una inocua sonrisa se asomó en sus labios.
Y entonces sin previo aviso un cúmulo de emociones reprimidas brotó incontrolable de mis labios.
—¿Qué esperabas? ¿Crees que todos los días conozco cosas como tú? Ya no soy una niñita de ocho años que necesita ser salvada. ¿Y qué es todo esto? Ni siquiera sabía que un lugar así existía, además no estoy acostumbrada a ser perseguida y tele transportada por… ¿Qué eres? Pero sobre todo ¿Quién te crees que eres para irrumpir así en mi vida? No necesito que me contestes nada, solo desaparece, lárgate a donde sea que pertenezcas pero sal de mi vida —le reclamé mientras él permanecía en pie impasible.
Su equanimidad me embraveció hasta llevarme a un límite que no me había permitido cruzar jamás. Un temblor ocasionado por la ira, se extendió por todo mí cuerpo impidiéndome seguir hablando. Y con toda la intención de arrojarlo de aquel islote, me abalancé contra él, repitiendo de manera mecánica lo que exigía mi lógica «No eres real y esto es un sueño, no eres real y esto es un sueño».
Impacté contra él, pero mi plan no funcionó en absoluto. Él no se movió ni un milímetro y a mí empezó a dolerme todo el cuerpo, sobre todo la cabeza, había sido como chocar contra un muro de piedra.
— ¿Estás bien? —Preguntó alarmado mientras me ayudaba a levantarme— Estás helada —exclamó al tocar mi piel.
¿Qué fue eso? Así no era yo y sin embargo fui agresiva con él. En cambio, él no estaba molesto conmigo, ni siquiera sorprendido por mi reacción. Sentí vergüenza de mi proceder y con ella, una necesidad urgente de ser sensata y aceptar que él me estaba protegiendo.
— ¿Me creerías si te digo que en verdad lo lamento? —pregunté con la misma precaución que tendría una niña que acaba de ser regañada y busca el cobijo de sus padres.
—Por supesto que te creo.
La seguridad y sosiego con que lo dijo me tranquilizó, además de que si él era lo que yo creía que era, tenía lógica que supiera con certeza que el arrebato que había tenido no me definía, él debía conocerme muy bien.
—Tú no la has de estar pasando mejor —dije frotando mis brazos para ayudar a mi cuerpo a entrar en calor, mientras con una mirada fugaz para no incomodarlo, le hacía referencia a la desnudez de su torso expuesto al clima gélido.
—No te preocupes por mí, puedo sentir el clima pero jamás puede afectarme, nada de todo lo creado para ustedes puede afectarme —aseguró.
Me hablaba de sí con una familiaridad que yo no lograba comprender, y aunque no quise ser descortés y atiborrarlo con mis cuesitionamientos, sí necesitaba una explicación del por qué esto estaba ocurriendo y porqué a mí.  
Mientras yo decidía por cuál pregunta empezar, él extendió sus alas y se deslizó por el aire… Me quedé impávida, con los ojos abiertos al máximo, soprendida por una acción esperable e implícita al hecho de tener alas pero que de manera increíble no había considerado presenciar. Atónita y con la boca seca, mis palabras murieron sin posibilidad de llegar a mis fríos labios.
—Ven, siéntate a mi lado—me indicó al tiempo que se sentaba al borde del islote y señalaba una roca plana que se encontraba a su costado izquierdo— No tienes nada que temer —me aseguró.
Con una inexplicable confianza me senté junto a él en silencio un instante, contemplando el helado paisaje mientras me esforzaba a mí misma por normalizar mi nueva realidad.
—¿Me permites? —solicitó mientras tomaba mi mano, y entonces comprendí que cuando me tocaba me hacía sentir tranquila; así había logrado cesar mi fobia, del mismo modo que me calmó cuando me interceptó en el centro comercial.
—¿Cómo lo haces? —pregunté una vez recuperado el dominio de mis emociones y el habla.
—He sido bendecido con el don de calmar a través del tacto las emociones negativas que rompan el equilibrio armónico de las personas, también tengo el don de teletransportar a humanos cuando están en peligro a causa de «situaciones no tan humanas» —enunció, soltó mi mano y colocó su ala izquierda sobre mí y de inmediato un intenso calor que irradiaban sus alas, comenzó a ahuyentar el frío de mi cuerpo.
Le agradecí con la mirada, sintiendo un notable alivio mientras permitía que el calor me inundara. Una vez que el frío dejaba de ser prioritario comencé a asimilar cada una de sus palabras y a ordenar todas las dudas que me surgieron de ellas.
—Tengo muchas preguntas y creo que es bastante probable que vuelva a necesitar tomar tu mano —admití avergonzada.
—Te contestaré lo que me esté permitido —respondió sujetando de nuevo mi mano y regalándome una cálida sonrisa.
—Sólo para que quede asentado… ¿No estoy soñando? —pregunté anhelante de escuchar un sí y despertar de inmediato.
—No.
—Así que debo suponer que eres un…—quise pronunciar las palabras pero aun resultaba absurdo para mí y me sentía ridícula de imaginarme enunciando el sustantivo.
—Mi nombre es Habrel y soy tu ángel guardián —informó sereno y afectuoso.
Solté su mano sintiéndome necesitada de mi poco explorado repertorio emocional, para hacer frente a la situación.
—Esto no es posible, ¿sabes? He ido a terapia por muchos años y siendo honesta me diagnosticaron estrés postraumático, fobia a las aguas profundas, depresión, otra vez estrés postraumático y por supuesto muchos trastornos del sueño pero nunca me dijeron que tenía psicosis, esquizofrenia o que pudiera desarrollarlas. Y en vista de que jamás he escuchado de alguien que hable con Dios o con los ángeles sin tener una de esas enfermedades, a menos claro que sea en películas o en la biblia, te pido que por favor me digas quien eres en realidad y cómo hiciste este impresionante truco de ilusionismo —le exigí en una arranque de negación.
—Tienes razón —admitió y yo suspiré agradecida— Pero no estás enferma y en definitiva no es común que un humano vea o mucho menos platique con un ángel. Incluso nosotros tenemos reglas, una de ellas es que solo tenemos permitido interactuar con ustedes lo estrictamente necesario; a veces podemos hablarles, mayormente en sueños y solo en casos excepcionales podemos manifestarnos frente a ustedes con nuestras alas. Aunque también es cierto que tenemos la habilidad de ocultarlas y adoptar una apariencia mas humana, cuando así lo requiere nuestra misión. En general tenemos prohibido relacionarnos con los humanos, a menos claro que se trate de una encomienda de nuestro Padre. Así como ustedes nos consideran sagrados, ustedes y la creación entera también lo son para nosotros.
Nuestra misión asignada es cuidarles y acompañarles, sin embargo no interferimos en sus decisiones o en su curso de vida, a menos claro que ocurra algo no humano que ponga en peligro su vida natural o la nuestra —dijo lo último más para sí mismo.
Fue inevitable recordar el día en que murieron mis padres, la forma inaudita en que sobreviví, y aunque nunca lo vi, cómo supe en mi corazón que había sido un ángel quien me sacó del auto.
Me levanté en seguida poniendo distancia entre nosotros para observarlo detenidamente. Había anhelado ver el rostro de quien me salvó de niña pero algo en lo más profundo de mi alma me decía que no era él a quien esperaba.
—¿Entonces fuiste tú?, ¿Tú me salvaste el día del accidente? —pregunté e incluso yo pude percibir un involuntario tono de decepción.
—No… otro ángel lo hizo —dijo mientras se ponía en pie— A mí me asignaron después de eso. Te encontré en la carretera, demasiado impresionada todavía— respondió y miré en sus ojos ternura al recordar aquel momento.
—¿Y qué pasó con él? —pregunté sintiendo un nudo en el pecho que entrecortaba mi voz.
—Es muy complicado Lucía y todavía no estás preparada para entenderlo.
—Tampoco estaba preparada para lo que acaba de pasar —respondí con desdén sintiéndome molesta por su negación.
—Lo sé —dijo y una tenue sonrisa se dibujó en sus labios.
Él, mientras sonreía parecía saber el esfuerzo que me implicaba dominar esta oleada emocional que recién surgía. Era como si al aparecer él en mi vida y toda esa nueva realidad paralela y mágica que implicaba su divina existencia, hubiese despertado en mí las emociones contenidas que me había negado a expresar por tantos años. Respiré profundo y me prometí a mí misma tratar de ser más gentil con él, por lo cual suavicé mi tono.
—Lo lamento, es sólo que he peleado con ese recuerdo por muchos años tratando de comprender porqué se me permitió seguir viva, y el cómo desapareció sin darme siquiera la oportunidad de mirarle. Nadie me creyó, sonreían ante mis palabras que juzgaron de bobas e infantiles, pasé años en terapia tratando de convencer a mi terapeuta de lo que vi, mientras ella trataba afanosamente de convencerme de lo contrario…Y ahora tú estás aquí delante de mí, demostrando que fue real pero te niegas a hablarme de él. No puedes simplemente omitir esa información, es cruel que lo hagas —le reproché.
—Aun no es momento de que lo sepas pero si puedo decirte que lo que hizo no fue apropiado, si bien es cierto que no era tu tiempo y que tu destino fue manipulado a conveniencia de los oscuros también es cierto que lo mejor hubiera sido que él no te salvara —respondió tajante.
—¿Estás tratando de decirme que yo…?
—Qué hubiera sido mejor que ese veinte de diciembre de dos mil cuatro, tú murieras —reveló sin dejarme terminar la pregunta —me interrumpió y por primera vez miré un gesto de molestia en su rostro.
De todo lo vivido ese día, lo que menos esperaba escuchar era eso. Sentí una punzada en el pecho y un dolor que no podía expresar con palabras provocó en mí una fuerte sensación de nauseas. Habrel había revelado más por su rostro endurecido y su mirada evasiva en el horizonte, que con sus palabras. Un detalle importante en su historia me estaba restringido pero le reavivaba un sentimiento de enojo y dolor. Era mi guardián, sin embargo hablaba de mi muerte con indiferencia equiparada con el recuerdo que aquel hermano y las consecuencias de haberme salvado.
La ansiedad comenzó a recorrer mis venas, pero no era a causa de saber que debí haber muerto, todas las imágenes y preguntas que venían a mi mente en ese instante estaban asociadas a ese ángel. Me salvó y no debía hacerlo, ¿Por qué lo hizo?, y lo que más me acongojaba era imaginar lo qué había sido de él, ¿Qué gran castigo habría recibido por hacerlo? Dolía la posibilidad de suponer que al salvarme a mí, se había condenado a sí mismo.
—Por favor, tienes que contarme todo, te lo suplico —dije con la voz a medias a causa de las lágrimas contenidas.
—Eso no pasará, Lucía —respondió con nuevos bríos y prosiguió— Mientras más recuerdes ahora, más difícil será que lo olvides después. Por ahora hay otras cuestiones en las que debemos centrar nuestra atención. Por ejemplo, sería bueno que habláramos sobre lo que pasó con Ramuel y Semyazza.
Si su intención era distraerme cambiando de tema, lo logró, ya que una nueva incertidumbre surgió al recordar a aquellos hombres.
—Yo ni siquiera conozco a los hombres que me estaban esperando, tuve un pequeño percance con ellos en la cafetería donde, supongo que trabajaba. Pero no es a mí a quien buscan, se equivocaron de persona.
—No hay equivocación Lucía —me dijo mostrando empatía ante esta avalancha emocional que estaba viviendo.
—Ellos me llamaron Esther —dije tratando de convencerlo del error.
—Eso es porque así te llamabas en tu primera vida.
—¿Primera vida? Esto es demasiado, ni siquiera logro aceptar que esté hablando con… con un… ángel —dije con poca convicción, mirando su torso sin ombligo, para mí, la evidencia fidedigna de su divinidad y de que no había sido engendrado por una mujer.
—Lucía, mírame, he estado a tu lado todos los días de tu vida, sé cuán difícil es para ti creer en todo esto, pero también sé que tu corazón está desesperado por creer en algo. Tienes que confiar en mí, esto es real… y es sólo el principio —exclamó y noté preocupación en su mirada.
—¿Todos los días de mi vida? —pregunté curiosa.
—Después del accidente sí, en el velorio de tus padres cuando tenías ganas de llorar y no lo hiciste, la primera vez que te mudaste, todas y cada una de las veces que dibujabas una pequeña línea en tu espejo de bolsillo mientras volvías a hacer maletas, el día que contuviste las ganas de golpear a tu prima Liz porque tuvieron que cortar tu hermoso cabello a causa de las varias gomas de mascar que ella te pegó cuando niñas y a pesar de todo ni siquiera la acusaste, tu primer día de clases en la universidad, cuando conociste a Sara. Soy el que desactivó la alarma esta mañana, el que te escondió la bufanda, el que te soltó la pañoleta en la plaza, incluso susurré al oído de Julieta mientras dormía, que sería buena idea que su mamá prepara tus hot cakes favoritos por tu cumpleaños. Nada fue suficiente para evitarte aquel encuentro con Ramuel.   
Fue incomodo imaginarlo a mi lado en los momentos que mencionó, fue más incomodo imaginarlo en los que no mencionó. Me estremeció el recordar que pasé muchos años sintiéndome sola cuando en realidad no lo estaba, pero también fue un tanto reconfortante saber que él había estado conmigo siempre. Lo sentí de pronto como un hermano mayor y la ternura de saberlo a mi lado en aquellos momentos, empañó mis ojos con lágrimas contenidas.
—Supongamos que todo es verdad, y que estuviste conmigo sin mostrarte… Hasta ahora, así que corrígeme si me equivoco, porque hace un momento también mencionaste que sólo en ocasiones extraordinarias podían interactuar con los humanos, entonces, la razón por la cuál estamos teniendo este encuentro, es por aquellos hombres, Ramuel y Semmyaza —conjeturé y él asintió con la cabeza y sin perder el temple.
De pronto me hallé hilando ideas de voz alta, sin completar oraciones con intención subconsciente de no aceptarlas como reales.
—Pero porqué ellos querrían hacerme daño, o que los hace tan especiales como para ameritar verte,  a menos que ellos… pero si fueran como tú, ¿por qué podría yo verlos? Además estaban ahí, desayunando y tratando negocios —recordé de pronto una de sus expresiones en el restaurante, “las cosas humanas se tratan al estilo humano”
—Ellos no siguen las reglas, no son como nosotros —me interrumpió a media voz, como si le doliera aceptarlo— Los ángeles como yo servimos a Dios pero hay otro tipo de ángeles que se han rebelado contra él —dijo y comprendí la tristeza en su rostro al decirlo.
—¿Y qué pueden querer ellos de mí? —le cuestioné intrigada.
—No estoy seguro, pero supongo que lo mismo que nosotros aunque no con las mismas intenciones —dijo para sí mismo— Sólo tú puedes acercarnos a él.
—¿A quién?—pregunté temerosa después de una larga pausa y sin poder controlar las pulsaciones aceleradas de mi corazón, como si supiera mejor que yo a quién se refería.
Toda la serenidad de Habrel se desquebrajó, caminó hacia mí y sujetó mis hombros, aseguranose la ventaja de que yo mantendría la calma con su tacto.
—Lucía, te he protegido tanto y tantas veces que hoy es muy difícil para mí pedirte que te expongas para ayudarnos. Créeme no quería inmiscuirte, es sólo que no encuentro otro modo y la situación se está saliendo de control —pidió suplicante y había un atisbo de duda y rebeldía en su petición— Ramuel te ha encontrado y cuando eso ocurre nunca ha sido algo bueno. Necesitamos tu ayuda pero sobre todo necesito que hagas exactamente lo que te voy a pedir, y «exactamente» es la única manera de que nadie salga herido.
—Y…. exactamente, ¿qué tendría que hacer? —pregunté asegurándome de enfatizar la rigidez que implicaban sus palabras, aunque también dudé al sentir este instante como otro punto de no retorno.
—Hay alguien a quien de una manera incomprensible la vida siempre te acerca, nosotros le necesitamos y por el momento él es no visible para cualquier ángel, no podemos acercarnos a él, no podemos hablarle, ni siquiera podemos verle… pero tú sí.
—¿Y cómo se supone que sabré quién es? —le cuestioné.
—Solo lo sabrás, es por eso que necesitamos tu ayuda. Lo único que tienes que hacer es entregarle esto —dijo mientras tomaba mi mano, la abría y depositaba en ella tres irregulares cristales amarillentos.
Los miré detenidamente, eran similares al que recogí el día del accidente, el cual amarrado en un caucho colgaba todo el tiempo en mi cuello como amuleto.
—Debes de entregar también el que llevas puesto y hacerle recordar que su nombre es… Azrael —dijo muy atento a mi reacción.
Algo se movió en mi interior al escuchar aquel nombre, pero todo seguía siendo tan confuso y por una extraña razón, doloroso también. Si aquellos cristales le pertenecían y el que llevaba conmigo también, no podía tratarse de nadie más, sino de aquel ángel que me había salvado de morir y quién se había condenado por eso. Ahora comprendía un poco más el dolor de Habrel, ellos no podían contactarlo, había perdido a su hermano. Y ese era parte de su castigo por haberme ayudado, yo no podía negarme, se lo debía sin embargo una implacable fuerza interior me gritaba que debía alejarme antes de que fuera demasiado tarde para mí.
—¿Azrael? —repetí en voz queda y titubeante aquel nombre que se estaba ahogando en mi pecho y al mencionarlo una inesperada lágrima resbaló por mi mejilla. —¿Azrael fue mi guardián antes que tú? —pregunté para confirmar mi duda y el dolor punzante reapareció en mi pecho.
—Por favor no preguntes más —pidió y noté cierto toque de compasión en su mirada.
—Entonces tendrás que ingéniatelas de otro modo —me rebelé con poca convicción y una súplica inherente de saber más de él—  No voy a hacerlo, no entregaré nada a nadie. Esto que me estás pidiendo es opcional y decido no meterme en un embrollo del que no tengo información suficiente.  —dije intentando parecer firme pero me temblaba la voz.
Si Habrel me conocía tan bien como era de esperarse, él sabría cuán obstinada podía ser. También sabría que no lograríamos avanzar a menos que él cediera un poco más.
—Tienes que hacerlo —solicitó con voz suplicante.
Miró hacia el arriba y me reveló vencido.
—Azrael es el Ángel de la Muerte.
Varios rayos iluminaron el nublado cielo al instante que lo decía y estrepitosos truenos acompañaron el momento en que cerraba mi mano con aquellos cristales.
—Lucía, entrégale los cristales, convéncelo de que es Azrael y cuando sus alas emerjan tu misión habrá terminado y deberás alejarte de él —me sujetó de los hombros, me miró a los ojos y repitió firme— ¡Deberás alejarte de él!
Mis dudas vagaban desenfrenadas en mi mente, sí Azrael era el ángel de la muerte y había decidido salvarme, ¿cómo eso pudo haber estado mal y conllevarle un castigo? Mi corazón aún no se reponía de la aflicción que me causaban sus revelaciones, pero necesitaba más información y sabía que no estaría dispuesto a dármela, así que utilicé la infalible táctica que tan bien le funcionaba a Sara y lo ataqué con preguntas.
—¿Cómo voy a reconocerlo? ¿Por qué tengo que ayudarte?, ¿Cómo sé que dices la verdad?, ¿Cómo puedo saber que ayudo al lado correcto?
La situación que lo había llevado hasta este límite debía ser en realidad grave y la solución que requería apremiante, porque mientras más yo dudaba el perdía la templanza.
—¿Qué?, ¿Es en serio Lucía? —Exclamó sorprendido y después mientras caminaba y miraba hacia el cielo, comenzó un incomprensible monólogo en alguna lengua que desconocía pero me erizaba la piel en cada sonido que emitía. Después tuvo la cortesía de retomar el español y era más que obvio que la intención era que yo lo entendiera— Lo lamento, sé que arriesgo su existencia, pero me siento comprometido a preservar la de él. Voy a cuidarla lo prometo —concluyó.
El sol iluminó el mar con más fuerza que antes y todo mi ser agradeció recibir un poco de calor. Miré a Habrel suspirar mientras me miraba y su serenidad invadió su rostro, de algún modo entendí que había recibido la autorización para decirme.
—Ven —indicó mientras extendía sus brazos invitándome a acercarme.
—¿Vas a contármelo todo, verdad? —pregunté mientras me acercaba con dificultad y temor de conocer la verdad.
La cabeza comenzó a dolerme con mayor intensidad, me sentía mareada y mi visión se volvía borrosa.
—Contar no sería suficiente para ti —contestó, tomó mis manos y me encerró nuevamente entre sus alas—  Piensa en el centro comercial —susurró quedamente en mi oído.
Sentí que giramos y nuestro alrededor también giraba una, otra y otra vez hasta que el helado mar comenzó a difuminarse y apareció ante nosotros un verde y cálido paisaje donde abundaban los árboles, el pasto y las flores, iluminados por un sol resplandeciente en un cielo despejado. Todo se detuvo y yo contemplé absorta la belleza de aquel desconocido lugar, Habrel había desaparecido sin siquiera darme cuenta y yo me hallé parada sola y confundida. Seguía siendo yo con mí un metro setenta y tres de altura, mi complexión delgada y mi piel clara. Contemplé mi reflejo en un cristalino charco cercano, sí, era yo con mis grandes ojos color ámbar, sólo que algo había cambiado en mí, me veía un poco más joven de lo que era, mi lacia cabellera de color castaño había desaparecido y su lugar lo ocupaban las marcadas ondas de unos extensos rizos, el uniforme de mesera se había trasformado en una largo, ligero y vaporoso vestido color crema que llegaba hasta mis tobillos y se ceñía en mi cintura con un cinturón de tela bordada en azul. Me sentí despersonalizada y de pronto mis inquietudes, mis preguntas, mis ansiedades y mis ideas desaparecieron y comencé a mirar, correr y hablar sin poder controlar mi cuerpo, como si sólo se me permitiera ser testigo de lo que pasaba pero sin decidir el curso de lo que ocurriría, fue como si estuviera viviendo la vida de alguien más… la vida de Esther.




Capítulo 3
—No vas a atraparme ésta vez —gritaba mientras corría feliz sobre el crecido pasto. Levantaba mi vestido sobre mis rodillas para no tropezarme y podía sentir mis largos rizos golpeteando rítmicamente mi cintura. Volteaba atrás constantemente para asegurarme que no venía cerca, pero ni siquiera lograba verlo, sólo veía el denso y encantador bosque. Corría frenética aunque debía admitir que la parte más divertida del juego era cuando él me alcanzaba. Estaba agotada cuando me detuve al llegar al lago, él no estaba por ninguna parte y sin embargo pude sentir que alguien me observaba oculto detrás de un grueso tronco de roble.
—¿Hola? —pregunté mientras me acercaba cautelosa.
Sentí morir cuando sin el menor ruido tocó mi hombro detrás de mí.
—¡Oh por Dios, vas a matarme a sustos! —le dije y después me carcajeé, me alegraba tanto cada vez que lo tenía cerca.
Él era tan alto que tenía que elevar la mirada para contemplarle, pero bien valía la pena para regocijarse del privilegio de mirar su hermosa piel tersa y radiante color durazno. Podía perderme por horas en sus deslumbrantes ojos azules tan claros como el cielo y bellamente enmarcados por unas delineadas y abundantes cejas. Su sedoso y castaño dorado cabello invitaba a deslizar los dedos entre sus ligeras ondas. Sus labios eran tan perfectos en color y textura. Era muy hermoso, tan perfecto, todo en él tenía belleza propia, todo en el encantaba, como si el mismo Dios le hubiese dibujado cada uno de sus preciosos rasgos, haciendo de él una belleza que de no ser por la bondad y gentileza que rebosaba su mirada, hubiera resultado soberbia.
Lo abracé, permitiéndome reposar mi cabeza en su fuerte pecho. Lo adoraba, cada uno de sus gestos, sus palabras, cada inocente caricia dada o reprimida. Él para mí lo era todo, sólo él desencadenaba una ola de sentimientos hermosos que invadían mi corazón y daban luz a cada uno de mis días, y aunque clandestino, él era mi mejor amigo.
No entendía bien la razón, pero él propuso que sería mejor si nadie se enteraba de nuestra amistad. Prometió algún día explicarme el motivo, aunque no me importaba saberlo. Estar con él, mirarlo, platicar y jugar era mi parte favorita del día, era la parte favorita de mi vida.
—¿Qué pasa? Estás muy serio y hasta algo pálido —le recalqué, ya que su seriedad no me resultaba desapercibida.
—Esther, algo no está bien. No entiendo que ha pasado y debo de ir a averiguarlo. Lo mejor será que regreses a casa ahora mismo —me dijo mientras acariciaba mi sien devolviendo uno de mis rizos a su sitio.
—Azrael, por favor no me pidas eso, sabes que no me gusta alejarme de ti, además mira el sol, falta mucho para que termine el día —imploré mientras me aferraba a su cálida mano.
—Oh mi pequeña, eres tan encantadora, que por primera vez tengo miedo, un temor indescriptible de perder todo esto, de perderte a ti. Sin embargo lo que acabo de ver me inquieta demasiado y debo marcharme, no sin antes revelarte algo que considero conveniente que sepas. Confío en que me creerás y no temerás —dijo, me abrazó con fuerza acariciando mi cabello y después besó con ternura mi frente.
Supe entonces que había llegado el día que una vez me prometió. Hacía ya mucho tiempo que le conocía, sabía que no pertenecía a esta región y a pesar de tener bien claro que el pueblo más cercano estaba a dos días de viaje nunca le pregunté por su familia, donde dormía o cómo hacía para vernos todos los días. No era que no me importara su procedencia, la verdadera razón era que respetaba su decisión de reservarse esa información. Y además era fácil no ser curiosa respecto a eso, ya que el estar con él resultaba hipnótico para mí y cuando estábamos juntos todo lo demás perdía importancia.
—No hay nada suficientemente fuerte como para arrancarme del corazón el querer estar contigo. Puedes contarme lo que sea —le dije sin temor a revelarle el sentimiento más hermoso que me provocaba.
Sus ojos se llenaran de una gran ternura que embelleció más que nunca su semblante. Era como si a pesar de todo lo que habíamos pasado juntos, no tuviera la certeza del gran amor que tengo por él.
Vaciló un instante antes de contarme lo que ocurría:
—Yo no pertenezco a tu mundo —comenzó dudoso para después continuar como si se sintiese obligado a revelar su procedencia— Fui creado por el mismo que creó tu especie, el creador del cielo y de la tierra, pero somos distintos, tú eres hija del hombre y mi único padre… es el creador. Esther yo soy un ángel —confesó y luego permaneció en silencio mirándome.
Confiaba de manera plena en él y no hubo cabida en mi mente para dudas, le creí, sólo esa verdad por absurda e increíble que pareciera podría explicarlo todo.
Mis ojos se cubrieron de lágrimas y una sensación de vacío invadió mi pecho al comprender lo que implicaban sus palabras.
—No, Esther por favor no llores, eso no cambia en nada el cariño que siento por ti —me aseguró.
Sus sinceras palabras y su amoroso mirar no eran suficientes para convencerme de sentirme tranquila por su realidad revelada. Podría jurar que no había intención de engaño en sus palabras pero quizá ni siquiera se hubiese tomado el tiempo para reflexionar sobre las implicaciones de nuestra amistad o peor aún sobre nuestro mutuo y profundo afecto. Para mi resultaba evidente, no había siquiera posibilidad de considerar lo que mi corazón tanto había deseado.
—¿No te das cuenta?, eso lo cambia todo, eres un ángel y yo una insignificante humana, jamás podremos estar juntos —sollocé mientras el peso de la realidad me obligaba a caer de rodillas.
Se inclinó frente a mí para contener mis lágrimas con su mano.
—Esther no digas eso, tú no eres insignificante, tú lo eres todo —dijo, envolviendo la palabra «todo» con su tono más cálido y su mirada más dulce— Mi pequeña, tú felicidad ha sido mi felicidad, tus risas han sido mis risas y ahora mi corazón siente el mismo dolor que el tuyo —reveló y colocó su cabeza inclinada junto a la mía.
Tomé sus manos, resignada a saber que podía soportar privarme de su amor pero que moriría con su ausencia.
—No tienes que irte, podemos seguir siendo amigos, eso no puede estar mal —dije desesperada por evitar su partida.
—No es por eso que debo irme. Ha ocurrido algo que no entiendo y debo volver a donde pertenezco para averiguar que ha pasado —dijo mientras me ayudaba a ponerme en pie.
Pareció mirar algo en la lejanía y de pronto dirigió su mirada sobre mi hombro izquierdo.
—¿Ezael, dónde te habías metido? —preguntó.
—¿A quién le estás hablando? ¿Quién es Ezael? —le interrogué limpiando mis lágrimas e intentando ver lo que él miraba.
—Esther, Ezael es tu guardián, no puedes mirarlo o escucharlo a menos que él así lo decida pero siempre está contigo, o al menos así debería de ser —dijo dirigiendo su última frase hacia él en tono reprensivo.
—¿Un guardián? ¿Qué se supone que significa eso? —pregunté.
Como el resto de las personas había escuchado sobre los ángeles, su función en el cielo a lado de Dios, pero jamás había imaginado que sería bendecida con la posibilidad de mirar a uno de ellos. También había escuchado sobre la importancia que tienen como mensajeros pero desconocía lo que implicaba un ángel guardián.
—Dios ha asignado un ángel guardián a cada humano para que le acompañe y guíe.
Un ángel por cada humano, eso era en definitiva algo que yo no esperaba escuchar.
—¿Eso significa que hay otros como ustedes en el pueblo? —pregunté con recelo.
—Sí. Cada humano tiene un ángel guardián, además nuestro Padre ha enviado ángeles vigilantes que han adoptado forma humana para confundirse con ustedes, su misión es supervisar su evolución mientras se establecen armónicamente en la tierra —dijo sopesando cada una de sus palabras.
—¿Y mi guardián está aquí ahora aunque no lo vea? —pregunté maravillada ante la idea de un compañero permanente que cuidara de mí sin que yo pudiese siquiera mirarlo.
—Así es, aunque hace un momento no lo estaba —prosiguió dirigiéndose a Ezael.
—En tanto estés con ella, sé que está a salvo, así que decidí darles un poco de espacio. ¿Qué ha ocurrido Azrael, porqué pareces tan alterado? —escuché fascinada la voz de mi guardián pero sin poder mirarle.
—Mientras perseguía a Esther —dijo avergonzado— Percibí el olor de otro humano, un olor pestilente, lo seguí y me encontré con un cadáver que podría tener más de quince días.
—¡Oh Dios mío! Debe ser el cadáver de Josué, hace varios días fue a alimentar su ganado y no volvió a casa, su familia le ha buscado por los alrededores y no le han encontrado —interrumpí al recordar una conversación que escuché a mi padre— Debemos avisar a su familia —continué y me encaminé hacia casa.
—Espera Esther, sí es Josué pero eso no es lo importante —me dijo interponiéndose en mi camino.
—Hace un par de días he estado en las regiones celestes y el alma de éste hombre no ha llegado al cielo —informó a Ezael.
—Imposible, si ha muerto debe ir al lugar prometido por nuestro padre —corroboró Ezael.
—Así es, sin embargo él no ha llegado, además la forma en que su cuerpo se encontraba resulta absolutamente perturbadora.
—¿A qué te refieres? —quiso saber Ezael.
—Será mejor que no tengamos esta conversación delante de ella.
—No, por favor, quiero saberlo —pedí.
Azrael me miró y pareció como si temiera decir algo ante mí pero prosiguió.
—Ese hombre ha sido desmembrado, y no lo han hecho con ningún objeto, no es el corte recto de una espada, es cómo si una bestia lo hubiera hecho con sus propias manos.
Recibí sus palabras como un golpe en el estómago, me resultaba pavoroso imaginar que algo así pudiera estar rondando los alrededores, llevé mis manos hacia mis labios, incapaz de pronunciar una sola palabra y toque mi cuello sintiendo mi pulso descontrolado, era imposible y aun así sabía que Azrael decía la verdad.
—Por favor Esther debes tranquilizarte, no permitiré que ninguna bestia te haga daño. Es por eso que debo partir, informarlo y averiguar qué es lo que está pasando —dijo con determinación— Ezael, acompaña a Esther a casa y no te apartes de su lado. Estarás bien Esther, lo prometo —me aseguró.
Con lágrimas en los ojos sintiendo su inminente partida cada vez más cerca y aunque avergonzada por saber que Ezael nos miraba, pregunté.
—¿Cuándo volveré a verte?
—No puedo prometerte volver pronto, aunque así lo ansíe, en cambio te digo que he de tenerte en mi mente y en mi corazón cada instante que estemos separados —respondió amorosamente.
Me dio la espalda, vi surgir sus esplendorosas alas y después una imagen tan rápida como difusa de él elevándose hacia el cielo antes de desaparecer confirmó esta nueva realidad: estaba enamorada de un ángel y ni viviendo cien vidas podría dejar de amarle aunque éste sentimiento esté prohibido.
Habían pasado siete días desde que se marchó pero a mí me parecieron siete tortuosos años. No había tenido ni una sola noticia de él, y aun así salía a caminar en el bosque todas las tardes con la ilusión viva de encontrarlo. Me detuve en la orilla del lago, anhelante de que ésta vez si fuera el día de su regreso pero nada, Azrael no volvía y Ezael desde aquel día no había dicho ni una sola palabra, no respondía a mis súplicas a pesar de que yo sabía que él estaba a mi lado y de que veía mi sufrimiento… Aun así decidió callar.
Extrañaba mirar el resplandeciente rostro de mí Azrael y el recordar su voz equivalía a un golpe en el pecho. Es increíble cuanto puede doler la ausencia del ser que amas.
Estaba emocionalmente agotada cuando me senté a la orilla del lago, levanté mi vestido por encima de las rodillas para sentir el agua cálida bañar mis piernas, me recosté y mire el cielo buscándolo, pero nada, tampoco estaba allí. Cerré mis ojos implorando su regreso, deseando mirarle, suplicando escucharle y volver a sentir uno de sus inocentes roces. Su ausencia estaba marchitando mí corazón y sentía una necesidad desesperada de su presencia. De pronto comencé a fantasear que estaba aquí mirándome, parecía tan real que incluso escuchaba sus ligeros pasos acercándose cauteloso hacia mí, lo imaginé inclinándose sigiloso y hasta pude sentir sus dedos acariciando mi rostro. Le había extrañado tanto, que no lo detuve al sentir su mano deslizándose con suavidad desde mi rostro hasta tocar mi hombro ligeramente descubierto. Me estremecí, jamás había sido tocada y mucho menos de esa manera pero me rehusé a abrir los ojos por temor a despertar de aquel maravilloso ensueño, a cambio recibí suaves y repetidos besos en mi cuello y percibí el calor ardiente de su mano presurosa descendiendo hasta tocar mi pierna y subir deseosa bajo el vestido en una búsqueda frenética de mi muslo, me quemó su aliento rozando mi oído.
—¡Oh mi amada Esther! —murmuró.
El hechizo se había terminado, abrí los ojos para confirmar decepcionada y avergonzada que no había sido Azrael quien me había tocado. Lo empujé para alejarlo de mi cuerpo descubierto y me levanté enardecida.
—Ramuel ¿Qué estabas haciendo? —le grité, y me cubrí pudorosa peleando conmigo misma por alejar esa sensación tan placentera que me había causado el sentir por primera vez el dulce embrujo de la pasión de un hombre.
—Oh mi preciosa Esther suplico tu perdón, es que no pude resistir el mirarte tan quieta, tan hermosa —justificaba mientras extendía sus brazos hacia mi tratando de acercarse.
—Tu conducta es reprochable —reclamé aun jadeante.
Me sentía muy molesta con él por haber tenido el imprudente descaro de tocarme del modo que lo hizo, molesta conmigo por no haberlo detenido a la primera caricia pero sobre todo molesta porque aunque no estaba dispuesta a aceptarlo, la sensación de su piel sobre la mía había sido demasiado agradable.
—Esther ya no puedo más con esto… Te amo, te amo demasiado —decía mientras me abrazaba y arrimaba su cuerpo contra el mío.
Logré esquivar sus deseosos labios que buscaban los míos y arremetí para alejarlo de mí.
—Ramuel, esto no es decoroso, detente ya —logré decir mientras le daba la espalda para alejarme.
Me abrazó por detrás atrapándome entre sus fuertes brazos, consiguiendo que mi cuerpo se volviera a estremecer cuando besó mi nuca.
—Por favor Esther, sé que te ha gustado, puedo sentirlo. No lo niegues, no te me niegues —suplicó— Se mía, ¡Se mi esposa! —dijo espontáneo mientras me soltaba y se colocaba frente a mí.
Me quedé pasmada ante su inesperada propuesta y guardé silencio mientras elegía las palabras adecuadas para terminar este incómodo momento sin mayores consecuencias y sin lastimarlo.
—Ramuel te lo suplico no me pidas en matrimonio. Sabes que te quiero, que eres un gran amigo y que agradezco infinitamente todo el apoyo que le das a mi padre, quien te ama como a un hijo pero por favor no me pidas en matrimonio —le imploré.
—¿Es que acaso no lo ves? Todo es perfecto, tienes cariño por mí, tus padres me aceptarán encantados y yo te amaré todos mis días… O es que, ¿Hay alguien más a quien esperabas? —cuestionó suspicaz.
Era imposible, él no podía tener razones para sospechar de la existencia de alguien más, jamás había contado a nadie sobre mi amistad con Azrael y me había asegurado de que nadie me siguiera cuando iba en su encuentro. No había forma de que Ramuel supiera y no podía permitir que él sospechara ahora a consecuencia de mi renuencia a unirme con él en matrimonio.
—No —me apresuré a decir.
Ni él ni nadie debían de saber que mi corazón ya le pertenecía a alguien más, que ni siquiera era humano y que quizá no volvería a verlo.
—Entonces, serás mi esposa Esther, está decidido. Ahora regresa a casa y prepara todo que mañana me presentaré con tu padre y te pediré en matrimonio —dijo con firmeza e intuí que no había creído mis palabras.
Una inesperada ráfaga de viento corrió a nuestro alrededor haciendo silbar los árboles a su toque y ocasionando en mí un escalofrío que invadió mi cuerpo y me  hizo temblar.
—¡Vaya, vaya! ¿Escuché «matrimonio»? —exclamó Semyazza, tío de Ramuel mientras emanaba entre los árboles.
—Así es tío, al fin Esther será mi esposa —anunció Ramuel invitándolo a acercarse.
—No tienes idea cuanta alegría me causa la noticia. Ya te estabas demorando, eres el único de la familia que no se ha emparejado todavía, casi pensé que no te atreverías nunca —admitió entre risas que me resultaban por demás escalofriantes.
La confianza con la que hablaban de un destino que estaban dispuestos a infligirme, me ofuscó y salí corriendo rumbo a casa sollozando.
—Espera preciosa —gritó Ramuel pero yo hice caso omiso a su petición y corrí sin detenerme.
Llegué a casa cuando el sol ya se había ocultado, cerré la puerta tras de mí y me percaté de que no había nadie. Me dirigí hacia mis pertenencias, tomé un par de ropas y las envolví en una alforja de lana, ni siquiera me interesó saber dónde se encontraban mis padres. Lo único que me importaba ahora, era que debía apresurarme. Tomé un pan que estaba en la mesa y me dispuse a salir. Me aseguré que nadie me viera mientras me adentraba en el bosque. Caminé y caminé lo que me parecieron ser muchas horas, después el cansancio me obligó a detenerme en un área libre de árboles para descansar a la luz de la luna.
—Ezael, por favor te lo ruego, ¡Háblame! —supliqué sin obtener respuesta.
Estaba agotada y hambrienta pero ni siquiera me apeteció probar el pan que llevaba conmigo. Me acosté, las lágrimas escaparon de mis ojos y en cuestión de segundos me quedé profundamente dormida.
La tímida luz de un día nublado me despertó a la realidad, había dormido muy poco pero sentía que aún no estaba lo suficiente lejos y que podrían alcanzarme, así que me levanté, di un par de bocados al pan y seguí mi camino. La angustia comenzó a apoderarse de mí, no tenía idea hacia donde iría ni que haría, sólo estaba segura que no deseaba ser encontrada, que tenía que marcharme lo más lejos que fuera posible, no podía permitir que mi padre me entregara en matrimonio a un hombre al que no amaba. Mi corazón jamás podría corresponder a Ramuel y prefería ver mi cuerpo muerto antes de ser corrompido por él.
—¡Esther detente! —gritó unos pasos detrás de mí, la voz más bella que haya escuchado.
Me volví temerosa de ser presa de otra ilusión vana, pero no fue así. Allí estaba él, parado a un par de metros de mí. Al mirarle me quedé atónita y sentí mis pies clavados en el suelo cuando quise correr a sus brazos, pero no hizo falta, él se desplazó irrealmente rápido hacia mí y me sujetó cuando estaba a punto de desfallecer.
—Volviste —logré articular.
—¿Qué ha pasado? ¿A dónde ibas? —preguntó desconcertado mientras me abrazaba.
Aferré mis manos a sus brazos, buscando convencerme de que su presencia era real, sentí la fuerza encubierta bajo su suave piel y por un instante tuve la sensación de estar a salvo, de que él había vuelto y que me protegería.
—¡Oh Azrael! Ramuel quería pedirme en matrimonio —le informé sollozando.
—¿Ramuel? Eso no es posible —bramó con furia, hizo una pausa y después reveló la razón de su sorpresa— Ramuel es un ángel, un vigilante —prosiguió confundido.
—¿Qué? Eso no tiene sentido —dije incrédula.
Y en eso apareció por primera vez ante mis ojos, un hombre que me superaba en altura, de piel morena y radiante que creaba una alucinante oposición con el azul suave de sus ojos, su cabello corto dejaba descubierta una amplia frente que daba paso a unas cejas abundantes. Sus labios gruesos se abrieron para volver a escuchar aquella voz que me hacía saber que él era Ezael, mi guardián.
—Todo aquí está perdiendo el sentido Azrael, incluso desde antes que partieras —admitió con desconsuelo en su voz.
—¿A qué te refieres Ezael? —inquirió Azrael
—Los ángeles vigilantes han ido en contra de nuestro Padre y se han enamorado de las hijas de Adán —informó mirándome descontento y mirando a Azrael quien percibí se sintió aludido ante tal declaración —Pero no sólo eso, hicieron un pacto que todos debían seguir, y han tomado a las mujeres por esposas desde hace varios años y les han enseñado cosas prohibidas; enseñaron a sus mujeres rituales de hechicería, las enseñaron a llevar collares, brazaletes y adornos fabricados con metales y con piedras preciosas selectas, a utilizar tinturas naturales para embellecerse los labios y los ojos, las instruyeron sobre el comportamiento del sol, la luna y la tierra y les enseñaron a utilizar metales para fabricar espadas, cuchillos y escudos entre otras tantas cosas que no estaban permitidas. Y eso no es lo peor de todo —calló un instante y contemplé el dolor en su mirada— Han procreado hijos. Y esos hijos no son ni como los hijos de Adán ni como nosotros. Sus hijos se han desarrollado a una velocidad y unos alcances superiores, duplican en estatura y un poco más al hombre promedio y también les superan intelectualmente. Poseen conocimientos que un hombre tardaría toda una vida en adquirir. Se saben superiores y se han vuelto contra el hombre y contra la creación de nuestro Padre, no respetan la vida de ningún ser existente —concluyó decepcionado.
Los tres nos contemplamos y nos quedamos en silencio apabullados por tal revelación.
—¿Por qué no lo dijiste cuando me marché? —reclamó Azrael.
—Era mejor para ti estar lejos de ella y no convertirte en un rebelde como ellos —admitió mirándome— No debías regresar aquí Azrael.
—¿Dónde has estado? —pregunté esperando que Azrael no diera importancia a sus palabras y se quedara conmigo.
—Descubrí que nuestro Padre decidió mandar las almas de los que han pecado a un lugar donde estén en aislamiento para que reflexionen sus obras hasta el día del juicio final. Sin embargo los ángeles caídos se refugiaron en esa misma caverna. Su hambre de poder les ha hecho tomar el control del lugar y se han dedicado a torturar a las almas débiles y destruir otras para fortalecer a su líder —informó Azrael.
—¿Quiénes son los ángeles caídos? —pregunté.
—Un tercio de los ángeles del Señor, liderados por un ángel llamado Luzbel se opusieron a la creación del hombre y a aceptar uno de los planes más importantes de nuestro Padre, crear un Dios Hijo hecho hombre. Todos ellos fueron expulsados del reino celestial—me respondió.
Era demasiada información para asimilar así que guardé silencio un instante hasta que un resplandor que sobresalía bajo la túnica de Azrael captó mi atención. Sin tener dominio de mí misma dirigí mi mano hacia su pecho para descubrir lo que causaba esa luminosidad, retiré la tela y dejé su torso desnudo. Quedé absolutamente pasmada cuando contemplé el origen de la luz. Su torso y brazos estaban por entero grabados con nombres desordenados que se iluminaban en distintas intensidades. Enmudecí, de todo este mundo que recién descubría creí que nada más podría causarme asombro.
—¿Qué te ha pasado? —logré preguntar con dificultad.
Ezael al igual que yo estaba sorprendido contemplando los nombres escritos en su pecho.
—Me ha nombrado «El ángel de la muerte» —dijo con orgullo y con zozobra ante nuestra reacción.
—¿Qué implica eso? —preguntó Ezael inalterable.
—Implica muchas cosas, entre ellas: soy el encargado de recibir el alma del que muere y acompañarlo hasta su destino. Si fue una persona justa la llevo ante nuestro Padre y el paraíso prometido, si se trata de una persona con pecados veniales cuya alma puede ser purificada la llevo a un nuevo lugar que ha sido designado para reflexión y arrepentimiento o le doy la posibilidad de reencarnar de nuevo a la vida.
—¿Y si es pecadora? —quise saber.
—Si es una persona perversa con pecado mortal y sin arrepentimiento, entonces su alma deja de ser útil para el propósito de nuestro Padre y es reclamada por los demonios de los ángeles caídos que la llevarán a su guarida donde será torturada para regocijo de su líder. Todos los nombres de cada humano están escritos en mi cuerpo y en los de mis más fieles servidores, una vez que van a morir su luz se apaga —reveló señalando los nombres en su cuerpo.
—¿Con qué tanta anticipación te enteras de quién morirá? —preguntó Ezael misterioso.
—Sólo el tiempo necesario para que yo o alguno de mis servidores sea transportando al lecho de muerte —respondió Azrael con recelo— ¿Hay algo más que yo debería de saber Ezael? —preguntó intuitivo.
—Sí. Hay un hombre llamado Noah, construyó un arca de dimensiones colosales, dice fue a petición de nuestro Padre, ha tratado de convencer a otros para que se arrepientan de sus pecados y predica que nuestro Padre purificará la tierra y castigará a lo impíos, pero todos se han reído de él. Ha juntado en ella un par vivo de cada especie animal y él con siete integrantes más de su familia ha subido a ella dos días atrás y han cerrado el arca —informó Ezael.
—Conozco a Noah pero todos dicen que ha enloquecido, lo que predica no puede ser cierto ¿O sí? —pregunté recordando incluso a mi familia burlándose de él— Por favor, si Dios decide algo ustedes deberían de saberlo.
—No necesariamente. Se nos informa lo referente a nuestra misión. Lo demás se nos puede informar después —dijo Azrael pero parecía no prestar atención a sus palabras.
—Ezael ¿Crees que esa sea la razón por la cual ha creado mi misión y ha restructurado la clasificación de almas posmortem? —preguntó Azrael.
—Mi única certeza es que ayer a todos los guardianes se nos ha informado que debemos partir y abandonar a nuestros custodiados —confesó Ezael afligido.
La tierra se sacudió intensa pero brevemente interrumpiendo nuestra conversación y las hojas de los árboles comenzaron a caer sobre nosotros.
—¿Qué fue eso? —pregunté alarmada.
Pero antes de que pudieran contestarme, la tierra volvió a sacudirse una y otra vez, haciendo tambalear mis piernas. Un estrepitoso y rítmico ruido como de enorme pisadas, proveniente de entre los árboles atrajo de lleno nuestra atención. Varias ramas de grueso tamaño comenzaron a cruzar los aires sobre nuestras cabezas, incluso enormes troncos se estamparon muy cerca de nosotros.
—¡Corre Esther! —gritó Azrael mientras tomaba mi mano.
Corrí tan pronto como pude pero lo que sea que estaba por surgir de entre el bosque estaba cada vez más cerca.
—Por favor Ezael ocúltala —imploró Azrael.
Aunque dudoso, Ezael tomó mi mano y desplegó sus majestuosas alas blancas, lo mismo hizo Azrael pero sus alas habían cambiado desde la vez que lo vi elevarse hacia el cielo, sus alas habían perdido su radiante blancura y ahora eran grises y opacas. Nos posicionamos detrás de una gran roca pero mi curiosidad me incitó a espiar por los costados de ella y pude observar a dos gigantescos seres peleándose. Se lanzaban árboles enteros, lo cuales se destrozaban al contacto con sus cuerpos sin causarles heridas nimias.
—Son los nephilim, el resultado atroz de la mezcla humana con lo divino —informó Ezael.
—Oh por Dios, voy a morir, van a matarme en cuanto me miren —sollocé dominada por el miedo y el recuerdo de lo que hicieron con Josué.
—Tranquila Esther, no pueden mirarte mientras Ezael decida ocultarte, es un don de protección que ha recibido —dijo Azrael tratando de calmarme.
Una gran piedra impactó con la que nos protegía pero justo cuando las piedras se alcanzaban, Azrael me llevó hacia la punta del árbol más alto. Junto con Ezael, permanecimos en pie en una de las ramas y yo me abracé con fuerza contra el cuerpo de Azrael.
El ruido y la imponente presencia de los nephilim acaparaban mi atención resultando imposible dejar de mirarles. La escena era por demás grotesca y escalofriante, los vi rendirse ante lo material que no podía causarles daño y comenzaron a atacarse cuerpo a cuerpo, golpeándose a puños y mordiéndose hasta arrancarse pedazos enteros de piel y carne. La sangre brotaba por doquier, y uno de ellos desprendió con suma facilidad un brazo de su oponente quien a pesar de mostrarse dolido ni siquiera cayó al piso, a cambio devolvió el ataque dando una patada que lanzó a su contrincante a más de treinta metros, corrió hacia donde yacía aturdido por la caída y le separó la cabeza del cuerpo causando su muerte. Una vez ganó la pelea se adentró en el bosque llevando consigo la cabeza como trofeo.
Jamás mis ojos habían mirado algo tan horripilante como lo recién ocurrido y me negaba a aceptar que seres tan perfectos como son los ángeles procrearan seres tan terroríficos y sanguinarios.
—¿Esther, te encuentras bien? —preguntó Azrael al mirar mi palidez.
Asentí repetidamente aun temblando, aunque sentía que jamás volvería la paz a mi vida, que mi alma no volvería a tener descanso y que era imposible sacar esas imágenes de mi mente. Estridentes truenos aparecieron en el cielo anunciando que lo peor estaba aún por venir. La lluvia no tardó en aparecer a torrenciales y mis ropas comenzaron a empaparse pero a ellos el agua parecía no tocarlos. Descendimos para que los árboles, me resguardaran un poco de la lluvia.
—Tengo que sacarla de aquí Ezael, no puedo dejarla —exclamó Azrael angustiado.
—No apruebo tu decisión Azrael, bien sabido tienes que no se puede ir en contra de lo que nuestro Padre ha dispuesto —respondió Ezael— Yo no puedo permanecer un instante más aquí en la Tierra, debo marcharme. Que la voluntad del Padre y tu deber no abandonen tu corazón, Azrael —continuó, besó mi frente fraternalmente y ascendió hacia el cielo.
No tenía idea de qué pasaría a partir de ahora, contemplé a Azrael inseguro de qué debía hacer y tuve miedo, miedo de que me abandonara y miedo de que eligiera quedarse conmigo.
—Vamos, debemos buscar un lugar para que te refugies de la tempestad —me dijo, recogió la alforja donde llevaba mis ropas y me encaminó hacia una zona elevada.
Subimos varios metros hacia la montaña y encontramos una cueva de techo alto pero de dimensiones estrechas.
—Será suficiente para protegerte hasta que regrese —me informó mientras entrábamos.
—¿A dónde vas? —pregunté temerosa.
—Buscaré a Noah, hablaré con él. Tú no has sido corrompida por el pecado, estoy seguro que puedo convencerlo de que te lleve con él. Pero no puedo imponérselo con tu presencia, debe ser su decisión y entonces volveré por ti —dijo tratando de convencerse a sí mismo.
—Por favor no tardes —imploré, sujeté su rostro entre mis manos y lo contemplé como si fuese la última vez que lo miraría.
Ansiaba besarlo por vez primera, estaba segura de que él no me rechazaría, pero si lo besaba me estaría condenando y lo estaría condenando a él. Vi la misma necesidad en sus ojos cuando acarició mi cabello y me paralicé cuando su rostro se acercó al mío hasta sentir el roce suave de su dulce aliento, jamás nos habíamos permitido estar tan cerca.
—Esther…yo te —comenzó y mi ser entero se estremeció al estar a punto de escuchar las palabras que siempre había soñado salir de sus hermosos labios.
—No lo digas —lo interrumpí, pues sabía que estábamos muy cerca de cruzar el límite y jamás me perdonaría el arrastrarlo conmigo al pecado— No necesitas decir lo que mi corazón ya sabe —le dije y alejé mi rostro del suyo, luchado conmigo misma para no arrepentirme y besarlo.
Me refugié en su pecho y lo abracé antes de que se marchara. Sin nada más que decir, nuestros cuerpos se apartaron en contra de su voluntad, prolongando el contacto físico al máximo por medio de nuestras manos entrelazadas que se rehusaban a separarse, pero nuestra voluntad fue firme y disfracé mi mirada llorosa con una sonrisa que le decía que estaría bien, entonces él me sonrió también, soltamos nuestras manos y se marchó.
Me prometí ser paciente y permanecer tranquila mientras le esperaba, pero la lluvia arreciaba cada vez más y el piso de la cueva comenzaba a llenarse de agua cubriendo mis pies. El tiempo corría y Azrael no regresaba. De pronto un grito de muerte invadió el lugar, me acerqué a la entrada de la cueva para vislumbrar qué ocurría y miré un gran trozo de cerro derrumbarse y arrastrar con él a un nephilim. Me aterré al pensar que si la potencia de la lluvia tenía la fuerza para llevarse consigo a un ser sobrenatural como éste, entonces ¿Qué pasaría con nosotros los simples humanos? La angustia comenzó a apoderarse de mí al recordar a mis padres y amigos, de imaginar si estarían ellos a salvo. Azrael ya había tardado demasiado, ¿Sería que acaso había decidido abandonarme a mi suerte y no tuvo el valor de decírmelo? No podía reprochárselo, era la decisión correcta, si alguien debía de salvarse era él y si permanecía conmigo podría ser juzgado y castigado, como Dios ahora lo hacía con los vigilantes y sus descendientes. Me acerqué de nuevo a la entrada ideando como salir de aquí y regresar a casa, si Azrael me había abandonado yo no podía hacer lo mismo con mi gente.
—¡Preciosa, ahí estás! —le escuché decir en la parte más baja de la montaña, luego desapareció y en un parpadeo apareció justo enfrente de mi empujándome hacia el interior de la cueva.
—Ramuel, ¿Cómo me has encontrado? —pregunté nerviosa.
—Eso no importa preciosa, lo importante es que siempre te encontraré. Pero dime, ¿Saliste a dar una muy larga caminata matutina o acaso huías de mí? —preguntó con una sonrisa sarcástica en los labios.
—Por favor Ramuel, vete —imploré al verlo tan fuera de sí.
—¿Me corres? ¿No te importa que tu futuro esposo sea víctima de las inclemencias del clima? Eso no es muy decoroso de tu parte preciosa —me dijo mientras se acercaba cada vez más a mí.
Me asusté más que nunca. Ramuel no solía comportarse así, ahora era cínico y estaba molesto, él simplemente no era el Ramuel que había sido mi amigo. Retrocedí en un esfuerzo por mantenerlo alejado pero la cueva era tan pequeña que topé con pared y me sentí acorralada.
—Te lo imploro Ramuel, vete —dije con los ojos cubiertos de lágrimas.
—¡Jamás! —aseguró rudamente mientras se acercaba a mí borrando la distancia que nos separaba.
—Por favor Ramuel, no lo hagas. No importa lo que los vigilantes hayan hecho, tú aun no has pecado, puedes salvarte, se sensato —le rogué.
Me sentía desesperada, anhelaba que mis palabras fueran suficientes para apelar a su integridad. Intentaba tranquilizarme a mí misma, quería convencerme que su cariño por mí era mucho más grande que esa pasión arrebatadora que parecía dominarlo últimamente.
—¿Cómo sabes eso? —preguntó asombrado.
—Eso no importa, sabes que tengo razón, tú puedes ser perdonado —dije poniendo esa posibilidad a su consideración.
Por un instante su cuerpo dejó de presionar el mío y me miró directo a los ojos. Yo estaba asustada pero obligué a mi mirada a fingir que confiaba en él, que tenía la esperanza real de que nuestra amistad era valiosa para él y que mi bienestar le preocupaba.
—No me interesa el pacto de los vigilantes, no me importa el perdón divino, lo único que me importa eres tú. Te amo Esther, te amo desde la primera vez que la vida te cruzó en mi camino, por eso ayudaba a tu padre, por eso era tu amigo —confesó.
—Pero yo no te amo a ti —dije temerosa.
—Eso debiste pensar antes de aceptarme como esposo —gritó frustrado sujetándome por las muñecas con más fuerza de la requerida.
—Eso no es cierto, yo jamás estuve de acuerdo Ramuel y lo sabes.
—Semyazza prometió protegernos a todos si cumplíamos el pacto así que por tu bien y por el mío voy a cumplirlo ahora mismo, con o sin tu aprobación, aunque sería mejor con —dijo lamiendo mi rostro.
Estaba cegado, él creía que de algún modo su actuar era justificado, no había más que argumentar, no podría hacerle entrar en razón y aunque me esforzara por alejarlo de mí, mi fuerza resultaba ridícula ante la suya.
—¡Ayuda! —grité como último recurso, antes de que acallara mis labios con su mano.
—Pero si a eso he venido mi preciosa, a ayudarte. No tengas miedo, no será nada que un esposo no haga a su esposa —dijo retirando su mano de mis labios e invadiéndolos con brusco besos.
Luché con todas mis fuerzas por alejarlo de mí, pero no lograba moverlo en lo absoluto, desgarró mis ropas dejando mis pechos al descubierto y me manoseó con sucia desesperación, me tomó por la cintura con una mano y sentí mis pies alejarse del piso, despegó sus labios de los míos para dirigir sus besos a mis hombros, traté de gritar otra vez pero me sujetó por el cuello y golpeó mi cabeza contra el muro. Me sentí débil y a medida que un denso líquido caliente el cual adiviné sangre resbaló hacia mi nuca todo se volvió borroso, pero aun así no dejé de luchar aunque sabía que era en vano. Sus manos y besos me invadían totalmente sin nada que yo pudiera hacer para evitarlo, traté de gritar otra vez pero ni siquiera yo lograba escucharme, subió mi falda accediendo libremente a mis caderas, empecé a patearlo pero mis esfuerzos parecían imperceptibles, arañé su rostro con todo el odio que me causaba el sentirme privada de mi albedrío, vi su piel rasgarse un breve instante y sanar de inmediato. ¡Aparece Azrael! no dejaba de pensar, pero la idea de sentir que me había abandonado fue un golpe tan duro para mi corazón que me sentí más vulnerable ante la pasión desmedida de Ramuel. Y de pronto ya era demasiado tarde, sujetó mi rostro firmemente contra el muro y me miró directamente a los ojos.
—¡Eres mía! —exclamó frenético y sentí su virilidad destrozando mi pureza.
Morir dos veces hubiera sido mejor que esto. Dejé de pelear ya no tenía sentido, ya nada lo tenía, mi mente se desconectó de mi cuerpo adolorido. ¡Pronto se irá, me dejará aquí y moriré! ese era mi único consuelo. Sentí desfallecer cuando por fin abandonó mi cuerpo una vez saciadas sus repugnantes pasiones. Me soltó, dejando caer mis despojos deshonrados. Se terminó, al fin acabó el suplicio y pronto llegaría la muerte, vi el agua a mí alrededor tintarse con mi sangre, mi cuerpo estaba herido pero mi alma estaba en su totalidad destruida, no hice el menor esfuerzo por moverme, mi boca no emitía ni el más minúsculo sonido y mis ojos fijos en la nada ya ni siquiera lloraban, me hallaba totalmente desolada pero la muerte no llegaba y Ramuel no se iba. Se sentó a mi lado, acarició mi rostro y mi cuerpo respondió temblando a causa de la repulsión que ocasionaba su toque.
—Te acostumbrarás —dijo sonriendo.
Mi ser entero se desmoronó ante aquellas palabras, acostumbrarse implicaba una repetición que yo no estaba dispuesta a permitir, una lágrima escapó de mis ojos y el coraje hizo hervir la sangre en mis venas, recordándome que seguía viva y que él no planeaba abandonarme.
—Debemos buscar a Semyazza, la lluvia arrecia, éste no es un lugar seguro y como mi mujer es mi deber protegerte —dijo mientras tiraba de mi brazo para ponerme en pie.
Me sacó a tirones de la cueva y descendimos la escabrosa zona derrumbada, cada paso remembraba el latente dolor en mi entrepierna, no pude continuar y caí. Quiso levantarme en sus brazos pero me opuse y entonces me sujetó fuertemente del codo y me llevó a rastras por el inestable y lodoso camino.
—¡Esther! —Gritó la hermosa voz que ya no me sentía digna de escuchar— Detente Ramuel, no vas a llevarla a ningún lado —le ordenó.
Mi alma se estremeció al saber que había vuelto pero el dolor me recordó mi deshonra y  no tuve el valor de mirarle a los ojos.
—Lo que yo haga con mi mujer a ti no te incumbe —bramó Ramuel tajante.
La respuesta desconcertó a Azrael, quien se acercó pausadamente hacia nosotros. Mi penar se acrecentó al mirar su rostro empalidecer cuando miró mis ropas rotas y mi falda teñida de sangre. Sentí vergüenza y quise desaparecer para que Azrael no me mirara. No hacía falta decir nada, conjeturó demasiado pronto lo ocurrido. Su desconcierto se volvió dolor y el dolor se transformó en ira.
—Pagarás por esto Ramuel —gritó iracundo.
Azrael desapareció y en un instante reapareció pero por alguna razón que no comprendí y me asustó, sus preciosas alas desplegadas estaban totalmente oscurecidas. El interés regresó a mi vida cuando lo escuché desenvainar su espada. Mi vida ya no me importaba pero la de él sí y estaba a punto de arriesgarla por un sinsentido.
—¿Una pelea? Vaya, más diversión para mí, pero, ¿Exactamente por qué peleamos? —preguntó Ramuel para luego desvanecerse en la nada y aparecer con unas alas del mismo color negro y empuñando una espada.
No estaba dispuesta a permitir que Azrael resultara ni nimiamente herido así que recobré fuerzas y me levanté.
—Por favor, no lo lastimes. Iré contigo a donde me lo pidas pero a él no, por piedad, a él no le hagas daño —sollocé cayendo de rodillas a un costado de Ramuel.
—Con que esas tenemos, te creí casta doncella y no eras más que una mujerzuela hipócrita —bufó y batió su ala para darme un golpe que me lanzó contra un árbol.
Escuché mis costillas tronar con el golpe recibido, me impacté con el gran tronco y caí al piso. Hubiera sido mejor perder el conocimiento, pero mi castigo no había concluido y sin nada que pudiera hacer fui testigo del ir y venir de las espadas enfrentándose. Los árboles se desplomaban cuando sus cuerpos eran lanzados contra ellos, los golpes sólo les servían para desquitar la rabia que les invadía y las heridas infligidas cicatrizaban aun antes de derramar sangre, pero a pesar de ello mi alma gemía de dolor al mirar la espada atravesando el cuerpo de Azrael. Parecía una guerra sin final, pero entonces Ramuel lo lanzó y Azrael cayó bocabajo frente a mí. Alzó la cara y observé en sus ojos la realidad innegable, el peor golpe recibido era mirarme. Ramuel se colocó sobre él, apuntando su espada entre sus alas.
—No voy a pelear más contigo, por ahora quédatela pero cada vez que la mires recordarás que ya ha sido mía —dijo mofándose antes de desaparecer.
Lo odiaba, lo odiaba como jamás hubiese podido imaginar, había arrancado con saña toda ilusión que tenía de vivir y sellaba su crueldad con aquellas palabras que sabía que Azrael jamás olvidaría.
Una vez se hubo marchado, Azrael permaneció postrado en el suelo con los puños apretados por la rabia. Yo luché con todo mí ser por levantarme, tenía que alejarme de él, desaparecer para siempre, debía olvidarse de mi existencia para que lo que Ramuel hizo no le atormentara jamás. Algún día me resigné a no amarle y me conformé con su amistad pero ahora no merecía ni eso, había perdido el privilegio siquiera de mirarlo. Logré ponerme en pie y caminé con dificultad buscando alejarme de él pero sólo di un par de pasos cuando tocó mi hombro.
—Esther, espera —pidió.
Y en un acto reflejo moví mi brazo rechazando aquel roce.
—No voy a hacerte daño —aseguró con dolor al sentir mi desconfianza.
Sabía que no lo haría, lo sabía perfectamente pero no fue por eso que lo rechacé.
—No soy digna de que me toques —sollocé con la cabeza baja.
—Mi niña, no ha sido tu culpa —dijo con ternura mientras se colocaba frente a mí.
—Eso no cambia lo ocurrido —murmuré con rencor evitando mirarlo.
—Te imploro me perdones, jamás debí dejarte sola —dijo mientras caía de rodillas abrazando mis piernas.
Era injusto que él sintiera culpa por algo que había estado fuera de su alcance, él era demasiado perfecto y bueno como para imaginar tanta maldad, él no debía de sufrir por mí y aun así lo hacía. Mi determinación flaqueó, lo que había vivido era demasiado cruel pero yo seguía siendo una joven de dieciséis años, Ramuel podía haberme quitado incluso la vida pero jamás hubiera podido arrancarme del corazón mi amor por Azrael. «Esther, tú felicidad ha sido mi felicidad, tus risas han sido mis risas y ahora mi corazón siente el mismo dolor que el tuyo» me había dicho antes y yo no podía permitir que el inmenso penar que me abrumaba ahora lo alcanzara a él, necesitaba rescatarlo de ese dolor y yo necesitaba aferrarme a algo para seguir con vida. No dudé un segundo más y me hinqué a su lado, me refugié en sus brazos, y mis lágrimas se confundieron con la lluvia.
—Estás herida —exclamó al sentir la sangre en mi cabeza.
Se levantó, corrió y regresó en menos de un respiro. Supe que había ido a la cueva porque regresó con el rostro desencajado llevando consigo la alforja que guardaba mis ropas.
—Vístete con ropas limpias —indicó mientras me entregaba el bulto.
Ahora más que nunca sentí pudor de que mirara mi cuerpo desnudo y me abracé para cubrirme las ropas mojadas. En seguida comprendió mi vergüenza y se dio la vuelta protegiéndome del frío con sus alas extendidas. Una vez vestida con ropas limpias se volvió y me arrebató las ropas sucias que sostenía en mis manos, las lanzó arriba y con furia blandió su espada contra ellas incendiándolas en el aire y cayendo en cenizas al suelo, ahora sólo él y yo sabíamos lo que había ocurrido.
—Voy a llevarte con Noah —afirmó con determinación.
—No —negué en seguida.
—Si —dijo con firmeza y supe que su decisión era inquebrantable.
—Sabes bien que he sido alcanzada por el pecado y no merezco ser salvada.
—Voy a llevarte con Noah, he dicho —concluyó para luego cargarme en brazos y llevarme por los aires.
Desde lo alto, contemplé los destrozos causados por las lluvias, era inaudito mirar tanto daño en tan breve tiempo, había inundaciones y deslaves por doquier pero el mayor daño que resentía mi pecho era mirar a Azrael tan callado y con el rostro desolado. La tierra sanaría, lo había hecho antes pero no estaba segura si el brillo volvería a los hermosos ojos de Azrael. El arca no tardó en aparecer a nuestra vista, Noah y su familia entera nos esperaban en cubierta.
—Bienvenida seas hija mía, a partir de ahora todo estará bien —me prometió la esposa de Noah de modo maternal mientras me abrazaba y no pude evitar emitir un lamento a causa del dolor proveniente de mi costilla.
—Está herida, resbaló y también se golpeó en la cabeza. Le agradecería que la curaran —pidió Azrael.
—Ve sin pendiente Azrael, desde el momento en que pisó esta humilde morada Esther será tratada como nuestra hija —le informó Noah.
—¿No vas a quedarte? —pregunté desconcertada.
—Agradezco tu misericordia Noah, Dios quede con ustedes —dijo evasivo a mi pregunta,  mientras se giraba para marcharse.
—¡Espera! —grité al mismo tiempo que con dificultad corría hacia donde él estaba.
Todas las palabras que anhelaba expresarle se ahogaron en mi pecho al sentir los ojos de todos clavados en mí.
—Gracias —dije conteniendo el llanto y forzándome a detenerme para no abrazarlo.
Él se marchó indiferente y mi vida entera pareció quedar en penumbras.
Transcurrieron cuarenta largos días y cuarenta noches de lluvia incesante sin que saliéramos a la intemperie y de pronto así como inició, súbitamente paró, y una mañana el sol volvió a resplandecer en el cielo.
Todos salimos a cubierta y vi a las felices parejas agradecer a Dios por haber sobrevivido, todos festejaron menos yo aunque eso no les resultó extraño, la amargura me había acompañado desde el día que puse un pie en el arca y todo este tiempo fue evidente para todos, pero la atribuyeron al dolor causado por la pérdida de mi familia y fueron siempre muy respetuosos de mi comportamiento.
—Ha cesado, sin embargo debemos permanecer a bordo hasta que las tierras se hayan secado —proclamó Noah.
Sentí un violento malestar en mi abdomen que me obligó a doblarme, movimientos bruscos e incontrolables me empujaron a correr hasta la orilla del arca y sin poder evitarlo volví el estómago.
—¿Esther, te encuentras bien? —preguntó Martha quien de inmediato corrió a mi lado.
—¿Cómo va a estar bien? ¡Mírala! Está terriblemente pálida —apuntaló Jafet, su esposo.
—Tranquila hija, debe ser por la impresión de mirarlo todo cubierto por agua —inquirió la esposa de Noah.
—Será mejor la lleven adentro —sugirió Noah.
—Si padre, yo lo haré —se ofreció Jafet  y me levantó en brazos.
Su esposa Martha entró con nosotros al arca, me condujeron al cuarto improvisado para mí, en lo que en un principio estaba destinado a ser una bodega de víveres, donde pasé los siguientes tres días sin que tuviera el menor ánimo de salir. La esposa de Noah y las esposas de sus hijos me visitaban todos los días y me llevaban comida, la cual devoraba descontroladamente. Si no hubiese sido por mi extremado e injustificable cansancio nadie hubiese creído que estaba enferma.
Una mañana, Martha, la más allegada a mí por ser de mi edad entró con un tazón en manos.
—Es avena, yo misma la he preparado —me dijo orgullosa y depositó cuidadosa el cuenco en mis manos.
Olía delicioso y mi apetito desenfrenado me obligó a beberla sin mesura mientras ella se sentaba a mi lado.
—Si sigues comiendo así engordarás más que yo —bromeó tocando su vientre.
Hace un par de semanas nos había anunciado la maravillosa noticia de que esperaban su primogénito.
Las dos sonreímos y de pronto unas incontrolables arcadas en mi estómago me obligaron a dejar la cama a toda prisa. No pude evitarlo y tomé el primer balde que tuve a mi alcance, el cual utilicé para volver el estómago nuevamente.
Martha corrió a mi lado, me entregó un trapo para limpiarme, me abrazó y me ayudó a volver a la cama.
—Debe ser algo muy fuerte lo que te ha marchitado —dijo mientras me ayudaba a acostarme.
Tenía suerte de haberla conocido, era en verdad muy amable y dulce pero sin siquiera saberlo, ella clavó el dolor en mi alma cuando su única intención era tranquilizarme.
—Estarás bien, ya lo verás. Yo pasé por lo mismo antes de descubrir que había sido bendecida con un hijo —dijo acariciando su vientre— Aunque claro, no es lo mismo porque tú no podrías estar preñada, pero lo que quiero decir es que las cosas siempre mejoran, por ejemplo, mira el gran diluvio que vivimos y ahora todo estará bien, la lluvia ha cesado y podemos volver a disfrutar del sol y pronto…
Dejé de escucharla.
Las imágenes de lo vivido, las palabras de Martha y mis pensamientos queriendo evitar hacer conclusiones me atrincheraban en un laberinto sin salida. Por más que lo pensaba no lograba recordar la última vez que tuve mi período, debe ser por el susto, a mi madre le pasaba cuando se venían las sequías y la comida escaseaba. Estaba segura que el incesante movimiento del arca sobre el agua era suficiente justificación a los mareos y náuseas. Espantaba mis pensamientos con oración, «Glorioso Dios que has sido testigo de todas mis penas, no puedes permitir que haya engendrado un hijo de uno de tus ángeles, has castigado a la humanidad por ese gran pecado, sabes que no ha sido mi culpa, que de haber podido lo hubiera evitado con mi vida, no puedes permitir que lo que has arrancado de la Tierra sacrificando a tus hijos los hombres renazca en mi cuerpo…»
—Esther, no estás escuchándome, ¿qué te pasa? —preguntó Martha mientras secaba mis lágrimas— Lo lamento mucho, entiendo tu sufrimiento hermana, yo también perdí a mis padres y hermanos con el diluvio, pero Noah ahora es nuestro padre y nosotros somos tu familia, no temas por ellos, recuerda la promesa de nuestro padre Dios, «Las almas de los muertos descansarán en un mejor lugar, a su lado». Estoy segura que Dios ya ha recibido a nuestros padres en su divino reino, ellos eran tan buenos como tú y como yo —prosiguió acariciando mi cabello.
Había un abismo entre Martha y yo que ella desconocía, podríamos tener la misma edad, haber perdido a nuestras familias, incluso en el peor de los casos ambas podríamos estar gestando una vida, pero jamás seríamos iguales, yo era indigna de ser comparada con ella.
—Vamos Esther, puedes compartir conmigo tus pesares, ¿qué es lo que te está inquietando? —preguntó amorosa.
—¿Crees que Dios también haya recibido a los nephilim y a sus padres? —emití la pregunta evadiendo mis pensamientos y fue muy tarde cuando me percaté del grado de importancia de ella.
—Por supuesto que no, ellos son la causa de este castigo —contestó convencida.
Nos quedamos en silencio un instante y quise pedirle que me dejara sola pero ella rompió el silencio.
—De hecho, hay algo importante que debes de saber, Jafet me lo ha confiado pero en cuanto las tierras hayan secado y podamos volver a cimentar nuestras casas Noah nos advertirá a todos.
—¿A qué te refieres Martha?
—Dios es infinitamente bondadoso y al parecer no ha destruido a sus ángeles. Cuando el diluvio comenzó, algunos de los ángeles ascendieron al cielo buscando el perdón de su pecado y fueron castigados siendo confinados a un lugar de penumbras donde yacerán hasta el día del juicio final, otros ángeles se desmaterializaron de su forma humana para salvarse, ellos vagan en la tierra pero aunque no les podamos ver, Noah cree que buscarán la manera de comunicarse con nosotros e incitarnos de nuevo al pecado—se detuvo y me miró.
—¿Qué? —pregunté incrédula en un agobiado murmullo.
—Lo lamento, que torpe soy, no debería decirte todo esto en las condiciones en las que te encuentras, has palidecido otra vez, será mejor que te deje sola y que procures dormir un rato —continuó mientras se levantaba y se dirigía a la puerta donde permaneció un momento observándome.
En cuanto se marchó, mis pensamientos comenzaron a emerger con más fuerza, enfrentándose unos contra otros. Recordaba aquel cruel momento que cambió mi vida, las inocentes palabras de Martha que tanto daño me habían hecho, la pelea inhumana de los nephilim. Recordé también la indiferencia de Azrael cuando me dejó en el arca. ¡Oh Azrael! Mi amor por él seguía latente en mi pecho, aunque mi mente se esforzara a diario en olvidarlo. Me sentí enloquecer, quería convencerme que todo iría bien pero la habitación comenzó a llenarse de mis recuerdos y fantasías de mi muy posible y devastador futuro. Me imaginé engendrando un nephilim en mis entrañas, a Martha enterándose de mi realidad, a Azrael no volviendo nunca, a todos odiándome y en definitiva no quería ni imaginar en cómo sería despreciada y castigada por Dios. Quería gritar cuando las lágrimas no bastaron para liberar mi alma de tanto dolor pero sobre todo quería huir de mí misma. Mi cuerpo actuó antes que mi propia mente y de pronto me encontré corriendo por el arca sin tomar aliento. No me detuve sino hasta llegar a los establos.
En cuanto entré, los animales parecieron alterarse, siempre era así cuando me veían, instintivamente toqué mi vientre y surgió en mí la idea de que quizá no era a mí a quien rechazaba sino al repulsivo ser que crecía en mi interior. Me dejé caer y cubrí mi rostro con mis manos permitiendo que el bullicio me invadiera. El ruido provocado por todos los animales del arca hubiera resultado insoportable para cualquier otra persona, pero por increíble que pareciera, la locura exterior parecía mitigar mi locura interna.
De pronto, sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo, levanté la mirada para comprobar que todos los animales permanecían en un inexplicable y abrumador silencio. Me incorporé y una sensación de un roce frío en mi mejilla me paralizó, miré hacia todos lados y todo estaba demasiado quieto, miré de reojo mi cabello moverse por sí solo cerca de mi sien. Recuperé el dominio de mi misma y me dirigí corriendo hacia la puerta, sin el menor interés en averiguar a qué venía esta extraña manifestación. Halé la puerta repetidas ocasiones pero parecía como si estuviese atrancada por fuera.
—No te vayas, preciosa —le escuché decir y a aunque no lo veía sentí claramente su aliento en mi oído.
Reconocer la voz que me llamaba provocó en mi cuerpo un dolor y una angustia mayor que el ser mordida por una serpiente. Las lágrimas se desbordaron en mis mejillas y un sudor frío comenzó a recorrerme de pies a cabeza. Sentí el roce de una mano invisible sobre mi brazo y me alejé al instante corriendo hacia el otro extremo del establo.
—Tranquila mi preciosa —dijo la voz de un Ramuel que no lograba mirar—  Escúchame Esther, lamento cómo ocurrió todo y quiero que sepas que yo en verdad te amo. Mira, ahora todo será diferente, ahora todo irá bien. Yo sé que por el momento no puedes verme ni sentirme totalmente pero Semyazza lo resolverá pronto y podremos estar juntos otra vez.
—No quiero estar contigo —musité entre sollozos.
—No digas eso preciosa, ahora más que nunca tenemos que estar unidos, debes perdonarme, te amo, he venido a estar contigo y con mi precioso primogénito —dijo al tiempo que sentía su roce débil en mi vientre.
Buscaba alejarme de él pero resultaba imposible. Qué amargas ironías tiene la vida, estar enamorada de un ángel, un ser divino íntegro que sería incapaz siquiera de imaginar una vida juntos, ¿Y qué tengo a cambio? Ser el amor de un ángel a quién no le importan las reglas o los castigos pero a quién mi corazón jamás podría corresponder. Uno que siempre me deja y otro que siempre me busca.
Mientras intentaba alejarme de Ramuel tropecé con un pequeño banco de madera que cayó al piso, dejando al descubierto un pequeño pero puntiagudo cuchillo que pertenecía a Jafet. Lo recordé feliz cuando Martha le dio la noticia de su embarazo, se amaban demasiado y el hijo que esperaban era para ellos una bendición, una esperanza. Sentí celos de ellos y comencé a pensar que realmente yo era tan mala persona que merecía esto.
—¿En verdad estoy embarazada? —pregunté.
Me negaba a creer tal posibilidad e inevitablemente repasaba en mi mente aquella mañana en la cueva, despertando en mi interior un odio creciente por Ramuel.
—Si —confirmó firme pero sutil.
Y sin embargo pude percibir en su afirmación un dejo de gozo. Parecía anhelar esa existencia que se formaba en mi vientre, cómo si un ser como ese pudiese ocasionar felicidad. Traté de imaginarlo, pero era imposible recrear en mi mente la imagen tierna de un bebé, sólo venían a mi mente las imágenes bastante conocidas de gigantes violentos.
—Sabes bien que un ser así no puede nacer, ¡Es un monstruo! —expresé con desprecio.
—¡No vuelvas a decir eso! —vociferó y percibí cierto dolor en su voz— No tiene por qué ser como los otros, él será diferente, lo sé. Ven conmigo por favor, nos iremos lejos, nadie jamás nos hallará, nadie lo sabrá —solicitó casi suplicante, tratando de persuadirme.
—Quiero que te vayas, no quiero volver a saber de ti nunca —le exigí mientras tomaba el cuchillo en mis manos.
—No seas ridícula preciosa, sabes perfectamente que no puedes hacerme daño —dijo entre risas ante lo inocuo del arma para él.
Esas risas que antes consideré adorables y que me hacían añorar al Ramuel que solía ser pero del cual no parecían quedar ni rastros.
—Ramuel, por favor y en nombre de nuestra memorable amistad, dime que es una cruel broma y por piedad después vete —imploré sujetando el cuchillo en posición amenazante.
—Debes de tranquilizarte Esther, eso no le hace bien a nuestro hijo, te prometo que no pararé hasta encontrar la manera de volver a materializarme y entonces seré tu esposo, seremos una familia —prometió.
El dolor y la rabia volvieron a invadirme, quería convencerme a mí misma que él estaba mintiendo, que su crueldad no tenía límites y que de algún modo sólo lo decía para seguirme hiriendo. Anhelaba que aquellos malestares fueran causados por una enfermedad y que aquellas extrañas sensaciones hayan sido malas conjeturas mías, pero de pronto recibí la peor confirmación de la terrible verdad. Un movimiento violento recorrió mi vientre y aniquiló cualquier duda. Allí estaba, le sentí, tal como cuentan que debe ser, sólo que demasiado pronto. Toqué mi vientre y sentí un abultamiento pronunciarse.
—¿Lo ves preciosa? Le ha dado gusto oírme —dijo Ramuel entusiasmado.
Bajé los brazos rendida ante mi situación y caí de rodillas, no había nada que hacer, no había nada que implorar, la esperanza me había abandonado. Pero de algún modo también había cesado la intranquilidad en mi alma, la negación terminó, ésta era mi realidad. Un ser crecía en mis entrañas y podía sentirlo de manera prematura, pero así eran ellos, más precoces que los humanos, más grandes, más listos, impetuosos, sedientos de poder y ávidos de destrucción. Le sentí moverse con brusquedad y la imagen de los nephilim destrozándose uno al otro sin reparo invadió mi mente horrorizándome… las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos fijos. Quería acallar la voz de Ramuel que no dejaba de repetirme que todo estaría bien, anhelaba que la sensación en mi vientre se detuviera, pero mi mente sabía que era sólo el principio de mi nueva realidad, una realidad que odiaba, que no quería, que no estaba dispuesta a aceptar. Yo nunca debí haber abordado el arca, no era mi lugar, mi verdadero lugar era ser castigada y morir al igual que todas aquellas mujeres que se dejaron seducir por los ángeles vigilantes, y el ser de guerra que crecía en mi vientre debía haber muerto conmigo, así lo dispuso Dios y así tenía que ser.
En cuanto la idea invadió mi mente, no titubeé ni un instante y en un movimiento automático giré mi muñeca y dirigí el cuchillo con todas mis fuerzas contra mi vientre, una, otra y otra vez…  El dolor en mi cuerpo era nada comparado con el dolor que sentía mi alma, ni siquiera los gritos de Ramuel intentando evitarlo me alcanzaban ya, él podía tocarme pero no tenía la fuerza para impedir el pecado que ponía fin a su pecado.
Sin fuerzas para continuar lastimándome, rogué porque hubiera sido suficiente. Mi cuerpo desfalleció sobre un cálido charco de mi propia sangre y una sonrisa de satisfacción se dibujó sutil en mi rostro. Mi visión se nubló, entre abrir y cerrar de ojos comencé a poder ver a Ramuel, me moría y el poder mirarle era una confirmación de lo inminente. Se arrodilló a mi lado tocando mi rostro y mi vientre destrozado, la confusión y la impotencia se reflejaba en su semblante desencajado, él sufría y yo sentí dicha de cobrarle el dolor que me causó antes. Ni siquiera un segundo pasó por mi mente la palabra arrepentimiento. Qué bajo había caído, que ruin me había vuelto ¿Acaso hay mayor blasfemia que el suicidio? Es un acto imperdonable que atenta contra Dios, es tirarle en la cara el regalo que me dio al darme la vida y sin embargo ¿Es posible ser tan feliz después de un acto tan deplorable? No lo sé, pero incluso sentí como si hubiera sido recompensada cuando miré entre las penumbras de mi borrosa vista a Azrael manifestándose a mi lado, pero mi felicidad se esfumó demasiado rápido cuando vi el dolor en sus ojos; le había olvidado, olvidé por completo que era inevitable cruzar el umbral sin su ayuda pero lo más reprochable era que había olvidado que él también sufriría, que su dolor estaba entrelazado al mío.
—¡No, Esther, tú no!, ¿Qué has hecho mi niña? —preguntó con tal desconsuelo que desarmó mi valor en un segundo.
—Su voluntad —logré decir con suma dificultad.
Azrael tomó mi mano, quitó de ella el cuchillo que aun sujetaba con firmeza y luego la besó con inmensurable cariño.
—Tú no, tú no debes morir, tú no —imploró entrelazando su mirada a la mía y  vislumbré en sus ojos, aquel amor del que un día tuve certeza.
Ramuel endureció el rostro y se incorporó. Me había equivocado abismalmente al hacer lo que antes creí correcto y ahora lo entendía, al mirar a Ramuel en pie y a mi amado Azrael de rodillas.
—No era tu tiempo —gemía Azrael mientras acariciaba mi frente y mejillas.
Descubrió su pecho, en el que ahora sólo aparecían los nombres de los que morábamos en el arca, vi la luz de mi nombre escrito justo en su corazón debilitarse. Sacó una daga de una funda dorada con inscripciones e insertó la punta en su corazón, sangrando sólo una gota, la dirigió hacia mis labios y ésta desapareció al roce. Exhalaba mis últimos suspiros y me esforzaba por mirarlo hasta el instante final para llevarme su imagen a la eternidad. No entendía lo que él hacía, pero supe que algo no iba bien cuando lo miré repetir el procedimiento de la gota de sangre varias veces, sin embargo su sangre no podía tocarme.
Me sentí ligera como jamás y comencé a sentir que abandonaba mi cuerpo, pero luché por seguir con vida, ahora que Azrael estaba conmigo quería seguir mirándolo, sin embargo pequeñas convulsiones se emitían de mi alma luchando por salir.
—¿Qué está pasando? —se preguntó Azrael desconcertado.
—¿Qué, no podrás acallar su alma? —interrogó Ramuel sarcástico y al escucharse decirlo pareció comprenderlo y pasó al éxtasis— Claro, no podrás acallar su alma —dijo entre risas— Su alma gritará y gritará más fuerte que ninguna porqué está terriblemente asustada, temía tanto que ha cometido el peor pecado, el suicidio. No podrás acallarla, es pecadora, es un alma oscura y por lo tanto… nos pertenece.
La sangre comenzó a brotar de mis labios moribundos, ni una palabra más me estaba permitida pero mis ojos se abrieron al máxime aclamando su ayuda. No temía a la muerte, temía que ese ser que despreciaba hubiera ganado y se quedara conmigo eternamente.
El último suspiro cesó y mi alma brotó libre sobre mi cuerpo, gritando descontrolada. Ramuel tenía razón, todo el miedo que no pude expresar en vida emergía ahora desmedido. Dos sombras oscuras que figuraban ángeles sin luz aparecieron en el establo y sujetaron mis muñecas. Los animales parecieron enloquecer y entre los escandalosos relinchidos de los caballos y el barritar de los elefantes a penas y logré escuchar a Azrael que aun hincado a un lado de mi cuerpo, a gritos me decía:
—Te rescataré, lo prometo.
En cambio todo fue silencio cuando Ramuel entre risas burlonas le replicó.
—Entonces, nos vemos en el infierno.
Fui arrastrada contra mi voluntad a las más terribles tinieblas y toda la luz y belleza de Azrael se perdió entre la lejanía y los gritos incesantes de mi alma aterrada.




Capítulo 4
Un intenso y abrupto « ¡No! » escapó de mis labios secos con tal fuerza que empujó mi cuerpo a sentarse.
Mi visión borrosa se sintió deslumbrada por la intensidad de la blanca luz que invadía la habitación. Varios cables se desplegaron de mis brazos cuando intenté sin éxito proteger mis ojos de aquel resplandor, mientras que un pitido rítmico cuyo origen desconocía parecía taladrar mi cabeza al mismo tiempo que otros ruidos agudos y estridentes se desencadenaron en señal de alarma aumentando mi perturbación.
El dolor desgarrador proveniente de mi garganta me obligó a dejar de gritar y fue entonces cuando miré su rostro asustado mientras presionaba un botón rojo. Mi cerebro logró descifrar que se trataba de Sara, un instante antes de desvanecerme nuevamente en la cama y de que dos mujeres con ropas blancas entraran en la habitación; una de ellas llevando consigo una jeringa en la mano.
—¡Deténgase! —Suplicó detrás de ella una mujer que después identifiqué como mi tía Nancy, mientras le impedía que la jeringa tocara mi brazo— Tenga piedad, ya ha dormido demasiado —argumentó para después abrazarme y besarme.
—Sus registros se están estabilizando —informó la otra mujer de blanco mientras observaba distintos aparatos.
—Debe permanecer tranquila, llamaré al Dr. Cortés para que venga de inmediato a examinarla —anunció mientras ponía de nuevo su tapa a la jeringa para después ambas enfermeras marcharse de la habitación.
Respiré hondo varias veces para ayudarme a entender esta nueva situación, miraba a Sara y a mi tía con insistencia, ellas devolvían mi mirada con ternura y felicidad en sus rostros. Me esforcé por tratar de preguntar que ocurría pero fue en vano, las palabras se negaban a salir de mis labios y mis intentos sólo hacían que el dolor en mi garganta incrementara. Quise levantar mi brazo para volver a mirar los tubos y cables y así medir los daños de lo que fuera que me hubiese ocurrido, pero mi debilidad era tal que no parecía tener control alguno de mi cuerpo. Me esforcé por hablar pero sólo lograba emitir quejidos.
—Calma muñequita, no desesperes, poco a poco sanarás —dijo amorosa mi tía.
—Creo que le duele la garganta —inquirió Sara, que me conocía mejor que nadie y podría jurar que leía mis ojos.
—Es normal corazón, ayer te retiraron el tubo de ventilación —dijo mi tía.
¿Tubo de ventilación?, ¿De qué estaba hablando?, ¿Qué había pasado? Tenía muchas preguntas y necesitaba con desesperación obtener las respuestas, pero ni siquiera lograba decir una palabra. Me desesperé, me sentía abrumada ante esta situación que no comprendía, me sentía aterrada de lo que solo podía justificar como un sueño. Cerré mis ojos e involuntariamente me quedé dormida.
—¿Lucía, me escuchas? —preguntó una voz masculina que para mi era nueva.
Abrí los ojos con dificultad, miré la luz de una pequeña lámpara directa en mi ojo y luego en el otro.
—Muy bien Lucía, bienvenida de vuelta —dijo sonriente.
Mientras aumentaba la distancia entre nosotros me percaté de que era un hombre de edad madura, alto, delgado, con escaso cabello y unos grandes lentes, usaba una bata blanca que me hizo deducir que se trataba de un médico.
—Soy el Dr. Cortés y he estado a cargo de tu caso. Es una excelente noticia el que hayas reaccionado pero deberás ser paciente y verás que poco a poco recuperarás tu movilidad y habla. Tendrás que trabajar en ello pero estoy seguro que lo lograrás rápido, la juventud hace milagros —dijo el médico optimista.
Mi cuerpo estaba débil pero mi mente también parecía estar agotada ya que sin siquiera darme cuenta me quedaba dormida.
Consideré un gran mérito cuando logré permanecer despierta lo que me pareció al menos una hora. Después de varios infortunados intentos y sonidos desagradables lo logré, miré a Sara que permanecía fiel acompañándome y pregunté con dificultad:
—¿Qué pasó?
Sara se levantó en seguida del sofá, soltó el celular y se acercó a mi lado.
—Amiga, al fin —exclamó sonriente.
—¿Qué pasó? —volví a preguntar con mayor firmeza y menor dolor.
Ella se veía indecisa pero bien sabía que no había nada que pudiera ocultarme, así que resignada habló:
—¿Recuerdas el día de tu cumpleaños? —preguntó con delicadeza.
El día de mi cumpleaños, su pregunta generó otra en mí. Lo había dicho como si se tratara de un día muy lejano. No se me había ocurrido que debí de haber estado en cama tanto tiempo como para estar tan débil como me encontraba, ¿Cuánto tiempo habría pasado?, sabía con antelación que no sería capaz para articular otra pregunta, así que me resigné a cerrar los ojos en señal de que sí recordaba mi cumpleaños.
—Bien, después de tu pequeño incidente en la cafetería hubo un sismo, ¿Lo recuerdas? —preguntó y la sorpresa en mi rostro respondió su pregunta— Es normal que no lo recuerdes, el doctor dijo que era muy probable y que también estarías confundida.
Después de una pausa, continuó:
—Fue un gran sismo, todos los que estábamos en la plaza entramos en pánico, ya te imaginarás lo intenso que se sintió estando en el tercer piso. Todo se sacudió, escuchamos un gran ruido, que perdió importancia cuando pedazos de muros a nuestro lado se cuartearon y los cristales comenzaron a romperse, en fin la plaza quedó desalojada en un santiamén. Amiga en verdad lo lamento pero estaba tan asustada y preocupada por mi mamá y la pequeña oruga —así era como ella llamaba a su hermanita— que solo pensé en salir corriendo a la primaria a buscarla, ella seguro estaba más asustada que yo. Lucía en verdad jamás imaginé que tú te hubieses quedado en la plaza después de lo que pasó —dijo a modo de disculpa— En cuanto mamá, la pequeña oruga y yo estuvimos juntas me tranquilicé y comencé a llamarte, pero las líneas se habían caído y cuando eso se reparó se saturaron, fue una locura pero casi todo quedó en un susto. Hubo algunos daños en la ciudad pero casi todos ellos de menor importancia.
Le indiqué con la mirada que continuara, necesitaba saber cómo había terminado aquí, Sara lo comprendió en seguida y prosiguió.
—Esa misma tarde el personal de protección civil arribó al centro comercial para medir la intensidad del daño. Encontraron el área de descanso del tercer piso desmoronada. Se cayó una parte del techo y todas las columnas que la circundaban, pero cómo eran solo de adorno y no interferían con la estabilidad del edificio le restaron importancia. Hasta que un joven tuvo la osadía de entrar en la plaza que estaba en su totalidad resguardada y los interceptó. Les dijo que había estado en la plaza cuando ocurrió el sismo y que al salir, había visto a una joven muy cerca de esa zona. En fin que no los dejó en paz hasta que llamaron al cuerpo de rescate y empezaron los trabajos de limpieza. Para sorpresa de todos y ya a entradas horas de la madrugada… te encontraron inconsciente debajo de los escombros.
Mi asombro aumentó al máximo, ¿Un sismo? ¿Yo debajo de los escombros? ¿Cómo había llegado yo allí? Recordé entonces que caminaba hacia los baños a tranquilizarme por el incidente con aquellos dos imponentes hombres de la cafetería. Entonces eso debió ocurrir, el sismo quizá me sorprendió cuando cruzaba el área de descanso, comprendí. Pero a pesar de generar esa explicación racional en mi cabeza, había algo que no me convencía del todo. El encuentro con Habrel, aquellos hombres esperándome, todo se había sentido tan real.
—¿Fue grave? —logré preguntar.
—Sí —dijo con pesadumbre— Recibiste un fuerte golpe en la cabeza. Te provocó un hematoma que tenían que operar pero tu cerebro estaba muy inflamado y era riesgoso. Decidieron inducirte un coma para que tu cerebro sanara por sí mismo —dijo y varias lágrimas escaparon de sus ojos.
Imaginé lo terrible que debió ser todo esto para ella, para mi tía Nancy, para mis otras tías e incluso para la joven Julieta, no pude contenerme y lloré también.
—No, por favor tú no llores, ya pasó y vas a estar bien —dijo mientras limpiaba mis lágrimas.
—¿Cuánto pasó? —fue lo único que logré decir.
—No entiendo —dijo, pero la conocía muy bien y sabía con exactitud cuándo mentía. Entendía el por qué evitaba responder, pero yo en verdad necesitaba saberlo y no lo iba a dejar pasar.
—¿Qué día es hoy? —pregunté.
Tragó saliva y forzó una sonrisa nerviosa que cuando mentía no duraba en su rostro.
—Ay amiga, sabes que soy una despistada profesional y que nunca sé en qué día vivo —dijo con falsa picardía.
—¿Qué día es hoy? —volví a preguntar a modo se súplica y dispuesta a no permitir que me evadiera.
—Ahh sí, ya lo recuerdo, es Domingo —dijo con esa falsa sonrisa que aparecía y desaparecía de su rostro una y otra vez— De acuerdo, veintisiete de Marzo —dijo después de ser víctima de una de mis miradas asesinas.
Mi cerebro más atrofiado de lo normal, le agradeció cuando terminó con esa farsa montada para protegerme.
—Estuviste en coma cincuenta y dos días, oficialmente despertaste el jueves, pero has estado dormitando mucho y despertando poco, hoy es domingo —reveló compasiva.
Sus palabras causaron un devastador impacto en mí, pero de inmediato comencé a hacer otras cuentas mentales en las que ella no podía ayudarme.
Día uno, cuando jugaba con Azrael antes de que se marchara por primera vez, ¡Oh Azrael! ¿Por qué tenías que ser sólo un sueño? Comencé a rehacer su rostro en mi mente sin olvidar ninguno de sus preciosos rasgos. Estuvo lejos siete días, van ocho.  Pasaron cuarenta largos días de lluvia, después cuando dejó de llover estuve tres días en cama. ¿Cuántos van?, van cincuenta y uno, falta uno… Claro el día del sismo cuando conocí a Habrel. ¿O fue el mismo día en que me dejó ver la vida de Esther? ¿Qué estoy haciendo?, ¿Por qué pensaba en eso? Era obvio que había pasado todo este tiempo soñando. Sentí un dolor en el pecho de imaginarme que el amor más sincero y maravilloso que mi corazón había sentido, había sido sólo un sueño. Era demasiado triste tener que aceptar que ese ser tan perfecto y hermoso no existiera pero también era un alivio saber que todo el dolor y sufrimiento también había sido irreal. Estaba desorientada, con mil dudas, fue solo un sueño, pero ¿De dónde elaboré un sueño tan complejo y detallado que se sintió tan real? Debió ser por tanto medicamento, pero esos hombres en la cafetería me llamaron Esther, tal y cómo en mi sueño. Aunque también es factible que soñara que me llamaba así por la impresión que me causó el que me confundieran. Ahora que pensaba en ello, había tenido una alucinación cuando les servía el café y fue muy similar al sueño, me preguntaba si esa parte había sido real o si estaba tan confundida que ya no distinguía la realidad de la fantasía. Pero esos hombres me habían seguido hasta la zona de descanso, ¿O no? Habrel, claro Habrel golpeó el piso con su puño y después una de las columnas con sus alas, eso debió ocasionar el sismo y el derrumbe. No, Habrel no existe, todo fue por el temblor, me obligué a aceptar ¡Que sarta de tonterías!, agradecí que Sara no pudiera escuchar mis pensamientos. Por increíble que pareciese, Sara permanecía callada, sólo observándome y respetando mi momento de asimilación. ¡Vaya! ella podía ser todo menos callada, debió haberse asustado mucho también. ¡La escuela! Pensé, ¡No puede ser! Seguro perderé el semestre, eso sí es importante no esos sueños que tuve. Enfócate en lo real, me obligué: la escuela, perdí mi trabajo, ésta habitación luce muy bien, todo parece tan nuevo y elegante ¡Oh por Dios! El pago del hospital, pobres tías estarán angustiadas por eso.
Mi atención no iba muy bien que digamos y divagaba constantemente.
—¿Esas son orquídeas? —pregunté a Sara al mirar el exótico arreglo floral elaborado de manera exclusiva con tan lujosas flores.
—Son hermosas, ¿verdad? —dijo Sara suspirando.
¿Quién pudo haberlas traído?, Sara me adora y es mi hermana elegida pero jamás gastaría tanto dinero en flores pudiéndolo gastar en zapatos, ¿Mi tía? ni pensarlo, ya demasiado grande sería la deuda del hospital como para hacer estrafalarios gastos innecesarios.
—Te las trajo Damián  —suspiró de nuevo Sara.
—¿Quién es Damián? —pregunté confundida.
—Oh Damián es un sol de primavera —respondió Sara con un brillo particular en su mirada.
Creo que comenzaba a tener dominio de mi cuerpo y de mis gestos porqué Sara se sonrió cuando hice una cara de confusión que le gritaba sordamente ¿Quién eres tú y que le hiciste a mi Sara? Ya que ella siempre buscaba defectos para desacreditar a todos y cada uno de sus múltiples admiradores, pero ahora Sara parecía haber encontrado al príncipe encantador que tanto había soñado. Quien quiera que sea ese Damián, había logrado ganarse los suspiros de Sara, cosa que nadie había logrado, pero había un inconveniente giro dramático en la historia, Sara dijo que él había traído las orquídeas para mí.
—Ay mi querida Lucía, no te enojes conmigo, sólo bromeo. Además, él sólo tiene ojos para ti —aseguró e hizo una juguetona carita triste simulando limpiarse las lágrimas con sus manos empuñadas.
De todas sus caras locas esa era mi favorita y me robó una sonrisa, sin embargo sabía que hacía su mejor esfuerzo para esconder su inconformidad.
—Eres una boba —le dije sonriendo.
—Pero una boba a la que adoras.
Y en verdad la adoraba, creo que aun sin haber estado consciente la había extrañado demasiado. Siempre consideré que lo que hacía perfecta mi amistad con Sara era el equilibrio que lográbamos. Ella era por mucho opuesta a mí: era sensible y soñadora, y yo era realista y responsable. Sara no tenía reparos en mostrarse siempre tal cual era mientras que yo había aprendido desde niña a ocultar mis sentimientos incómodos. Yo que la conozco, sabía que incluso si ella tenía problemas, en el fondo se sentía feliz de que su vida fuera más interesante, Sara amaba la intensidad de la vida mientras que yo valoraba la tranquilidad y armonía. Ella era sociable y disfrutaba tener la atención de quienes le rodeaban pero no tenía ningún inconveniente en externar sus opiniones con franqueza pese a que en ocasiones eso le acarreara rencillas con los demás. Aunque tampoco tenía problema en ofrecer disculpas cuando se daba cuenta que se había equivocado o había sido demasiado agresiva. Por mi parte, yo estaba demasiado interesada en lograr mi meta de ser una profesionista exitosa y para eso me mantenía enfocada en estudiar mucho, pero cuando me sentía cansada y/o abrumada por los deberes, Sara prorrumpía en mi vida para literalmente lanzar mi libreta por la ventana y obligarme así a salir de la casa. Pero no me molestaba, era casi imposible enojarme con ella. Aprendí a disfrutar mucho de los pequeños placeres de la vida, gracias a Sara. Yo era el ancla que la mantenía unida a la realidad, mientras que ella para mí era esa chispa que ilumina cualquier oscuridad. Éramos mejores amigas, sólo ella me conocía a fondo y me aceptaba tal cual era. Sara era mi persona favorita en este mundo, ella era mi hermana elegida
—¿Vas a decirme quién es o seguirás babeando otra media hora? —pregunté y me alegré de poder hablar más y de manera más fluida.
—Bueno, ¿recuerdas el día de tu cumpleaños? Ah sí, eso ya lo pregunté —dijo sonrojada—  Resulta que Damián es el bombón de la cafetería —reveló entusiasta.
No puede ser, ¿Cuál de ellos? Me pregunté mentalmente, el más joven, ese tenía que ser, Sara no tiene ni la menor inclinación por los hombres mayores. La sonrisa se me borró del rostro al recordar no sólo el incidente sino todo su papel en mi sueño, aunque en mi sueño se llamaba Ramuel.
—Resulta que él fue el osado joven que reportó haberte visto en la zona del derrumbe, el pobre Damián estaba demasiado apenado contigo por haberte confundido con alguien más, pero sobre todo por la condición en la que te marchaste de la cafetería, así que te siguió para ofrecerte disculpas, pero eso ya no importa, lo que sí importa y mucho es que gracias a él te sacaron a tiempo de los escombros y ha venido a visitarte casi a diario y trae flores o globos esperando que despiertes, ¿Acaso no es lo más romántico que has escuchado? —preguntó Sara con un tono en exceso dulzón.
No sabía que pensar, me resultaba absurdo que alguien que no me conocía tuviera tantas atenciones conmigo, pero sobre todo me sentí inexplicablemente aterrada de imaginarlo tan cerca de mí mientras yo estaba en el máximo estado vulnerable de inconsciencia. Mis pensamientos fueron interrumpidos con brusquedad cuando tocaron la puerta de la habitación.
—¿Se puede pasar? —preguntó una voz seductora y aterciopelada que me resultaba conocida.
—Es él —cuchicheó Sara entusiasmada— ¡Entra! —se apresuró a indicarle sin que yo tuviera tiempo de objetarlo.
Abrió la puerta despacio y yo me quedé atónita en cuánto lo vi. Estaba tal y cómo lo recordaba de la cafetería, sin embargo se veía tan diferente ahora, en sus ojos había un brillo muy especial que no había visto antes en él y en sus labios se dibujaba una sincera sonrisa.
—Hola —me dijo con contenida alegría mientras permanecía al pie de la cama.
Aunque cada vez estaba más convencida de que todo había sido un sueño, un escalofrío recorrió mi cuerpo en cuanto lo miré. Sentí una indescriptible angustia acompañada de miedo y de unas ganas terribles de llorar y acurrucarme como una niña asustada. Había sido un sueño, era estúpido que me sintiera así. No podía evitarlo pero sí reprimirlo y tratar de comportarme de manera educada, pero aun así me sentía arisca respecto a la idea de tenerlo cerca.
—Hola —me esforcé en responder.
—Qué alegría volver a mirar tus bellos ojos —dijo con dulzura y ese brillo otra vez. Adoración, eso era, me miraba con adoración y sin embargo era absurdo puesto que no me conocía.
—Creo que tengo que ir al baño —indicó Sara.
—¡No! —objeté de inmediato para impedirle que se fuera.
—Está bien Sara, puedes quedarte, soy un desconocido para ella —dijo él comprensivo.
—Ok, pero es que en verdad necesito ir —insistió Sara.
Lancé sobre ella una mirada mortal que la obligó a regresar de inmediato al asiento que antes había ocupado.
—Puedo esperar un poco más, creo —admitió mientras se sentaba para darnos un poco de espacio.
Él sonrió sincero ante la encantadora personalidad de Sara y yo me pregunté qué tanto se conocían ya.
—Mi nombre es Damián —se presentó mirándome a los ojos y extendió su mano para saludarme— ¿Puedo? —preguntó solicitando permiso para acercarse y estrechar mi mano.
Sonreí forzada ante el gesto de respeto que tenía al pedir mi autorización y aunque no me sentía cómoda de tenerlo más cerca traté de ser cortés ante todo y asentí aunque con desconfianza. Tomó mi mano con delicadeza y trató de ser consciente al tocarme de no prolongar el saludo más allá de lo convencional. Era tan extraño que aquel hombre que había soñado tan impulsivo y que no respetó mi decisión de mantener la distancia entre nosotros, fuera en realidad tan gentil y respetuoso. Él era en extremo opuesto a lo que soñé y me sentí injusta al portarme hostil con él, así que retomé el procedimiento de basarme en lo real. Y si bien es cierto que no me conocía, que no tenía por qué venir a visitarme y traer obsequios, aun así me prometí ser cordial mientras averiguaba la razón por la que lo hacía.
—Gracias por las orquídeas —dije seria.
—Me alegra que éstas si las vieras —exclamó sonriente.
Guardamos silencio un instante y aunque trataba de evadir su mirada, había algo en ella que me atraía como imán. Era muy apuesto, parecía agradable y caballeroso y me sentía estúpida de que la incomodidad que provocaba en mí, no fuera del tipo de incomodidad que un hombre tan guapo genera. Las imágenes de mi sueño empezaban a aparecer mientras le miraba pero me esforzaba en echarlas fuera y enfocarme en lo real. Aun así no dejaba de sentirme perturbada ante su presencia y sentía como si estuviera conteniendo una inexplicable ira que me incitaba a ser agresiva con él y exigirle que se marchara.
—Hablé con tu médico, me informó que es necesario que permanezcas aquí un par de días más. Mañana vendrá un fisioterapeuta para hacerte una evaluación y decidirán si requieres rehabilitación y si ya puedes volver a casa, ¿Qué te parece? —preguntó optimista.
—Bastante intrusivo —respondí en automático y de manera ruda.
—¡Lucía, cállate! —ordenó Sara mientras de inmediato se ponía de pie y me sorprendió que esta vez no estuviera de mi lado.
—Lo lamento, estaba preocupado por tu salud pero que pena que lo veas así, te juro no fue mi intención —aseguró Damián.
Me mantuve firme a mi percepción y juicio aunque Sara me estuviese apuñalando con los ojos al ver a su querido sol de primavera nublarse con mi rechazo.
—Creo que será mejor que me retire —expresó Damián avergonzado y cabizbajo— En verdad no quise importunarte, sigue mejorándote —dijo e intentó tocar mi mano pero la aparté con brusquedad al igual que mi vista.
—Discúlpala Damián, ella nunca es así —murmuró Sara a modo de justificación.
Salió de la habitación y por un instante lamenté haber sido tan grosera pero esto era demasiado, no le conocía y no podía aparecer así en mi vida y sentirse parte de ella.
—¿Estás loca, quedaste ciega o te dañó el cerebro tanto medicamento? —reclamó Sara visiblemente molesta.
—¿Qué?—pregunté ofendida sin entender porque le defendía, era mi amiga, debía apoyarme a mí no a él.
—¿Cómo pudiste tratarlo así? Está más que guapo, tiene una excelente posición económica y ¿Viste esos brazos?, es un bombón —exclamó Sara frustrada.
Genial, por si no hubiese quedado claro, el “sol de primavera” tenía a mi mejor amiga en la bolsa. No puedo asegurar qué me molestaba más, su condescendencia con él o su actitud para conmigo.
—Eso no le da ningún derecho a saber de mí incluso más que yo misma —objeté en lo que estaba demasiado lejos de ser un argumento justo.
—Tienes razón, quizá ese derecho se lo da el que esté pagando tu estancia en este lujoso hospital —confesó y al instante cubrió su boca en señal de que habló de más.
—¿Qué? —mi asombro y mi indignación incrementaron ante aquella revelación.
—Perdón, por favor no digas que yo te lo dije —imploró angustiada— Pero tienes que ser coherente y ni se te ocurra ponerte en tu plan de orgullosa porque ni con todo el cariño que te tienen tus tías podrían pagar este hospital. Lucía, acéptalo por favor o nos estarás condenando a vender nuestros órganos para sacarte de aquí. Mira no tiene que agradarte Damián, el que él esté pagando no te obliga a casarte con él o ni siquiera a ser su amiga, sólo no te portes como una perra y listo.
—¿Por qué está haciendo esto? —pregunté, pensando en voz alta.
—No lo sé amiga, supongo que de algún modo se siente en deuda contigo, además se conmovió demasiado con la historia de tu vida y el cómo perdiste a tus padres.
—¿Le contaste mi vida? —le reclamé con suma molestia.
Sara volvió a cubrir su boca por un instante.
—¿Sabes? En verdad necesitaba ir al baño y creo que iré justo ahora —dijo con evidente premura para alejarse de mí y de la furia que su imprudencia había ocasionado.
Salió de la habitación corriendo, pero no tan rápido como para evitar la almohada que le lancé, la cual aterrizó justo en su cabeza.
—¡wow! Fuerza y excelente puntería, te recuperas rápido —dijo antes de lanzarme un beso y salir de la habitación.
A pesar de todo no podía enojarme con ella, en el fondo sabía que tenía razón y que mi orgullo poco serviría para cubrir la cuenta.
La mañana siguiente marchó mucho mejor, después de lo que me pareció un desayuno gourmet una mujer entró a la habitación, se presentó como mi fisioterapeuta, me ayudó a sentarme, me hizo unos ejercicios en las piernas y me animó a ponerme en pie. Debo de admitir que por poco me caigo, era increíble lo débil que mis piernas estaban pero me dijo que era normal después de permanecer tanto tiempo en cama, fue muy amable y se despidió pronto. A medio día el doctor llegó para darme una excelente noticia, al día siguiente me daría de alta, aunque me recomendó utilizar silla de ruedas al menos una semana y continuar en casa con los ejercicios que me enseñaron. La idea de volver a casa y recuperar mi vida me alegró demasiado. Deseaba ver a Sara para contárselo pero era día de escuela y no esperaba que viniera sino hasta la noche.
Pasaban las seis de la tarde cuando un precioso ramo de abundantes rosas color rosa pálido asomó por la puerta, adiviné enseguida de quien se trataba y mi corazón se aceleró.
—Si quieres que me vaya, sólo tienes que pedirlo —anunció Damián escondido detrás del hermoso ramo.
Estaba tan feliz que no estaba dispuesta a permitir que ninguna idea irracional proveniente de un absurdo sueño lo arruinara. Tomé la decisión que consideré más justa y sana para todos y opté por tratar a Damián partiendo de cero.
—Por favor pasa —dije y noté cierto entusiasmo en mi tono.
—Las más bellas rosas para la más bella mujer —me halagó entregándome las flores.
—Son preciosas, muchas gracias —respondí sincera.
Miré su rostro sonriente e intuí que era bastante probable que estuviera más informado que yo pero no me importó, ansiaba compartir la buena noticia con alguien.
—Regreso a casa —solté sin más.
—Esa es una noticia estupenda —se emocionó con sinceridad y estuvo a punto de abrazarme pero se contuvo— Me gustaría mucho… ¿Puedo?
—Creo que sí —dije adivinando su pregunta y aceptando que me envolviera en sus brazos.
Una sensación electrizante recorrió mi cuerpo pero esta sensación era muy distinta a las anteriores, sentía una química indescriptible que era todo menos desagradable, tanto que fue incómodo y me escabullí de sus brazos.
—¿Me permitirías ser yo el que te lleve a casa? —preguntó.
—Eres muy amable pero creo que mi tía Nancy querrá hacerlo —le dije y mientras lo decía me pregunté donde se había metido ella ya que no la había visto en todo el día.
—Lamento ser yo el que te lo informe pero llevé a tu tía a la terminal de autobuses muy temprano, dijo que no podía quedarse más tiempo y que lamentaba no haberse podido despedir pero que te llamaría en cuanto estuviera en casa.
—Una molestia más —la frase se escapó inevitable de mis labios.
No quería acepar el ofrecimiento de Damián pero consideré las complicaciones que enfrentaría si decidía transportarme a casa por mi cuenta. Era increíble como mi entorno se regía de pronto por leyes tan diferentes a cómo solía ser mi vida. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención y sobre todo no solía depender de otros en ningún sentido.
—No creo que ella te considere una molestia —me aseguró con intención de calmarme.
—Me refería a que llevaras a mi tía… pero ya que lo mencionas —bromeé para fingir que no me importaba que mi tía se hubiese marchado con tanta premura.
Se que debería estarle agradecida por haber dejado a su familia para estar conmigo, pero ni siquiera tuve oportunidad de platicar con ella. Era como si su acompañamiento hubiese sido para ella un compromiso moral y no una preocupación real. No pude evitar añorar a mamá. Cuánto hubiese deseado que fuera ella quien estuviera conmigo, o al menos que hubiese sido ella quien estuviera en el sueño vívido que tuve. Pero la realidad era esta; mi tía había cumplido y se marchaba, y yo de nuevo me quedaba sola.
—Damián eres demasiado amable pero no puedo seguir abusando de tus atenciones, además ya sé que estás pagando el hospital y te juro que no sé cómo pero he de devolverte cada centavo —le dije apenada.
Ni siquiera había considerado la posibilidad realista de poder cubrir los gastos que él estaba absorbiendo y sin embargo al decirlo establecía un compromiso con él pero sobre todo conmigo misma, de recuperar el control de mi vida y mi usual independencia.
—Sara no se guarda nada, ¿verdad? —dijo sonriendo y después prosiguió con mayor seriedad— Por favor no quiero que te preocupes, el mirar tus ojos abiertos otra vez y poder disfrutar de tus sonrisas paga con crecer cualquier deuda —dijo notablemente afectuoso.
—¿Por qué lo haces? —pregunté creyendo que era el mejor momento para hacerlo.
—No tengo a nadie Lucía, excepto un tío pero lo veo poco y casi siempre es por cuestiones de negocios. Te vi tan joven, hermosa, vulnerable y también sola. Además me recordaste a alguien y de manera inevitable sentí la necesidad de protegerte —confesó.
Casi podría jurar que vi un gran dolor en su mirada y aun así pregunté sin ningún reparo en remover un tema sensible para él:
—¿A Esther?
—Sí, a ella —suspiró— Por cierto lamento mucho lo de la cafetería, no era nuestra intención asustarte.
Agradecí profundamente que no omitiera el perturbador momento que tuvimos en la cafetería, que lo enfrentara antes de que pasara más tiempo y sobre todo que aclarara la razón de su reacción. La visión que tuve o que creí tener, era un tema aparte.
—Hola, hola —dijeron varias voces y mi habitación se llenó con mis compañeros de la universidad.
Me emocioné de volver a mirarlos, algunos traían con ellos discretos obsequios, Sara se quedó en el fondo del cuarto permitiéndoles acercarse.
—Hola, que felicidad verlos —respondí el saludo y casi fui sincera.
Estaba feliz de verlos a todos, excepto a Christian. Él era el único ser en este planeta que podía jactarse de haber sido mi novio y aunque ya hacía más de cuatro meses que habíamos dado por finalizada nuestra relación, él me seguía mirando como si en cualquier momento fuera a lanzarse sobre mí para besarme. Aún sigo sin comprender el por qué lo acepté, era guapo pero era quizá lo único interesante en él. Duramos casi seis meses, uno de salir para conocernos y los otros cinco meses de no tener valor para terminarlo. Afortunadamente Sara y su dramático ingenio fueron de mucha ayuda, ella lo sedujo y yo de manera bastante “conveniente” los descubrí besándose. El noviazgo concluyó y Sara me amenazó: «Si te insiste y lo vuelves a aceptar, lo único que haré por ti respecto a esto será ser la dama de honor en tu boda, ¿entendiste?» —recordé.
—De hecho es una visita estrictamente de práctica —expresó mi profesora favorita saliendo de entre la multitud y acercándose a mi cama.
—Me alegro tanto de que estés mejor —dijo con una maternal sonrisa en el rostro.
—Gracias por venir y por ceder su clase para esta hermosa visita —dije y la abracé.
Ella respondió con el mismo cariño a aquel abrazo y no necesitaba decir nada para transmitirme toda la fortaleza que tanto necesitaba.
—¿Cuándo despertaste bella durmiente? —preguntó Óscar con una inusual confianza para conmigo, explicable únicamente por su característica impertinencia.
—Ayer, creo —respondí.
—¿Y acaso encontraste un cofre del tesoro entre los escombros? —preguntó escudriñando la lujosa habitación y haciendo una pésima referencia a mi accidente.
—No seas pesado —dijo su inseparable novia ante la mirada molesta de la profesora.
No respondí nada pero inevitablemente miré a Damián, quien lo aniquilaba con la mirada por su disfrazada ofensa. Una joven empleada cruzó la puerta de la habitación con una bandeja en mano. Mis compañeros intentaron crear una especie de valla para permitirle el paso, pero a pesar de lo amplio de la habitación, era complicado que lograra llegar hasta a mí.
—Vamos a necesitar veinte más de esos —exclamó Óscar señalando la bandeja.
La chica no pareció apreciar la broma y abandonó de inmediato la habitación llevando consigo lo que supuse mi cena.
—También podríamos pedir pizza —gritó Óscar sonriendo— Compañeros recuerden tener mejor sentido del humor, sobre todo cuando celebramos una resurección —exclamó provocando las risas de mis compañeros.
—También recuerden que debemos tratar con el mismo respeto con que esperamos ser tratados —lo reprendió la Srta. Ponce y todos callaron.
—Hey, alguien olvidó invitarme a la fiesta —intentó bromear el doctor al entrar en la habitación y aprovechó el corredor que habían creado para llegar a mi lado— Lo lamento jóvenes pero Lucía necesita más oxígeno y espacio que éste, así que hagan el favor de salir.
Todos empezaron a abuchear pero obedecieron la indicación, no sin antes despedirse de mí con demostraciones de afecto. Solo nos quedamos en la habitación el médico, la profesora Ponce, Damián, Sara estratégicamente muy cerca de él y yo.
—¿Ya les dio Lucía la buena noticia? —preguntó el doctor.
—No ha habido tiempo —me apresuré a indicarle.
—Bien, pues esta linda señorita sale de alta mañana a primera hora.
—Eso es genial —gritó Sara y corrió a abrazarme.
—¡Qué alegría!—dijo la profesora Ponce apretando con afecto mi mano.
—Ya firmé el alta pero quise venir a despedirme, no olvides que cualquier síntoma, confusión o desorientación, cualquier irregularidad por mínima que parezca debes venir o llamarme, ¿de acuerdo?
—Prometido —le aseguré sintiéndome por demás agradecida con él y feliz de poder retomar mi vida.
—Damián, un verdadero gusto conocerte, cuídala bien —dijo el médico mientras estrechaba afectuoso la mano de Damián.
Me incomodó demasiado que el doctor supusiera que existía un lazo afectivo entre Damián y yo, que implicara que él tuviese que cuidarme.
—Esa es mi intención —respondió Damián, sin ahondar en detalles.
—Señoritas, con su permiso —se despidió el doctor y abandonó la habitación.
—Yo también debo despedirme, en cuanto te sientas bien vuelve a la universidad, cuanto antes mejor —sugirió la profesora Ponce.
—Pensé que había perdido el semestre —exclamé confundida.
—Para nada, eres una excelente alumna y no podemos permitir que eso pase. Recibirás todo nuestro apoyo, podrás tomar tutorías y ponerte al corriente.
—Esa es una maravillosa noticia, en verdad muchas gracias —le dije y una preocupación menos cayó de mis hombros.
Mi vida parecía recuperar el rumbo.
Regresé a casa, pero nada volvió a ser como antes. La señora Norma, dueña de la pensión donde yo rentaba, me sorprendió al extremo y no de la mejor manera. Ella siempre había sostenido un trato cordial pero bastante limitado, con todos. Aun así inició una clase de rutina que me hacía sentir parte de una extraña manera de expresar afecto. Me llevaba a diario el desayuno a las siete de la mañana, bajo la encomienda autoadquirida de no permitir que me volviera una dormilona y asegurando que cuando yo tuviera que regresar a trabajar, le agradecería que no me hubiese permitido adoptar tan desagradable hábito, sin embargo, «sus atenciones» no paraban allí. A pesar de mi evidente incomodidad, después del desayuno me acompañaba a la regadera y se quedaba detrás de la cortina durante todo el tiempo que duraba mi ducha, justificando que no quería ni un solo accidente en su casa si ella podía evitarlo. Por fortuna y salvo raras excepciones, no volvía a verla en el resto del día. Su hija Julieta se encargaba de subir la comida a mi habitación a su regreso de la escuela. La señora Norma había tenido la sorprendente generosidad de no cobrarme por la comida proporcionada mientras duraba mi recuperación, también había sido muy flexible con Julieta, al permitirle comer conmigo.
Julieta era muy diferente a su madre, pero su personalidad era indudablemente el resultado de la de ella. La frialdad afectiva de la señora Norma y su severidad habían hecho de su hija una joven reservada. O quizá, por el contrario, la inusual condición de Julieta había provocado la severidad de la Sra. Norma para ahuyentar con la dureza de su rostro a los curiosos.
Julieta era un tierno témpano cuya delgada capa de hielo traslúcido delataba su calidez interior, e incitaba a dar un sutil golpecito en el lugar adecuado que logrará hacerla emerger. A pesar de su poca habilidad o interés en interrelacionarse, Julieta era todo lo que una madre sola puede esperar de una hija única en la que se ponen todas las esperanzas: inteligente, responsable y noble.
Respecto al padre de Julieta, dudo mucho que alguien haya tenido el coraje suficiente para preguntarle a la Sra. Norma alguna vez. Y aun así, como toda mujer discreta, su vida es un misterio rodeado de rumores. Todo indica que siempre ha sido soltera, ya que no lleva puesto un anillo en su dedo anular y en toda la pensión no hay ni una fotografía que revele que haya estado casada.
Sara creía que el rumor más coherente de todos era el que apunta a que cuando la señora Norma era joven y sus padres eran los encargados de la casa de huéspedes, un extranjero que se hospedaba en la casa, fue seducido por su encanto juvenil y se enamoró de ella perdidamente… por una noche, como suele ser el amor de turistas ebrios. El rumor había sido iniciado por la evidente ignorancia de uno de los huéspedes, a quien la distintiva fisonomía de la inesperada Julieta: alta, delgada, de piel demasiado clara, su cabello blanco y sus ojos de azul muy pálido, le parecían de manera convincente el resultado de genes extranjeros, ya que su apariencia era abismalmente extrema a las características físicas de su madre.
Por supuesto Sara sabía que Julieta era albina, pero le encantaba la idea de que el romance de su madre hubiese sido así.
Aunque convivía a diario con Julieta, mi afecto por ella me impedía husmear en su vida, pese a la insistencia de Sara por ayudarle a develar el misterio de su origen.
Todos los días Julieta pasaba una hora conmigo, en todo momento era servicial y aunque charlábamos muy poco, era evidente que me estimaba y que se preocupada por mi recuperación. “Mamá dice que si tu alimentación es adecuada, sanarás pronto”, “Tampoco soy fan de los vegetales, pero son necesarios”, “Hoy te ves mucho mejor” Eran el tipo de frases que Julieta utilizaba con la intención de iniciar una conversación, sin embargo para mi era muy complicado continuarlas, a la primera frase no podía contestarle “Sí, mamá opinaba lo mismo”, en general hablar de mis padres no era un tema en el que ninguna de las dos deseáramos adentrarnos. A la segunda oración no podía responder mucho, ya que incluía mi respuesta “No me gustan los vegetales”, una vez le respondí “Soy fan de la lechuga, ¿eso cuenta?, pero su responsiva facial expresada en una sonrisa escueta daba por terminado ese tema. A la tercera oración solía responderle “Gracias, me siento mejor”. Cuando todo se quedaba en silencio yo le preguntaba por cómo había estado su día en la escuela, a lo que ella respondía “Ha sido productivo, gracias”, y la conversación terminaba tan pronto como inició. Creo que nuestro intento por charlar demostraba sus pocas habilidades de socialización, o mi poco interés en crear lazos afectivos.
Julieta era más bien del tipo de pocos amigos, aunque en este momento no puedo recordar conocerle alguno o alguna. El año pasado la miré convivir con sus primas, quienes estuvieron en la pensión durante varios días de sus vacaciones, pero dudo que el lazo sea estrecho, ya que la rechazaban diciendo que era una muda fantasma. En mi opinión creo que no es nada tonta y que al ser callada tiene la oportunidad de observar el mundo más de lo que lo hacen los demás y eso le permite comprender todo con mayor facilidad, también creo que si sus primas preferían excluirla era por celos de su apariencia, que aunque desgarbada, era una promisoria belleza que comenzaba a despertar.
Si Julieta tardaba más de una hora para bajar los platos, su mamá subía a la habitación para reclamarle que podría incomodarme, por fortuna, Julieta aprendió a leer en mis ojos que su presencia jamás sería un fastidio para mí y yo aprendí a leer en los de ella que agradecía esta nueva y fraternal proximidad.
A las cuatro en punto de la tarde, llegaba la misma fisioterapeuta que conocí en el hospital y quien pese a mi desaprobación, Damián había contratado para que me visitara a diario en casa. A pesar de haberme rehusado en un principio, fue una gran idea ya que mi proceso de recuperación fue más corto del esperado.
Damián estaba al pendiente de mí todos los días, debo de reconocer que fue todo un caballero y que no sé qué habría sido de mí emocionalmente sin su compañía. Me alentaba a salir a distraerme y aunque yo siempre me negaba, él terminaba convenciéndome. Damián era muy fuerte y yo muy delgada, sin embargo me mortificaba el hecho de que me bajara y subiera en brazos hasta la planta alta de la pensión en donde estaba mi cuarto. Aun así lo hacía a diario para llevarme al parque o alguna cafetería. Me animaba a caminar un poco al aire libre, me tomaba por la cintura y del brazo y yo me sentía segura, cada día confiaba más en él. Pasábamos horas charlando y riendo; me contó que había estudiado la Licenciatura en Historia y que a pesar de su pocos veinticinco años de edad tenía un importante negocio, estable y muy redituable de compra y venta de antigüedades. Era innegable que poseía un gran encanto que junto con su natural belleza física le hacían ganarse con facilidad la simpatía y el cariño de la gente que le conocía, incluso el mío. Ahora, toda mi percepción de él era diferente y me sentía ridícula al haberlo prejuzgado basándome en cómo había sido él en mi sueño.
Sin importarle que la señora Norma no permitiese visitas después de las diez de la noche, Sara venía a casa todas las noches después de clases a verme y también a echarle un vistazo a Damián (para quien no aplicaba esta regla, ya que se había ganado la aprobación y atenciones de la señora Norma). Aunque Sara se esmeraba, le era imposible disimular su interés por él. Ese brillo en sus ojos cuando lo veía y esa amplia sonrisa permanente la delataban. Para su mala fortuna, en cuanto ella llegaba, Damián no tardaba en despedirse. Cuando él se marchaba, pasábamos horas platicando hasta que me vencía el sueño y ella se veía obligada a irse. Una noche me animé a contarle todo lo que había soñado cuando estuve en coma. Me dijo que lo único que tenía sentido era que Damián si parecía un ángel y rio a carcajadas sin tomarme en serio, también me aseguró que Damián era tanto o más maravilloso de lo que yo aseguraba era el tal Azrael. En lo único que coincidí con ella era en que Damián era real y Azrael sólo un sueño.
Una vez que logré caminar con seguridad de nuevo, volví a la universidad. Damián cambió un poco, se estaba volviendo sobreprotector y quería ir conmigo a todas partes, ni siquiera le importaba esperar por horas afuera del aula hasta que terminaran las clases. Sin embargo creo que sólo a mí no me agradaba su proceder ya que todas mis compañeras estaban fascinadas con él e incluso convencían a algunos profesores para que le dejaran entrar a las clases, justificando que podía simular un paciente y facilitar las prácticas. La labor era mucho más sencilla cuando se trataba de convencer a una profesora, en resumen, Damián se había convertido en la sensación de la facultad. Al finalizar la semana me sentía agotada pero cada vez era más fácil ceder ante su insistencia y salir con él los fines de semana. Siendo honesta, no me molestaba tenerle cerca, él en verdad me agradaba y ya le consideraba mi buen amigo hasta que su interés en mi lo hacía flaquear e intentaba acercarse demasiado.
—¿Por qué siempre me rechazas? —reclamó frustrado cuando me acompañó hasta mi habitación después de regresar del cine.
Sus palabras me tomaron por sorpresa, ni siquiera había sido consciente de que siempre lo hacía, el rechazarlo parecía más bien un acto reflejo que una acción sopesada.
—Damián eres maravilloso y un excelente amigo es sólo que, ni siquiera yo lo entiendo —admití.
—Sé que sientes algo por mí, sólo tienes que aceptarlo —dijo tomando mi mano y generando esa cosquilleante sensación eléctrica cuando me tocaba.
—Creo que es más complicado que eso.
—Déjame demostrarte que no —dijo acercándose.
—¿Cómo? —pregunté hipnotizada por sus sensuales labios.
—Así —… y me besó.
No sólo lo permití también lo disfruté y lo abracé con tanta fuerza como si no estuviera dispuesta a dejarlo ir. Por un momento me sentí libre, estaba explorando una sexualidad latente que había sido reprimida por muchos años. Me envolvió en sus brazos y yo me fundí en su fuego, permitiendo que sus caricias recorrieran mi espalda, mientras que la pasión aumentaba descontrolada con cada beso, con cada roce. Me alzó en sus brazos, me recostó con delicadeza en la cama y me siguió besando. No tenía voluntad para alejarlo de mí, ni quería que lo hiciera. Su deseosa mano se escabulló traviesa para presionar mi muslo con desesperación, entonces comprendí que él tenía razón, no podía ocultarlo más, sentía algo por él, provocaba en mí sensaciones que nunca antes había experimentado, aunque no podía precisar si era amor o sólo pasión pero en ese momento no importaba, lo único que yo quería era tenerlo tan cerca cómo fuese posible. Deslicé mi pierna sobre su pantalón, inclinando mi rodilla para permitirle a su cadera un fácil acceso a mi entrepierna, aferrándome a su musculosa espalda mientras él besaba insaciable mi cuello. Era una mujer adulta, soltera e independiente, no había restricciones para mí, no habría reclamos o reproches y sin embargo yo no podía ser así, yo no era así y no estaba segura de estar preparada para estar con un hombre. De manera inesperada la imagen del rostro de Azrael surgió en mi mente haciéndome sentir sucia y deshonesta y luego me sentí estúpida porque él ni siquiera existía, pero mi corazón me decía a gritos que yo quería y merecía un amor como ese y no esto. Una terrible sensación de culpa me invadió y fue más fuerte que la pasión que Damián me provocaba así que deslicé a un costado para escabullirme de él.
—¡Espera!, esto no está bien —le dije mientras me ponía en pie y acomodaba mi blusa.
—¿Qué? —cuestionó realmente sorprendido cómo si mi reacción le resultara absurda.
—Lo lamento, por favor vete, necesito estar sola —le pedí sin siquiera atreverme a mirarle.
—¡Vete!, ¡Déjame!, ¿Te das cuenta? Siempre es lo mismo —me reclamó a gritos exasperados— Me alejas pero tú sabes muy bien que te ha gustado tanto como a mí, así que acaba con esto de una vez, ya deja de engañarte a ti misma. No lo niegues, no te me niegues —dijo tornando la rudeza de su tono en una suave suplica y luego ante mi fría indiferencia a y mi evasión de mirarlo… se marchó azotando la puerta.
Sus últimas palabras hicieron eco en mí, ¿Qué es lo que estaba pasando? Él tenía razón, siempre lo rechazaba y no había razón para tal cosa, él era encantador y la química entre nosotros era descomunal. Mi actitud con él resultaba inexplicable incluso para mí.
—¿Qué le hiciste a Damián? —demandó saber Sara al entrar en mi recámara sin anunciarse.
—Nada —contesté con desgano.
Adoraba a Sara, era la única persona en este mundo a quien le había ofrecido mi amistad eterna y por lo tanto mi confianza, sin embargo estaba segura de que hablar con ella de Damián no era para nada una buena idea. Aunque ella no fuese abierta sobre sus sentimientos hacia él, por respeto a la posibilidad de que yo entablara una relación amorosa con Damián, yo sabía que ella tenía un fuerte interés por él y presentía que cualquier cosa que pudiese contarle la lastimaría.
—Pues iba echando lumbre, ni siquiera me saludó —dijo y pareció un reclamo.
—Sara lo siento mucho pero no estoy de humor para charlar hoy, ¿Podríamos platicar mañana en la escuela?
—Esos no son modos de tratar a tu mejor amiga —me reprendió mientras se dirigía hacia la cama para sentarse plácidamente— Pero con gusto me marcho en cuanto me digas que fue lo que pasó y quiero detalles —demandó saber.
La conocía bastante bien y sabía que no se movería hasta obtener algo de información que ella intuyera como verídica.
—Me besó. Listo, eso fue todo, no hay detalles, hasta mañana —le dije mientras le señalaba la puerta casi suplicándole con la mirada que se marchara.
—¿Sólo un beso? —preguntó con recelo.
—Sí sólo fue un beso —contesté con aflicción restándole importancia al desborde de pasión posterior y esperando no lastimarla.
—Ahora entiendo por qué estás tan de malas, insaciable golosa —dijo y comenzó a carcajearse.
—¡Sara!—le reclamé por su pésimo comentario.
Pero después las dos reímos. Nadie cómo Sara para mejorar mis días por muy terribles que hayan sido.
—Sara, eres peor que un piojo, pero te adoro —admití sentándome a su lado.
Y de pronto sentí que nuestra amistad era demasiado fuerte y tan bien cimentada que resultaba imposible que un capricho suyo o mío derrumbara esa conexión indestructible que habíamos logrado.
—Momento chiquilla, no me hables así que te traigo excelentes noticias.
La palabra “noticia” captó toda mi atención, era una palabra demasiado seria como para provenir de los labios de Sara.
—Deben serlo donde no pudiste esperar hasta mañana, anda dime ya de que se trata —pregunté curiosa y deseosa de dejar atrás el tema de Damián.
—Te recuerdo que mañana no tenemos clases. Además esto no puede esperar hasta mañana. ¡Te conseguí un empleo! —dijo emocionada interrumpiéndose a sí misma.
Adiviné en su rostro que había hecho su mejor esfuerzo por resultar misteriosa y sorprenderme con la noticia pero Sara era demasiado intensa como para guardarse algo por más de un minuto.
—¿En serio? —pregunté sorprendida, estaba tan ocupada en la rehabilitación y después con Damián que había olvidado lo necesario que era un empleo para mí.
—Sí y si no fuera por las excelentes propinas de la cafetería, yo misma lo tomaría —aseguró.
—¿De qué se trata? —pregunté ansiosa por conocer todos los pormenores, los cuales estaba segura que ella se moría por compartir tan pronto como fuese posible.
—Bien, ¿Te acuerdas de mi Tía Trini? Por supuesto que sí, cómo no recordarla —se contestó a sí misma a causa de su propia premura por continuar.
Y Sara tenía razón, si la recordaba y también todas las amabilidades que había tenido conmigo y lo mucho que mimaba a Sara.
—Como bien sabes trabaja de enfermera en la facultad de enfermería de la universidad privada que está casi enfrente de la nuestra, pero la tía Trini también tienes otros dos trabajos y ahora resulta que está estudiando un diplomado en Dios sabe qué. El punto es que aprovecha sus tiempos libres en la universidad para estudiar, pero dice que los jóvenes van a la enfermería solo a perder el tiempo y se quejan de que les duelen hasta las uñas con tal de volarse una clase. ¿Qué raro, no? —sugirió irónica— Además el complejo universitario es muy grande, no por nada le dicen «El monstruo», creo que hay como cinco facultades y cada una con varias carreras, en fin sólo hay una enfermería para todo el campus. Ya te imaginarás, la pobre tía Trini estaba vuelta loca y ha convencido al rector para que abran otra enfermería.
—¿Qué voy a hacer yo allí?, ¿Limpiar los pisos? —pregunté incrédula.
—¡Obvio! —dijo seria y luego se rio— No seas boba, serías la irresponsable a cargo, claro que mi tía te capacitaría y además siempre estaría al pendiente de tus carencias de conocimiento, que bien sabemos son muchas —recalcó y volvió a carcajearse, Sara no se tomaba nada en serio.
—Voy a dejar pasar tu último comentario si me aseguras que el trabajo es real —dije, ya que en verdad no podía creer que no sólo tendría un trabajo otra vez, sino que ahora sería de lo que estoy estudiando.
—No te emociones tanto, no pagan mucho pero te servirá de práctica —argumentó.
En efecto necesitaba el dinero pero me fascinaba más la idea de poder visualizarme de manera realista ejerciendo la profesión que tanto me había cautivado y que había elegido como modus vivendi.
—Es perfecto Sara, mil gracias —le excláme conmovida y con los ojos llorosos, agradecida hasta el tuétano por tenerla como amiga.
—Debes presentarte mañana temprano y reportarte con ella. Sólo venía a eso, ya debo irme —dijo mientras se levantaba de la cama.
—Te adoro Sara, eres la mejor amiga. ¡No!, eres la mejor hermana del mundo —la halagué para después ponerme en pie también y abrazarla.
—No te esmeres, lo sé —sonrió.
Se encaminó hacia la puerta para marcharse pero se detuvo antes de girar la perilla y su rostro tomó un aspecto más sobrio.
—Lucía, cuando estés más tranquila, ¿Prometes contarme que pasó con Damián? —preguntó, confirmándome que me conocía bien y sabía que algo le ocultaba, esforzándose por parecer casual pero con un dejo inevitable de tristeza en su tono.
—No hay nada que decir, en verdad, sólo me besó y al final lo rechacé —le aseguré.
—Es una pena —murmuró.
No entendí si lo decía porque era lamentable que yo rechazara a tan buen candidato o si lamentaba no ser ella quien recibiera sus besos.
—Por cierto Lucía, lo olvidaba, cuando te encontraron bajo los escombros —comenzó e hizo una pausa al revivir todas las emociones que involucraban aquel momento— traías algo en la mano. No sé qué sea pero ten… —rebuscó en su bolso y depositó tres cristales ligeramente amarillentos en mi mano.
Los mismos cristales que creí soñar que Habrel me había entregado y entonces todo el equilibrio recuperado se desmoronó al instante.




Capítulo 5
Dormí muy poco esa noche, traté de convencerme que las piedras que Sara me había entregado debían pertenecer a los escombros en los que me encontraron después del sismo. Sin embargo, eran las mismas que soñé que Habrel me había dado. Había sido un sueño, tenía que haber sido un sueño. Aun así las imágenes se sucedían imparables dentro de mi cabeza: Sara entregándome las piedras, Habrel entregándome las piedras, yo cuando niña levantando del piso la que ahora llevaba como amuleto en mi cuello. Desamarré el caucho para observarla con detenimiento, era de la misma clase que las otras tres, solo variaban en forma y ligeramente en tamaño. Fue inevitable recordar la primera vez que la tuve entre mis manos:
Aún permanecía de rodillas cuando la tomé entre mis infantiles manos. La apuñé y miré en derredor con la ilusión de que apareciera otra vez el ángel que me había salvado y con la esperanza de que fuera suficientemente poderoso para regresarme a mis padres.
Sentí una descontrolada presión en la mano qué desconocía si provenía de la roca o de la fuerza con la que la sujetaba pero que provocaba que las angulosas irregularidades de la piedra comenzaran a lastimarme. Abrí mi pequeña y temblorosa mano para contemplar el fragmento de roca, el cual se sacudía con violencia en mi mano. Carecía de la opacidad característica de las piedras comunes, era más bien similar a un cristal amarillo traslúcido. Lo aprisioné con fuerza entre mi pulgar e índice y la acerqué para mirarla. A través de su superficie podían distinguirse la segregación interna de las capas del mineral: En los extremos laterales se observaban capas plegadas una sobre otra simulando suaves ondas horizontales, mientras que en dirección a la parte central, las ondas parecían romperse víctimas de la presión para transformarse en picos verticales. Era como si la piedra hubiese capturado el encanto de una formación rocosa, a través de la cual y solo si me acercaba suficiente, podía observarse una pequeña pero poderosa flama que flotaba, ascendiendo y descendiendo a través de los picos internos, como si buscara esconderse, al mismo tiempo que se reflectaba una y otra vez como si planeara escapar. Fue entonces cuando el ruido de un motor cada vez más cerca me despertó de mi ensoñación.
Miré de nuevo mi amuleto, ahora se veía diferente, la piedra se había opacado, como si la llama hubiese muerto o se hubiese resignado a su prisión. El recuerdo de aquel día fue tan vívido, que incluso recordé a los tripulantes del auto que se detuvo para auxiliarme.
Una mujer de impecable apariencia salió del lado del conductor y caminó hacia a mí pero se detuvo a una distancia bastante considerable. Alternaba su mirada entre el humo saliente del precipicio y yo. Otra mujer bajó del asiento del copiloto, su apariencia era muy humilde y su cabeza estaba cubierta de canas. Caminó directo hacia la orilla de la carretera y se asomó al barranco.              
—Ave maría purísima —dijo mientras se persignaba y
después negó con la cabeza, indicándole a la otra mujer la fatalidad del accidente.
—¡Qué horror! Debemos irnos nana, sube al auto —ordenó la mujer elegante.
—Pero señora no podemos dejarla aquí, es sólo una niña —dijo la señora mayor buscando doblegar la determinación de su patrona.
—Ya pasará alguien más —respondió la mujer caminando de vuelta a su auto.
—Por favor, no podemos dejarla aquí solita, mírela está asustada —insistió la nana.
—No debemos meternos en líos, mi esposo enfurecería si se entera —dijo deteniendo su andar y mirándome otra vez— Además, su vuelo es mañana a primera hora, ya nos hemos demorado demasiado por venir en auto y tenemos que llegar a tiempo a tu pueblo nana, él nos debe de encontrar allí— continuó buscando justificar su decisión.
—Señora, estamos a menos de dos horas de mi pueblo, llegaremos hoy mismo sin importar el tiempo que nos tome llevar a la niña con la policía.
—La policía —repitió la señora más joven y lo pensó un momento— No en definitiva no creo que a Greg le guste la idea de que los niños tengan que pisar una estación de policía.
—Mamá, tú y yo sabemos que aunque papá lo prometió, él no vendrá— dijo uno de sus hijos que había descendido del vehículo.
—No digas eso y vuelve al auto ahora mismo —ordenó nerviosa, pero el joven no se movió— Lo mejor será que llamemos a la policía para informar del accidente —dijo atenta a mi reacción ante su última palabra.
La mujer regresó al auto, tomó su pequeño bolso y sacó de el un teléfono móvil.
—Perfecto —exclamó irónica— No hay señal.
Otro joven menor que el primero pero con rostro más aniñado, salió del auto.
—Mamá ya hay que irnos, estoy cansado, ya quiero llegar —dijo el niño.
—Héctor tiene razón, suban de una buena vez al auto.
—Señora apiádese de la niña, hay que llevarla con la policía —insistió la mujer mayor.
—No hay espacio en el auto nana —dijo la mujer con poca convicción.
—¿Con quién viajabas? —me preguntó el que parecía ser el hijo mayor pero que no debía tener más de quince años.
—Con… con mis papás —le respondí sin poder contener las lágrimas.
—¡Madre santísima! Pobre criatura— dijo la nana mirándome con lástima.
—Yo puedo cargarla —sugirió el joven a su mamá quien estaba a punto de ceder— Mamá, no es necesario contarle a papá.
La mujer miró a su otro hijo quien de inmediato contestó.
—No diré nada, lo prometo, pero ya vámonos— exigió y parecía estar a punto de iniciar una rabieta si no continuaban su recorrido.
—De acuerdo —accedió al fin la mujer, subiéndose de inmediato al auto.
—Ven —me dijo el joven amable mientras extendía su mano para ayudarme a levantar— ¿Cómo te llamas?
—Lucía —le respondí con timidez.
—Hola Lucía, mi nombre es Adam —dijo y me regaló una amistosa sonrisa.
Héctor subió al auto, después subió Adam y yo me acomodé en sus piernas. Dentro del auto había otra niña, más pequeña que ellos, quizá de mi edad, quien dormía profundamente
—Bien, el último pueblo que pasamos no estaba tan lejos, ¿Cómo es que se llamaba? —preguntó la mujer mientras ponía en marcha el auto.
—“El encanto” —respondió Adam.
—No señora —dijo la mujer mayor— El encanto está como a una hora de aquí, sigamos adelante, ya casi llegamos al siguiente pueblo.
—¿Qué es eso que traes en la mano? —me preguntó Héctor unos minutos después de que el auto comenzara a andar.
—Nada —le respondí empuñando la piedra con más fuerza.
—Quiero verlo —exigió el niño caprichoso.
—Déjala en paz —le ordenó Adam.
—¡Qué asco! Mírala está loca— le dijo Héctor a su hermano.
—Te estás lastimando —me dijo Adam con sutileza.
Miré mi mano y un hilo de sangre se asomaba por los pliegues de mi puño.
—Es una piedra —me animé a decirle ya que se veía preocupado.
—Deberías soltarla —sugirió.
—No voy a soltarla nunca— dije con determinación.
—Entonces creo que hay algo que puedo hacer —dijo mientras se quitaba del cuello un collar de caucho del que pendía un ancla de plata. Separó el dije y lo guardó en el bolsillo de su camisa. Confié en él y le entregué la piedra. Él la enredó en el caucho y la fijó con un nudo. Después me la mostró y colocó el collar alrededor de mi cuello.
La imagen de Sara entregándome las piedras volvió a mi cabeza, después recordé a Habrel entregándome las piedras, cada escena una y otra vez impidiéndome conciliar el sueño. Incluso me sorprendí a mí misma llamando a Habrel. Si en verdad existía, él era mi guardián y tendría que estar aquí justo ahora, pero no obtuve ninguna respuesta.
Los primeros rayos de sol se colaban discretos por la ventana y ni siquiera estaba segura de haber dormido más de una hora en toda la noche. Aun así debía dejar mis cavilaciones para otro momento ya que hoy era un día muy importante. Me puse en pie, me di un refrescante baño, tomé una botella de café frío que guardaba en el frigobar y me dirigí en busca de Trini.
Llegué a la ostentosa universidad a las siete treinta y cinco de la mañana. Procedí a identificarme con el personal de seguridad en la entrada especificando el motivo de mi visita. Ellos tuvieron que hacer varias llamadas para que se me autorizara la entrada. Una vez verificaron que Trini me esperaba, me explicaron dos veces el camino que tenía que seguir para llegar a la enfermería. En cuanto dejé atrás la caseta de vigilancia y me adentré en el campus, quedé impactada ante las dimensiones de aquella universidad, incluso el solo estacionamiento era más grande que la Universidad donde yo estudiaba, aunque claro la mía sólo comprendía a la Escuela de Enfermería, aun así el tamaño y la belleza dejaban sin habla a cualquiera.
Caminé a un costado del estadio de fútbol americano para pasar después a un lado de un edificio de cuatro niveles que según me dijeron era la biblioteca. Crucé dos patios enormes cubiertos de césped perfectamente podado y adornados con esculturas gráciles que representaban a jóvenes leyendo. Continúe caminando y atravesé un edificio con arcos que al parecer era el área administrativa. Seguí caminando como me indicaron y miré dos canchas de tenis, una alberca y del otro lado un estadio de fútbol rápido. Más adelante, un hermoso edificio de cinco pisos captó mi atención, era de una estructura circular, estaba cubierto en su totalidad por cristales y encima de la puerta abierta había un letrero donde se podía leer «Auditorio y Salas Audiovisuales» A través de la puerta se distinguía que el centro del edificio estaba descubierto, ya que en la planta baja se observaba una hermosa fuente perfectamente iluminada de manera natural, colocada en medio de un atrio rodeado por numerosas columnas tipo dórico. Dudaba mucho en encontrar un lugar más majestuoso en esa universidad. Continué mi recorrido y llegué al área de jardines que me habían indicado debía pasar. La enorme cafetería estaba a un lado de un precioso lago artificial en el que flotaban varios cisnes blancos. Al contemplar tanta belleza comprendí porqué los jóvenes buscaban volarse las clases, resulta injusto estar encerrado en un aula teniendo cerca áreas tan admirables. Continué mi recorrido y caminé sobre un rústico puente de madera que se extendía sobre el lago. Llegué entonces a un área donde todo lo que había para mirar eran caminos empedrados que dirigían a las distintas escuelas. No estaba segura si habían creado los edificios de modo que simularan fastuosas haciendas o si realmente eran antiguas haciendas que habían sido adaptadas como aulas, pero resultaba impactante mirar tanta belleza. Al inicio de cada camino había un letrero que indicaba el nombre de la escuela a la que conducía; Escuela de Artes y Humanidades, Escuela de Ciencias, Escuela de Ciencias Sociales, Escuela de Ingeniería y Escuela de Economía y Negocios.
Estratégicamente ubicada a un costado de la Hacienda de Rectoría se encontraba una pequeña cabaña con un letrero que mis cansadas y aun débiles piernas agradecieron mirar: ENFERMERÍA.
Respiré profundo, toqué la puerta y después de escuchar un “adelante”, entré.
—Hola linda, toma asiento—indicó la sonriente Trini asomándose detrás de una mampara que separaba el área de curaciones y su escritorio de trabajo.
—Listo, ahora vuelve a clase y procura no regresar pronto —despidió a una joven que sujetaba su dedo, teatralmente cubierto con gasa y cinta.
—Jóvenes, tres gotas de sangre y creen que es una hemorragia —dijo sonriendo mientras cerraba la puerta— ¿Un vaso de agua? —preguntó la gentil mujer.
Se veía tal y como la recordaba, no debía rebasar los cincuenta años de edad, era de estatura baja, quizá un metro sesenta cuando mucho, era delgada y llevaba su rizado cabello castaño corto.
—Si por favor—respondí y tomé asiento.
Me entregó el agua, permitió que bebiera un poco y se dirigió a la puerta.
—Será mejor que huyamos antes de que llegue otra emergencia —advirtió entrecomillando la palabra emergencia con sus dedos.
Caminamos lentamente por el campus mientras me mostraba su alegría por mi recuperación y repetía lo que anoche me había dicho Sara sobre la necesidad de otra enfermería. Cruzamos el lago y aprovechó para indicarme que para nosotras el lago representaba nuestra jurisdicción, después de cruzar el puente caminamos en sentido opuesto a la cafetería y pude ver una pequeña cabaña hacia la que nos dirigimos Era muy parecida a la de ella, pero con una banca de madera en la entrada.
—Tú estarás a cargo de los accidentes que ocurran en las áreas deportivas mientras que yo me ocuparé de los típicos malestares que le dan a los jóvenes cuando están en clase —me informó.
—No quiero dar una impresión equívoca pero, ¿los accidentes practicando deportes no suelen ser más serios y requieren más habilidad y experiencia para ser tratados? —inquirí.
—Tranquila cariño esto no es un hospital, es un campus universitario, la mayoría de los accidentes deportivos no tienen grandes repercusiones y si hubiese uno grave lo más que podemos hacer es llamar una ambulancia. Créeme se requiere más carácter para devolver a los jóvenes perezosos a sus aulas que habilidad para curarlos. Además Sara me ha asegurado que eres de las mejores de tu clase y confío plenamente en tu capacidad —argumentó bastante confiada.
—Bien, si cree que así es lo mejor —acepté un tanto dudosa.
—Mañana me asignaran un carrito de golf y en caso de ser necesario estaré contigo en menos de dos minutos.
Sacó una llave de su filipina y abrió la cabaña, era un poco más grande que la otra enfermería. Había un área con tres cómodas sillas que figuraban una sala de espera, a un lado de ellas había un amplio escritorio con una computadora y demás equipo de oficina. Una mampara fija de madera tallada que daba un aspecto rústico e iba ad hoc con el lugar, separaba y daba privacidad al área de curaciones, donde había dos camillas montadas sobre bases de madera. La pared del fondo estaba ocupada casi en su totalidad por una lujosa vitrina con múltiples divisiones que funcionaba como botiquín, dejando a un lado espacio sólo para un refrigerador y un dispensador de agua.
—¿Un refrigerador? —la sorpresa provocó que la pregunta escapara involuntariamente de mis labios.
—Claro, ahí guardarás las bolsas de gel frío para tratar muchas de las lesiones y además hay un par de frascos de insulina y…
—¿Insulina? —no puede evitar interrumpir.
—Sí, hay más de cuatro mil estudiantes en esta universidad y aunque es una pena es frecuente que un porcentaje de nuestros alumnos padezcan alguna enfermedad crónica. Antes de aplicar insulina deberás revisar el expediente del alumno y medir su glucosa, ¿De acuerdo? Es solo para dramáticas descompensaciones.
—Claro, comprendo —asentí.
Me mostró el procedimiento a seguir, cómo debía de realizarse el registro de visitas y el formato de informe a las distintas escuelas. Me entregó un inventario de los medicamentos y del material de curación en existencia, me indicó cómo y a quién debía solicitar más en caso de que se agotara. Puso en mis manos un croquis de las instalaciones, una guía de las claves de extensiones de las distintas facultades y un número de teléfono de la cafetería, quienes se encargarían de traerme el almuerzo gratuito todos los días. La única condición era que debía comer en las áreas verdes perteneciente a la enfermería. Trini me indicó que la siguiera y salimos de la cabaña, donde me mostró el jardín justo a un costado, era precioso, estaba delimitado por un muro cubierto de algún tipo de planta enredadera y en una esquina, una frondosa jacaranda de azul violáceo sombreaba todo el jardín, alfombrando bellamente el pasto con sus flores caídas. En el centro una inesperada mesa redonda de mármol blanco rodeada de tres pequeñas bancas del mismo material fungía como mi comedor privado.
—Es muy bonito —le dije sincera.
—Si no tienes ningún paciente no tienes que estar encerrada —murmuró como si fuera un secreto y me regaló una sonrisa— Debo regresar a mi área de trabajo, te veo mañana, tu entrada es a las siete, se puntual y bienvenida a la Universidad Internacional de Estudios Superiores.
—Aquí estaré, muchas gracias por la confianza —le dije antes de despedirme.
Estaba en verdad agradecida, sabía que sería difícil y que dormiría poco pero necesitaba trabajar, además podía seguir el método de Trini y si no había jóvenes lesionados podría utilizar el tiempo en mis tareas y estudios. Caminaba de regreso a la salida cuando recordé que esa tarde no habría labores en mi universidad, así que después de solicitar la autorización pertinente me dirigí hacia la inmensa biblioteca del monstruo para repasar lo más que pudiera sobre primeros auxilios. Al entrar al edificio que comprendía la biblioteca me registré en un enorme libro donde tenía que escribir mi nombre, la fecha, la hora de entrada y donde posteriormente debía firmar la hora de salida. Pasé después al vestíbulo donde se ubicaba el área de atención y control de préstamos, allí me indicaron un área a un costado del módulo donde había una columna táctil en cada lado para que los visitantes pudieran hacer un recorrido virtual de la enorme biblioteca y conocer las secciones en las que se dividía la colección de libros. Después de memorizar hacia donde debía dirigirme, entré de lleno al amplio salón, caminé a la parte central del edificio donde comenzaba la espiral que funcionaba como escalera y que estaba iluminada de manera natural gracias a una bóveda de cristal.
La biblioteca comprendía tres niveles más y un sótano; según el mapa el sótano estaba dividido en varias salas de distintos tamaños para la realización de trabajos grupales. La planta baja por donde yo había ingresado era un gran salón que se utilizaba para exposiciones artísticas. En el primer nivel se encontraban la colección de libros clasificados de acuerdo al área de conocimiento humano al que pertenecían. El segundo nivel era la sala de lectura donde había desde amplias mesas para ocho personas, mesas medianas para cuatro, filas de cubículos con mesas individuales, pequeñas salas y hasta bancas acojinadas empotradas en el alféizar de las ventanas. Aunque no llegué hasta el siguiente piso sabía que correspondía al área de biblioteca virtual.
Elegí varios libros en el primer piso y subí con ellos al área de lectura, optando por sentarme en una de las cómodas salas. Coloqué los libros sobre la mesa ratona que se hallaba en medio de la pequeña sala y los observé para decidir con cual empezar. Fue entonces cuando una sensación extraña recorrió mi cuerpo. Creo que no encontraré jamás las palabras exactas para describir lo que sentí; percibí una brisa suave y fue como si la piel se me abriera por los poros y el aire que entraba en mis pulmones lo llenara todo, sentí como si en ese entonces mi existencia hubiera ascendido libre al cielo y regresado a la tierra con más fuerza, me sentí viva, plena, completa, como si la fuerza de gravedad que me atara a este mundo hubiese hecho acto de presencia para asegurarme que la vida puede ser sensorialmente mágica y maravillosa. 
Cuando salí de mi extraño e inesperado trance volteé a todos lados para corroborar si algo excepcional había ocurrido a mi alrededor, pero todo resultaba ordinario, miré a varios jóvenes absortos en la lectura y una ruidosa chica rubia bajando a toda prisa la espiral como si persiguiera a alguien, pero no había nada especial, todo estaba demasiado normal.
Comencé a leer, devorando cada letra que miraban mis ojos y deseando retener cada técnica que leía. Pasé toda la tarde en la biblioteca leyendo un libro tras otro hasta que una necesidad urgente de comida se manifestó en mi estómago. Cerré el libro en turno y noté que algo había cambiado. La luz ya no era natural, las lámpara habían sido encendidas, quise mirar la hora y me di cuenta que mi celular se había quedado sin batería. No quise ser mal educada y preguntar la hora a una chica de quien recién me percaté y con quien compartía la sala. Tomé los libros y me dirigí al primer nivel hacia la oficina de entrega. Sabía con precisión dónde los había tomado y podía regresarlos a su lugar yo misma, pero supongo que no todos los jóvenes respetaban los lugares asignados a cada libro, porque una de las reglas de la biblioteca era entregarlos en dicho módulo. Un hombre de edad avanzada me recibió los libros a través de una pequeña ventanilla sin siquiera responder a mi saludo, pero dada su edad supuse que era posible que no me hubiese escuchado.
—Que pase buena noche señorita —se despidió una vez colocó los libros en una repisa detrás de él.
—Gracias e igualmente —respondí con voz más fuerte que la anterior usada y él me devolvió la sonrisa.
Caminé hacia la salida y en el área designada a exposiciones me percaté de un gran reloj en la sala que marcaba quince minutos después de las nueve de la noche.
Abandoné a toda prisa la universidad y me dirigí hacia un restaurante de comida china que ofrecía un delicioso y económico buffet, por suerte llegué un poco antes de las diez, hora del cierre. Era extraño lo bien que me sentía mientras estaba allí, tan sola. Comprendí que esa sensación relajante y placentera provenía del hecho de que ni siquiera recordaba la última vez que pasé un día entero conmigo misma, sin los extenuantes parloteos de Sara, pero sobre todo sin Damián, me sentía autónoma y libre. Comí tranquilamente y decidí que aunque la distancia era considerable estaba de ánimos para caminar hasta casa.
Llegué a la pensión muy cerca de la medianoche y todas las luces estaban apagadas, excepto la de mi cuarto. Recé para que la señora Norma no se hubiese dado cuenta de mi gran descuido, busqué a tientas las llaves en mi bolsa y me dirigí hacia mi recámara haciendo el menor ruido posible. Cuando entré a la habitación casi muero del susto que me causó ver a un hombre sentado en mi cama. Recuperé el aliento y Ramuel dejó de hacer malabares con los tres cristales que Sara me había entregado anoche y que dejé en el buró esta mañana, pero la ira de verlo jugando con lo que en mi sueño pertenecía a Azrael, trajo consigo un poco de la intensidad que tanto reprimía.
—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —le reclamé y me apresuré a arrebatarle los cristales de las manos para guardarlos en mi bolsa.
—¡Lucía estás bien! —exclamó alegre y se levantó para abrazarme.
—Suéltame —le grité.
Me escabullí de sus brazos y después bajé considerablemente el volumen de mi voz, no tenía ningún interés en hacer un escándalo que provocara especulaciones sobre la presencia de un hombre en mi recámara a altas horas de la noche.
—¿Cómo entraste? —pregunté
—La señora Norma me dio permiso de esperarte.
Claro, debí suponerlo, Damián no requiere más trucos además de su angelical encanto.
—¿Por qué entraste? —exigí saber.
—¿Qué esperabas que hiciera? No contestas mis mensajes, no respondes mis llamadas y no podía hallarte por ningún lado.
—¿Y no se te ocurrió pensar que quizá esa era la idea? —contesté con más rudeza de la necesaria.
Miré tristeza en su rostro pero no dijo nada y me arrepentí de ser tan dura, él bajó la mirada me dio la espalda y se dirigió a la puerta. Toda mi vida había sido muy buena para resistir el dolor propio, pero no soportaba ver sufriendo a las personas que quería y de algún modo también quería a Damián.
—Damián, espera —le pedí y se detuvo.
Sin saber lo que hacía o el porqué, me interpuse entre él y la puerta.
—Lo lamento —me apresuré a decir sin estar convencida de que era yo quien debía disculparse.
—Estaba demasiado preocupado por ti —confesó y pareció sincero.
—Lo sé —respondí y acaricié su rostro con ternura— Damián tienes que dejar de cuidarme tanto, tienes que dejar de aferrarte a mí. Hay muchas mujeres que se sentirían privilegiadas de que pusieras tus ojos en ellas. Damián en verdad estoy muy agradecida contigo por todo lo que has hecho por mí, te considero mi amigo y te quiero pero jamás podré corresponderte como tu deseas y como sé que lo mereces.
—Por favor no me digas eso, preciosa —dijo contenido, sin mirarme a los ojos.
—Es preferible que lo sepas —expresé con un temor extraño.
—Pues no te creo y no lo acepto —estalló, con los ojos enardecidos y la furia reflejada en su rostro tenso.
Me impresioné, nunca antes lo había visto así. En cuanto percibió mi temor trató de calmarse y rozar mi mejilla con sus dedos. Sin embargo en un acto reflejo yo retrocedí para evitar su toque.
—Ayer correspondiste muy bien a mis besos —me recordó mesurando su arrebato.
—Lo lamento. Yo no pude evitarlo y me dejé llevar, pero no era mi intención permitir que te ilusionaras. Te prometo que no pasará otra vez —le dije pausadamente y con un evidente esfuerzo por no herirlo con mi rechazo.
Sin embargo, al instante siguiente y sin esperarlo siquiera, Damián me recargó en la puerta, me tomó en sus brazos y atónita sentí mis pies dejar el piso.
—Sé que sientes algo por mí y estoy seguro que esta vez si vas a amarme —exclamó y apretó su cuerpo contra el mío.
Estaba a punto de besarme y para mí fue inevitable rememorar la imagen de mi sueño, del día de la cueva. Me horroricé y sentí desfallecer ante la transformación de Damián y tan terrible coincidencia. Evadí sus labios y con dificultad logré pedirle que me bajara. Él debió mirar mi rostro palidecer porque obedeció de inmediato Era como si luchara consigo mismo por controlarse y no lo estuviera logrando. Me aparté de él y sentí el terror invadir mi cuerpo y provocarme temblores, me abracé pudorosamente.
—Lucía, por favor perdóname, es que esto que siento por ti a veces me domina y me hace enloquecer, te prometo que jamás volveré a presionarte pero por favor no me pidas que me aleje de ti. Tú eres lo más importante en mi existencia.
—Damián por favor déjame sola —supliqué temerosa de que se descontrolara de nuevo.
—Lucía en verdad lo lamento. No ocurrirá de nuevo, te doy mi palabra que jamás volveré a acercarme tanto a ti a menos que tú me lo pidas.
—¿Puedes prometer que tampoco volverás a entrar a mi cuarto sin mi permiso? —pregunté todavía sin mirarlo.
—Lo juro. Lucía, te amo y siempre estaré para ti, pase lo que pase.
Escuché el abrir y cerrar de la puerta mientras se marchaba. Me rehusé a pensar en lo que había pasado y en revivir a flor de piel aquella traumática parte de mi sueño. Me fui directo a la cama con la ropa puesta y comencé a acariciar el amuleto en mi cuello una y otra vez hasta que recuperé la calma y me venció el cansancio.
La mañana siguiente me desperté agotada pero me prometí a mi misma que debía de ser un buen día. Llegué a la caseta de entrada del campus y tuve que volver a esperar a que los policías de seguridad hicieran las llamadas pertinentes.
—Recuerda pedir un gafete —sugirió amable uno de ellos.
—Buena suerte y bienvenida —dijo el otro.
Sonreí en agradecimiento a sus palabras y caminé con más seguridad al saber hacia donde debía dirigirme. Trini ya me esperaba en la puerta de la cabaña correspondiente a la nueva enfermería.
—Buenos días linda, aquí está tu llave y tu uniforme, con esto será suficiente, no tienes que usar una cofia pero estaría bien que te sujetaras tu cabello —sugirió.
Me cedió la llave para que fuera yo quien abriera la cabaña. Entramos, me coloqué la preciosa filipina blanca y me sujeté el cabello en una coleta alta.
—Me dijeron que necesitaré un gafete —aproveché para mencionarle porque no sabía que tanto la vería.
—Más tarde le pediré al encargado de sistemas que venga a tomarte una foto para que te lo entreguen pronto.
—Muchas gracias.
—Ya sabes cualquier eventualidad me marcas a mi extensión, espero que no sea muy seguido —dijo sonriente y abandonó la cabaña.
Caminé un par de veces a lo largo y ancho de mi nuevo lugar de trabajo, después me senté a revisar los formatos para comenzar a familiarizarme con ellos. Eran una clase de inventario donde tenía que registrar diariamente quienes venían, a qué hora, la causa de la visita y el tipo de atención prestada. Según me informó Trini, si un estudiante venía tres veces o más a la semana, debía mandar un correo a su director de escuela para informarle que prácticamente era cliente frecuente.
Estaba absorta en la revisión de los formatos, cuando de forma abrupta abrieron mi puerta.
—Señorita, le traemos un herido —informó un chico para dar paso a cuatro jóvenes robustos que entraron cargando a otro joven que parecía estar inconsciente.
—Por aquí, recuéstenlo —indiqué señalando una de la camillas detrás de la mampara.
—¡Oh, mi pobre Gael! —entró gritando de manera dramática una joven de ondulado cabello rubio, alta, muy delgada y de unos enormes ojos azules, era del tipo que cualquiera consideraría bella pero con un inherente aire de frivolidad y altanería. La recordé de inmediato, era la ruidosa chica de la biblioteca.
De pronto, la enfermería estaba tan invadida de jóvenes admirando el espectáculo que me era imposible llegar al chico que yacía inconsciente en la cama.
Sentí una punzada en el pecho, como una gran emoción o un mal presagio, quizá los dos. Como pude me abrí espacio entre ellos para pasar y me quedé paralizada al mirarle. Su rostro estaba cubierto parcialmente de sangre. Me quedé sin aliento, jamás le había visto en mi vida pero estaba segura que era él.
—¿Es qué no piensas hacer nada? —gritó histérica e histriónica la rubia despertándome de mi ensoñación.
—Novata tenía que ser, será mejor que llamemos a Trini —agregó una chica morena de estatura media y curvas pronunciadas, buscando congraciarse con la rubia.

—Por favor salgan todos —solicité con la voz queda a causa de la impresión.
—¿Qué? —preguntó la rubia y no estuve segura si era porque no me había escuchado o porque no podía creer que los corriera.
—¡Afuera todos! —grité.
Todos salieron menos la que ya podía calificar de exasperante rubia.
—Ni pienses que yo también me iré —anunció la joven de manera desafiante y cruzándose de brazos.
—He dicho todos —respondí molesta y quizá de la misma manera dramática que ella porque funcionó.
—Estaré afuera —advirtió y salió descontenta.
Una vez estuve a solas con él, me acerqué a su lado con lentitud, lo contemplé insistente, no había cabida para dudas, era él. Acaricié con adoración su suave, tersa y deslumbrante piel y era real, incluso sus hermosas mejillas sonrosadas. Estaba tocando el rostro más hermoso y radiante que sólo había visto en sueños. Dolía mirar su sedoso cabello pegado con sangre a su frente, era un sueño, este era el sueño, no podía existir alguien tan perfecto. Deslicé mis dedos sobre sus suaves labios y me sedujo la idea de besarlo pero el estrepitoso timbre del teléfono me devolvió a la realidad. Corrí enseguida al escritorio y levanté el auricular.
—¿Hola?
—Enfermería, buenos días… Así debes contestar —me respondieron.
—Lo lamento, me tomó por sorpresa —dije reconociendo la voz de Trini.
—Lucía, te comento que Emma y Patty vinieron a buscarme porque Gael está terriblemente herido y tú eres una incompetente que ni siquiera les has permitido quedarse con él en su lecho de muerte —dijo imitando el tono dramático de la rubia y su amiga.
No supe que responder, era muy pronto para recibir un llamado de atención así que enmudecí.
—Respira cariño, hiciste lo correcto —informó del otro lado de la línea— Te llamé para que me informes de la lesión y si puedes manejarlo.
—Sí, está bien, puedo hacerlo. Es algo superficial, sangró mucho pero es en la frente. Se desmayó, le daré tiempo a que reaccione y si observo algún otro síntoma de alarma la llamo para que me dé indicaciones, ¿le parece? —pregunté insegura.
—Excelente cariño, mantén las moscas alejadas de la herida —se rio y colgó
Miré alrededor para asegurarme pero era un lugar a extremo limpio, ¿En verdad le llamó moscas a las chicas? Incrédula sonreí y colgué el teléfono. Al menos no se había tratado de una mala primera impresión, esas chicas debían de ser en verdad insufribles.
Tomé el material de curación y corrí a la camilla para asegurarme de que siguiera allí y aún fuera él. Limpié con cuidado la herida que parecía lo suficiente superficial como para no requerir sutura así que lo cubrí con una bandita adhesiva. Terminé la curación pero no quería alejarme de su lado, quería mirarlo tanto como fuese posible antes de que despertara y descubriera que era igual o más engreído que sus amigas.
Tocaron la puerta y aunque renuente fui a abrir. Presuroso y sin saludar entró un hombre cubierto en sudor, cuya panza prominente delataba su poca condición física y su edad madura. Podría tener mi misma estatura pero caminaba con la cabeza baja como si ocultara algo, lo cual de manera contradictoria dejaba al descubierto su prominente calvicie frontal que servía de marco a un cabello más largo y rizado de apariencia desordenada en el resto de su cabeza.
Antes de cerrar la puerta hice una rápida revisión del exterior para asegurarme que se hubieran marchado todos los jóvenes, en especial la chica rubia de quien aún no estaba segura de su nombre, pero que según Trini debía ser Patty o Emma. Cerré la puerta y al girarme sorprendí al recién llegado mirando morbosamente por debajo de mi cintura. En un estúpido intento por reducir la incomodidad que me había producido, fingí no haberlo notado.
—¿En qué puedo servirle? —pregunté con una cortesía forzada.
—Soy Thomas, de sistemas pero todos me dice Tom, aunque tú me puedes llamar como quieras, vaya en verdad eres toda una muñeca —dijo y resultaba absurdo que ante un comentario tan atrevido acompañado de una mirada irrespetuosa, aun así su lenguaje corporal mostrara una falsa timidez.
Qué descaro el de este hombre, ¿Thomas, Tom?, la única forma como quería llamarle era «lascivo degenerado» Tuve el impulso de ponerlo en su lugar pero quería evitar a toda costa tener problemas en mi trabajo, en especial porque era el primer día y ya había tenido un roce con la rubia. Así que respondí con otra tonta sonrisa obligatoria que más bien pareció una mueca.
—Supongo que viene a tomarme la foto para el gafete, ¿cierto? —pregunté formal.
—Sí, yo aquí tengo mi cámara y sí vine a tomarte la foto —se notaba ansioso y retraído, en verdad me provocó escalofríos— Si quieres te puedo tomar más de una y quedarme con el resto —dijo mientras continuaba con su recorrido visual en mí y humedecía sus labios.
—¿Acaso esto es algún tipo de broma por ser nueva? —pregunté esforzándome por contener mi molestia.
—No, no, no es ninguna broma, yo solo decía pero si no quieres está bien, en otra ocasión será —dijo evadiendo mirarme.
—No estoy interesada en meterme en líos, así que le pido que por favor me tome la foto y se retire —le advertí mientras me sentaba y acomodaba.
Sería la peor foto en la historia, estaba segura, un dragón lanzando fuego se vería menos molesto que yo. Sacó su cámara de la funda y se posicionó frente a mí para tomar la foto, sin embargo, justo cuando pensaba que este mal rato estaba por terminar, él bajó la cámara, se acercó a mí y deslizó su húmeda y regordeta mano por mi cabello.
—Suélteme —le exigí mientras me ponía en pie.
—Tranquila, sólo te estoy arreglando el cabello para la foto —dijo justificándose.
Se apartó un poco y tomó la foto que más odiaría y que no querría ni mirar.
—Listo muñeca —dijo pero no se marchó, colocó la cámara sobre los asientos y se acercó a mí— ¿No me quieres dar un besito de agradecimiento? —expresó titubeante y después se me echó encima intentando manosearme.
—Déjeme, basta —le grité y sentí que las palabras se ahogaban en mi enojo.
Una mano fuerte que salió por encima de mi hombro lo tomó por el cuello y alzándolo por encima del piso con suma facilidad, lo empujó contra la pared.
—Jamás vuelvas a tocarla, ¿oíste? —le exigió con rabia.
—Si Gael, lo que tú digas —contestó tembloroso el pervertido hombre.
Lo soltó y en cuanto sus pies tocaron el suelo, Thomas salió corriendo de la enfermería.
Gael era muy alto y su cuerpo se veía notablemente musculoso sin rayar en el grotesco cuerpo que exclama a gritos que nunca sale del gimnasio. No, Gael más bien tenía el cuerpo vigoroso de un guerrero. Volteó a verme y se quedó perplejo como si me hubiese reconocido, lo cual era imposible.
—¿Tú? —preguntó incrédulo, y la expresión de su rostro fue difícil de deducir, había aflicción pero también una inconcebible alegría— Eres tú —dijo como si agradeciese mi presencia y después palideció como si fuese a desmayarse otra vez.
Me apresuré a acercarme para sujetarlo.
—¿Estás bien? —le pregunté y con tan solo rozar su piel mi corazón comenzó a palpitar desaforado. Las más dulces sensaciones se expandieron en mi cuerpo brincando de poro en poro, luego su mirada en la mía y había un destello, una nueva visión: él y yo jugueteando en el lago, risas, ilusión… vida. No quería separarme de su lado pero necesitaba distancia y realidad.  
—Será mejor que te sientes —le sugerí tratando de escapar de sus inquietantes ojos azules como el cielo despejado.
Mi pulso golpeaba tan fuerte que temí que lo escuchara, así que lo conduje hacia una cómoda silla a un costado de mi escritorio y me alejé de él. Me refugié detrás de la mampara de madera, cerré mis ojos y respiré profundo repetidas ocasiones.
Me sentía abrumada pero también me sentía bastante torpe en mi primer día, así que me apresuré a buscarle un vaso de agua del dispensador y una torunda para que la oliera.
—Bebe, te ayudará —le dije mientras le entregaba el agua— ¿Me conoces?— No pude evitar preguntar so pena de parecer desesperada o fastidiosa.
—No —dijo mirándome con insistencia— Me resultas muy familiar, pero no, lo lamento estoy muy confundido —admitió.
La rubia entró de lleno en la enfermería, al parecer llevaba un rato escuchando, ya que me fulminó con la mirada, enseguida lo miro a él y cambió radicalmente de ácido limón a dulce caramelo.
—Eso es porque el golpe fue muy fuerte —dijo la rubia— Gael, querido, gracias al cielo que estás bien —continuó, acariciando su rostro para luego abrazarlo, y yo la odié por eso.
—Estoy bien Emma, no tienes que preocuparte —respondió abrazándola también.
—Enfermera no seas grosera y danos un poco de privacidad —exigió la rubia moviendo su mano en indicación de que me marchara.
Estuve a punto de obedecerle, al fin de cuentas yo también necesitaba un respiro y estar a solas, pero me pregunté hasta cuando seguiría reprimiendo mis sentimientos e ideas. De algún modo siempre había sentido que ocultaba quien realmente era, como si mi verdadero yo estuviese durmiendo dentro de alguien con demasiados buenos modales como para caber dentro de los parámetros de los socialmente aceptado.
Miré a Emma con detenimiento, cuánta arrogancia en una persona, pero yo no estaba dispuesta a permitir que se le hiciera costumbre tratarme así.
—Le ruego me disculpe su alteza —dije con sarcasmo y después no pude contenerme más— ¡Pero esto no es un bar ni yo soy la mesera! —respiré profundo y continué— Así que por favor tenga la gentileza de regresar a su clase.
Una sonrisa contenida se asomó en los labios de Gael, mientras que Emma me aniquilaba con los ojos y controlaba sus ganas de ahorcarme, aunque estaba segura que no era por respeto a mí, sino porque sería una conducta mal vista por su adorado Gael. Él reaccionó ante la tensión que se había creado y trató de disiparla de la mejor manera posible.
—Vamos Emma, ya comprobaste que estoy vivo, te veré en clases en un rato más — le prometió.
—Ven conmigo, ya estás bien. Por lo menos la enfermerita sabe poner una bandita —le dijo de manera despectiva pero sin mirarme.
—Él aun no puede marcharse, debo hacerle unas preguntas sobre el incidente. Pero vaya usted a su aula señorita Emma, no queremos que pierda ni un minuto más de su muy necesaria educación —le dije sin poder contenerme.
Toda sonrisa se borró del rostro de la caprichosa rubia, cruzó los brazos y más como afirmación que como pregunta dijo:
—Entonces me quedo, yo estuve presente cuando Benjamín dio tremenda patada en la cabeza de mi adorado Gael, pero fue accidental, estaban jugando fútbol —aseveró  Emma sintiendo que había ganado la partida.
—Claro, fue eso, ahora recuerdo —dijo Gael tocándose la frente justo donde había recibido el golpe.
—Fue horrible, es increíble que estés bien, cariño —dijo la rubia con exagerada afectuosidad.
—Ahora que su amigo recuerda todo, es una pena que tengamos que prescindir de su gran ayuda, así que haga el favor de volver a su clase —dije abriendo la puerta para que ella se marchara.
Más resignada que de acuerdo, Emma se dispuso a irse, no sin antes despedirse de Gael besando su mejilla.
—Te veo en clase —le dijo con fervor y después se paró frente a mí para una despedida distinta— Será mejor que no se te olvide cuál es tu lugar enfermerita, no tienes idea de con quien estás hablando. Que te quede claro que si le pido a mi papá que te saquen de la escuela, en el minuto siguiente estás fuera —amenazó la rubia y al fin se fue.
Permanecí recargada en la puerta cerrada tratando de asimilar todo lo que había ocurrido en mis dos primeras horas de trabajo: la presencia de Gael, la actitud engreída de Emma, el depravado Thomas, mi nueva y descontrolada yo que ya no quería marcharse, y otra vez Emma.
—Creo que tú también necesitas un poco de agua —sugirió Gael.
—Lo único que necesito es salir corriendo de aquí —admití y sentí que estaba fuera de lugar ser tan abierta con alguien a quien recién conocí.
—¿Tan mala es mi compañía? —preguntó Gael fingiendo tristeza.
—No, no lo dije por ti —le respondí mientras colocaba el pasador a la puerta antes de volver a mi escritorio.
Tomé uno de los formatos de registro y una pluma para rellenarlo.
—¿Cuál es tu nombre? —pregunté con desgano refugiándome en los formalismo que consideraba absurdos.
—Gael Estévez Arellano —contestó imitando mi tono formal.
—¿Edad?
—… Veinticinco años —dijo después de una extraña pausa y un suspiro
—¿A qué escuela perteneces? —continué sin intentar indagar sobre sus respuestas
—Escuela de Ciencias Sociales.
—¿A qué Licenciatura?
—Psicología.
—¿Emma también? —pregunté sorprendida.
—¿Eso aparece en el formato? Vaya sabía que ella era popular pero no imaginé que tanto — comentó a forma de burla.
—Claro que no, es sólo que… ¿ella también? —insistí en saber.
—Sí.
—¿Y qué letrero va a poner afuera de su consultorio: ¿«Tu vida no me interesa, pero si traes dinero pasa»? Pensé que necesitaban tener inteligencia interpersonal para ser psicólogos —dije irónica.
—No la conoces y en realidad no es tan superflua como crees —contestó molesto por mi comentario.
—Lo lamento, es sólo que me exasperó sin embargo tienes razón, no la conozco—respondí lamentando que él la defendiera, pero no pasaban ni dos segundos cuando mi nueva yo volvió a desbordarse— ¿Sabes qué? Ella tampoco me conoce y no tenía por qué dirigirse a mí de un modo tan altanero y despectivo.
—Discúlpala, es sólo que es bastante celosa y tú… Tú eres tan bonita —dijo mirándome dulcemente.
Su halago me tomó por sorpresa y supongo que debí sonrojarme y él de seguro lo notó pero no quería que pensara que soy del tipo de mujer que le dices algo lindo y se derrite, así que evadí su hermosa mirada y me sumergí de nuevo en el formato.
—¿Te incomodé? Lo siento, no era mi intención, no vayas a creer que soy como Thomas —se apresuró a decir.
—Por supuesto que no —respondí fehaciente, aunque lo acaba de conocer y no sabía nada de él.
—¿Sabes? Me sorprendió bastante la actitud de Thomas, él es siempre tan serio, tímido y retraído, ¿Quién lo diría, no? Nunca sabes a quien tienes enfrente —dijo y nos miramos un instante.
—Si no te molesta, prefiero no hablar de eso, fue realmente perturbador —le dije dispuesta a dejar pasar lo ocurrido e intentando retomar el formato.
—No creo que tan perturbador como tu foto, en verdad que no te hace justicia —exclamó y sonrió.
Vi que tenía la cámara entre sus manos, quizá la tomó y revisó mientras yo escribía. Me avergoncé al mirarlo observando la foto y en un impulso de arrebatarle la cámara, me levanté de inmediato del escritorio y me senté en una silla a un lado de él para mirarla. Era terrible, parecía la foto de un presidiario, y esa sería la foto que aparecería en mi gafete y que tendría que mostrar a diario.
—¡Qué horror!, Godzilla luce mejor en los promocionales de su última película.
Levantamos las miradas y reímos. De pronto nuestras miradas estaban entrelazadas y nuestros rostros tan cerca que se me fue el aliento. Fue tan maravillosa como inusual la forma en que me miraba, como si hubiéramos reído juntos mil veces.
—Es muy peculiar tu dije —mencionó e intentó tocarlo, a lo cual reaccioné alejándome con brusquedad.
—Preferiría que no lo tocaras —dije justificando mi reacción.
—¿Acaso eres de esas personas supersticiosas que creen que si tocas su amuleto robarás su energía? —preguntó.
—No, no exactamente, digamos que tiene un significado muy especial para mí.
—Entonces te ofrezco una disculpa por mi atrevimiento.
Regresé a mi escritorio para concluir el interrogatorio, es decir el formato.
—¿Cuál fue la razón de su visita, diagnóstico y tratamiento? —pregunté mientras leía el formato y me cuestionaba si esa parte la tenía que redactar yo.
—Contusión en el lóbulo frontal por impacto del enorme pie derecho de Benjamín mientras jugábamos fútbol soccer —dijo imitando mi tono formal.
Omití su comentario y anoté al tiempo que se lo expresaba en voz alta:
“Conmoción cerebral con pérdida de consciencia momentánea, herida superficial en la frente. No hay síntomas significativos que indiquen complicaciones, se recomienda estar atento a síntomas que puedan presentarse dentro de las próximas cuarenta y ocho horas así como acudir al médico en caso de ser necesario.”
—Bien formato listo, ya escribí todo, tu hora de llegada a la enfermería e incluso la hora de salida —dije mientras miraba el reloj en la pared.
—¿Me estás corriendo? —preguntó atónito sin perder la sonrisa.
—¿Qué? No, por supuesto que no, es sólo que, ya estás bien y supongo que tienes que regresar a tus clases, es decir, si ya te sientes mejor. —le dije en un intento de corregir mi imprudencia y me sentí una tonta, ¿En verdad le había insinuado que se fuera?
—Preferiría quedarme, pero al parecer tengo un examen en veinte minutos —dijo también mirando el reloj.
—De acuerdo, si te sientes mal puedes regresar, aunque espero que no sea necesario —le dije y pensé «¿Por qué no podré solo callarme y dejar de decir tonterías?»— Es decir, espero que estés bien —continué y me prometí cerrar la boca.
Se puso en pie sin dejar su perfecta sonrisa abandonar sus labios, mi evidente torpeza verbal resultaba risible, pero su risa no era en absoluto burlona sino encantadora e inocente.
—¿Puedo agradecerte tus atenciones y la amena conversación tomándote una foto digna de mostrar, para lo que sea que la necesites? —preguntó sacudiendo la cámara aun en sus manos— Puedes confiar en mí, estoy en Fotografía como clase extracurricular.
—De acuerdo, eres muy gentil —acepté esperando que esta foto no fuera tan mala.
Pero sin siquiera dar tiempo para percatarme, sentí el flash en mi cara. Incluso antes de sorprenderme y expresarlo, él ya estaba mirando la nueva foto.
—Qué abismal diferencia —dijo.
Me acerqué a verla, Gael había captado el brillo en mis ojos y la felicidad que me provocaba mirarlo.
—Es muy buena foto  —reconocí complacida.
—Y si me permites, yo me encargaré de llevar la cámara al personal de sistemas.
—Sólo si me prometes no regresar con más contusiones en tu lóbulo frontal por mi culpa —dije conteniendo una carcajada y haciendo alusión a sus términos.
—Prometo devolverla pacíficamente para que no tengas que curar las contusiones de ese bribón —especificó juguetón.
—Gracias Gael.
—De nada…—hizo una pausa y me di cuenta de que aún no le había dicho mi nombre.
—Lucía, mi nombre es Lucía
—Un verdadero placer Lucía
Mi corazón se aceleró, qué dulce sonaba mi nombre en sus labios.
Se marchó y pasé el resto de la jornada laboral flotando en una nube de encanto. No sabía prácticamente nada de él, pero me resultó inquietante que fuera la réplica exacta de mí Azrael, aunque había algo en él que lo hacía único, quizá era el hecho de que Gael si era real. ¿Sería posible que lo hubiera conocido antes? Quizá en la cafetería de la plaza o quizá en la calle, todo tendría más sentido si lo hubiese visto antes en algún lugar por algún instante, pero si eso hubiera pasado seguro lo recordaría.
Pensé mucho en Gael toda la mañana, ojala lo volviera a ver, aunque siendo una universidad tan grande y estando yo siempre encerrada sería poco probable, sin embargo de algo sí estaba segura, haber conocido a Gael me tenía fascinada, él era el sueño perfecto que rumias todo el día para que ningún detalle se desvanezca.
Llegó la hora de salida, aun sonriente me quité la filipina, tomé mi bolso y me dispuse a irme cuando inesperadamente timbró el teléfono.
—Enfermería, buenas tardes —respondí esta vez de manera adecuada.
—Lucía, ¿Me quieres explicar por qué acaban de despedir a Thomas y qué tienes tú que ver con eso? —preguntó Trini desconcertada.
Enmudecí, no era posible. Ni siquiera abandoné la tranquilidad de la solitaria enfermería, y aunque hubiera salido de aquí, jamás cruzó por mi cabeza reportar a aquel hombre y no por que no se lo mereciera, sino porque no quería más problemas en mi primer día.
—Yo no sé a qué se refiere, Trini —mentí muy mal con la voz temblorosa.
—Mira Lucía, tengo jóvenes entrando y saliendo de esta enfermería todo el día y ¿sabes qué? A los jóvenes les encanta platicar.
—Trini en verdad me toma por sorpresa la noticia —le aseguré y me dejé caer en el asiento.
—¿Estás segura Lucía? —inquirió
Presentí que de alguna manera Trini se había enterado de lo que ocurrió esta mañana en la enfermería y no me quedó más que hablar.
—Yo no dije nada porque no quería verme inmiscuida en algo de este tamaño —admití.
—Lucía, no fue tu culpa y no tendrás problemas, ¿de acuerdo?, Gael sabe muy bien como hace las cosas. ¿No recibiste ninguna llamada de Rectoría, o si?
¿Rectoría?, ¿Gael? No lo creí posible, Gael me había puesto la soga al cuello y si no me lanzaban del banquito hoy, seguro lo hacían mañana. Adiós trabajo ideal.
—No, sólo usted me ha llamado hoy —respondí escuetamente tratando de disfrazar mi enojo.
—¿Lo ves? Gael le dijo al Rector que sería injusto que tomara algún tipo de represalia contra ti y que tú eras una de las tantas víctimas que guardan silencio por miedo.
No voy a aplaudir el acto de misericordia de Gael, y no soy una pobre víctima que teme a su agresor, yo sólo no quería llamar tanto la atención en mi primer día de mi muy necesario trabajo, ¿y qué había hecho él? Dirigió los reflectores sobre mí y me expuso ante el rector y quién sabe cuántos más.
—Trini, ¿quién más está enterado de esto? —pregunté intranquila.
—A estas horas, es bastante probable que todos en el campus, Pero la causa del despido, Gael me dijo que sólo tú, el rector, él y yo. Tranquila, Gael es un excelente muchacho y es de plena confianza. Lucía ni se te ocurra enojarte con él, hizo lo correcto —exigió adivinando mi molestia.
Si fuera un excelente muchacho no habría ido a abrir la boca, en definitivo está prohibido dejarse llevar por las apariencias, Gael no era tan caballeroso como lo creí. Aunque dejando el dramatismo a un lado, quizá debería de admitir que él hizo lo correcto. Supongo que no fui a la única que ese hombre acosó o con quien intentó propasarse, además ésta es una universidad reconocida y está entre las mejores del país, una universidad así no debe contar con gente como él entre su personal.
—Si esto no me causa problemas, no habrá razón para estar enojada con él —prometí.
—No los tendrás, nos vemos mañana —se despidió y terminó la llamada.
Sin tener más que dejar correr el tiempo para ver si esto repercutía en mi trabajo, opté por apagar las luces e irme. Salí de la cabaña y cerré la puerta con llave. En cuanto me giré para marcharme me encontré con una recién cortada rosa de un tierno rosa pálido.
—Felicidades por sobrevivir a tu primer día en el monstruo —dijo Gael extendiendo la rosa hacia mí.
—Pues gracias a ti casi no lo logro —le reclamé apartándome de él sin recibir la rosa a lo cual él reaccionó interponiéndose con rapidez en mi camino para que me detuviera.
—Lucía no voy a disculparme, sigo creyendo que mi decisión fue la mejor.
—Un «probablemente» es todo lo que obtendrás de mí —le dije seria, aunque de manera involuntaria una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios cuando acepté su bello detalle— La rosa es hermosa, gracias.
—Todo irá mejor de ahora en adelante —aseguró y por un breve instante le creí.
—¡Gael!—gritó molesta una mujer un par de metros detrás de él paralizándolo por la sorpresa.
—Jenny —dijo él mientras volteaba avergonzado como un niño atrapado robando dulces.
«¡Vaya!» pensé, otra admiradora más que me pondrá en su lista negra. Pero debía admitir que ésta mujer si imponía, era de estatura media más sus enormes tacones, su tono de piel contrarrestaba bellamente con su cabello negro intenso y sus ojos oscuros que resultaban abrumadores por su gran tamaño, sus cejas aunque delineadas estaban perfectamente rellenas, su largo y ondulado cabello enmarcaba su delgada pero atlética figura. Vestía un pantalón de mezclilla negro entallado y una blusa bronce caía delicada apenas rozando su diminuta cintura, sus botines de piel golpeteaban impacientes el piso mientras ella hablaba.
—Te he estado buscando por todos lados —se acercó a él y me miró con el mismo gusto que le daría si sus finísimas botas pisaran el lodo.
—Aquí estoy mi princesita hermosa —le respondió Gael y yo quería desaparecer junto con la rosa que me había obsequiado.
—Vámonos a casa —le pidió ella y lo tomó del brazo.
—Jenny permíteme presentarte a Lucía, es la nueva enfermera y ella me atendió de un incidente que tuve por la mañana —le informó mostrándole la bandita aún en su frente.
—Un placer conocerte, siempre y cuando sigas siendo sólo la gentil enfermera y eso sólo un agradecimiento de mi encantador hermano —dijo desdeñosa señalando la rosa que yo sujetaba.
Sentí como si me sacaran un cuchillo y me clavaran otro. Era su hermana pero me estaba advirtiendo que me mantuviera alejada de él.
—Gael, vámonos ya —pidió nuevamente Jenny mirando su perfecta manicura.
—Por supuesto —le contestó él— ¿Lucía te llevo a alguna parte? —preguntó amable sacudiendo las llaves de su auto.
—Claro que no Gael. Lo lamento señorita pero tengo prisa por llegar a casa —anunció ella fingiendo una sonrisa.
—No es necesario, voy muy cerca —me apresuré a decir.
—Excelente —dijo Jenny sonriendo honestamente ésta vez
—Excelente—repitió Gael también sonriendo— Toma princesa, ve a casa, yo acompañaré a Lucía a pie —prosiguió entregando las llaves del auto a su hermana boquiabierta.
—En realidad no es necesario Gael —le aseguré.
Lo jaló por el abrazo para apartarlo de mí y aunque no fue mi intención escuché cuando le decía: «Gael hiciste una promesa» y su rostro reflejaba una preocupación real y no sólo los evidentes celos de una hermana.
—La cumpliré, ahora ve a casa —la besó en la frente con inmenso cariño y ella se marchó sin despedirse de mí.
—Me disculpo de nuevo por el mal momento —dijo Gael.
—Está bien, no te preocupes, es sólo que no estoy acostumbrada a ser tan odiada, por lo general me consideran amable, aunque en realidad la mayoría de la veces no suelo generar una reacción significativa en la gente.
—Tienes mi reacción más significativa —dijo con una sonrisa tímida y honesta— Y también creo que eres amable, un tanto intensa pero es parte de tu encanto. Lo que quiero decir es que no es por ti, es sólo que me cuidan y celan mucho —expresó justificando la conducta de su hermana.
—Generalmente no soy tan intensa, digamos que el día de hoy ha sido como una montaña rusa emocional. En fin, sólo para estar prevenida, además de Emma y Jenny, ¿hay alguna otra de tus mujeres de la que tenga que estar enterada? —pregunté con falsa seriedad y todavía sonrojada por su halago.
—Si —asintió apenado y después de una pausa prosiguió— Mi mamá y es peor que Emma y Jenny juntas —reveló y ambos reímos.
Comencé a caminar en dirección a la salida y él caminó a mi lado.
—En serio no tienes que acompañarme.
—¿Puedo preguntar qué haces además de ser enfermera? —se apresuró a cuestionarme para que yo no siguiera insistiendo en lo innecesario de su compañía.
—Estudio enfermería, pero si esta vez puedes guardar el secreto ante tus compañeros te lo agradeceré, si lo supieran me volvería más vulnerable a su desdén.
—Tu secreto está a salvo conmigo. Vaya, una chica que estudia y trabaja, eso habla muy bien de ti.
—Algunas personas no tenemos muchas opciones —respondí y me sorprendí de ser tan honesta con él.
—¿Vas a tu escuela ahora? —preguntó y agradecí que no ahondara en mi comentario.
—Sí.
—¿Te gustaría ir a comer algo antes?
—Es lindo que lo preguntes, pero estoy bien gracias —le aseguré.
—¿Cómo llegamos hasta tu escuela? —preguntó entusiasmado una vez que llegamos a la caseta de vigilancia.
—Cruzamos el puente peatonal y caminamos hasta la esquina —dije esperando su reacción y lamentando estudiar tan cerca ya que he de admitir que me hubiese encantado pasar más tiempo con él.
—¿Y después? —preguntó incitándome a que continuara.
—Y después llegamos, eso es todo.
Se quedó perplejo, como si recién descubriera que había una escuela de enfermería tan cerca de su universidad.
—¿Siempre has estado tan cerca? —me cuestionó incrédulo.
—Sólo los tres últimos años —respondí sonriente.
Subimos con desgano la rampa de ascenso al puente, era evidente que ambos queríamos alargar el recorrido tanto como fuese posible.
—Ven a comer conmigo, aún es temprano para un turno vespertino, ¿o no? —preguntó colocándose frente a mí.
—Falta una hora para la entrada, pero hoy no Gael —dije y sentía que me dolía rechazarlo— Acordé con mi mejor amiga vernos antes de clases para estudiar —me justifiqué y la primera parte era cierta, Sara estaría esperándome, aunque no era precisamente para ninguna clase de estudio, sino para obtener la información detallada de mi primer día de trabajo.
Me mordí los labios para no flaquear en mi decisión. ¿Qué estaba pasándome? Le acababa de conocer pero en verdad quería seguir a su lado y me estaba costando mucho trabajo contener el impulso de tomar su mano. Estar con Gael traía a mí, emociones intensas y abrasadoras que era casi imposible controlar, pero tenía que hacerlo. En mi poca experiencia, los romances siempre complican las cosas y lo que estaba sintiendo al estar con él era algo nuevo y demasiado intenso. Llamé a silenciosos gritos a mi yo habitual, debía mantenerme ubicada y controlada. Me pregunté a qué se debería el hecho de que desde mi último día en la cafetería mi temperamento estuviese cambiando. Antes todo era más sencillo, más superficial, ahora todo parecía venir acompañando de una avalancha emocional. Responsabilicé casi sin querer a la presencia en mi vida de estos hombres cuya perfección física superaba con creces los cánones de belleza convencionales. Si lo pensaba un poco más, era curioso que sólo cuando estaba con el Habrel de mis sueños, Damián y ahora con Gael tuviera estos intensos sentimientos desesperados por brotar como corcho de una botella.
—De acuerdo, otro día entonces —respondió Gael un tanto desilusionado pero comprensivo.
Asentí y continuamos recorriendo el puente en silencio, miré hacia la entrada de la universidad y me quedé sin aire en cuanto distinguí el bastante llamativo convertible rojo de Damián afuera del edificio. Ni siquiera quería imaginarme cuál sería la reacción de Damián si me veía llegar con el muy atractivo Gael, pero una corazonada me decía que no sería algo que quisiera ver. En especial después de su arranque de anoche.
—Gael, será mejor que llegue yo sola —le dije bastante nerviosa.
—¿Y a qué se debe este inesperado cambio de planes? Creo que tengo la suficiente condición física para recorrer el largo camino hacia tu universidad —bromeó— Espera, ¿tienes novio? Claro, es eso ¿no?
No sabía que contestarle, no pensaba contarle sobre Damián, que no era mi novio pero que se tomaba bastantes atribuciones conmigo.
—No, claro que no. Es por Sara, mi mejor amiga, no es buena idea que te conozca o créeme la tendré sobre mí preguntándome todo el tiempo por ti.
—Lucía me agradas, me gustaría ser tu amigo y quizá eso implique que tenga que ser amigo de tus amigos pero entiendo que es muy pronto y no es mi intención importunarte.
—Por supuesto que no importunas y en verdad agradezco tu amistad —estábamos parados a medio puente mirando los autos pasar bajo nosotros y de pronto temí que Damián lo viera conmigo y lo odiara, así que salí corriendo sin despedirme de manera apropiada.
Recorrí el camino restante pensando en lo bien que me sentía cuando estaba con Gael pero también me sentía inquieta por la presencia de Damián y la incertidumbre de cómo se portaría después de lo de anoche. Llegué hasta la entrada de la escuela y Damián me interceptó enseguida entre la multitud de estudiantes que entraban y salían del edificio.
—Hola preciosa, espero ya no estés molesta conmigo —me saludó con la más natural de sus sonrisas.
—No, pero tengo que entrar —le informé cortante y miré inconsciente al puente donde Gael permanecía mirándome.
—¿Y por qué la prisa? —preguntó y siguió mi mirada hasta el puente pero la presencia de Gael no pareció perturbarlo— ¿Qué sucede, estás bien? —preguntó extrañado observándome con insistencia.
—Sí, es sólo que creí que ese joven era el primo de Sara —argumenté con ansiedad evidente.
—¿Cuál joven? —me cuestionó Damián contemplando el puente con detenimiento.
—El que está allí a la mitad del puente —le dije y regresé a mirarlo para cerciorarme de que siguiera allí y así era, permanecía observándome.
—No hay nadie allí, preciosa —me aseguró preocupado.
Miré una vez más, temiendo haber enloquecido y que el perfecto Gael sólo fuera una perfecta alucinación, pero no. Gael estaba allí, era la única persona en el puente, no comprendí a que jugaba Damián así que preferí terminar con eso.
—Olvídalo, tienes razón, ya se fue —mentí.
—¿Y esa rosa?, ¿Quién te la dio? —preguntó inevitablemente celoso.
Mi celular sonó dentro de mi bolsa y me alegró no tener que responder la pregunta de Damián de inmediato, tenía que elaborar muy bien mi siguiente mentira. Tomé nerviosa el celular y respondí la llamada de un número que me resultaba desconocido.
—¿Hola?
—Si te estás arrepintiendo y aceptas mi invitación a comer, aquí sigo.
Regresé mi mirada al puente para constatar a Gael sujetando su celular.
—¿Cómo conseguiste mi número? —pregunté intrigada.
—Planeaba llamarte y disculparme por no consultarte la decisión de reportar a Thomas, después consideré que una rosa era mejor disculpa.
—Tienes razón en eso —respondí y casi se escapa un suspiro de mis labios.
—¿Quieres reconsiderar venir a comer conmigo o vas a desperdiciar tu hora libre mirando con indecisión la entrada y luego a mí?
—No, no es eso, estoy platicando con un amigo —dudé en decírselo pero no podía ocultarle lo evidente.
—¿Sabes que es grosero mentirme así? Recuerda que te estoy mirando —dijo decepcionado.
No era posible, pero la falta de reacción de ambos me demostraba que por irreal que pareciera, no podían mirarse. Damián parado frente a mí, miraba insistente hacia el puente buscando algo que yo miraba y que él no lograba ver mientras que Gael sólo me miraba a mí parada frente al edificio.
—¿Vienes?—preguntó seductor en mi oído Gael.
—¿Qué está pasando? —demandó saber Damián.
—Hoy no —le respondí a Gael y terminé la llamada.
—Nada está pasando —contesté a Damián y entré apresurada a la escuela.
Me sentí abrumada y falta de aire, como si hubiese caído dentro de un vórtice de irrealidad que me paralizaba para luego devorarme. No era posible, tenía que haber una explicación lógica y tenía que descubrirla pronto. Subí a toda prisa las escaleras y me detuve detrás de una de las ventanas del primer piso. Damián había caminado hacia el puente y se había detenido en el principio de la rampa para mirar hacia arriba pensativo.
—¿A quién espiamos? —susurró Sara detrás de mí.
—Sara, tu siempre me caes del cielo. ¿Ves a ese muchacho parado sobre el puente?—pregunté arrimándola hacia la ventana.
—Claro, por favor dime que es el bombón millonario que me conseguiste en el monstruo —preguntó hilarante.
—No —dije tajante y un tanto molesta.
—Oh mira quien también anda por allí, Damián, quien no se queda atrás en belleza —continuó alegre.
Miré perpleja a Damián regresar a su auto e irse y a Gael volver por el camino recorrido hacia el circuito.
No tenía sentido, pero sabía que Damián no lo había visto y menos caminar conmigo cuando crucé el puente, de ser así, su carácter volátil hubiera sacado su actitud posesiva hacia mí.
Mi único consuelo era que Sara sí veía a Gael, eso demostraba que yo no estaba alucinando. El misterio por resolver se limitaba al porqué Gael y Damián no podían verse. Algo más que agregar a mi creciente lista de incoherencias.




Capítulo 6
El resto de la semana transcurrió de manera tranquila, pero había algo innegable e imposible de ocultar, la sonrisa en mis labios, aquella sonrisa sincera cuyo motivo era Gael.
Recibí mi gafete y a diferencia de lo que creí, no me recordaba el altercado con aquel extraño y desagradable empleado, sino que cada vez que miraba la foto recordaba el momento en que conocí a Gael. El trabajo era poco y muy sencillo, en su mayoría sólo atendía golpes menores y raspones. No se me consideraba una enfermera oficial sino más bien un apoyo para Trini. Cuando no estaba atendiendo alumnos o llenando formatos pasaba el tiempo afuera de la cabaña leyendo y contemplando el hermoso paisaje que me rodeaba. Me relajaba mucho estar en las áreas verdes de la cabaña, hasta que se aparecía Emma, quien daba una casual caminata a diario. Podría apostar que lo hacía para asegurarse de que Gael no estuviera conmigo y cuando él estaba, me miraba como si yo fuese la portadora de un virus mortal que se expandiría pronto para destruir la raza humana, pero al menos mantenía su distancia. Por el contrario, no sé qué habló Gael con Jenny, pero estoy segura de que lo hizo, ya que Jenny bajó la guardia y se comenzó a portar encantadora conmigo cuando coincidíamos. Gael me buscaba todos los días en su descanso para almorzar juntos, insistía en que estaba muy delgada y pálida como el papel, así que tuve que contarle que estuve casi dos meses en estado de coma, pero me limité a lo real. No quería asustarlo si le decía que lo había soñado y de qué forma. Gael era muy amable pero sobre todo muy risueño, todo parecía fascinarle y hacerlo feliz, su hermosa sonrisa no lo abandonaba nunca, a menos que fingiera molestia o tristeza para asustarme y después reírse a carcajadas de lo crédula que a veces era. Me tenía fascinada, adoraba estar con él, charlar, reír pero sobre todo me fascinaba el momento en el que él llegaba y en el que él se iba: en aquellos momentos él me miraba directamente a los ojos para después darme un delicado y concienzudo beso en la mejilla, tan suave, tan dulce, tan lento.
No sé qué rol estaba destinado a jugar en mi vida pero Gael estaba dejando una huella con tinta indeleble y yo estaba disfrutando cada segundo que pasábamos juntos.
A pesar de que Gael no tenía muchas horas de descanso entre clases, su horario de salida coincidía a diario con el mío y en cuanto se veía libre del deber corría hasta la enfermería para caminar conmigo hasta el puente peatonal. Después del no encuentro entre Damián y Gael, me inquietaba pero de una manera diferente el que coincidieran tan cerca; en el puente no quería parecer una loca que se despedía del aire con un beso y a la entrada de mi universidad no quería parecer una loca que platicaba con su amigo imaginario. Por fortuna no se dio el caso.
El viernes llegué a la enfermería sonriente y deseosa de que las horas transcurrieran pronto y se detuvieran en cuanto estuviera con Gael. Dejé mi bolso en la silla y enseguida me percaté de una hoja extendida sobre el escritorio. Con una perfecta y anticuada caligrafía se leía lo siguiente:
«Por tu propio bien aléjate de él»
Tan pronto como lo leí pensé en Emma. Tomé la hoja en mis manos y la estrujé con rabia. Era una advertencia que no estaba dispuesta a acatar. Pero ¿Cómo se atrevía? ¿Con que derecho creía que podía intentar interferir en nuestra amistad?
Al aminorar mi enojo analicé algo más ¿Cómo entró en la enfermería? Tomé el teléfono y marqué la extensión de Trini.
—Enfermería, buenos días ¿En qué puedo ayudarle? —me respondió enseguida.
—Hola Trini, buenos días.
—Lucía, ¿Cómo estás? —saludó animada.
—Bien —mentí— Trini tengo una duda.
—Dime.
—¿Quién más tiene llave de la enfermería?
—¡Oh la llave! —exclamó sorprendida— Lo había olvidado por completo, cuando terminaron de instalar las puertas me entregaron las dos llaves que venían incluidas. Una es la que te entregué y la otra, oh por todos los Dioses, es que estoy siempre tan ocupada, la coloqué encima del marco de la puerta. ¿La encontraste?
—Un momento —me alejé del teléfono y estiré mi brazo para buscar a tientas la llave. Allí estaba, tal como Trini lo había dicho. Tomé el auricular de nuevo— Sí, la tengo.
—Excelente, habrá que entregarla en la administración. ¿Podrías hacerte cargo, linda?
—Claro, lo haré. Trini, ¿Son las únicas llaves de la enfermería? —pregunté de nuevo.
—Sí, no te demores en entregarla por favor. Siempre es conveniente que la copia permanezca en la administración.
—De acuerdo. Que tenga buen día —dije antes de terminar la llamada.
Trini podía quedarse tranquila, hoy se remediaría su descuido, sin embargo yo tenía muchas preguntas en mi cabeza. En definitiva Emma no parecía el tipo de chica que posee la habilidad de abrir una puerta con un objeto distinto a la llave. Quizá alguien más la ayudaría. Aunque no habría razón para arriesgarse a ser atrapados “in fraganti”, si era más sencillo pasar la nota por debajo de la puerta. Desdoblé el papel para releerlo, la letra era impecable, si lo pensaba un poco mejor, costaba creer que fuera de ella. Pensé en mostrar la nota a Gael para que me confirmara si en realidad era la letra de Emma, pero no consideré conveniente inquietarlo. Traté de calmarme y llegué a la conclusión de que Emma podría ser bastante celosa y caprichosa como para atreverse a amenazarme pero dudaba mucho que tuviera el coraje como para intentar hacerme daño. Segura de mi decisión tomé la nota y la boté a la basura.             
El fin de semana llegó y decidí quedarme en mi pequeña habitación todo el día. Gael me llamó para invitarme a tomar un café pero decliné la oferta justificando que no quería que se hastiara de mí por verme a diario, después de responderme un “Sí, tienes toda la razón” colgó la llamada. Obviamente volvió a llamar a los dos segundos para decir que era una broma y que jamás se aburriría de estar conmigo. Aun así no accedí  a la invitación, creo que en el fondo era yo la que tenía miedo de acostumbrarme demasiado a él.
No fue un día totalmente tranquilo, me descubrí por lo menos tres veces espiando por la ventana con el temor de que Damián se apareciera para desequilibrarme el día, pero no fue así, lo cual resultaba desconcertante ya que desde que lo conocí nos habíamos visto a diario. Era intrigante que desde que Gael entró en mi vida, Damián había decidido desaparecer, no sólo no me buscaba sino que ni siquiera me llamaba o enviaba algún mensaje, era como si se lo hubiera tragado la tierra. Me negué a pensar que lo extrañaba y me repetí a mí misma que la sensación de vacío se debía a la costumbre de verlo a diario.
El domingo por la mañana saqué todo el contenido de mi bolso sobre la cama con la intención de cambiarlo a un bolso más grande. Me inquietó volver a ver los cristales que Sara me había entregado. Resultaba contradictorio que a pesar de que Gael era la viva imagen de Azrael, aun así su presencia en mi vida había ocasionado que olvidara por completo aquel sueño y el asunto de los cristales, o quizá la razón era que teniendo a Gael ya no echaba de menos a Azrael. Me senté en la orilla de la cama sujetando los cristales entre mis manos, eran bastante curiosos, lo tres tenían distintos tamaños y picos que asemejaban cortes irregulares, por alguna razón los imaginé como si fueran un rompecabezas, intenté unirlos pero no lo logré. Qué perturbador resultaba si me detenía a pensarlo, Gael era idéntico a Azrael, Damián era idéntico a Ramuel y los cristales eran idénticos a los de mi sueño y a mi amuleto… Se acabó, no podía seguir evadiendo tantas perturbadoras coincidencias. Me puse en pie y llevé los cristales hasta mi pequeño escritorio cerca de la ventana, tomé papel y lápiz y comencé a descifrar el misterio.             
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Si mis conclusiones son acertadas entonces Gael es Azrael, debo decírselo y darle los cristales cuánto antes. Me levanté a toda prisa y tomé el celular. Me detuve, no podía decírselo por teléfono, es más ni siquiera podía decírselo en persona, pensaría que estoy perdiendo la cabeza, claro porque es verdad he enloquecido, es la única explicación coherente. Detuve mi diálogo interno y mis síntomas agravaron
—¿Habrel, eres real o estoy loca?, Habrel, contéstame, ¿Eres real? —preguntaba en voz alta con la esperanza de obtener una respuesta, pero nada.
Claro que no eres real, estoy loca, ¡qué horror!, estoy loca. Es imposible que existan los ángeles, debo de aceptar que fue un sueño, hermoso por una parte y traumático por otra, pero al fin y al cabo sólo un sueño. No me puedo perder a mí misma, Lucía busca la realidad. Claro, ahora lo recuerdo, el doctor que me atendió me dijo que cualquier síntoma extraño, confusión o desorientación debía ir al hospital o llamarle. La única realidad aceptable es que debo llamar al Dr. Cortés.
El celular vibró en mi mano antes de comenzar a sonar y mi acto reflejo fue soltarlo, continuó sonando en el piso mientras el nombre de Sara se iluminaba en la pantalla. Me obligué a respirar profundo y contesté la llamada.
—¿Hola? —pregunté disimulando mi temblorosa voz.
—¡Lucía tienes que salvarme! —gritaba frenética una y otra vez.
—¿Qué te pasa?, ¿Dónde estás?, Sara respóndeme, ¿qué pasa? —pregunté histérica
«Quítate», la escuché gritar y después todo se volvió silencio.
—¿Sara? —pregunté con temor esperando escuchar lo peor.
—Lo siento Lucía, es la pequeña oruga, ya tiene siete años, ¿Cuándo se supone que maduran? Prometió no dejarme en paz hasta que aceptes venir a comer con nosotras, dice que te extraña demasiado, ¿Lucía? Lucía reacciona, ¿Vendrás o no? —demandó saber.
—Yo… —comencé a tranquilizarme pero al mirar la hoja de papel sobre mi escritorio me sentía más alterada y temerosa que nunca. Si hubiera optado por rechazar la invitación de Sara y quedarme en casa, con seguridad vendrían por mí, me colocarían una camisa de fuerza y me llevarían directo al psiquiátrico— Si en cuánto llegue la hora de la comida voy a tu casa, gracias.
—Lucía son las dos de la tarde, ya es hora de la comida —dijo Sara irritada por mi despiste y anhelante de que la salvara de su propia tortura.
¡Genial! Por si fuera poco, también estaba perdiendo la noción del tiempo, pasé más de cuatro horas pegada al escritorio y ni siquiera lo noté. La decisión estaba tomada, pasaría la tarde con Sara tratando de sacar esta nueva y absurda idea de mí cabeza y mañana a primera hora llamaría a Trini disculpándome por no asistir al trabajo ya que una visita al Dr. Cortés resultaba prioritaria.
Fue muy grato volver a ver a Kim, la pequeña oruga, como Sara la llamaba, y a su mamá. La comida estuvo sabrosa, la plática fue muy amena, aunque creo que Sara habló todo el tiempo y posiblemente no podría repetir nada de lo dicho si me preguntasen. Recuerdo con vaguedad haber jugado jenga un rato con Kim, sin embargo mis periodos de ausencia resultaban bastante notorios. Sara me preguntó un par de veces a que se debían pero no creí conveniente contárselo y muchos menos delante de su madre. Me despedí después de las ocho de la noche y regresé a la pensión. Al llegar a mi habitación tomé los cristales y los guardé en mi bolso. La hoja de mis locuras la dejé sobre la mesa, no quería mirarla otra vez, lo único que necesitaba era dormir y tratar de olvidarme de todo.
Desperté a las ocho de la mañana y antes de partir hacia el hospital llamé a Trini para informarle sobre mi ausencia.
Me armé de valor y aunque no ahondé en detalles, le conté al Dr. Cortés lo que me estaba sucediendo. Resolvió realizarme un electroencefalograma para asegurarnos que el cambio de pensamientos, los arranques emocionales y la incapacidad para distinguir entre la realidad y los sueños no estuvieran asociados al hecho de presentar algún sangrado en el cerebro o una infección a consecuencia de mi lesión. Me citó al día siguiente por la mañana para realizar el estudio. En cuanto dejé el consultorio recibí una llamada de Gael para preguntarme qué sucedía. No me gustaba que el mentir se me estuviera volviendo un hábito, pero no quería inmiscuirlo en esto, así que me limité a decirle que era una cita de control y que mañana tampoco asistiría al trabajo porque me harían un estudio de rutina. No hubo razón para que él dudara de mi argumento, pero se ofreció a acompañarme. Aunque fue difícil logré desanimarlo argumentando que no quería que perdiera clases por mi culpa cuando realmente no era necesario.
—De acuerdo, te veré el miércoles… Ya te extraño —me dijo en apenas un suspiro perceptible.
—Yo también —respondí honesta y terminé la llamada.
Comencé a caminar sin rumbo y me adentré en el parque municipal, respiraba el aire puro y trataba de reflexionar sobre lo que me pasaba. Sí, extrañaba a Gael, quería mirar sus hermosos ojos y verlo sonreír pero no quería que me viera en el estado de confusión en el que me encontraba. Nunca antes me había sentido tan ilusionada de ver a alguien, ¿Acaso me estaba enamorando de Gael? Por supuesto que sí, admití y juzgué de injusto el volverme loca justo ahora, ¿Por qué no pasó después de haber disfrutado aunque sea de un breve pero maravilloso romance con él? El único consuelo tonto que me quedaba era que si en verdad enloquecía seguiría teniendo a Azrael en mis sueños. Me senté en una banca y comencé a llorar ante mi desesperanzador futuro.
—Todo estará bien, tienes que ser valiente y cumplir con la misión lo antes posible, después todo habrá terminado —me susurró una voz conocida, tiernamente al oído.
Levanté la mirada para corroborar que no había nadie a mi lado, cubrí mis ojos y seguí llorando. Sabía que esto no era normal y que lo más probable era que el Dr. Cortés me canalizara con algún psiquiatra. Aun así podría ser tratada y con un par de pastillas diarias volvería a ser yo y a recuperar mi vida. Lo que ahora me angustiaba era saber qué se iría y qué no. ¿Se iría Habrel, Damián, incluso Gael?, ¿Existiría acaso una pastilla tan cruel que fuese capaz de sacar a Gael de mi vida?
—Señorita, señorita —me llamó un hombre sacudiendo mi hombro para atraer mi atención.
No estaba segura si se trataba de alguien real u otra alucinación y me negaba a levantar la cabeza para averiguarlo.
—¡Señorita!—llamó con más firmeza esta vez y me resigné a mirar.
—Le informo que por motivos de seguridad, el parque cierra a las nueve de la noche y ya faltan cinco minutos, así que le agradeceré que se retire y si gusta regrese mañana —me dijo un hombre con uniforme de personal de seguridad.
No entendía cómo es que era tan tarde, ni siquiera noté en qué momento oscureció. Bien, creo que mi condición empeoraba, había perdido otra vez la noción del tiempo, falté a clases, ni siquiera había probado bocado en todo el día, de seguro había pasado horas y horas deambulando por el parque mientras me sumergía en mis pensamientos y para cerrar con broche de oro también había escuchado la voz de Habrel. Mi único conforte era el pensar que esta pesadilla pronto terminaría en cuanto el doctor me diera un diagnóstico y comenzara a tratarme, así que limpié mis lágrimas, me puse en pie, me dirigí hacia la salida del parque y me encaminé a la pensión.
A la mañana siguiente fui a hacerme el estudio. Después de la hora que tardó el procedimiento, el Dr. Cortés me indicó que regresara mañana por los resultados, no pensaba faltar al trabajo otra vez, así que acordamos que me recibiría en la noche después de clases.
Agradecí que ese día, el turno escolar fuera continuo y no tuviéramos ni cinco minutos libres, así Sara no tuvo posibilidad de hacer mil preguntas respecto a mi falta del día anterior y a la evidente preocupación que reflejaba mi rostro, lo que me dio más tiempo para tranquilizarme y tener fuerza para tratar de disimular. Ella no tenía idea de que había asistido a consulta ni de que me habían hecho estudios, sin embargo era mi mejor amiga y mi estado de ánimo no pasaba desapercibido para ella.
—¿Qué pasa? —preguntó un segundo después de que el último profesor del día diera por terminada la clase.
—¿Qué habría de pasar? —pregunté con falsa confusión.
—Bien Lucía, si no quieres contarme no lo entiendo pero tampoco voy a obligarte —dijo tajante y yo sabía que hería sus sentimientos al mantenerla al margen.
—Estoy muy cansada, me siento muy débil, tener que trabajar y estudiar no resulta igual que antes —me apresuré a decirle antes de que se marchara y no le estaba mintiendo del todo así que lo creyó.
—Deberías tomar vitaminas, quizá te sientas mejor —sugirió indiferente, denotando que no me creía en realidad.
Pero no puedo acusarla de serlo, no cuando era yo quien había decidio no inmiscuirla en lo que me ocurría y me inquietaba. Pero no me sentía lista para contárselo a Sara ni a nadie, de hecho ni siquiera me sentía preparada para aceptar que algo estuviese cambiando en mi vida.
—Sí, creo que lo haré —dije con los ojos suplicantes por su comprensión, para que me diera tiempo para contarle todo después.
—Aunque no puedo imaginar una vitamina mejor que ver a ese amigo tuyo todos los días —dijo con intención de devolverme la sonrisa.
—¿Gael?—pregunté y en cuánto pronuncie su nombre e imaginé su rostro sentí en mis mejillas el ligero ardor característico del sonrojamiento
—¿Ves?, el sólo recordarlo te reanima. Deberías contarme más de él —pidió con un peculiar brillo en los ojos.
—Pues, no hay mucho que contar —le dije, esperando que no tomara a mal mi discreción.
—Es muy guapo, algún día espero poder admirarlo más de cerca.
No me agradó del todo la forma en que lo dijo, creo que sentí un poco de temor de que pudiera interesarse en él.
—Claro, algún día. —contesté con apatía para dejar pasar el tema.
—Por cierto Lucía, ¿No has sabido nada de Damián? —preguntó intentando parecer casual, mientras guardaba sus libretas en su bolso.
—No —respondí mirándola a los ojos para que ella estuviera segura que no le ocultaba nada respecto a él.
—Lucía ¿No te resulta extraño que desapareciera de ese modo? —me cuestionó intranquila.
—Supongo que sí —admití.
—Espero que no te moleste pero le he marcado a su celular un par de cientos de millones de veces, sin embargo nunca contesta. Estaba pensando que tal vez aunque sería reprochable e incompresnible, pero tal vez no quiera hablar conmigo y que quizá por eso no me responde. Lucía deberías marcarle, sólo para asegurarnos de que está bien —dijo con tono persuasivo.
Lo que menos quería en este momento era tener que lidiar con las insinuaciones de Damián, pero tenía que admitir que él había sido muy gentil y generoso conmigo y que su ausencia si resultaba alarmante. No podía rehusarme a llamarle, en verdad quería saber si él estaba bien y además negarme sólo conllevaría a más cuestionamientos de Sara, así que tomé mi celular y marqué su número. No sólo no obtuve respuesta sino que la llamada se envió directo al buzón.
El rostro de Sara se afligió pero tenía que resignarse a que no nos quedaba más que esperar a que él se comunicara con nosotras, y en verdad esperaba que lo hiciera y que cuando ocurriera, su interés por mí se hubiera esfumado.
Me despedí de Sara y ella me recordó que debido a un curso que nuestros profesores debían tomar, no tendríamos clases el resto de la semana. Me exigió no perderme del todo durante los próximos días y también me sugirió que sería bueno que conviviera con Gael fuera del campus. La idea realmente me gustó pero le aclaré a Sara que no sería yo la que lo invitaría a salir, ese en definitiva no era mi estilo.
El miércoles comenzó maravilloso por el hecho de volver a ver a Gael. Me confesó que me había echado mucho de menos y que estaba preocupado por mi salud pero que no me insistiría en que le contara a menos que yo así lo deseara, pero que si decidía contarle, no lo hiciera ahora porque sentiría que yo lo hacía porque me sentía presionada. El día se tornó feo cuando después de ese comentario suyo que me pareció tierno, lo abracé por instinto y Emma entró súbitamente a la enfermería.
—Vaya, vaya enfermerita, no creo que Rectoría considere estos atrevimientos que te tomas, muy éticos, ¿o sí? —cuestionó mordaz.
Me aparté de Gael en cuanto escuché la voz de Emma y enfurecí por su comentario pero sobre todo por interrumpir tan bello momento, sin embargo en el fondo sabía que ella tenía razón y que no era muy apropiado no mantener mi distancia con Gael dentro de la institución.
—Emma tú no harías eso, sabes que también a mí me meterías en problemas —la encaró Gael.
—Yo jamás te ocasionaría un problema Gael, ella te los está causando —le aseguró mirándolo con devoción y señalándome con desdén.
Y yo no estuve segura si ella pretendía manipular su percepción o si quizá ella tenía razón y yo le estaba ocasionando un serio problema que por mi egoísmo de querer estar cerca de él, no lograba percibir.
—Eso no es cierto, Emma —le respondió Gael.
—¿No lo es? ¿Sabes que estoy haciendo aquí, Gael? El profesor Lyman lleva diez minutos esperando a que te aparezcas para que presentemos nuestro diálogo de inglés para la evaluación y eres mi pareja, ¿lo recuerdas? —reprochó decepcionada mientras señalaba su reloj.
—¿Qué? ¿Te estás ausentando de clases para estar conmigo? —pregunté más decepcionada que Emma.
—Por supuesto que no, siempre te veo en mis recesos, es sólo que esta vez se me fue el tiempo —justificó Gael.
—Tú no tienes que darle ninguna explicación a ella —le reclamó Emma.
—Emma te ofrezco una sincera disculpa, en verdad no fue intencional hacerte esperar, será mejor que nos vayamos —dijo, dirigiéndose a mí en la última parte de su oración.
Gael parecía ser un joven bastante centrado y responsable así que asumí que lo que dijo fue honesto.
Me buscó al terminar sus clases para asegurarse que le había creído. Me contó que había hablado con Emma y que prometió no acusarnos con ninguna autoridad, pero ambos juzgamos conveniente delimitar nuestro trato en mi horario de trabajo, también me dio la pésima noticia de que el resto de la semana, el campus serviría de sede para torneos deportivos estudiantiles en los cuales él tendría una participación activa, así que a menos que requiriera del servicio médico no le sería posible verme. Entristecí porque lo había visto poco esta semana, pero me animó el hecho de que el sábado sería un día especial. Gael me había invitado a una obra que se presentaría en el teatro del campus, también me pidió que invitara a Sara para conocerla.
El día pareció mejorar con esa invitación pero después se tornó incierto cuando acudí a recibir los resultados de mi estudio médico. El Dr. Cortés me informó que anatómicamente no había nada anómalo en mi cerebro y puso en mis manos la tarjeta de un psiquiatra. Sugirió que no era sano esperar lo peor, que quizá solo estaba atravesando por alguna fase de depresión, que bien explicaba varios síntomas «Algunas veces cuando la realidad no es satisfactoria nos aferramos a nuestra fantasía más prometedora, en tu caso aquel sueño» había dicho antes de despedirnos.
Guardé la tarjeta en mi bolso, tenía claro que lo buscaría pero no planeaba hacerlo esta semana.
Decidí enfocar mi atención en la velada que pasaría con Gael y aunque no iríamos solos, sí sería la primera vez que estaríamos juntos fuera de mi rol de enfermera. Está de más decir que Sara estaba bastante entusiasmada por conocer las majestuosas instalaciones del monstruo pero también porque quería conocer a Gael.             




Capítulo 7
El esperado sábado llegó y Sara arribó a la pensión a las cinco de la tarde, tocó la puerta de mi habitación y mi primer impulso fue correr a abrirle pero después recordé la hoja de conjeturas que había dejado en el escritorio. Si quería que la noche no empezara mal, debía deshacerme de esa hoja para que ella no la viera. Me acerqué al escritorio pero para mi sorpresa, la hoja no estaba por ningún lado. Estaba segura de no haberla movido de lugar pero tampoco recordaba cuando fue la última vez que la vi, aunque fue extraño no le di importancia, al fin y al cabo el propósito de buscarla era esconderla.
Abrí la puerta y Sara se veía deslumbrante, llevaba un vestido strapless, muy por encima de las rodillas, era color gris metálico con detalles drapeados que destacaban sus discretas curvas y acentuaba su cintura con un delgado lazo negro. Complementaba su atuendo con una ajustada chaqueta oscura y sandalias muy altas para disimular su insatisfactoria estatura promedio. Con tan solo mirarla me sentí informal de haber elegido jeans.
—¿Qué haces aquí tan temprano? —pregunté.
—¿Es una broma, verdad? —exclamó dramática— Por favor, dime que no es eso lo que piensas llevar puesto —dijo Sara mirando mi atuendo acomodado con esmero sobre la cama.
—Me sentía muy segura de mi elección antes de que cruzaras la puerta —aseguré.
—¿O sea que tu idea de ropa formal es cambiar tus jeans blancos por jeans negros?
—No exactamente pero, ¿No crees que estás demasiado arreglada? —pregunté evidenciando lo abismal de nuestra concepto de vestimenta para el teatro y tuve miedo de ofender a la fiera del glamour.
—¡Jamás, jamás una mujer estará demasiado arreglada! —exclamó con tono de diva— Además tengo la esperanza de que después hagamos algo más divertido —confesó— Porque honestamente amiga, ¿Quién invita a una mujer al teatro como primera cita? Es como que anticuado y aburrido, muy aburrido —dijo botando su bolsa y dejándose caer sobre mi cama.
—Para mí es original, y si me disculpas voy a cambiarme. —le dije mientras tomaba la ropa de la cama.
—Como tu amiga no puedo permitir que uses esos trapos —dijo arrebatándomelos y lanzándolos al piso como si estuviesen infestados de alimañas.
—¡Sara! —le reclamé por arrugar la blusa que iba a usar.
—¿Si recuerdas quién te invitó, verdad? —dijo poniéndose en pie— Porque en dado caso de que no sea así, permíteme recordarte que tu Gael parece haber sido tallado a mano.
—¿Quieres callarte? Ni siquiera es «mi Gael» como dices —le respondí enfatizando el «mí» pero sonrojándome por lo bien que se había sentido llamarlo así.
—Cómo sea amiga, pero ni tu natural belleza puede compararse con la sobrenatural belleza de Gael, así que vas a tener que esforzarte un poco, por lo menos hoy —puntualizó y parecía disfrutar el momento.
—¿Crees que no lo intenté? Nada parece quedarme, perdí muchos kilos que aún no logro recuperar y mi ropa parece heredada —inquirí.
—Tranquila, llegó tu salvadora, solicito permiso para husmear —anunció optimista y se dirigió a mi closet.
—Permiso concedido —le dije resignada ya que sabía que igual lo haría sin mi permiso.
—Oh mi Dios —exclamó melodramática en cuanto abrió la puerta del closet— Acabo de tener un flashback a la época del cine mudo. Hey nena, todo el mundo sabe que el negro es un clásico y que es básico en un guardarropa pero no tenía ni idea de que rentabas ropa para funerales.
—Qué graciosa —exclamé sarcástica— Además no sólo hay negro, también hay mucho blanco y algo de beige —argumenté de modo casual en mi defensa.
—Felicidades, estás lista para vivir en una película de cine mudo —se mofó— ¡Un momento!, ¿botaste el hermoso, finísimo y aunque en rebaja, costoso suéter salmón que te obsequié en navidad? —preguntó seriamente irritada.
—Por supuesto que no —dije poniendo los ojos en blanco.
Yo amaba ese suéter, tenía potencial para ser mi favorito sin embargo nunca lo usaba. Las aplicaciones en lentejuela alrededor del cuello habían sido las culpables de que lo sentenciara al exilio.
—¿Dónde está? —exigió saber.
—Algunas cosas son tan hermosas que deben guardarse para ocasiones especiales —le respondí tratando de congraciarme con ella.
—¡Sorpresa! Ésta es una ocasión especial —exclamó demasiado sonriente para después tornarse perturbadoramente seria— ¿Dónde está?
—¿Prometes no torturarme demasiado? —pregunté.
—Cómo tu mejor amiga, prometo torturarte sólo lo necesario —dijo y levantó con solemnidad su mano.
—Bien, bajo la cama en la maleta —le informé resignada.
Sacó apresurada el enorme beliz y con gran esfuerzo lo colocó sobre la cama. Lo abrió entusiasta como una niña abriendo sus regalos de cumpleaños y su rostro se iluminó ante el oculto tesoro de color.
—¿De qué fashion boutique robaste esto? Confiesa —dijo con una actitud maniaca que empezaba a alarmarme.
—Puedes estar tranquila, la mayoría son obsequios que mis tías me han enviado estos últimos años.
—Claro, para compensar esa loca idea tuya de no recibirles dinero.
—Eso no es del todo cierto, ellas pagan la renta —le recordé.
—Tienes razón, eres toda una abusiva —dijo en tono irónico.
—Sara —expresé su nombre con ese peculiar tono que las madres utilizan para reprender discretamente a sus hijas.
—Ya sé, eres demasiado buena. Como sea, es una verdadera lástima que el buen gusto no se herede —dijo riendo mientras desdoblaba las prendas— ¡Quiero que te pruebes éste, éste y éste! —ordenó colocando en mis brazos tres vestidos.
Uno de ellos era corte A con estampado floral en amarillo y con un discreto escote en V. Era bonito pero el amarillo estaba muy lejos de ser mi color favorito. Otro era en exceso ajustado, llegaba a la altura de las pantorrillas y no habría tenido mayor problema en usarlo sino fuera por su estampado total de leopardo. La última opción de Sara era un vestido también entallado color verde aqua con pronunciado escote que dejaba poco a la imaginación.
—Sara, ¿si sabes que tengo una excelente justificación para no usar nada de la maleta, verdad? —pregunté un tanto intimidada.
—Supongo, pero no es algo que me interese y de ninguna manera permitiré que salgas de esta habitación con jeans —me advirtió con altivez triunfante.
—¿Qué tal si uso pantalón de vestir? —pregunté como último recurso.
Pero la displicencia en su rostro me respondió de inmediato que era una idea que ni siquiera consideraría.
—Si tengo que usar un vestido, que sea éste —dije sacando un vestido escondido en el fondo del closet— Creo que es muy bonito, pero no me quedaba bien, supongo que ahora con un poco de suerte, quizá.
Tomé el precioso vestido corto azul marino en línea A, su discreto brillo proveniente del satín de fondo era atenuado con elegancia por una delicada tela de gasa con discretos lunares del mismo tono, que con su escote redondo sin mangas cubría pudorosa el escote de corazón del forro. Me lo probé, me quedaba a la medida y lo mejor de todo es que me hacía sentir especial, creaba el equilibrio perfecto entre inocencia y sensualidad.
—Ahora me siento mal de haberte persuadido a usar un vestido y a pesar de que es oscuro, te ves hermosa —dijo Sara con un toque de satisfacción y una pizca de celos.
Para ser justa, mi estilo en general era bastante femenino, sin embargo nada era suficiente para Sara quien estaba vuelta loca por la moda y que insistía constantemente en que mi “belleza” ameritaba explotarla al máximo luciendo siempre “chic”.
—Estos zapatos lucirán geniales con tu vestido —dijo colocando en mis manos unas coquetas zapatillas con estampado floral  que sustrajo de la maleta.
—¿Zapatillas altas?, ¿es en serio?
—Claro, tu Gael se ve bastante alto, ¿cuánto mide?
—Creo que un metro noventa.
—¡Vaya! Es incluso más alto que Damián. Y mira que su un metro ochenta y siete no es nada despreciable.
Guardó silencio, lo cual no era muy común en ella y de algún modo supe que se quedó pensando en Damián y en lo mucho que le afectaba su inexplicable ausencia.
—Creo que hoy podría permitir que me ayudes con el maquillaje —le dije para distraerla y animarla.
Funcionó, después de un gran suspiro Sara sonrió encantada para luego revolotear a mí alrededor mirándome una y otra vez como si fuese la primera vez que veía mi rostro. Supongo que estudiaba con cuidado los tonos adecuados que debía utilizar. Sacó de su bolso un estuche que parecía pequeño pero que se desplegaba una y otra vez exhibiendo una impensable variedad de tonos bronce y marrón.
Una vez concluida su impecable labor, tomé una chamarra y una cartera lisa y la insté a que nos fuéramos.
Salimos de la pensión en punto de las siete de la noche, platicando de lo genial que sería encontrar un taxi rápido para tener más tiempo con Gael antes de entrar a la obra. Bajábamos el último escalón de la pensión cuando un despampanante auto en exceso lujoso se detuvo en la entrada. No tenía la menor idea de que auto era, pero estaba segura de jamás haber visto algo igual, incluso su color azul cielo era precioso, radiante y único, totalmente diferente a lo que se mira en las calles.
—Con un carajo creo que voy a desmayarme —exclamó Sara y yo me quedé perpleja, ya que utilizar malas palabras no era muy “chic” para ella.
—Es impresionante —musité con discreción.
—“Impresionante” se queda corto. Es un Rolls Royce Phantom eléctrico, amiga.
Gael bajó del resplandeciente auto y «perfecto» es la única palabra que se acerca a cómo se veía. Llevaba puesto un pantalón negro y una camisa azul acero que destacaba con creces sus bellos ojos. Se veía moderno y sexy al dejar los dos botones superiores sin abrochar. Esta vez se había dejado la barba un poco crecida y lucía terriblemente atractivo. Me mordí los labios casi sin darme cuenta, en verdad se veía tan ardiente y arrebatador que era imposible asociar tanta belleza a su encantadora personalidad.
Sara apretó mi mano para atraer mi atención y me miró directo a los ojos sin interés en disimular siquiera su fascinación por Gael, mientras que él caminaba hacia nosotras.
—Te ves hermosa —dijo Gael sin apartar su vista de mí ni un instante.
Después se acercó y sostuve la respiración cuando me dio un suave y delicado beso, demasiado cerca de la comisura de los labios.
—Tú… —estuve a punto de decirle lo perfecto que se veía pero no lo consideré adecuado— ¡Gracias!
Jenny bajó del auto vistiendo un exquisito vestido blanco tubo con mangas cortas y escote V, el vestido se ajustaba en la parte superior pero caía delicado sobre sus caderas en suaves tablones que se difuminaban sutiles, un delgado cinturón blanco con una placa dorada en el frente daban el toque justo de elegancia. Era preciosa, elegante, distinguida y atlética, pero ya no me intimidaba su presencia. Incluso ya podría considerarla como una amiga.
—Hola Lucía —saludó Jenny y besó mi mejilla.
—Esta es Sara, mi mejor amiga —la presenté ante los dos.
—Un verdadero placer Sara, Lucía me ha hablado mucho de ti —comentó Gael y tomó su mano pero no fue suficiente para Sara, quién se abalanzó sobre él para darle un confianzudo beso de la mejilla.
Adoraba a Sara pero me dieron ganas de patearla cuando la vi inhalar su aroma y luego ruborizarse. La conocía tan bien y sabía que se estaba derritiendo por «Mí Gael».
Jenny me miró y aunque quise disimular, comprendí que se dio cuenta porque en seguida abrazó a Sara, se presentó como la hermana de Gael y empezó a halagarla por su atuendo, la dirigió hasta el asiento trasero del auto y subió con ella. Gael me abrió la puerta del copiloto para que viajara a su lado.
Durante el trayecto Sara y Jenny no pararon de hablar de moda, de tiendas, de sus gustos y sus disgustos, en tanto Gael y yo estuvimos callados todo el camino, intercambiando miradas constantes y sonrisas inquietas.
Aparcó en el estacionamiento del monstruo y Jenny acaparó la atención de Sara, indicándole todo lo que había en el campus universitario, inesperadamente tomándonos ventaja en el recorrido.
Gael me ofreció su brazo y yo me comencé a sentir tonta por no decir nada. Estaba a punto de romper el silencio cuando de entre los arbustos, como un cazador asechando a su presa surgió Emma, tambaleándose sobre sus altas plataformas y sus delgaduchas piernas, corrió la distancia que nos separaba para detenerse frente a nosotros. Vestía un entallado vestido púrpura con escote pronunciado, su atuendo estaba más enfocado en posibles planes nocturnos después del teatro y resultaba por demás evidente que había esmerado su arreglo para agradar a Gael. Se veía tan despampanante que la odié más.
—Hola Gael —dijo, lo tomó de las manos para que la envolviera en un abrazo y besó su mejilla.
—Emma que sorpresa, pensé que no te gustaba el teatro —afirmó Gael y se escabulló de ella.
—Pues te equivocas, es más, dudo que tu acompañante esté más interesada que yo... en el teatro —expresó, obviando su interés por él y su desprecio por mí.
Me hubiera encantado hacer un comentario sobre la obra para poner a prueba su aparentemente repentino gusto, pero recordé que Gael no me había dicho cuál obra veríamos así que tuve que permanecer en silencio.
—En verdad me alegra que hayas venido, disfruta la obra —le dijo Gael mientras colocaba mi mano en su brazo y nos encaminábamos hacia el teatro.
—Hey, Gael, si te aburre tu enfermerita me buscas —gritó tras nosotros.
Gael no respondió y continuamos caminando en silencio un tramo más hasta alejarnos por completo de la vista de Emma.
—Por más ejercicio que haga, ningún hombre será más fuerte que una mujer enojada —afirmó Gael y abrió mis dedos que de manera inconsciente se enterraban en su brazo.
—Lo siento —me disculpé avergonzada y lo solté en seguida.
—Espero que te guste la obra —dijo Gael mientras tomaba de nuevo mi mano y la colocaba alrededor de su antebrazo.
—¿Cuál veremos? —pregunté.
—La Dama de Negro —respondió pausado con una fingida sonrisa sombría.
Excelente, con todo lo escalofriante que me ha pasado a últimas fechas, nada mejor que La Dama de Negro para relajarme, pensé irónica.
Sara y Jenny ya nos esperaban para entrar juntos, nos dirigimos a unos excelentes asientos en segunda fila que habían sido reservados con antelación. No habían transcurrido ni cinco minutos cuando las luces se apagaron y el telón se abrió. A la mitad de la obra ya estaba bastante tensa, entonces Gael me miró, tomó mi mano y me preguntó quedamente al oído:
—¿Te asusta?
Hice más de tres gestos que decían: “¡Cómo crees!”, “Obvio no” y “Para nada” pero mis torpes labios me delataron con un tajante:
—Sí.
—Entonces no me sueltes —sugirió Gael sonriente mientras tomaba mi mano y la besaba con tal ternura que me robó el aliento.
Al terminar la obra abandonamos el teatro y caminamos de vuelta al auto. Sara y Jenny estaban fascinadas recordando sus partes favoritas de la obra, yo caminé en silencio aún tomada de la mano de Gael. Jenny volteó sin que Sara lo notara y le guiñó el ojo a Gael. Al instante siguiente ellas estaban caminando sospechosamente más rápido y nosotros más lento.
—Ven, hay algo que quiero mostrarte —susurró Gael y nos desviamos del camino principal.
Caminamos hasta el lago cercano a la enfermería y nos detuvimos a la mitad del solitario puente.
—Es mi parte favorita del campus y tenía ganas de venir aquí contigo —expresó Gael
—Es en verdad encantador —admití contemplando la belleza del lago bajo el manto estrellado.
Gael sujetó con firmeza mis manos y se paró frente a mí.
—Lucía sé que no nos conocemos suficiente, pero no tienes idea el impacto que causa en mí tu presencia —declaró y esbozo una sonrisa— Quizá te parezca hasta absurdo pero, siento como si toda mi vida hubiera estado esperándote.
—Gael, yo… —callé, no supe que decir, recordé mi sueño, las persecuciones cerca del otro lago y mi gran amor por él.
—Quiero que seas mi novia —dijo con los ojos radiantes.
Aunque lo adoraba intensamente y su declaración me hacía la mujer más feliz del mundo, había una parte de mí, un pequeño rincón en mi cabeza que me hacía sentir que esto no era correcto.
—No nos conocemos suficiente, tú lo has dicho —argumenté temerosa apelando a su cordura.
—Quiero pasar el resto de mi vida conociéndote —exclamó ilusionado.
Tomó mi cintura con una mano y mi rostro con la otra, me sentí temerosa, no por el inminente primer beso sino por lo que pasaría después. Era como si llevara siglos enteros esperando besar sus labios, lo anhelaba pero en el fondo de mi corazón algo me gritaba que no debía besarlo, que si lo hacía no podría dejarlo ir nunca. De algún modo sabía que besar sus labios era crear un punto de inflexión, cómo cuando Eva mordió la manzana prohibida, cómo cuando Judas recibió las monedas, cómo cuando un hombre infeliz traiciona a su mujer, cómo cuando un alcohólico en recuperación bebe una copa. Ese momento que esperas, que tanto has deseado, que debería llenarte de satisfacción y alegría… y sin embargo sólo trae consigo culpa, vergüenza y condena.
El calor de su cuerpo acercándose a mí y su dulce y embriagador aliento derrotaron todos mis temores. Sentí sus labios rozar mis labios y después perderse con los míos en un memorable beso. El mundo se detuvo para nosotros, nada más existía, sólo él, yo y nuestro amor puro y sincero sellado con un beso que era dulce y suave como el primer amor pero también intenso y apasionado como un amor prohibido. Un beso que lo era todo y de todas las maneras, un beso que le gritaba en silencio al mundo que yo le pertenecía a él y que él me pertenecía a mí. Un beso eterno y tan breve.
Aparté mis labios de los suyos sintiéndome una mujer diferente a la que era antes de besarle y al mirar ese brillo en sus ojos confirmé que ese beso para él había significado lo mismo que para mí.
—Aún no has dicho que sí —me recordó Gael devolviéndome a una nueva y mágica realidad.
—Sí, lo que siento por ti podría decírtelo de mil maneras pero sé que no necesito decírtelo de ninguna.
—Eres la novia más perfecta que alguien pueda soñar.
—Y tú eres el novio más… Oh por Dios, Sara va a matarnos —advertí recordando que debían estar esperándonos y halé su mano para irnos.
—Espera —dijo y me detuvo— ¿Valió la pena que vayas a morir por esto? —preguntó divertido.
—Moriría diez veces por uno sólo de tus besos.
Devolvió la sonrisa y después corrimos sin parar hasta llegar al auto.
—Para haberse venido corriendo tardaron bastante en llegar —reclamó Sara mientras que Jenny rio discreta ante el comentario.
—Oigan le estaba diciendo a Sara que muero de hambre y que mamá iba a preparar una pasta deliciosa, ¿Les gustaría ir a nuestra casa a cenar? —preguntó Jenny.
—Esa es una maravillosa idea —apoyó Gael entusiasmado.
Gael y Jenny estaban eufóricos ante la idea de que conociéramos a sus padres, pero he de admitir que me sentí asustada, sin embargo, el saber que Sara iría con nosotros me quitaba un poco de ansiedad al respecto. Tenía muchas ganas de conocer a los papás de Gael y el lugar donde había crecido, mis temores se limitaban a la posibilidad de que me presentara como su novia y la visita se convirtiera en un juicio; lo cual era poco probable porque siendo tan reciente nuestro noviazgo dudaba que Gael me presentara como algo más que una amiga.
—¿Creen que sea muy pronto para presentar a mi novia con mi madre? —preguntó Gael, confirmando que me había equivocado en confiar en su prudencia. Jenny lo abrazó entusiasmada y lo mismo hizo Sara conmigo.
—No puedo creerlo, esto es perfecto y conveniente —exclamó Sara extremadamente feliz, demostrando que también me había equivocado al pensar que no lo tomaría bien, dada su inclinación por Gael— Este día será inolvidable, deberíamos tomarnos una foto de recuerdo —sugirió Sara, colocó su celular frente a nosotros y extendió su excéntrico y rosado bastón para selfies para que su cámara nos captara a los cuatro: Jenny de su lado derecho, Gael a su lado izquierdo y yo en el extremo a un lado de Gael.
Jenny le pidió que se la enviara para conservarla. Yo había olvidado mi celular en casa pero podría esperar otro día para que Sara la compartiera conmigo.
—Gael tienes novia, mamá estará fascinada con Lucía —se emocionó Jenny y lo abrazó.
—Entonces es un sí, vamos —dije confiando en las palabras de Jenny.
—No cuenten conmigo, lo lamento pero me acaban de surgir planes —pretextó Sara sacudiendo el celular aun en su mano y con una mirada ilusionada.
—¿Te llevamos a algún lado? —preguntó Gael, mientras yo me esforzaba por asimilar este giro inesperado.
—No, pasarán aquí por mí, gracias —respondió Sara demasiado sonriente.
—¿Nos disculpan un momento? —me excusé dirigiéndome a Gael y a Jenny. Tomé a Sara por el brazo y la aparté de ellos lo suficiente para hablar con ella sin que escucharan.
—Sara, por favor no puedes dejarme sola ahora —le dije, todavía incapaz de creer que no fuera a venir con nosotros.
—Lucía, he dicho que tengo otros planes y no cancelaré por nada ni por nadie —respondió dramática.
—Por favor Sara, es muy importante para mí que vengas —supliqué.
—¿Podrías dejar de ser tan egoísta? Sólo por hoy —exigió Sara con una rudeza innecesaria.
Se escabulló de mi mano, se despidió de Gael y de Jenny y se marchó. Sara y yo bromeábamos mucho pero nunca me había hablado como lo hizo, no en serio. Quien quiera que fuera su imprevista cita, de antemano no me agradaba.
—¿Nos vamos? —me preguntó Gael buscando animarme con una de sus bellas sonrisas.
—Sí —respondí menos entusiasta y subí al auto.
Durante el trayecto Jenny bromeó conmigo buscando devolverme la alegría, pero yo seguía bastante confundida por la actitud de Sara como para siquiera sonreír.
—Ánimo Lucía, deberías alegrarte por Sara, así como ella se alegró por ti y Gael. Además, no conozco al chico que le llamó pero créeme, se le iluminó el rostro al recibir la llamada.
—No es que no me alegre su felicidad, lo que pasa es que ni siquiera sabía que ha estado viendo a alguien —me dolió admitir.
—Quizá es algo que apenas comienza, además eres su mejor amiga, seguro que lo conoces. Espera, ¿Cómo dijo que se llamaba? —hizo una pausa tratando de recordar— Ah sí claro, Damián —prosiguió Jenny.
—¿Qué? — exclamé sin poder disimular el gran impacto que me causó saber de quien se trataba.
—¿Qué ocurre?, ¿Quién es Damián? —quiso saber Gael.
Las ideas corrieron veloces en mi cabeza sin embargo no podía decirle a Gael de quién se trataba aunque tampoco quería iniciar una relación con mentiras o verdades ocultas.
—Es sólo un hombre que conozco —dije escuetamente.
—Sonaste bastante celosa, la pregunta es a quién celas, ¿a ella o a él? —preguntó Gael dejándome sin habla.
—Creo que aquí el único que suena celoso eres tú, hermanito —bromeó Jenny juguetona y provocando que Gael también sonriera.
—Lo lamento Lucía, mi hermana tiene razón, no volverá a pasar —me aseguró Gael a manera de disculpa.
No hice ningún comentario más al respecto, pero pensé mucho la pregunta de Gael y en el porqué estaba tan molesta de que Sara y Damián tuvieran una cita.
Llegamos a una caseta de seguridad de un fraccionamiento privado, dónde al reconocer a Gael el vigilante abrió la alta reja eléctrica.
—Buenas noches jóvenes —saludó amable el hombre.
Recorrimos un largo camino rodeado de hermosos jardines iluminados. Había pocas casas en aquel exclusivo fraccionamiento, pero todas eran indescriptiblemente bellas. Gael se estacionó en una pequeña área techada con tejas a un costado de una preciosa casa estilo italiano que derrochaba elegancia.
En el umbral de la puerta nos esperaba una mujer madura, delgada, de estatura media, llevaba el cabello largo y lacio, era lo más parecido que pudiera haber a una réplica de Jenny y en definitiva se notaba que se preocupaba por su aspecto, a Sara le hubiese fascinado.
—Madre buenas noches —saludó Gael y besó su frente.
—Mamita —dijo Jenny cariñosa y la abrazó.
—Buenas noches —exclamé formal y extendí mi mano para saludarla.
—Oh Lucía, eres más bonita de lo que Gael me ha contado —dijo y me sorprendió al abrazarme maternalmente— Mi nombre es Ruth —se presentó mientras me conducía hacia dentro de la casa.
Era agradable entrar a aquella casa, los muebles eran blancos y las paredes y pisos variaban sus tonos entre blanco y marfil, todo resplandecía con pequeños detalles en bronce y dorado. Me admiré y no por lo fino que todo se veía sino porque desde mi punto de vista se necesitaba mucha disciplina para mantener una casa grande tan limpia y ordenada como estaba ésta. Si no hubiese sido por el amor y armonía que emanaba Ruth hacia sus hijos, hubiese pensado que la casa pertenecía a una mujer rígida y fría, pero todo el ambiente resultaba paradójicamente cálido y acogedor.
Ruth me dirigió hacia una amplia sala donde todos tomamos asiento.
—Oh, perdón, olvidé decirles que su padre llamó, viene un poco tarde del trabajo, ¿les parece si lo esperamos para cenar o ya tienen hambre? —preguntó.
—Muero de hambre pero prefiero cenar con papá y lo sabes —respondió Jenny.
—Lo que tú decidas madre —dijo Gael.
—¿Lucía? —me preguntó y me tomó desprevenida el que me tomara en cuenta.
—Si, por supuesto, esperémosle.
—Lucía, Gael me ha contado mucho de ti, a diario. No quiero ser entrometida pero te extiendo mi pesar por la lamentable pérdida de tus padres a tan temprana edad. También quiero que sepas que considero admirable el hecho de que siendo tan joven seas tan responsable como para estudiar y trabajar.
Ruth era un refinada dulzura de mujer, de eso no cabía duda, al igual que tampoco había duda de que la discreción no era una de las virtudes de Gael. Aunque también resultaba un tanto maravilloso ser tan transparente con tus padres como para que no haya necesidad de ocultar nada. Incluso el hecho de que le hablara de mí sólo denotaba su evidente interés.
—Gracias —dije nostálgica.
—Mamá, será mejor que no toquemos temas tristes —sugirió Jenny.
—Oh tienes toda la razón querida, mejor cuéntenme que tal estuvo la obra.
Jenny aun entusiasmada contó a su madre lo más impactante de la puesta en escena, mientras que Gael dirigía hacia mí, miradas que parecían hablar por sí mismas. Casi podía leer en sus ojos las más hermosas declaraciones de amor y en varias ocasiones no pude evitar sonreír ruborizada.
—Buenas noches, perdón por la tardanza, algunos bebés no respetan mi horario de trabajo —anunció el padre de Gael mientras se quitaba el abrigo.
Era un hombre blanco y alto de complexión robusta, sus cortos rizos castaños se veían opacados por abundantes canas, usaba lentes de aumento con armazón color miel, que junto con su completa pero corta barba que apenas crecía en un tono cenizo, ablandaban sus facciones de tal modo que parecía un hombre gentil y bondadoso.
Su primera mirada fue directo hacia su esposa, quien al verle se puso en pie de manera automática, caminó hacia él lentamente como si fuese víctima de un hechizo y colocó sus brazos alrededor de su cuello…
—Cúbrete —susurró Jenny indicándome que tapara mis ojos con mi mano.
Por suerte no entendí a tiempo a que se refería, así que pude ver a sus padres darse un suave y amoroso beso, resultaba fascinante la manera en que parecían amarse. No pude evitar extrañar a mis padres y anhelar que estuvieran vivos.
La velada transcurrió de la manera más agradable que pudiese haber imaginado, Gael me presentó ante sus padres de manera oficial como su novia. Hubo cierto recelo en su primera reacción, quizá la misma que ocasionó en Jenny la primera vez que nos vimos, pero los dos fueron atentos y amables conmigo el resto de la noche. La cena estuvo exquisita y la plática resultó amena. Eran una familia envidiable, llena de amor y de risas.
Gael le dio un informe detallado a su padre sobre el precioso auto que había manejado hoy, al parecer el auto pertenecía a la colección privada de un tío de Gael. Yo ayudaba a Jenny a llevar los platos a la cocina cuando Gael se dirigió a la sala para traer la llave del auto y entregarla a su padre. Salí de la cocina justo a tiempo para ver a Gael recoger del suelo mi inseparable amuleto que al parecer se había caído sin yo notarlo. Lo sujetó, lo contempló un instante y un temblor ligero comenzó en la mano con que lo sujetaba y se extendió a todo su cuerpo mientras un grito de dolor emergía de sus labios, dejó caer el amuleto, apretó su cabeza como si el dolor proviniera de allí y se desplomó en el suelo víctima de espasmos  involuntarios de su cuerpo que se intercalaban con temblores que lo sacudían con violencia.
—Gael —gritó Ruth y corrió al instante a su lado.
—¿Gael? — preguntó con angustia su padre mientras se aproximaba para sujetarle la cabeza.
Lo mismo hizo Jenny, pero yo no me moví de donde estaba, me quedé clavada al piso, resultaba impactante para mí, ver a Gael, tan fuerte como era, volverse vulnerable.
—Gael, Gael responde —insistía su padre mientras le tomaba el pulso.
Después de posiblemente el minuto más largo de nuestras vidas, Gael comenzó a recobrar el control de su cuerpo. En cuánto sus ojos se abrieron, el padre de Gael extendió su mano hacia Ruth; ni siquiera me percaté de en qué momento ocurrió, pero Ruth había ido por el maletín médico de su marido y  se lo entregaba en una sincronía silenciosa y perfecta que solo las parejas con una fuerte conexión logran. El padre de Gael sacó de aquel maletín una pequeña lámpara de examinación y la dirigió hacia los ojos de su hijo, pero Gael la retiró de en medio para hacer contacto visual directo con su padre.
—Papá, vi algo —le informó y ambos intercambiaron miradas enigmáticas.
—Eso no fue normal papá, parecía como si se estuviese convulsionando o algo así —dijo Jenny asustada.
—Estoy bien —aseguró Gael para tranquilizar a Jenny y a su madre que lo abrazaba.
Gael se puso en pie con ayuda de sus padres, quienes lo condujeron hacia el sofá. Yo aproveché su distanciamiento para recoger del piso mi amuleto sin que ellos se percataran. Había cambiado, ya no era opaco como había sido todos estos años, la pequeña llama que había visto cuando niña parecía avivada.
—Lucía —me llamó Gael y caminé hasta su lado aprisionando el amuleto en mi puño y  todavía enmudecida— Estoy bien —me aseguró para tranquilizarme.
—Deberíamos llevarlo a urgencias —interrumpió Ruth preocupada.
—No —respondió su esposo de manera brusca y definitiva.
—Estaré bien, mamá. Ya pasó, tranquila —dijo Gael convincente mientras intentaba levantarse del sofá.
—Será mejor que descanses Gael —propuso su padre de manera afectuosa.
—Sí, eso será lo mejor —se resignó Gael quien aún parecía confundido.
—Creo que lo mejor será que me retire para que descanses —les dije pero Gael alcanzó a sujetar mi muñeca.
—Espera, te llevo a casa —espetó.
—No, eso sería demasiado imprudente —exclamó su padre.
Por varios segundos todos intercambiamos miradas confundidas, asustadas, preocupadas…
—Quédate —pidió la adorable Ruth— Nadie te espera en casa y todos estaríamos más tranquilos si no te arriesgas a tomar un taxi a estas horas. Puedes quedarte con Jenny en su recámara, puede prestarte algo de ropa incluso. Por favor, es lo mejor— argumentó Ruth para convencerme y como no era mi intención generar más preocupación de la ya existente me sentí obligada a aceptar la invitación.
Ruth y Aarón acompañaron a su hijo a su recámara para sostener en secreto una conversación que me habría gustado escuchar, Jenny me guió hasta su habitación que esa noche compartiría conmigo. Era una habitación amplia, femenina y exquisita. Jenny debía adorar las flores porque había más de tres hermosos jarrones con flores frescas sobre el tocador y burós. Jenny fue gentil al prestarme ropa para dormir y arregló con esmero el precioso sofá cama blanco mientras parloteaba incesante sobre trivialidades, impidiéndome así tener la oportunidad de cuestionarla sobre lo ocurrido a Gael. Una vez preparadas para dormir aproveché la oportunidad que su silencio me brindaba, pero se mantuvo hermética ante mis cuestionamientos sobre si a Gael le había sucedido algo similar con anterioridad y ante mi inquietud sobre la negación de sus padres de llevarlo a un médico.
—Lucía, ha sido una noche muy complicada y estoy muy cansada, ¿te importaría si lo platicamos mañana?… o mejor aún podrías platicarlo con Gael —fueron sus últimas palabras antes de virarse y fingir que dormía.
La noche me pareció eterna, no dejaba de pensar en lo ocurrido. El Gael transparente que yo había conocido se volvía un hombre misterioso con un importante secreto. Dormir resultaba casi imposible y comencé a pensar en qué enfermedad podría tener Gael que le ocasionara eso, lo primero que vino a mi mente fue epilepsia, aunque no hubo pérdida de consciencia pero él dijo que vio algo, las alucinaciones no son comunes en la epilepsia pero pueden ocurrir, lo que más me confundía era que su padre siendo médico no accediera a llevarlo a un hospital, él de seguro ya estaba en un tratamiento y muy posiblemente esta no era la primera vez que algo así pasaba, pero entonces ¿Por qué todos parecieron tan sorprendidos cuando ocurrió la crisis? ¿Qué habrá visto Gael? Podría asegurar que por esa razón se encerraron, para que él les contara. Aunque siempre he sido muy respetuosa de no entrometerme en la vida de otros, no me podía permitir dejar pasar lo ocurrido esta noche, y si no era Jenny sería Gael, pero alguien tenía que darme respuestas. En algún momento de mis repetidas cavilaciones me quedé dormida.
A la mañana siguiente abrí los ojos en contra de mi voluntad sintiendo que no había dormido casi nada, pero el ver a Jenny paseando por el cuarto fue el motivador suficiente para obligarme a despertar, trataría de persuadirla a que me diera un poco de información sobre los antecedentes médicos de Gael, no podía dejarla salir de la habitación sin saberlo.
—-Buenos días —saludé mientras me sentaba y parecí sorprenderla.
—Lucía buenos días, muero de hambre, espero no te importe que me adelante a desayunar, por favor elije la ropa que gustes del closet y toma un baño para que despiertes. Te veo en un rato —dijo y se apresuró a salir del cuarto sin permitirme decir una palabra más.
«Ahí va mi plan», pensé. El extra suave sofá me gritaba que volviera a sus brazos y yo con gusto lo hubiera hecho pero no quería parecer perezosa además tenía muchísimas ganas de ver a Gael y saber cómo había amanecido, así que me resigné a no dormir más y me puse en pie. Tomé una rápida pero revitalizante ducha y me envolví en una toalla blanca que Jenny había dejado a mi alcance. Me dirigí al enorme closet de Jenny que se extendía hasta tocar el techo de la recámara. Quedé impresionada ante la cantidad de ropa que había en él y lo exageradamente ordenada que estaba, deseé que Sara estuviera aquí, le habría encantado y me diría que sería lo correcto vestir, algo casual pensé y tomé unos jeans de inmediato, lo difícil fue elegir una blusa que resultara casual, todas parecían demasiado elegantes y costosas, dignas de ser usadas en un evento especial y no en un día ordinario. No quería usar por error alguna blusa que fuera su favorita o que fuera demasiado exclusiva, así que busqué y rebusqué por todos lados una camiseta. En la parte más alta del closet vislumbré unas toallas de baño que se asomaban sobre la estantería y algunos pedazos de tela que parecían ser algodón. Sabía que estaban demasiado altas como para alcanzarlas con la mano pero me rehusé a pisar alguna de las hermosas sillas tapizadas que había en el cuarto, así que me paré en puntas e hice malabares para bajar una. Halé con todas mis fuerzas la playera para liberarla de aquel montón de trapos. Una vez que salió sentí un inesperado peso que se había escapado de en medio de la camiseta y que caía rápidamente, retrocedí de inmediato para esquivar lo que sea que estaba a punto de golpear mi cabeza. Todo fue tan rápido que solo me percaté del jarrón detrás de mí, cuando lo vi cayendo al suelo y haciéndose añicos al instante. Me quedé boquiabierta ante mi terrible y poco común torpeza. «Por favor, fui mesera por año y medio, el equilibrio era una de mis pocas habilidades físicas» Las ideas comenzaron a correr en mi cabeza buscando una manera adecuada de disculparme con Jenny por el desastre ocasionado. Mi vista vagaba por la habitación analizando cómo esto había podido pasarme a mí. Un portarretratos era el objeto que comenzó el desastre y ahora yacía bocabajo en el piso. Lo levanté despacio implorando que no hubiera ninguna clase de vidrio roto bajo él. Estaba a punto de suspirar agradecida cuando mi cerebro procesó lo que mis manos sujetaban. El marco de madera labrada hacía resplandecer la foto de un día de campo donde la familia con quien conviví anoche reposaba en el césped. Aarón y Ruth lucían más jóvenes y abrazaban a dos personas: una niña de aproximadamente diez años, que no podía ser nadie más que la bella Jenny… mi cuerpo se paralizó, empecé a sentirme mareada y noté que había dejado de respirar, me forcé a tomar aire y esta vez lo hice de una manera acelerada, lo que mis ojos veían no tenía sentido, ni razón, ni lógica. La otra persona que abrazaban Ruth y Aarón era Gael tal como es ahora, quizá su corte de cabello era diferente pero era él y no era un niño, era el apuesto hombre que conocí hace unas semanas, lo cual era imposible, Gael era tan solo tres años mayor que Jenny, o al menos eso me había dicho. El estrepitoso ruido del jarrón al romperse pareció haber alarmado a todos ya que Gael, Jenny y sus padres entraron sin aviso en la habitación para asegurarse de qué todo estuviera bien, pero nada lo estaba, yo permanecía en pie con la foto en las manos, los miré, parecían sorprendidos y a la expectativa de mi reacción.       
—Lucía por favor, permíteme explicarte —se apresuró a decir Gael.
—Ustedes dos salgan ahora mismo —ordenó Ruth a Gael y a su padre.
—Mamá por favor, eso es ridículo —replicó Gael incrédulo y entendí entonces que la orden de Ruth se originaba en el hecho de que yo estaba cubierta sólo por la toalla de baño.
—Ridículo o no, van a salir y ahora. Jenny y yo podemos resolverlo —ordenó y los dos se marcharon.
—¿Qué significa esto? —pregunté a Ruth mostrando la foto.
—Significa que… somos una familia especial —dijo serena.
—Mira Lucía, lo único que significa es que Gael es adoptado y la foto que tienes en tus manos es obra de un montaje —explicó Jenny vacilante como si improvisara la explicación.
Miré la foto de nuevo, no podía serlo, si Gael no estuviera en la foto, Ruth debería estar abrazando a Jenny y sus brazos no se acoplaban a la pequeña forma de Jenny.
—Creo que he visto bastantes fotos editadas y ésta no parece estarlo —argumenté a Jenny.
—Lo hizo un profesional que no cualquier puede costear —replicó con la misma soberbia hiriente que utilizó el día que la conocí.
—Basta ya Jenny. Si Gael la eligió a pesar de su promesa, estoy segura que es por una buena razón —expresó Ruth confiada.
—¿Qué promesa? —quise saber, ya que era la segunda vez que lo escuchaba.
—No involucrarse sentimentalmente con nadie —respondió Ruth.
—Mamá no la conocemos lo suficiente y nosotros prometimos proteger a Gael de todo y de todos —protestó Jenny.
—Vístete, quiero que toda la familia esté presente —me ordenó Ruth, me entregó los jeans que ya había seleccionado y tomó una blusa cualquiera del closet.
Entré de nuevo al cuarto de baño y me vestí tan rápido como pude, quería saber la verdad y no quería darles ni un minuto a solas para que planearan como mentirme. Para cuando regresé a la habitación Gael y Aarón ya estaban allí, el ambiente se sentía bastante pesado a causa del silencio, intercambiaron miradas y después Aarón comenzó a hablar.
—Ruth quiero que sepas que no estoy de acuerdo con tu decisión.
—Lucía, se honesta ¿Quieres a Gael? —me preguntó Ruth dando poca importancia al comentario de su esposo.
Me sentí apenada ante tan directa pregunta y escabullí mi mirada tímida de los presentes.
—Sí —respondí en voz baja y me obligué a no mirar a Gael.
—No cómo un novio cualquiera o como un capricho temporal —refunfuñó Jenny— ¿En verdad lo quieres?
Entendí a qué se refería Jenny y su temor de que fuera un cariño banal y ordinario, así que a pesar de lo inusual e incómodo de la situación, derroté a mi timidez, levanté la mirada y emití un determinante.
—Sí lo quiero, yo lo amo —afirmé fehaciente ésta vez mirándolo a los ojos.
—Entonces no hay porqué mentirle, si le contamos la verdad, también guardará el secreto —aseguró Ruth.
—Sé que lo hará —dijo Gael, se acercó a mi lado y tomó mi mano— Yo también te amo —me susurró al oído logrando estremecerme.
Aarón miró a Ruth quien tenía el semblante tranquilo y confiado, lo cual debió darle seguridad ya que dio un paso adelante y comenzó a contarme la historia de Gael.
—Hace doce años Gael entró a nuestras vidas de la manera más inesperada que pudiéramos imaginar. Era Lunes, veinte de diciembre del año dos mil cuatro —comenzó y yo no pude evitar recordar que ese fue el mismo día que mis padres fallecieron— Yo estaba apoyando un trabajo de investigación en la sierra madre del sur, en un pequeño poblado llamado «El encanto», recuerdo que eran las diez de la noche cuando me solicitaron acudir a la clínica para atender un parto prematuro y así lo hice. Un par de horas después me disponía a retirarme a descansar cuando abruptamente entraron dos hombres ayudando a Gael quien estaba bastante lastimado, tenía dos grandes cortadas en la espalda, severos golpes en todo el cuerpo y parecía no recordar nada de lo que había pasado, ni quién era él. Sólo había otro doctor en el pueblo y no estaba en servicio en ese momento, juzgué que las heridas de Gael no eran tan graves y que yo podría atenderlo y suturarlo para no tener que mandar a traer al otro médico. Así lo hice y después le indiqué que debía permanecer en la clínica hasta localizar a sus familiares, pero Gael estaba muy asustado y se rehusaba a quedarse. Sabía que no podría obligarlo pero tampoco tendría la consciencia tranquila si permitía que un joven… a pesar de que estimaba que superaba los veinte años… —hizo una pausa para observar mi reacción.
Recibí sus palabras como un golpe en el estómago, ni siquiera conseguí crear una hipótesis lógica sobre lo que decía. «Gael eternamente Gael» No tenía sentido para mí. Sara hubiese estado maravillada ante tan descabellada historia, quizá si yo hubiera leído aquellos libros de fantasía y seres sobrenaturales que ella atesoraba, hubiese estado un poco preparada. Pero yo desde niña había aprendido que los eventos inexplicables estaban directamente correlacionados con una visita obligatoria al psiquiatra.
—Lucía, ¿estás bien? —preguntó Aarón preocupado, posiblemente al notar mi palidez.
—Sí, continúe por favor —me obligué a instarlo aun sin estar preparada para lo que seguía.
Gael apretó mi mano y Aarón continuó.
—No podía permitir que un joven vagara por el pueblo en su condición, así que lo invité a descansar en el lugar donde yo me estaba hospedando y él que pareció tener confianza en mí, aceptó. Bebimos café y platicamos el resto de la noche, Gael no recordaba nada antes de abrir los ojos en mitad de una zona arbolada, dijo haber deambulado débil hasta encontrar un camino y ser hallado por dos hombres que transitaban en el. No llevaba consigo ninguna identificación, por lo que los dos acordamos que los siguientes días pasearía por el pueblo, para ver si alguien lo reconocía o si el recordaba algo, pero nada. A la mañana siguiente me dispuse a hacerle una curación pero las heridas físicas de Gael habían inexplicablemente desaparecido por completo. Después nos enteramos que hubo un fuerte choque automovilístico el mismo día que Gael fue llevado a la clínica, el accidente fue en la carretera federal, a un par de kilómetros de donde encontraron a Gael, los dos vehículos involucrados cayeron al precipicio, según nos informaron, todos los pasajeros murieron excepto una niña. Sin embargo nadie reportó algún pasajero desaparecido, así que descartamos la opción de que viajara con ellos. Lo traje a casa y lo incorporamos a nuestra familia. Ruth y mi pequeña Jenny de entonces nueve años estuvieron de acuerdo e incluso se alegraron. Con el paso de los años nos dimos cuenta que Gael no presentaba ninguna modificación morfológica que indicara que envejecía. Su apariencia ha permanecido intacta desde aquel día, suponiendo que en ese entonces tenía veinticinco años, ahora debería tener treinta y siete y es evidente que no representa esa edad.
—Lucía, con el correr del tiempo nos encariñamos demasiado y decidimos no llevarlo con ningún médico especialista, porque su caso sería centro de atención de médicos, científicos o peor aún la prensa y no quisimos exponerlo a eso —continuó Ruth.
—Por eso se suponía que el joven aquí presente —externó Jenny refiriéndose a Gael— quien al fin se había animado a estudiar una carrera, había prometido no involucrarse sentimentalmente con nadie, ya que eso ponía en riesgo su secreto.
—También se suponía que todos guardaríamos muy bien las fotos anoche —dijo Gael dirigiendo una mirada de pocos amigos a su hermana.
—Lucía, ¿estás bien? —preguntó Ruth quien no quiso pasar desapercibidos mis ojos llenos de lágrimas a punto de desbordarse.
—Lucía ¿qué ocurre? —preguntó Gael.
—Él no iba en ninguno de los dos autos, yo sí —admití con la voz temblorosa. No podía ser otro más, era el accidente en el que mis padres murieron.
—Imposible —expresó Gael contrariado ante mis palabras.
—Quiero ir a casa, necesito estar sola —me excusé mientras me apartaba de Gael y me encaminaba hacia la puerta.
Aarón se interpuso en mi camino pero no era mi estado anímico lo que le preocupaba.
—Lucía, ¿podemos confiar en ti? —preguntó.
—Padre —le reclamó Gael irritado.
Ni siquiera contesté la pregunta ya que la respuesta era más que evidente, jamás haría algo que perjudicara a Gael, jamás. Pero todo esto era demasiado, entre los recuerdos, la realidad, la extraña condición de Gael y mis alucinaciones me sentía superada. Gael me alcanzó en la puerta principal y se ofreció a llevarme a casa pero rechacé su ofrecimiento, me acompañó en silencio hasta la salida del fraccionamiento y le indicó al vigilante que detuviera un taxi. Gael no pudo contenerse y me confesó lo que vio anoche cuando tuvo la crisis.
—Anoche una imagen vino a mí, supongo que algún recuerdo distorsionado porque no tenía sentido. Pero anoche vi a una niña adentro de un auto que caía por el precipicio mientras que yo estaba suspendido por fuera sobre el medallón… Lucía ¿esa niña eras tú?, Lucía si sabes quién soy por favor no lo calles —suplicó.
El taxi se paró frente a nosotros y yo sin valor para decir una sola palabra más a Gael, subí al auto. Respiraba profundamente obligando a mi mente a permanecer en blanco, si empezaba a divagar ahora, me colapsaría. Fui lo suficiente fuerte para llegar a la pensión en un estado emocional íntegro, subía las escaleras cuando escuché a Julieta detrás de mí.
—Lucía ¿y tus zapatos? —preguntó y yo que ni siquiera me había percatado de haberlos olvidado, no supe que responder.
—Lucía, ¿puedo ayudarte en algo?— preguntó con timidez y descubrí en sus ojos una honesta preocupación que iba mucho más allá de cualquier curiosidad o morbo.
La miré a través de mis ojos empañados, allí estaba ella, parada al borde de la escalera mirándome sin saber que hacer o que decir para hacerme sentir que yo le importaba, que se preocupaba por mí. No tuvo que decir nada, yo lo supe y esa fue la caricia suficiente que mi corazón necesitaba para liberar la primera lágrima, tampoco hubo necesidad de responderle y aun así podía confiar en que era demasiado respetuosa para no insistir. Corrí a mi habitación y en cuanto entré, las lágrimas brotaron libres al igual que mis pensamientos, la última declaración de Gael me confirmaba lo dilucidado antes. Gael me salvó del accidente, Gael es Azrael, por eso tuvo esa visión anoche justo cuando tocó mi amuleto, lo recordó. De pronto un bastante conocido pensamiento vino a mí y con él volvía también el mismo viejo dolor. Mis ideas hicieron una pausa, me paralicé, mi corazón se detuvo también, todo ruido exterior cesó, incluso la brisa que se colaba por la ventana y entonces aquella oleada de dolor comenzó a llenarlo todo; Azrael era un ángel y no debíamos estar juntos.
Mi fuerza, mi alma, mi columna vertebral, mi razón de vivir, lo que sea que me mantuviese en pie en este mundo pareció ser arrancado y entonces me desplomé sobre mis rodillas. Un sordo lamento escapó de mis labios, mis hombros caídos, la mirada baja y fija en la nada, ausente de todo, ausente de mí. Y entonces mi cabeza comenzó a invadirse de imágenes conocidas: Gael y yo riendo en el jardín de la enfermería; la inquietante cercanía, las miradas ilusionadas y nuestras sonrisas vivas, los inocentes roces de nuestra piel, los incitantes besos en la mejilla; nuestro primer beso tan solo la noche anterior; mi sueño de las viejas persecuciones en el lago. También hubo imágenes desconocidas, cómo si el mismo dolor arrastrara con él recuerdos pasados: su mano en mi cintura, la excitante cercanía de nuestros cuerpos mientras me llevaba a caballo por las amplias praderas; yo al pie de un alto y solitario puente y su cálida mano tomando sorpresivamente la mía para impedirme saltar; su resplandeciente sonrisa al deslizar un anillo de oro con forma de infinito en mi dedo anular; encontrarlo entre la multitud al bajar del tren; y entre todas esas imágenes, el primer de todos los primer encuentros, cuando siendo Esther caí del árbol y me atrapó en sus brazos.
Me pregunté cuántas vidas más le había encontrado y por ende, ¿Cuántas vidas más le había perdido?
Todas las imágenes de su presencia en mi vida eran hermosos recuerdos que ahora se volvían la leña que avivaba el fuego de esta maldición que nos separaba y me consumía.
Necesito tiempo fuera, parar de pensar, ya sea realidad o fantasía yo necesito parar de pensar ahora. Miré mi celular en el buró y de inmediato llamé a Sara.
—Hola Lucía, buenos días —respondió con amable voz la mamá de Sara.
—Hola, ¿puedo hablar con Sara, por favor? —pregunté con temor de que la voz se me quebrara por las lágrimas.
—Vaya, ustedes sí que no pueden estar la una sin la otra —exclamó divertida.
—¿Perdón? —pregunté al no entender por qué la mamá de Sara decía eso.
—¿Qué acaso no viene de estar contigo? —preguntó con recelo.
«¿Qué?» No podía creerlo, Sara no durmió en su casa y me tomó desprevenida el tener que cubrirla, aun así lo hice.
—Sí claro, es que creo que se llevó mi… no importa, le llamó después —dije al no saber siquiera que inventar.
—Sara llegó hace quince minutos. Supongo que estuvo buena la fiesta porque se encerró en su cuarto, yo creo que dormirá toda la mañana, lo mismo deberías hacer tú.
—Eso haré, gracias —le dije antes de terminar la llamada.
¿Qué estaba pasando? Sara es mi mejor amiga y de pronto siento que no sé nada de ella, anoche fue grosera conmigo y me dejó sin siquiera una explicación. No me contó sobre su llamada con Damián y muchos menos que no iría a dormir a su casa. Me niego a imaginar que tengan un romance porque hasta hace unos días no sabíamos nada de él. Me esforcé por no hacer imprudentes conjeturas, quizá Sara si fue a una fiesta pero fue con Damián no conmigo, eso es todo. Tomé una manzana que estaba sobre mi escritorio y empecé a comerla compulsivamente, recordé la hoja que había escrito para organizar mis alucinaciones, mi realidad y mi sueño, debía encontrarla ahora que estaba más convencida de que Gael y Azrael eran la misma persona, ya que eso implicaba que Damián también podría ser Ramuel, rebusqué por todos lados sin éxito. Me dejé caer en la cama y volví a sentir la pesadez de no haber dormido durante la noche y sin darme cuenta me quedé dormida.




Capítulo 8
Entreabrí los ojos con dificultad al sentir que alguien tocaba el amuleto en mi cuello. Debí haber dormido todo el día porque la habitación estaba en penumbras pero aun así me sentía agotada. Recorrí el cuarto entero con la mirada y en la esquina de la habitación a un costado de la ventana miré la silueta de un hombre. Me senté al instante y estuve a punto de gritar pidiendo auxilio cuando de pronto aquel hombre se desvaneció en la nada. Fue entonces cuando la luz de mi habitación se encendió y el hombre reapareció al pie de mi cama con sus majestuosas alas desplegadas, dejándome sin habla.
—Mira hasta donde hemos tenido que llegar mi querida Lucía —anunció, sacudiendo ligeramente el majestuoso plumaje.
—¿Habrel? ¿Eres tú?, ¿Eres real? —pregunté todavía amodorrada mientras limpiaba mis ojos.
Él era tan alto como lo recordaba, vestía un común pantalón de mezclilla azul claro y llevaba el torso descubierto.
—Sí, aquí estoy delante de ti con mis alas expuestas para que no tengas la menor duda de que esto es real y por favor no vayas a pensar que estás soñando porque entonces tendré que conformarme con pellizcarte, aunque bien sabemos que mereces más que eso —dijo amenazante.
—Todo esto es real —exclamé a media voz mientras me esforzaba por incorporar a mi realidad lo que se me mostró cuando estuve en coma.
—Sí —confirmó sereno pero en su mirada había un atisbo de premura.
—Entonces, Gael y Azrael son el mismo —dije con temor pero decidida a que él me lo corroborara.
—Basándonos en el hecho de que yo no he podido verlo, sí, podría asegurar que es él —exclamó con desdén y mirándome con reprobación.
—Ni siquiera intentes culparme —me defendí— pudiste aparecer antes y esclarecerme este embrollo, creí que me estaba volviendo loca, ni siquiera distinguía la realidad de la fantasía o de aquel sueño —argumenté para eludir la responsabilidad que intentaba atribuirme.
—    ¡Fe! Lucía, debías de tener fé… contigo es inútil ser sutil —se autoreprendió.

—Supongo que estás aquí porque quieres que cumpla con la misión que me “impusiste” — recalqué mirando al suelo como niña regañada y renuente como adolescente.
—Intenté ser paciente y permitir que la situación fluyera pero cruzaste los límites ayer —dijo con reprobación y sentí vergüenza — La situación se ha complicado, tengo la certeza de que lo has encontrado pero se me ha informado que los oscuros también lo saben. Ellos están al tanto de que tú tienes las piedras que contiene el Ram, por lo que ya no necesitan a Azrael y antes de que él pueda recuperarlo, quieren matarlo —me contó agobiado.
—¿Qué? —exclamé demasiado asustada y sin comprender muy bien de lo que hablaba.
—Lucía sólo tú puedes prevenirlo, tienes que cumplir tu misión y hacerlo inmediatamente —me exigió preocupado.
—¿Matarlo? No entiendo ¿Por qué? ¿Qué es el Ram? —pregunté.
—Lucía por favor no necesitas saber más, sólo entrégale los cristales —pidió— Y ya levántate que son las seis de la mañana —me dijo jalando la sábana que me cubría y al elevarse la sábana el desapareció.
Me llevó pocos segundos tomar el celular en mi buró para verificar que sí eran las seis de la mañana.
No fue un sueño, volví a ver a Habrel, ¿Debía angustiarme por pensar que también podría ser una alucinación? No, no lo haré, había dicho que querían matarlo y esa posibilidad era suficiente para que yo me decidiera a actuar, no importaba cuanto me perdiera a mí misma, no iba a perder a Gael. Me apresuré a bañarme para terminar de despertar, me vestí, tomé mi bolso con los cristales dentro y me encaminé tan rápido como me fue posible hacia la universidad.
Dentro del campus, en la lejanía vislumbré a Gael, quien ya me esperaba afuera de la enfermería, llevaba con él la diminuta cartera dorada y los zapatos que había olvidado en su casa ayer. Algo se removió en mi interior al mirarlo bajo esta nueva realidad. Él era mi Azrael volviendo a mí y yo le amaba, le amaba demasiado y no estaba preparada para perderlo, no otra vez. Corrí hacia él y víctima de un impulso lo abracé tan fuerte como pude. Ahora que estaba convencida que Gael y Azrael eran el mismo, sentía que le amaba el doble.
—Lucía, ¿cómo estás?… — ni siquiera permití que sus labios terminaran la pregunta y sin pensarlo los aprisioné en los míos con un beso.
Mi corazón aumentó los latidos, pero noté que esta vez no era consecuencia de la exquisita sensación que producían sus besos. En mi respiración entrecortada descubrí una gran y penosa ansiedad que no podía ser ocasionada por nada más que por la culpa que me provocaba el besarle a sabiendas de su verdadera identidad.
—Gael —comencé a hablar sintiéndome demasiado avergonzada por mi poca calidad moral.
—¿Sí? —dijo con ternura, levantando mi rostro cabizbajo.
—Hay algo que tengo que decirte —dije ansiosa y con dolor por la posterior separación que implicaba, pero él debía de saberlo, yo no podía omitir algo tan importante.
—Te escucho —me alentó intrigado, frotando mis brazos buscando calmarme.
Quise hablar pero mi poca voluntad flaqueó y me paralicé ante el miedo a que no me creyera, que pensara que estoy loca y se alejara de mí, o peor aún, ¿Qué pasaría si me creyera? ¿Qué pasaría si le entregaba los cristales y recordaba quién es? De seguro le perdería, él me dejaría como lo hizo en el arca.
—Lucía, ¿qué pasa? ¿Qué es eso que debes decirme? —insistió en saber, como si sólo necesitara escucharlo de mis labios para que lo que él ya sabía, tuviera sentido.
Pero el egoísmo me ganó. Ahora todo estaba claro, él era un ángel  pero a alguna parte oscura de mi corazón no le importaba. No pude evitar sentir que había más maldad en mí de la que estaba dispuesta a admitir. Pero yo no estaba preparada para perderlo, no otra vez, no ahora que era mío, ahora que me amaba y que le había besado. No importaba cuántas vidas más yo viviera si él no iba a amarme.
—Te amo —le dije con el corazón en las manos y las lágrimas suplicantes de perdón en los ojos.
—Y yo te amo a ti mi niña. De algún modo tenía temor de que mi extraña condición cambiara algo entre nosotros —afirmó con una sonrisa que iluminaba su perfecto rostro.
«Su extraña condición» pensé… y me pregunté ¿Cómo reaccionaría si un día se enterara de la verdad y peor aún, de que se lo he ocultado? Miré su hermoso e ilusionado rostro a través de mis llorosos ojos, él me amaba tanto como yo a él. Esta era la realidad, el sentimiento puro que brotaba libre sin las ataduras de la culpa moral ni la prohibición divina.
—No hay manera —pensé en voz alta.
Y en verdad no la había, sino era por mí, no había forma de que él se enterase de la verdad. Ningún ángel podía verlo ni él a ellos. Pensé en las últimas palabras de Habrel «Están al tanto de que tú tienes la piedra que contiene el Ram, ya no necesitan a Azrael y quieren matarlo» No podrían hacerle daño, no pueden matarlo si ni siquiera lo ven. Respecto a mí, podría pedirle a Gael que huyéramos lejos donde no me encontrasen o tal vez podría entregarles por mi voluntad, las piedras que tanto anhelan los oscuros, así no habría razón para que me sigan. Ya decidiría después qué convenía hacer al respecto.
—Es bueno saberlo. Ahora tú también eres una guardiana de mi secreto —dijo visiblemente ilusionado interrumpiendo mis cavilaciones.
—Todos tus secretos están a salvo conmigo —le prometí y volví a besarlo apasionadamente.
—Bueno, no tengo tantos secretos —dijo risueño— Te amo Lucía y me alegra que estés tan cariñosa pero recuerda que es día de clases y no quiero causarte problemas —me recordó poniedo distancia entre nuestros cuerpos.
—Ni yo quiero causártelos a ti —le respondí y al instante me sentí hipócrita.
—Nunca antes me había sentido tan feliz. —aseguró mientras acariciaba mi rostro y se permitió flaquear ante sus deseos, sujetó mi cintura y me haló con fuerza hacia sí para besarme— Ya debo irme — dijo a sabiendas que debíamos poner distancia física para contener la pasión que se desbordaba por nuestros poros.
—Tengo que entregar un libro en la biblioteca y a las siete treinta de la mañana comienza una conferencia en el auditorio principal, es una lástima que no puedas venir conmigo, te haría mucho bien escucharla, es sobre Tanatología y está dirigida a todo el alumnado. Te busco al final del día —me dijo cariñosamente y se marchó.
Lo contemplé mientras se marchaba, era hermoso y era mío. Nada debía empañar nuestra felicidad esta vez. No estaba dispuesta a perderlo. Intenté justificar mi egoísmo, con la idea de que Dios tenía muchos ángeles, uno menos no debería significar mayor problema, además hacía años, desde el accidente, que Azrael ya no era un ángel. En el peor de los casos, varios ángeles se habían rebelado y habían decidido amar a las mujeres, los oscuros. Dios ya debería de saber lidiar con la deserción y el libre albedrío de sus ángeles. Respecto a mí, no me importaba mucho ser condenada, yo ya no era Esther y ya había perdido mucho en esta vida y quizá hasta en otras más. Yo lo elegía, esta vez, por sobre todo, incluso sobre mí misma y la salvación de mi alma. Sin embargo, una duda indeseable surgió en mi cabeza… ¿Qué haría Azrael? ¿Me elegiría también? Tuve miedo de afrontar la respuesta, el ya había renunciado a mí cuando me dejó en el arca. Y era por haberme salvado de morir cuando niña que fue castigado. Debía dejar de cavilar y de temer, yo ya había tomado mi decisión y tenía que enfrentarla y por supuesto tambien que disfrutarla.
—Espero de corazón que tu felicidad no se vea empañada por las inevitables consecuencias de tu decisión. No tengo nada más que hacer aquí, adiós Lucía — susurró descepcionada la voz de Habrel tras de mí y comprendí que se marchaba.
Entré a la enfermería sintiéndome la peor persona del mundo, metí la diminuta cartera en mi gran bolso y lo coloqué sobre el escritorio. En cuanto me senté, un joven entró a la enfermería, parecía alterado y fatigado. Me informó que uno de sus compañeros tuvo un accidente en la cancha de fútbol rápido y que al parecer se había fracturado. Le aseguré que iría de inmediato y el joven se retiró. Llamé a Trini para que me orientara y me indicó que llevara mi botiquín y fuera a socorrerlo, ella se encargaría de llamar una ambulancia y después me alcanzaría en la cancha. Tomé el botiquín portátil y una tablilla para inmovilizarlo, abandoné de inmediato la enfermería y corrí el largo trayecto hacia la cancha. Mi celular vibró en la bolsa de mi pantalón y no le di importancia, pero la llamada lo hizo vibrar de manera insistente y al recordar que casi no recibía llamadas y menos a tan tempranas horas, saqué el aparato y respondí.
—Lucía, lo siento, en verdad amiga, te juro que lo lamento —repetía Sara agitada y sollozando.
—Sara estoy en una emergencia, te llamo más tarde —le dije al inferir que se refería a su actitud para conmigo el día sábado.
—No cuelgues Lucía, por favor, tienes que escucharme —estuve a punto de cortar la llamada cuando la escuché decir— Estoy entrando en el monstruo, necesito hablar contigo ¿Dónde estás?
—¿Qué? —pregunté y me detuve en seco detrás de un árbol a la orilla del camino principal.
Sara sin duda era un mujer impaciente pero consideré innecesario que hubiese venido a buscarme al trabajo solo para ofrecerme una disculpa por su actitud, sobre todo porque sabiendo ella el cariño tan grande que yo le tengo, era un hecho que la perdonaría y que en un par de horas nos olvidaríamos de su desplante y volveríamos a ser las mejores amigas que siempre habíamos sido.
—Lucía perdóname, es que yo tenía celos de ti y Damián fue tan cariñoso conmigo que me convenció, pero ya lo entendí Lucía y me siento fatal. Tú eres mi hermana, es normal tener celos de ti y yo no debí hacer lo que hice, debes perdonarme Lucía, por favor. Quiero mirarte a los ojos y saber que me perdonas —lloraba Sara descontrolada.     
—Sara, ¿de qué demonios estás hablando? —pregunté confundida.
—Lucía, Damián me preguntó si salías con alguien más, yo creí que si le contaba que ya estabas con alguien, él ya no se interesaría en ti y así quizá yo tendría una oportunidad. Fui una tonta, le conté sobre Gael, Damián me pidió que lo describiera físicamente y lo hice, incluso le mostré la foto que nos tomamos los cuatro después de la obra de teatro, Damián pareció contrariado al mirarla y se reenvió la foto a su celular. Lucía… —hizo una pausa, respiró profundo y continuó— Damián y yo hicimos el amor y cuando él creía que yo dormía llamó a alguien por teléfono. No entendí muy bien todo pero Damián exigió al otro hombre que nadie te hiciera daño. Le dijo que tendrían que contratar a alguien para matar a Gael y le informó que tenía una foto de él. Lucía en verdad lo lamento, no creí que Damián fuese capaz de algo así, perdóname.
No podía seguir escuchando más y corté la llamada. La traición de Sara dolía, habíamos jurado jamás anteponer un hombre a nuestra amistad y ella lo hizo. Mi confusión aumentaba de la mano con el cruel dolor de la traición. Pensé en Damián por un instante, si en verdad estaba interesado en mí, ¿Por qué se había acostado con Sara? Y si había decido hacerlo, ¿Por qué entonces Damián quería matar a Gael? «No voy a permitir que lo lastimen», pensé, y comprendí que lo que estaba pasando no era culpa de Sara, ni siquiera era culpa de Damián, toda la culpa era mía, lo único que tenía que haber hecho era decirle la verdad a Gael y no lo hice. Todo comenzó a ser más claro cuando dejé de aferrarme a la realidad tangible y permití que la otra realidad, la que es ajena para la mayoría pero no para mí me envolviera. Entonces lo entendí. No, no es Damián, es Ramuel quien quiere matar a Azrael y está en mis manos impedirlo, pensé con determinación sujetando con fuerza el amuleto en mi cuello.
Estaba a punto de salir corriendo en búsqueda de Gael para advertirlo cuando a lo lejos miré un grupo de personas que llamó mi atención al instante. El Director de la Facultad de Psicología guiaba a un grupo de siete hombres, reconocí en seguida a Damián, o quizá debería decir Ramuel, quien caminaba a un lado de Semyazza, cuatro hombres altos, robustos y de apariencia atractiva les acompañaban, los adiviné ángeles oscuros también, resultaba fuera de lugar en aquel grupo la presencia de un hombre desgarbado, de menor estatura, complexión delgada y poco agraciado, un humano sin duda… el asesino contratado deduje.
Me oculté detrás del árbol y los vi entrar al edificio donde se hallaba el auditorio. En cuanto se adentraron corrí de vuelta a la enfermería. Apresurada y temblorosa tomé mi bolso con los cristales dentro y rogando para que no fuera demasiado tarde corrí hacia la biblioteca en busca de Gael. El trayecto me pareció más largo que nunca, atravesé el patio de esculturas y podía sentir la mirada de cada una de ellas juzgándome por tardar tanto en prevenir a Gael y sobre todo porque si él no recordaba quien era antes de que lo encontraran, sería un vulnerable humano fácil de aniquilar.
Llegué sin aliento a la biblioteca y me informaron que Gael se había retirado hace muy poco. Volví a correr hacia el auditorio y entré en el que antes había considerado el edificio más hermoso del campus, el edificio de estructura circular. Me detuve en el centro del atrio rodeado de columnas de mármol, estaba parada a un costado de la monumental fuente donde se elevaba en lo más alto un majestuoso ángel con la cabeza baja y cuyo brazo se extendía apuntando hacia el piso, al estar tan cerca pude comprender que señalaba hacia el norte, ya que en el piso del patio con pequeños mosaicos se formaba una gigantesca brújula. Levanté la mirada buscando a Gael en los cuatro grupos de escaleras que subían hasta el auditorio principal pero me sentí cegada por la intensa luminosidad que atravesaba los círculos concéntricos del edificio. Todos los pasillos parecían desiertos, lo cual sólo podía indicar que la conferencia ya había comenzado.
Respiré profundamente y subí corriendo sin detenerme hasta el último piso donde se hallaba el auditorio principal. Sentí desfallecer ante la falta de oxígeno y lo acelerado de mi corazón cuando llegué al último nivel del edificio, el cual se dividía en dos medias lunas, de un lado había una superficie a cielo abierto que fungía como terraza y la otra media luna comprendía el gran auditorio. Al mirar hacia la entrada vislumbré a Gael abriendo la puerta, sentí un nudo en el pecho que me impidió gritarle y me obligué a correr hacia él. La puerta aún no se cerraba pero Gael ya estaba adentro cuando lo alcancé y lo tomé por el brazo. Sobre la tarima de conferencia presentaban como ponente a uno de los oscuros que minutos antes había visto, mientras que el resto de ellos se había distribuido en los pasillos laterales del auditorio. Él único que notó mi abrupta entrada fue Damián, de inmediato solté a Gael porque sabía que a él no lo vería pero a mi sí. Supe que era demasiado tarde cuando después de obsequiarme una mirada resentida, Damián hizo un discreto movimiento con sus ojos, indicándole al desgarbado hombre que consideré antes fuera de lugar, que mirara hacia la puerta, así lo hizo y después de asentirle con la cabeza, el hombre comenzó a apartarse del grupo y caminar hacia nosotros tranquilo sin llamar la atención.
No había tiempo para vacilaciones, sujeté de nuevo el brazo de Gael y lo saqué del auditorio. Lo llevé a jalones hacia el extremo más alejado de la puerta principal y nos plantamos a un costado del barandal central desde donde podía mirarse la gran brújula y la fuente. Ni siquiera me preocupé por ocultarnos, sabía que aun así podrían encontrarnos con facilidad, lo importante ahora era hacerlo recordar.
—¿Quieres decirme que te está pasando? —preguntó Gael notablemente desconcertado.
—Gael, por favor tienes que confiar en mí. Tú eres un ángel —le dije con respiración entrecortada por el agotamiento y el miedo.
—Gracias ya lo sé —respondió y emitió una sonrisa socarrona.
—No es momento para bromas Gael —exclamé irritada.
—Pienso exactamente lo mismo Lucía, ¿qué está pasando? —manifestó serio.
—Mira… —le dije y me apresuré a liberar del caucho el cristal que llevaba en el cuello, saqué los demás cristales de mi bolso y los coloqué en su mano.
Esta vez no pareció sentir ningún malestar al tocarlos, los miró y quedó impactado al ver los cristales flotar sobre su mano y juntarse de nuevo para formar una sola roca, que una vez unida cayó en su palma.
—Gael tu verdadero nombre es Azrael —le dije con todo el dolor que sentía mi alma al saber que le perdería. Él miró el interior de mis ojos como si ellos le revelaran todo lo que hemos vivido juntos en otras vidas.
Escuché la puerta del auditorio abrirse y después cerrarse. Miré a aquel hombre parado en la pequeña escalinata de la entrada, nos miraba con atención pero sin moverse.
—Gael, los oscuros están aquí y quieren matarte —le dije.
—¿Qué? —preguntó confundido y se giró para mirar a aquel hombre insignificante.
—¿Ya lo recuerdas? —pregunté angustiada.
—No —contestó fríamente.
—Pero, ¿me crees?
—No —respondió indiferente.
—¿Y cómo demonios te explicas eso? —le grité frustrada señalando la roca en sus manos.
Miré a Damián, Semyazza y otros tres oscuros salir del auditorio y pararse a un costado de aquel asesino quien tenía una mano dentro de la bolsa de su abrigo.
Me sentí aterrada, mirar a esos imponentes seres tan cerca de mi Gael me aterraba más allá de lo humanamente posible.
«Hazlo» Leí con claridad los labios de Semyazza dándole la orden al asesino.
Yo, que alternaba mi mirada entre ellos y Gael, vi el momento preciso en que el único humano sacaba de su abrigo una pequeña arma.
La incredulidad de Gael y su imposibilidad de mirar a los oscuros me desesperaba. Miré por el barandal y el precioso ángel en la fuente parecía estar dándome la respuesta.
—Azrael te amo y confío en ti, ahora te suplico que confíes en mí —le dije a media voz.
—Lucía por favor aléjate de él —me pidió Ramuel en un grito.
Giré mi rostro hacia Ramuel y lo miré suplicante para que impidiera que mataran a Gael pero después vi la determinación en los ojos de Semyazza. No había nada que yo pudiera hacer para salvar a mí adorado Gael, solo esperaban que yo me alejara, al fin y al cabo esa había sido la única condición de Ramuel, que no me hicieran daño.
—Necesito que me salves para poder salvarte —susurré con suavidad al oído de Gael mientras lo abrazaba.
Me aparté de sus brazos, le di la espalda para alajearme de él y caminé hacia la escalera. El asesino ya apuntaba a Gael, cuando me viré y corrí hacia donde Gael permanecía parado, apreté mis manos alrededor de su cuello sabiendo que el pequeño barandal no era lo suficiente alto para evitar nuestra caída.
—¡Lucía! —escuché detrás de mí, el grito de impotencia de Ramuel.
Sentí mi cuerpo entrelazado al de Gael mientras rompíamos el viento al caer y miré pasar cada uno de los niveles del edificio sin poder dar marcha atrás, la fuente estaba cada vez más cerca y seguíamos cayendo, cerré con desesperanza mis ojos… Sentí mi cabello rozar el agua cuando escuché un crujido acompañado del grito enardecido de Azrael. Mis ojos se abrieron al no percibir ningún golpe y entonces pude ver sus fastuosas alas extendidas en todo su esplendor mientras nos elevábamos surgiendo a través del edificio. El color regresó a mi rostro al sentirme a salvo en sus brazos, él se arrancó la camisa con una ridícula facilidad que evidenciaba su recuperada fuerza sobrehumana, nos mantuvo flotando un instante para contemplar los rostros iracundos de Semyazza y su séquito, a excepción de Ramuel quien a la orilla del barandal con las alas extendidas emitía una discreta sonrisa, probablemente al constatar que no morí. Era fácil adivinar que había corrido a salvarme y se había detenido al mirar a Azrael extender sus alas. El humano parecía estar desconcertado al mirarme sólo a mí flotando en el aire. Azrael volvía a ser un ángel, invisible para cualquier humano cuando exponía sus alas, pero ahora visible para los oscuros y para mí, que por alguna razón podía verlo todo. Extendió su brazo mostrándoles la hermosa piedra que comenzó a irradiar la misma luz cegadora que miré el día del accidente y justo cuando no podía mirar más que la perturbadora luz, el cuerpo de Azrael pareció absorberla. La piedra se opacó y ahora era él quien resplandecía. La luz comenzó a expandirse con desesperación a través de su piel para surgir después en cada uno de los nombres que aparecieron en su cuerpo. Lanzó la piedra yerma con descaro a los pies de los oscuros y ellos quienes tomaron esto como un reto, hicieron emerger sus negras alas. Miré a uno de ellos descargar su ira sobre el humano que no daba crédito ante su repentina desaparición, lo tomó por el cuello y lo lanzó con suma facilidad hacia las escaleras. Estaban enfurecidos y odiaban a Azrael, era evidente que no dejarían pasar la situación y que estaban dispuesto a atacar.
Azrael también lo dedujo, porque me sujetó con firmeza y se elevó más. Nos desplazamos a una indescriptible velocidad que provocó que el viento golpeara de manera violenta mi rostro impidiéndome respirar, hice un gran esfuerzo por ocultarlo en su pecho y cuando lo logré abrí mis ojos, miré el borroso y casi irreconocible campus, después se detuvo en la azotea de algunos de los edificios y me colocó en el piso.
Las piernas no me funcionaron y me caí, todo me daba vueltas, sentía mi estómago revuelto, pero a Azrael no pareció importarle mi deplorable estado. Escuché a Azrael llamando quedamente a Habrel quien no tardó en aparecer en donde estábamos y lo abrazó con gran entusiasmo fraternal.
—¿Lucía estás bien? —preguntó Habrel encaminándose hacia donde yo estaba tirada.
—Al parecer le afecta la velocidad —dijo Azrael restándole importancia a mi condición e impidiendo a Habrel que se acercara a mí— ¿Qué ha pasado y que está haciendo ella aquí? —preguntó con disgusto refiriéndose a mí.
—Hace doce años fuiste víctima de una treta fraguada por los oscuros. Ellos se enteraron de que eras guardián y por consiguiente que no llevabas tu espada contigo. Todo parece indicar que Semyazza y sus secuaces provocaron el accidente de Lucía para tenderte una trampa, sabían que irías a rescatarla y cuando la salvaste de su inesperada muerte estabas tan confundido como vulnerable, así que fue el momento idóneo para atacarte, incluso lo hicieron allí, a orillas de la carretera con ella presente, aunque claro, tenían las alas expuestas y no pudo ver nada.
—Ellos llevaban la espada de… Luzbel —recordó Azrael sobrecogido.
—Sí, hay una alianza entre los caídos con los que fueron vigilantes, Luzbel le confió su espada a Semyazza para que se apropiara de tu Ram y se convirtiera en el ángel de la muerte. El plan continua vigente, quieren tu Ram, sólo así podrán detectar las almas de los justos que están por morir para poder robarlas y llevárselas a Luzbel. Fuiste demasiado astuto al extraer tu Ram y depositarlo en esa calcita, aunque la piedra era demasiado mundana para contener tanto poder y se fragmentó en cuatro pedazos. Cuando arrancaron tus alas —dijo aun con pesadumbre— y te volviste mortal, a mí me asignaron como guardián de Lucía. La hallé a mitad del camino mientras recogía una parte de la piedra destruida, yo tomé las otras tres, uno de los oscuros me vio y me preparé para comenzar otra batalla pero en eso un auto apareció en el camino, iban a bordo una mujer con sus tres hijos, el mayor de ellos era “el asignado”… —hizo una misteriosa pausa que yo no comprendí pero que al parecer Azrael sí— Yo coloqué las piezas que levanté dentro de la bolsa del vestido de Lucía a sabiendas de que cuando estuviera con “él” se volvería invisible para todos los ángeles menos para su guardián, yo.
—Vaya, que encuentro tan oportuno —exclamó Azrael sin poder ocultar su molestia— ¿Por qué ahora la seguimos viendo? —preguntó mordaz, mientras me miraba con frustración, como si le hirviera la sangre de tener que estar cerca de mí.       
—Eran unos niños, sólo la llevaron a la policía para reportar el accidente y allí la dejaron. Será mejor que continuemos esta conversación en otro lado, Semyazza y su séquito deben de estar planeando algo, no es seguro permanecer aquí.
—Claro, es sólo que no podemos seguir volando por ahí con una mortal visible, paré aquí para dejarla y que nosotros continuemos —argumentó indiferente Azrael.
—¿Van a dejarme aquí? —pregunté incrédula mientras me incorporaba.
—Lucía gracias, tu labor ha terminado, yo debo acompañar a Azrael, por el momento debemos irnos, comprende que aquí no estamos a salvo —dijo Habrel y Azrael ni siquiera me miró.
—Absolutamente no lo están —exclamó Semyazza descendiendo sobre el edificio donde nos encontrábamos y provocándome escalofríos con tan solo escuchar su honda voz.
La azotea parecía mucho más pequeña de lo que en realidad era, con tantas enormes alas desplegadas, cada par debía sobrepasar los cuatro metros. Habrel era el único con alas blancas mientras que Azrael, Ramuel, Semyazza y los otros tres oscuros extendían sus alas negras para completar el asombroso pero intimidante espectáculo visual.
—Bienvenido Azrael, me encanta que hayas vuelto, eso me da la oportunidad de volver a destruirte y esta vez me aseguraré de que sea para siempre —dijo Semyazza amenazador.
—Espero que no te ofenda si me rio ante tan ridícula insinuación —le respondió Azrael con una sonrisa soberbia.
—Adelante, puedes reírte durante el próximo par de minutos que te quedan de existencia, pues te informo que tienes ante ti al próximo Ángel de la muerte, como ya saben las almas que yo y mis servidores recolectemos no irán a reposar al paraíso prometido —se jactó burlón— Su fin será lo que ellos llaman infierno, donde servirán para fortalecer a nuestro gran maestro pero esa es solo una minúscula parte del plan —exclamó demasiado confiado en su triunfo.
—Vaya, tus aspiraciones resultan excitante pero ¿Cómo piensas matarme ahora? Cómo podrás notar he vuelto a ser un ángel líder y por lo tanto la única manera de despojarme de mi invaluable Ram es con la espada de otro ángel líder, ¿Es que acaso le volviste a pedir prestada la espada a tu titiritero? Porque eso eres, una pobre marioneta que no es digna de tener una espada de líder propia —bramó despectivo.
—Resulta interesante notar que aun conservas la pasión de la humanidad que gozaste gracias a mí —respondió siniestro Semyazza, con una sonrisa en los labios, disfrutando el recuerdo de su última victoria y alterando más a Azrael.
—Jamás volverás a ganar ni la más insignificante de las batallas —aseguró Azrael con voz firme pero con el semblante desencajado a causa de la ira y el dolor.
—Haré algo mejor… terminaré la guerra. Ni una batalla más será librada cuando seamos nosotros quienes dominemos. Tú y tus hermanos nos temerán, respetarán nuestra presencia y suplicaran por un lugar en nuestra legión, un lugar que por supuesto no les será otorgado.
—Desde el principio y hasta el fin de nuestra existencia, amaremos, honraremos y alabaremos a nuestro Padre. Nosotros no fuimos ni seremos de los que se doblegan ante la oscuridad —declaró Azrael y con sus palabras de fidelidad su luz interior incrementó su brillo.
Habrel llevó sus puños a su pecho y pronto aparecieron entre sus manos, dos majestuosas espadas, el filo era de un material que le daba una apariencia oscura y opaca. Debían estar elaboradas con la aleación de metales potentes y resistentes, capaces de cortar su piel, más dura que la de un humano. Aun así dudaba que fuese la espada lo que pudiese herirlos, sino la descomunal fuerza aplicada en cada tajo. Las empuñaduras eran las encargadas de revelar la sobrenatural procedencia de las armas, el amplio mango estaba fabricado con un material translúcido en cuyo interior fluía una etérea y colorida composición iridiscente, cuyas tonalidades azules combinadas con un blanco destellante semejaban dos magistrales creaciones en el universo, una mayúscula y una diminuta: una red de galaxias y/o una red de neuronas.
—Perdona si no soy lo suficientemente diplomático como para permitirte conservar la dignidad que evocan tus palabras. Por cierto, considero relevante hacer de tu conocimiento que ya no necesito la espada de líder de alguien más —expresó Semyazza sonriente.
Los oscuros parecieron tomar sus palabras como una señal preacordada, ya que en ese momento levantaron con suavidad su mano derecha y mientras lo hacían, se materializaban en sus manos sus espadas, las cuales eran bastante similares a las que portaba Habrel, solo había una considerable variación; la empuñadura de la espada de los oscuros encerraba un material más común pero imposible de ser conservado del modo en que lo hacían ellos, era con toda certeza, incesante lava ardiente.
De algún modo, la alegoría era clara para mí: los servidores de Dios luchaban con una espada que fue obsequiada por Él y que llevaba como recordatorio implícito su poder creador, su superioridad divina y su perdón concedido por utilizar las armas contra quienes fueron sus hermanos. Mientras que las espadas de los oscuros habían sido elaboradas por su mayor líder, el primer rebelde, quien utilizó la lava como el simbolismo idóneo para hacer referencia al lugar de su castigo, el lugar donde surgió la idea de la venganza, el lugar donde fueron fabricadas sus armas. El material les recordaría por siempre su procedencia y su razón de lucha. Era increíble como las espadas eran capaces de decir todo de ellos: su similitud y su abismal diferencia. Espadas reflejo de lo divino y de lo maligno, reflejo de la creación y la destrucción, reflejo de la libertad del espacio infinito y de la prisión en las entrañas de la tierra.
Ante la mirada expectante de Azrael, Semyazza sonrió con desdén para después aparecer en su mano una impresionante espada.
No tenía que ser muy docta en el tema para comprender que la osentosa espada que sostenía debía ser la espada de un ángel líder. La espada irradiaba una sobrenatural luminiscencia a lo largo de su filo, la empuñadura semejaba blancas alas angelicales y en medio de ellas una piedra preciosa radiante como un pulido y perfecto diamante transparente que mantenía cautiva una llama, una flameante y poderosa llama que hacía a la espada lucir soberbia.
—¿Qué? —exclamó Azrael atónito ante lo que sus ojos miraban en las manos de Semyazza.
—No hubo tiempo de llegar a esa parte —dijo Habrel, revelando que él ya estaba al tanto de la nueva adquisición de Semyazza— No es la tuya, pero te servirá— le indicó mientras lanzaba una de las espadas en su mano hacia Azrael.
—¿A quién pertenecía la espada que has robado y qué ha pasado con su Ram? —preguntó Azrael a Semyazza, en lo que parecía una exigencia justa de información, pero el aludido solo sonrió con superioridad.
—Mi nombre es Zabamiah, y llevo conmigo el Ram correspondiente a la espada que sostiene Semyazza, el Ram de su ex líder de los ejércitos, que el señor lo tenga en su santa gloria —dijo burlón un pelirrojo de cabello alborotado y barba abundante quien dio un paso al frente y levantó su mano empuñando su espada.
Su espada era como la del resto pero su mano resplandecía al igual que los nombres en el cuerpo de Azrael. La anterior sorpresa en el rostro de Azrael se transformó en pesadumbre a causa de la noticia.
—No por mucho tiempo Zabamiah —le aseguró Azrael enardecido y se lanzó sobre él atacándolo con su espada y dando inicio a la batalla.
Yo ya había presenciado una pelea entre ángeles, cuando Azrael descubrió lo que Ramuel me había hecho siendo Esther. Esa batalla había sido impactante para mí, sin embargo esta resultaba mucho peor. Eran cinco oscuros contra Azrael y Habrel, tuve miedo ante las pocas probabilidades de que resultaran vencedores y me encogí en uno de los extremos de la azotea sin nada que pudiera hacer.
Semyazza se elevó en el aire y se mantuvo a cierta altura dedicándose sólo a observar lo que ocurría, Ramuel se quedó en pie sin ser participe en la lucha, al parecer los dos estaban bastante confiados de que entre Zabamiah y los otros dos oscuros podrían vencerlos. Las espadas iban y venían constantemente provocando heridas en la piel que no tardaba en regenerarse, en cambio para mis mortales oídos resultaba lastimero escuchar los ruidos estridentes provocados por el impacto de los cuerpos en la lucha.
Ramuel me miraba ansioso y yo evadía su mirada para que ni siquiera se atreviera a acercarse a donde yo estaba, aunque me sentía tan aterrada que creo que en el fondo de mi corazón anhelaba que lo hiciera.
Azrael luchaba contra Zabamiah cuando Habrel cayó al suelo y las espadas de dos de los oscuros comenzaron a atacarlo una y otra vez sin que pudiera defenderse, contuve el aliento cuando miré la sangre de Habrel fluir sobre su pecho, era la primera vez que miraba la sangre de un ángel a borbotones, y eso no era normal, sus heridas solían sanar de inmediato pero al parecer al ser herido de forma asidua no le daba la posibilidad de regenerarse.
—Azarel —escuché a Habrel gemir débil.
Los ojos de Azrael se llenaron de ira al mirar las condiciones en las que se encontraba Habrel, y de un golpe tan fuerte como estrepitoso lanzó a Zabamiah haciéndolo caer muy lejos del edificio. Tomó de las alas a uno de los oscuros que laceraba a Habrel y lo lanzó hacia Semyazza quien con habilidad y ligereza se deslizó hacia un constado evitando el contacto. Azrael respiró profundo y se elevó a un poco más de un metro detrás del otro oscuro que seguía hiriendo sin reparo a Habrel, levantó su espada y después la dejó caer con todo su enojo sobre la espalda del ángel rebelde, cercenando sus alas. El ángel cayó al piso emitiendo un grito desgarrador a causa del dolor, un grito que tocaba el corazón de quien lo oía, un grito que casi podía hacerte sentir su dolor, un grito que yo ya había escuchado antes, la vez que siendo niña Azrael me salvó de morir. Azrael descendió hasta volver a tocar el piso, miró a Semyazza quien no se inmutó ante la escena y después clavo con saña su espada en la espalda del ángel oscuro, justo en medio de dónde antes habían estado sus alas.
Zabamiah y el otro oscuro reaparecieron para continuar combatiendo, Azrael bloqueaba sus ataques mientras Habrel parecía recuperarse y se volvía a poner en pie, analizó el entorno y miró el cadáver del ángel un segundo antes de que se evaporara en la nada sin dejar rastros de su existencia.
—Habrel si ya miraste suficiente, no me caería mal una ayuda —expresó Azrael a modo de reclamo, por lo que Habrel aun debilitado tomó su espada y entró en acción.
Semyazza parecía estar bastante aburrido con el espectáculo, tanto que ni siquiera se percató de que por un breve instante Habrel combatió a los dos oscuros, mientras que Azrael en un abrir y cerrar de ojos apareció a su lado. Semyazza no tuvo más opción que responder al ataque. Comprendí que Semyazza no se había mantenido al margen sólo por ser el jefe, resultaba evidente que no era tan buen peleador como Azrael y que su mejor arma era su habilidad para dominar el aire y crear ráfagas que impedían a Azrael golpearle o acercarse a él. Mis ojos estaban puestos en Azrael cuando volví a escuchar un alarido desolado.
—Semyazza, allí está tu mejor guerrero, tú líder de los ejércitos —le bufó Habrel triunfante.
El cuerpo sin alas de Zabamiah cayó inerte demasiado cerca de dónde yo me encontraba. Semyazza se distrajo ante la nueva pérdida que sí pareció afectarle. Azrael le arrebató la espada y sin dejar de atacarlo una y otra vez, lanzó la espada de líder hacia Habrel.
—Habrel, recupera el Ram —ordenó Azrael.
Pero Ramuel que no estaba dispuesto a permitirlo entró al fin en acción y se abalanzó sobre Habrel derribándolo, pero fue todo lo que hizo, por alguna razón no estaba interesado en pelear contra él.
—Armers todo tuyo —ordenó Ramuel al oscuro restante quien continuó atacando a Habrel.
Semyazza pareció motivarse al ver a Ramuel interfiriendo y comenzó a pelear cuerpo a cuerpo con Azrael. Ramuel se encaminó con confiada lentitud hacia donde se encontraba tirada la espada que había caído justo a un costado mío.
Miré a Habrel y a Azrael bastante ocupados como para evitar que Ramuel tomara la espada. Me aterré ante la idea de que Ramuel la recogiera e intentara con ella matar a Azrael, ya lo había visto pelear antes, conocía sus dotes de guerrero y sabía que era lo suficientemente fuerte como para derrotarlo. No tenía claro que hacer pero a pesar de estar aterrada, sabía que debía de hacer algo. Sin pesarlo lo suficiente me puse en pie y tomé la pesada espada entre mis manos temblorosas.
—Lucía no intervengas, esta no es tu pelea —pidió Ramuel.
De algún modo tenía la certeza de que Ramuel no sería capaz de atacarme así que haciendo caso omiso de sus palabras me coloqué a un lado de Zabamiah, cerré los ojos y con todas mis fuerzas humana y el gran peso de la espada a mi favor, hundí la espada en su espalda, justo a la misma altura donde había visto a Azrael arrancar las alas.
—¡Lucía, no! —gritó Ramuel, quien se había desplazado a mi lado y sujetaba con fuerza mi brazo.
Pero había sido demasiado tarde. Abrí los ojos, mis manos sujetaban la espada que ahora atravesaba a Zabamiah. Miré a todos en pie en la azotea, estaban absortos contemplándome, la lucha parecía haber cesado. Solté entonces la espada y retrocedí unos pasos. Una intensa luz blanquecina emergía del cuerpo de Zabamiah y era absorbida por la espada de líder. La espada se iluminó completamente y comenzó a elevarse en el aire, liberando el cuerpo muerto del ángel, el cual se desintegró ante mis ojos, dejando solo un rastro de polvo negro. La espada comenzó a sacudirse y la luz escapó de ella. Recordé las palabras de Azrael: «la única manera de despojarme de mi invaluable Ram es con la espada de otro ángel líder», entonces comprendí lo que había hecho pero ya era demasiado tarde. La espada cayó al suelo pero aquella luz recorrió el breve espacio entre la espada y mi cuerpo en menos de un nanosegundo y ante la mirada atónita de todos se incrustó con fuerza en mi pecho, lanzándome impeutosa por los aires. Sólo Habrel reaccionó a tiempo para correr a sujetarme e impedir que cayera del edificio. Me recostó con gentileza en el piso mientras un dolor lacerante comenzaba a invadir todo mi interior. Sentía que un fuego vagaba libre a través de mí, haciendo arder mi piel y mis entrañas, sentí el corazón apretado como si intentara esconderse del fuego, comencé a respirar con mucha dificultad y cada vez que el aire salía por mi nariz parecía hacerla arder.
—Lucía, ¿me escuchas? —preguntaba Habrel repetitivamente.
Noté que con cada respiración que hacía entrar aire limpio a mis pulmones el fuego parecía consumirse, así que me obligué a respirar más rápido de lo normal para aminorar la voraz sensación que me había invadido.
—Lucía, ¿estás bien? —preguntó Ramuel con preocupación y lo vi tratando de acercarse pero Semyazza giró la palma de su mano hacia sí, produciendo un pantalla turbulenta de viento que le impedía avanzar hacia a mí. Con asombrosa agilidad y aprovechando la distracción, atrajo hacia su otra mano la espada de líder.
Enderecé la cabeza y con ayuda de Habrel me puse en pie, Armers estaba a la expectativa de las nuevas instrucciones de Semyazza quien había encontrado el inesperado suceso bastante cómico ya que comenzó a reírse de manera descontrolada. Ramuel se notaba preocupado ante mi nueva condición y de no haber sido por el bloqueo de Semyazza estoy segura que estaría a mi lado abrazándome igual que Habrel, en cambio Azrael, el ser a quien mi corazón adoraba estaba parado cerca de mí pero emocionalmente distante como si yo no le importara, incluso casi podría asegurar que me miraba con rabia.
—Vaya, vaya, ¿Quién iba a imaginar que un miserable cuerpo humano podría contener algo tan divino como un Ram? —exclamó Semyazza aun riendo.
—Basta —le exigió Ramuel y fue enseguida liberado.
—Vamos Ramuel, no seas tan rígido, esto es en verdad risible —continuó Semyazza— ¿Querías el Ram, Azrael? Allí lo tienes —siguió riendo y Armers se unió al júbilo— Sabes lo ridículamente sencillo que sería para mí recuperarlo, pero tú también lo quieres así que me portaré como todo un caballero y te pregunto: ¿La mato yo o me concederías el privilegio de ser tú quien la mate? —preguntó Semyazza siniestro.
—No te voy a dar ese gusto —respondió Azrael con furia en la mirada.
—Bien, entonces será mi honor —dijo Semyazza con arrogancia y comenzó una ventisca que aunque no lograba mover a nadie más, a mí me empujaba hasta la orilla de la azotea— Hagámoslo parecer un accidente —anunció y sonrió plácido.
Habrel no estaba dispuesto a permitirlo y me sujetó con fuerza, pero Semyazza hábilmente lo lanzó junto con Azrael, quienes fueron retenidos por una espiral de viento que los rodeaba.
—No te atrevas— le amenazó Ramuel enfurecido al mirarme cada vez más cerca del borde.
Tuve mucho miedo al apenas sentir la punta de mis pies rozando la orilla pero fue insignificante con lo que estaba por suceder.
—¡Lucía, no! —gritó Sara parada a mitad del patio frente al edificio.
Mis ojos se negaban a aceptar que ella estaba aquí a la vista de los ángeles oscuros, a quiénes ella con su fragilidad humana no podía mirar.
—Vete —le advertí.
—Por favor no lo hagas te lo suplico —gritaba desesperada sin dejar de llorar.
Comprendí entonces la escena que contemplaba Sara, ella no veía a los oscuros ni la amenaza tan grande que ellos implicaban, ella sólo me veía a mí parada al borde de la azotea. Ella creía que yo intentaba suicidarme.
—Que conveniente, ¿no? —Insinuó Semyazza— Ahora hay un testigo.
—Tenemos un trato —le recordó Ramuel— Si la tocas se rompe ahora.
Semyazza tenía todo el control posible en este momento y no parecía estar dispuesto a ceder ante las peticiones de Ramuel.
—Te lo suplico, hallaremos otra forma —imploró Ramuel y jamás le había visto tan desesperado.
—Sólo por ti Ramuel —accedió Semyazza y me liberó del viento— Pero hay algo que necesito mostrarle a Lucía, sino te importa, ¡Haz tu parte! —le ordenó y dicho eso liberó a Azrael y a Habrel de su prisión, dejando claro que su “parte” correspondía a pelear con ellos.
Ramuel tomó su espada y comenzó a luchar contra Azrael mientras que Armers se debatía con Habrel. Mi peor pesadilla cobraba vida ante mis ojos, pero contrario a lo que creí, Semyazza parecía no estar interesado en que yo mirara la batalla. Me tomó por los hombros, acercándome de nuevo hacia la orilla del edificio, a la vista de Sara.
—Necesito que aprendas que conmigo no se juega, niñita —dijo mientras se posicionaba detrás de mí inmovilizándome con su brazo y sujetando con firmeza mi mentón.
—Lucía, por favor —gritaba Sara.
—¿Sabes lo que más detesto de ustedes? —preguntó Semyazza en mi oído— No son dignos de lo que se les ha dado, se creen más de lo que en verdad son, se creen grandes, fuertes, listos, poderosos… y aunque Él los ha elegido por encima de nosotros, no son más que un pedazo de masa blanda con sentimientos —gruñó Semyazza con odio.
No sabía que pretendía pero ansiaba con desesperación que todo terminara de una vez, no podía soportar seguir escuchando el devenir de las espadas e imaginando lo peor. Quería mostrarme fuerte frente a Semyazza pero también quería suplicarle que parara todo esto, pero segura estaba que a él nada de lo que yo quisiera le importaría y que quizá se deleitaría prolongando más mi sufrir.
Me percaté de lo que parecía ser un remolino miniatura en la lejanía. Semyazza liberó mi rostro y pareció dirigir con su mano al remolino acercándolo hacia nosotros, el cual se detuvo justo en su palma, para desaparecer después dejando visible una pequeña bala ante mis ojos. Comenzó a girar con lentitud su muñeca formando un nuevo torbellino que elevó un poco la bala, después de un movimiento potente, el viento creció y la lanzó hacia arriba perdiéndose de mí vista.
—Veamos cuanto dolor puede causar algo tan pequeño— dijo Semyazza extasiado.
Cerré los ojos con fuerza como preparación al impacto de la bala, no iba a matarme lo sabía, lo había prometido a Ramuel, pero iba a demostrarnos a todos que él seguía teniendo el control de la situación.
—Por favor, abre los ojos niñita, no quiero que te pierdas ni un detalle. Necesito que no se te olvide nunca que la vida es muy frágil y que mientras dure debes de elegir el bando correcto —enunció Semyazza amenazante y comprendí entonces que la bala no era para mí.
Movió con fuerza su mano hacia abajo y las ráfagas que envolvían el pequeño cargamento apuntaron violentas hacia el ser que más amaba en este mundo.
—¡No! —grité desgarradoramente mientras con impotencia miraba el cuerpo ensangrentado de Sara desplomarse en el piso.
Semyazza riendo descarado de mi dolor, me lanzó hacia Ramuel, quien al instante paró de pelear para intentar confortarme pero a quien de inmediato rechacé con vehemencia. Era su culpa, todo esto era su culpa, el dolor y la rabia me hacían sentir que iba a estallar en cualquier momento, Sara no, esto no tenía que pasar, lloraba a gritos y nada sería suficiente para consolarme, estaba tan lastimada, más que si la bala me hubiese pegado a mí.
—¿Por qué lo hiciste?— le reclamó Ramuel con ira contenida a Semyazza.
—Todos tenemos una debilidad Ramuel, deberías agradecer que respeté la tuya.
El reclamo de Ramuel hacia Semyazza ocasionó la distracción necesaria para que Armers se detuviera y la batalla frenara por un instante.
«Habrel», pensé de inmediato, sólo él y su precioso don podrían aminorar mi terrible pena así que sin dudarlo corrí hacia sus brazos.
—Armers trae a la humana —ordenó molesto Semyazza mientras con viento apartaba a Ramuel de su camino.
El dolor se expandía por mis venas y me aferré a los brazos de Habrel en súplica de protección, él me sujetó con firmeza y se desplazó hacia Azrael,  para envolvernos a ambos con sus grandes alas.
—Azrael piensa en un lugar seguro, Lucía procura no pensar en nada —solicitó Habrel, asimilé sus palabras y comprendí su plan.




Capítulo 9
Habrel abrió sus alas y al instante caí sobre mis rodillas.
—¿Por qué nunca escuchas? —me gritó iracundo un Azrael que desconocí.
Se alejó de mi lado dándome la espalda y yo me quedé sin aliento ante su reacción. Respiré profundo para deducir qué imprudencia había cometido ahora, aunque estaba segura de no haber pensado en nada, tal como lo pidió Habrel. Me sentía mareada, el dolor adherido a mi alma me consumía al recordar el frágil cuerpo de Sara recibiendo la bala. Las lágrimas aglomeradas en mis ojos nublaban mi visión pero logré disiparlas para echar un vistazo a mí alrededor. Parecíamos estar en las ruinas de lo que fue una iglesia, las paredes eran altas y estaban adornadas con dos hileras de excesivas ventanas ojivales de gran tamaño que se continuaban a lo largo de los muros laterales, lo que sea que hubiese pasado en aquel lugar, les había arrebatado lo que prometían haber sido hermosos vitrales, ya que en los contornos de cada ventana se podían apreciar pedazos de cristales azules en distintas tonalidades. Grandes pero sencillas bóvedas constituían un techo que daba una absurda impresión de cercanía, incluso la primer hilera de ventanas se hallaba a no más de metro y medio por encima del nivel del piso, de haber estado más bajas simularían abundantes y estrechas puertas sinsentido de pequeñas dimensiones en comparación con las usualmente grandes y majestuosas puertas de entrada que las iglesias suelen tener. Bajo aquellas ventanas y en ambos lados de la construcción, se podían descifrar las partes superiores de varios arcos y de gruesas columnas que parecían haber sido tragadas por la tierra junto con el resto de la parte inferior del templo, y que indicaban que el lugar había estado conformado por tres naves, o al menos por tres pasillos; dos laterales y uno central. Sin embargo ahora sólo se hallaba visible la parte superior de la nave central, lo que ocasionaba la percepción de un templo desproporcionadamente angosto. Las únicas imágenes religiosas se encontraban en un altar principal que abarcaba la totalidad del muro frontal y que estaba parcialmente cubierto por una delgada capa de polvo, resultaba inusual no ver un Cristo o una Virgen, sin embargo el altar solo estaba integrado por distintas pinturas delimitadas por un gran arco tallado al relieve; pinturas que representaban a un ángel asistiendo a niños, adultos mayores e incluso a desconsoladas familias enteras. En el centro de aquellas pinturas se había colocado en una base que surgía de la pared, la estatua de un ángel con inmensas alas blancas extendidas, estaba espléndidamente pintado con abundantes detalles en dorado, casi alcanzaba los dos metros de altura y en la base donde estaba colocado, se podía ver una frase que no se lograba distinguir entre el polvo, era extraño que pese a las condiciones en que se hallaba el lugar, aquella escultura permaneciera íntegra y en pie.
El aspecto general del templo resultaba bastante desconcertante, el costado izquierdo se hallaba sumergido en penumbras a causa de tierra endurecida que había bloqueado las ventanas y del crecimiento descontrolado de maleza con hiedras que se había abierto paso entre la tierra y que incluso se asomaba amenazante por las ventanas del lado derecho, donde los rayos del sol se filtraban con dificultad.
—No es por el lugar—susurró Habrel quien se había inclinado a mi lado, tocó un breve instante mi brazo y sentí enseguida la bondad infinita de su precioso don, sanando las heridas más profundas de mi corazón.
—No era tu asunto, no era tu pelea —volvió a gritarme Azrael aun sin mirarme.
—Azrael no te excedas con ella —pidió Habrel sereno— Y mientras estemos en su delante, seremos lo suficiente respetuosos como para hablar en voz alta, ¿de acuerdo? También creo que debemos ocultar las alas para que los oscuros no nos perciban demasiado pronto —sugirió y así lo hicieron.
Al ocultar sus alas, Azrael no se veía humano como Habrel, todavía podían mirarse en su cuerpo los nombres iluminados por el Ram, y al mirarlo así me dolió recordar que no recuperaría jamás a Gael.
—Yo sólo quería ayudar —admití deseosa de que esta situación tensa entre nosotros parara.
—Pues no ayudaste, sólo complicaste todo —espetó Azrael.
—Desprecias mi actuar, más tu has hecho lo mismo —le recordé— También has asesinado, te he visto hacerlo.
—No tienes idea —respondió meditabundo, en un tono suficiente perturbador, que me hizo pensar en la cantidad posible de ángeles a los que había arrebatado su existencia.    
—No es que hayas matado al despreciable Zabamiah lo que importa sino que has absorbido el Ram que él llevaba —me informó Habrel para acallar mis culpas.
—Un Ram que no eres digna de portar —completó Azrael con desprecio.
Mis ojos se dirigieron a Habrel buscando su comprensión y su defensa.
—Me duele admitirlo Lucía, pero Azrael tiene razón, el Ram es demasiado poderoso para ser poseído por una humana —dijo Habrel.
—¿Cómo iba yo a saber que algo así podía ocurrir? —me justifiqué alzando la voz.
—No tenías que saberlo, sólo no tenías que ir por allí matando a cualquiera que estuviese indefenso —me reclamó Azrael— Ni siquiera eres capaz de imaginar lo valioso que es lo que portas en tu pecho —continuó en un crudo tono que se le empezaba a hacer costumbre.
—¿Es lo único que te interesa, el Ram? Acabo de ver morir a mi mejor amiga, ¿Te acuerdas? ¿Tienes idea lo que estoy sintiendo? —le reclamé y con solo mencionarlo el dolor se acrecentó en mi pecho.
—¡No seas ridícula! Soy el ángel de la muerte, ¿Te acuerdas? ¿Tienes idea a cuántas personas he visto morir? —respondió imitando mi tono a modo de una cruel burla.
Me dolió que mientras yo pensaba en lo que ocurrió a Sara, él sólo estaba interesado en el Ram y me dolió que se burlara de mí, pero entre mi inmenso dolor sentí una inevitable pena por él y su misión.
—Lucía —me llamó con ternura Habrel y extendió su mano hacia mí para ayudarme a levantar.
Acepté su apoyo y él dirigió una mirada suplicante a Azrael, quien accediendo a la que sea que fuese su petición, se acercó hacia nosotros. Se inclinó apenas para mostrar su hombro derecho, donde una débil luz iluminaba el hermoso nombre de Sara.
—Está herida pero viva —dijo Azrael sin ninguna pizca de compasión a mi dolor.
De entre todos los nombres en su torso iluminados en distinta intensidad, una inexplicable intuición dirigió mi vista a su pecho, muy cerca de su corazón, donde estaba mi nombre escrito.
—¿Este es el mío? —pregunté deslizando con suavidad mis dedos sobre su pecho.
Algo cambió súbitamente, la luz se volvió más potente, pero ya no constante. Era como si parpadeara, No, era como si latiera en su pecho. El la miró sobrecogido por un breve instante. Entonces creí mirar un breve resplandor recorrer mi muñeca izquierda aun en su pecho pero él la sujetó demasiado pronto y demasiado fuerte, resultando imposible para mí conocer o comprender aquel origen.
—No vuelvas a tocarlo —ordenó y me alejó con rudeza de su lado.
Miré su pecho nuevamente, la luz de mi nombre dejó de latir, manteniéndose en una luminosidad similar a la del resto. Giré mi muñeca buscando la luz que me había alcanzado pero ya había desaparecido también. Quizá había hecho algo muy malo al tocar mi nombre, pero podría asegurar que había algo más, algo que se delataba en el intenso pesar en el rostro de Azrael y en la incomprensión preocupada en el rostro de Habrel. Algo que por supuesto no iban a decirme.
Aun así, tenía una razón para ser optimista. Haber mirado el nombre de Sara iluminado me confortaba.
—Sara está viva —dije y me giré para abrazar a Habrel y compartir con él, aquel breve pero esperanzador momento.
Después de eso, le miré a los ojos y aunque comprendiendo poco el tremendo lío que había comenzado, ofrecí una sincera e inútil disculpa.
—Lo lamento, por favor tienen que creerme, yo me siento fatal, acabo de matar a un… —fue en ese momento, en el que lo dije en voz alta, cuando la oleada de remordimiento cayó sobre mí— Oh por Dios, acabo de matar a alguien. Pero yo no quería hacerlo, no quería matar a Zabamiah, es solo que creí que debía hacerlo, era preferible a ver a cualquier de ustedes dos… —sentí un nudo en el pecho que me impedía decirlo— vencidos.
—Comprendo la impotencia que sentiste, incluso considero noble tu intención al querer ayudarnos, pero fui muy claro cuando te indiqué que al emerger las alas de Azrael debías alejarte —me recordó Habrel.
—Pero es que yo…
—Basta ya —interrumpió Azrael— No voy a pasar todo el día lidiando con tu insoportable necedad. Entiéndelo de una vez: ya no necesitamos tu ayuda, así que mejor procura no estorbar.
Todo se quedó en silencio por un instante, Azrael mantenía su furiosa mirada clavada en mis ojos y yo sentía como si mi ser entero se desmoronara ante su actitud para conmigo, quizá yo no había hecho lo correcto pero incluso Habrel tenía más tacto al recalcarme mis errores, en cambio Azrael parecía detestar mi sola presencia. No había vuelta atrás, sólo me quedaba aceptar que «Mi Gael» murió al caer de aquel edificio y por alguna incomprensible razón este nuevo Azrael ni siquiera se asemejaba al que conocí en mi sueño. Me invadió entonces un sentimiento de enojo y frustración que surgía de la impotencia que me provocaba el no poder evocar en él palabras amistosas y tonos suaves. Sentí una enorme desesperación que me instaba a comenzar a llorar pero un oportuno sentimiento de dignidad me detuvo, sin embargo aquel fuerte sentimiento de ira que reprimía, luchaba por salir entre respiraciones aceleradas y entrecortadas que provocaban un movimiento incontrolable en mis hombros y en mi pecho que era imposible pasar desapercibido. Habrel que debía conocerme muy bien no evidenció mi estado ni hizo el intento de acercarse a mí o manifestar algunas palabras de consuelo, cualquier persona que me conociera suficiente como él o Sara sabrían que cualquier mínima muestra de empatía, desbordaría mis lágrimas y me quebrantaría totalmente. En cambio, Habrel parecía querer distraer a Azrael e inició una conversación con él.
—Así que este es tu templo, pensé que era un mito… Ya sabes, no se supone que deban adorarnos.
—Sí, lo sé. No hubo nada que pudiera hacer para evitarlo —respondió Azrael y su tono con él era sincero y amistoso— Fue construido a mediados del Siglo XII. Antes había un pequeño poblado en esta región que creció en la ladera, era bastante pintoresco, todas sus casas habían sido edificadas de piedra respetando el terreno escabroso de la isla y se adaptaban a ella incorporándose de una manera peculiar pero armónica. A pesar de los avances en construcción decidieron que sus casas permanecieran así, podría decirse que este templo edificado en la única parte plana era la construcción más moderna. Había un gran acantilado de este lado —dijo señalando hacia las ventanas por donde entraba la luz— y una vereda de aquel para descender a la encantadora playa.
—Debió de ser hermoso —dijo Habrel
—En verdad que sí lo era —dijo sin poder detener un breve suspiro.
—¿Qué le pasó?
—Hubo un gran terremoto en 1950 que ocasionó el ablandamiento de la tierra y el deslave de la montaña, por si no hubiese sido suficiente y a consecuencia del temblor, el mar embravecido azotó con enormes olas la isla. La mayoría de las casas quedaron total o parcialmente sepultadas, parte del acantilado se desprendió y con el ablandamiento de las tierras el templo descendió de su altura original quedando incrustado en el acantilado, la parte inferior del templo se cubrió con la tierra del deslave. Los pocos habitantes que sobrevivieron abandonaron el pueblo, convirtiéndolo en un lugar fantasma arrancado de la memoria de todos al poco tiempo. Las plantas comenzaron a revestir la parte exterior del templo, haciéndolo invisible desde las alturas, pero deberías de echar un vistazo al área donde estaba el atrio, por allá donde estaba el rosetón, se transformó en un lugar increíble, es como un jardín oculto resguardado por grandes árboles que han obligado a la maleza a respetar sus límites y han crecido allí exóticas flores de belleza inigualable, cuya variedad solo podría ser conjugada por la angelización del atrio —le describió Azrael señalando hacia la parte opuesta al altar, y de pronto su entusiasmo se convirtió en nostalgia al contemplar en lo que se había convertido su amado templo.
—Lo lamento Azrael, veo que reactiva en ti hermosos recuerdo, aun así creo que el que se haya perdido en medio de la nada…
—Ha sido lo mejor, lo sé —concluyó Azrael.
—Por ahora debemos idear un plan, yo puedo tele transportar a Lucía repetidamente, pero ¿qué caso tiene?, sólo la estaríamos ocultando de los oscuros que tarde o temprano nos encontrarían. Será mejor pensar en cómo extraerle el Ram sin dañarla, mientras tanto es nuestro deber protegerla.
—Tienes razón, pero antes de eso, te voy a pedir que de la manera más breve pero sin omitir ningún detalle importante, me expliques que ha pasado en estos doce años de mi ausencia, empezando con el porqué los oscuros no tuvieron la decencia de matarme cuando me arrancaron las alas —preguntó Azrael resentido.
—Como ya te informé, ellos necesitaban tu Ram para recolectar las almas de los justos y llevarlas a Luzbel en las tinieblas. No te mataron porque para ellos lo primordial era recuperar tu Ram, supongo planeaban llevarte con ellos y torturarte hasta que lo devolvieras. Aunque por ser la primera vez que se despojaba a un ángel de sus alas sin intención de matarlo, no podían imaginar que te volverías invisible para cualquiera de nosotros. A lo largo de toda nuestra historia hemos enfrentado muchas batallas y hemos perdido miembros importantes de nuestra Legión, sin embargo jamás habían dejado a ninguno de nuestros hermanos en tan lamentable condición —dijo Habrel con un tono compasivo— Dejaste de ser un ángel cuando arrancaron tus alas, pero tampoco podría decirse que eras humano, sólo en apariencia, aunque serías un humano inmortal pero para los oscuros y para nosotros dejaste de existir, ninguno podíamos verte ni saber de ti. Respecto a tu misión como ángel líder, continuó a cargo de tus más fieles servidores, las almas de los justos que murieron en estos doce años y estaban escritas en tu cuerpo se perdieron —le informó cabizbajo.
—¿Por qué la involucraron a ella? —preguntó con enojo dirigiendo su vista hacia mí.
—Ella te ha encontrado incluso cuando has sido un ángel que decide no mostrarse. Tenía fe en que esta vez también podría encontrarte, acercarse a ti y que el vínculo sería suficientemente fuerte como para hacerte recordar.
—Qué fácil para ti decirlo —exclamó Azrael con evidente reclamo a Habrel— Sabes perfectamente que este encuentro jamás debía ocurrir. Sabes bien que hubiese preferido perderme en el vacío de una incomprensible e inmortal vida humana antes que volver a tenerla cerca —exclamó y yo quedé pasmada ante tal revelación, no podía creer que él dijera eso y con tanto coraje.
—¿Cómo puedes decir eso? —interrumpí sin poder evitar mi intromisión— ¿Qué te he hecho como para que me aborrezcas de ese modo? —pregunté clavando mi dolida mirada en la suya— Si tanto me detestas, no hubieras sido mi guardián y te hubieras ahorrado la molestia de salvarme cuando era niña —reclamé tratando de comprender qué era lo que lo llevaba a actuar ahora así.
—Yo no era tu guardián y si te salvé es porque el impedir que los oscuros alteren los tiempos marcados es parte de mi deber como Ángel de la muerte. Era mi obligación hacerlo, justo como lo es ahora el cuidarte —respondió sin ningún reparo ante mis sentimientos.
—Azrael no voy a disculparme por haber solicitado su ayuda —intervino Habrel—De cualquier modo ella te hubiese encontrado, sabes que eso es algo inexplicable que no se ha podido controlar, y si te hubiese encontrado sin mí intercesión, el desenlace sería abismalmente distinto al de ahora. Tú ni siquiera recordarías quien eres y mucho menos que tienes prohibido enamorarte y entonces…
—Y entonces hubiésemos sido felices… Nos hubiéramos amado, al fin —tan rápido como hice la conjetura, las palabras escaparon de mis labios en un melancólico murmuro.
Azrael se volvió para mirarme, se acercó con lentitud a mí lado, me tomó en sus brazos, extendiendo sus alas para elevarme consigo hasta una de las ventanas de la fila superior, limpió con su mano los restos de vidrio en el marco y me sentó cuidadosamente en ella, mi corazón se sintió ilusionado de tenerlo tan cerca. Acarició mi rostro y sujetó mi barbilla acercándose con suavidad; por un breve instante consideré la posibilidad de que fuera a besarme, me miró a los ojos y mi corazón latía frenético ante la idea.
—¿Es lo único que te importa, verdad? —bufó cruel sujetando con más fuerza de la necesaria mi rostro y continúo— Eres tan despreciablemente egoísta que lo único en que puedes pensar es en tu idílico final feliz —exclamó y yo sentí morir ante sus hirientes palabras, pero había algo más, un gran dolor en él que su mirada no podía ocultarme.
Era comprensible que él estuviera molesto conmigo. Él era un ángel con una importante misión y yo sólo una humana que le había ocasionado problemas al interferir. Una mujer que había sido una tentación para él, tentación que al no recordar su identidad no pudo rechazar.
—Es la última vez que te lo pido Lucía, se la agradable y contenida señorita que has venido siendo en esta vida y ¡Cierra la boca! —me pidió para luego descender a donde lo esperaba Habrel, dejándome allí sin opción de bajar.
Sus palabras dolieron y me pregunté si en verdad esa era yo, una soñadora reprimida que anhelaba un final feliz, una señorita educada, agradable y resignada cuyos valores y actitudes estaban cimentados en los preceptos sociales y el qué dirán. Caí en la cuenta que me había esforzado desde siempre por sentirme parte de una sociedad a la cual no me interesaba pertenecer ni complacer. Y sin importar cuan agradable, lista, educada y feliz hubiese estado pareciendo toda mi vida, algo me había estado faltando…vivir.
Y desde el momento en que lo conocí todo había cambiado, su presencia en mi vida rompió de tajo la armonía que me había obsequiado la simpleza de la insulsa Lucía. Él me había despertado de mi somnolienta existencia para conocer la grandeza del amor y su pureza, y ahora experimentaba con la misma nitidez su desprecio. Mi corazón estaba lastimado, había sido pisoteado por Azrael y no hay en este mundo herida más dolorosa que la provocada por quien amas. En ese momento comprendí que yo no era tan fuerte como lo había aparentado durante tantos años. Me sentía superada por mis sentimientos y no podía reprimir el dolor, no podía guardar las lágrimas para después o para nunca y entonces lloré. Lloré sin que me importara hacerlo, lloré sin que me importara parecer débil, las emociones de hoy era tantas y tan intensas que necesitaban con desesperación ser expresadas, y en este momento expresaba con lágrimas mi dolor, mi enojo, mi impotencia y no me avergonzaba, si era con llanto la forma en que deseaba expresarme, lo haría, hoy y siempre. Mis emociones cobraban para mí una gran importancia, cómo si al haberlas guardado por tanto tiempo, se volvieran hoy una cotizada reliquia.
—Azrael, debes comprender que si la involucré es porque te necesitábamos —argumentó Habrel.
—¿Para qué? —preguntó Azrael cortante.
—No teníamos tu Ram y por lo tanto no se pudo nombrar un líder sucesor. Las reservas de tu sangre están agotándose, son pocos tus servidores que aun la tienen y sin ella no se puede acallar las almas de los justos para esconderlas de los oscuros. Con cada alma justa que muere sin recibir tu sangre se inicia una batalla entre nuestros hermanos y los oscuros que pelean por obtenerla.
—Tenías los cristales y ella el otro, por lo tanto pudiste recuperar el Ram y asignar un sucesor —le respondió Azrael obviando la respuesta.
—Los cristales, otra cosa brillante y absurda que sólo a ti se te ha ocurrido. El Ram sólo podía ser trasmitido de un ángel a otro a través de un espada líder que lo contuviera, ¿Cómo se supone que iba a sacarlo de una roca?
Azrael se sonrió complacido ante su perspicacia y yo lo odié, él reía sin importarle que yo me deshiciera en llanto por su culpa.
—En aquel momento me tomaron desprevenido, estaba acorralado y tenía que proteger el Ram así que tuve que ingeniármelas. Pensé en la manera de que ellos no pudieran obtenerlo y me olvidé por completo de ustedes —expresó evidenciando su descuido— Y aunque los oscuros obtuvieran los cristales era bastante probable que tampoco encontraran una manera de extraerlo.
—Me encargué de que no existiera la posibilidad de que los encontraran. Ni siquiera pudieron dar conmigo, millones de humanos, millones de custodios y me aseguré de no llamar su atención, me volví prácticamente un humano invisible: casi no extendía mis alas, no usaba telepatía, ni visión telescópica, incluso siempre anduve a una velocidad humana —dijo Habrel resignado y Azrael lo miró tan incrédulo como admirado— Además, la inestabilidad que procedió al accidente y que rigió desde entonces la vida de Lucía, había ayudado bastante para que Ramuel no pudiera encontrarla.
—Hiciste lo correcto al actuar con cautela, sin embargo considero que debiste enfocarte más en recuperar el Ram y no tanto en ella —recalcó con desprecio.
—Fui asignado como su guardián, ella es mi misión. Debía librarla del peligro que conllevaba poseer parte de tu Ram. Pero por supuesto que me enfoqué también en ayudarte, tomé conmigo los pedazos de la piedra que recogí en la carretera aquel día y los llevé a nuestro guía Jossiel.
—Excelente decisión. No hay problema que él no pueda resolver… y sin embargo, no lo hizo, ¿por qué? —preguntó Azrael intrigado.
—Su respuesta me llevó a tomar la recuperación del Ram como una nueva misión, su respuesta ha guiado mi camino, incluso en mi decisión de pedirle a Lucía su intervención para encontrarte.
—¿Cuál fue esa respuesta? —preguntó Azrael notablemente interesado.
—Él dijo: “Las pruebas que debemos enfrentar no son casualidad, el Padre conoce las fortalezas de cada uno de sus hijos y su fidelidad. No hay temor ni duda en Él, su confianza es luz que ilumina nuestra confianza y nuestra confianza es luz que ilumina su certeza”
—Vaya —exclamó Azrael asombrado.
—Después de eso, creí que todo sería más fácil, intenté descifrar el enigma de la calcita que aprisionaba al Ram, sin éxito. Hasta que, ella lo logró, ella te encontró —dijo Habrel.
—Hubiera preferido que dedujeras que utilicé una simple, mundana y gastada proyección astral.
—¿Qué quieres decir? Nosotros no hacemos eso, no tenemos alma, tenemos luz, al extraer nustra luz corremos el riesgo de desmaterializarnos —exclamó Habrel confundido.
—Exacto —se apresuró a responder Azrael— Tenemos luz y los líderes poseemos Ram, la luz más poderosa, si nos desmaterializamos el Ram lo hace con nosotros, pero si aprendemos a proyectar nuestra luz, el Ram emerge. Eso fue lo que hice, aprendí a dirigir el Ram a través de una proyección astral. Había visto a los humanos hacerlo y llevaba mucho tiempo practicándolo, quizá la presión de aquel día ayudó a que funcionara.
—Eso es en verdad increíble —exclamó Habrel reflexivo, lo que lo llevó a más cuestionamientos— Azrael, dijiste que llevagas tiempo practicando… ¿para qué querrías tú desprenderte de tu luz sin desmaterializarte?
—Eso no importa ahora —exquivó sutil la pregunta— Y aunque te parezca incríble la hazaña, has visto que es posible. Solo tenías que unir la piedra y practicar, estoy seguro que tú también podrías lograrlo.
—Intenté unir la piedra, descifré que los cristales tenían irregularidades concordantes entre ellos, incluso el que llevaba Lucía que era el pequeño centro de la roca, pero la piedra no se mantenía unida.
—¿Por qué permitiste que ella lo conservara?— preguntó Azrael poco complacido con ello.
—Lucía no se quitaba su «amuleto», como ella decidió llamarlo, ni para dormir —le informó Habrel risueño quizá al recordar la fascinación que desde niña le tenía a ese pedazo de roca— Ahora veo con claridad que todo ha tenido una favorecedora consecuencia.
—Una afortunada sucesión de eventos que ella misma ha arruinado al matar a Zabamiah.
—Tengamos fe en que esto es también parte de la cadena —dijo Habrel y sonrió confiado.
—¿Qué pasó con…—comenzó Azrael pero pareció no tener fuerzas para mencionar aquel nombre.
Habrel adivinando la inquietud de Azrael ante la pérdida de su hermano caído continuó:
—No hubo pelea, Miguel ni siquiera se lo esperaba, cortaron sus alas y arrebataron su Ram con la espada de Luzbel. Siempre supimos que cuando se le desterró llevaba su espada con él pero jamás había hecho uso de ella, hasta aquel día.
—¿Por qué? Si tenían la espada de líder de Luzbel, ¿Para qué arrebataron su existencia?
—Por venganza quizá, fue Miguel el encargado del destierro de Luzbel. También pudo ser por presunción, un Ram más y por si fuese poco un Ram que les daría la ventaja de poder liderar ejércitos. Infiltraron a Zabamiah en las absurdas guerras de los humanos, su bando vencía y morían muchos, dejando más almas listas para ser recolectadas.
Los dos guardaron silencio un instante…
—Debemos extraer el Ram de Lucía, por nuestro hermano, devolvamos el Ram por su honor, démosle la posibilidad de renovación —exclamó Azrael optimista.
—Claro, encontraremos la manera —respondió Habrel calmo.
—No es tan complicado recuperarlo —dije débilmente interrumpiéndolos.
—Lucía, te lo advierto, será mejor que te quedes en silencio —pidió Azrael y de nuevo evadía mirarme.
—Apuesto que mi idea te hará muy feliz… —dije y obtuve su atención— Hagan lo mismo que yo con Zabamiah. No voy a oponer resistencia, aniquilado el candado se libera el tesoro —sugerí, comparando mi vida con un simple objeto.
—¡¿Qué?! —exclamó Habrel— Lucía nosotros no podemos hacer eso —respondió consternado ante la sola idea.
—¿Por qué no? —cuestionó Azrael y una sonrisa provocadora apareció en su rostro mientras me miraba.
—Nosotros no somos como ellos, jamás lastimaríamos a un humano inocente —dijo Habrel— Y tampoco tenemos una espada de líder para contener el Ram y aun en la espada no puede permanecer tanto tiempo.
—Podríamos depositarlo en tu pecho como resguardo seguro hasta llevarlo a nuestro Padre —sugirió Azrael.
—Absolutamente no. No soy digno de portarlo —dijo Habrel con humildad.
—Si lo eres —aseguró Azrael.
—No corresponde a mí decidir eso —argumentó Habrel.
—Un momento, ahora que lo recuerdo aquí es dónde oculté mi espada y mi daga cuando me volví guardián de Larissa —recordó Azrael.
—Eso es perfectamente conveniente, deberíamos recuperarlas —sugirió Habrel y mis ojos reflejaron mi confusión ante la idea de que Habrel estuviera de acuerdo con Azrael y aceptaran mi sugerencia.
—No Lucía no mal entiendas —me informó Habrel quién no podía leer mi mente pero a fuerza de conocerme por tantos años, comprendía cada mirada—, es que la espada de líder siempre es más poderosa, además la daga de Azrael es necesaria para preservar su misión. Pero respecto a Lucía se me ocurre una idea Azrael. Tú ya lo hiciste una vez, transportar tu Ram hacia el exterior de manera voluntaria, ¿Crees que podrías enseñarle a Lucía como hacerlo?, eso haría todo más sencillo —propuso Habrel.
—Habrel, me ha llevado muchos años de práctica, lo que hice con el Ram es algo sumamente complicado y no creo que Lucía sea capaz ni de hacer un viaje astral dormida mucho menos consciente, ni hablemos de lograr que una energía ajena a la de ella haga el viaje. Casi podría asegurar que ni siquiera comprende lo que es una proyección astral.
—Claro —admitió Habrel y me molesté de que siguieran subestimándome, pero tenían razón y no había nada que pudiera refutar.
Consideré que la forma más fácil para todos sería mantenerme al margen de su conversación y permitir que fueran ellos quienes decidieran como extraer el Ram de mi pecho, así que hice un esfuerzo para alejar de mi mente cualquier pensamiento que me inquietara y me enfoqué en lo exterior. De no haber sido por mi temor a las alturas o al mar, de seguro me hubiese parecido un lugar pacífico y relajante el que se hallaba del otro lado de la ventana. Me aferré al contorno del muro para que el vértigo y la ansiedad se fueran, respiré profundamente y cuando mi ojos lograron enfocar con claridad pude distinguir que el enorme templo estaba, tal y como lo había dicho Azrael, incrustado en una pendiente de acantilado. Si miraba hacia dentro del templo, mi ansiedad disminuía un poco ya que el suelo debía de hallarse a no más de seis metros de altura, sin embargo al mirar hacia afuera, el muro revestido de enredadera del imponente templo se extendía a casi veinte metros por debajo de mí. Enormes rocas obstruían la puerta lateral y servían de rompeolas a un imponente mar de profundas aguas azul turquesa. Desconocía en qué país estábamos al igual que la hora, pero el sol brillaba en todo su esplendor. Por más que intentaba concentrarme en otras cosas no podía evitar escuchar lo que Azrael y Habrel planeaban.
—Azrael deberías sacar tus armas de dónde sea que las hayas escondido, claro haciéndolo de forma humana para pasar inadvertidos, pero no debemos permanecer aquí, mientras más nos movamos menos nos encontraran.
—-Hacer todo de manera humana nos limita demasiado —protestó Azrael.
—Lo sé, pero es la única opción. Hay oscuros en todas partes y pueden detectarnos si utilizamos alguna habilidad angélica, además ya deben estar todos advertidos de que nos buscan.
—Creo que no pude elegir lugar más seguro que este, recuerda que el área está deshabitada, no hay razón alguna para que un oscuro se halle cerca. Además, recuperar mi espada y la daga de manera humana suena complicado. Están ocultas bajo el piso del altar principal, que debe de estar sepultado a no menos de catorce metros bajo la tierra sobre la que estamos parados.
—¿Qué? ¿Es una broma? —preguntó Habrel incrédulo.
—No, así que sugiero hacer uso de nuestro poder de intangibilidad para poder atravesar el groso piso bajo nosotros.
—No, imposible, es altamente peligroso, ya nos arriesgaste al emerger tus alas para llevar a la pobre Lucía allá arriba, si lo haces otra vez de seguro ellos te detectarían—objetó Habrel.
—No veo otra opción.
—Puedo preguntar ¿por qué no sacaste tus armas en cuanto te enteraste de la tragedia que ocurrió aquí? —indagó Habrel.
—Estaba custodiando, no las necesitaba y cuando volviera a desempeñar mi labor de ángel líder sabía que no tardaría en recuperarlas —comentó Azrael y un halo de nostalgia cubrió su semblante.
—¿Qué pasa? —le preguntó Habrel.
—He sido débil. Debía demostrar que era merecedor y he fallado de nuevo —dijo y me dio curiosidad saber de lo que hablaba
—A pesar de todo, sé que nadie podría desempeñar tu misión mejor que tú, nuestro Padre también lo sabe por eso te permitió conservar tu Ram, tiene confianza en ti, también en mí y sabe que esta vez haremos lo correcto.
—Ni siquiera fui un buen custodio. Llevaba cincuenta y ocho años cuidando a Larissa y cuando me enteré que Lucía estaba por morir, corrí a evitarlo y la abandoné. Larissa no merecía ser abandonada así, era noble y caritativa —admitió melancólico.
—Murió a los sesenta y tres años de edad, un infarto fulminante mientras dormía y Cassiel estuvo con ella para recibirla. —le contó Habrel para reconfortarlo.
—Gracias —dijo con consuelo.
—Vamos, te ayudaré a recuperar esa espada pero lo haremos al estilo humano —recalcó Habrel resignado— Necesitamos dos palas, las cuales no hay aquí…
—¿En verdad planeas que cavemos catorce metros de profundidad al estilo humano? —preguntó Azrael divertido.
—Por supuesto —respondió Habrel con determinación— Tenemos más fuerza y resistencia que cualquier humano, pero debemos empezar pronto. Un momento, esas alas bien podrían fungir como dos excelentes auxiliares para cavar.
—Ni siquiera lo pienses —objetó Azrael tajante y recuperó esa hermosa sonrisa juguetona que yo tanto adoraba.
No pude evitar mirar que se refería a las alas de la única imagen sacra de bulto que había en el templo, y por todo lo que habían dicho supongo que era una representación de Azrael.
—El egoísmo y la vanidad no son características dignas de un ángel —le reprendió Habrel y resultaba evidente que disfrutaban de un divertido y fraternal momento.
—No es ni egoísmo ni vanidad, es sólo que no podríamos arrancarlas utilizando sólo fuerza humana —justificó Azrael haciendo mano de los anteriores argumentos de Habrel.
Sentí coraje al ver que defendía más a su escultura que a mí, parecía adorarla igual que a su templo y a su dulce Larissa mientras que para mí sólo tenía desprecio. No pude más, tenía ganas de lastimarlo aunque sea un poco por todo lo que él me había lastimado a mí con sus palabras.
—Tus alas ni siquiera son blancas —exclamé menospreciando la imprecisión de su escultura.
Mis palabras lo tomaron por sorpresa, pero no tanto como a mí. Decir mi pensar de la manera más natural sin reparar en agresión era algo a lo que todavía no me acostumbraba.
—Si supieras un poco de latín entenderías que en esa leyenda bajo la escultura dice «Para nosotros tus alas siempre serán blancas» —respondió Azrael sarcástico— Y es una clara metáfora sobre la bondad implícita en mi misión.
—Pues no veo el letrero, ni veo que tus alas sean blancas y mucho menos veo tú bondad pero, ¿Sabes para que no necesito el latín?, para admitir que tu falda era muy bonita —le dije burlándome abiertamente.
—No es una falda es una túnica y así se usaba en aquella época, tal y como ahora estoy usando lo que en un futuro pueda parecer un ridículo pantalón —gritó Azrael.
Sus gestos, su actitud, sus palabras, él no podía ocultarlo, lo ofendí y por alguna razón me sentí bien al hacerlo, me sentía libre. Cada una de las palabras que le dije y cada emoción que evocaban mis palabras venían desde el fondo de mí pero en definitiva esta no era sólo Lucía, era una nueva yo un tanto intensa, un tanto honesta, quizá parecida a Esther, era mi esencia emergiendo, mi luchadora y reprimida guerrera que había despertado y buscaba su esplendor y se sentía tan bien que había una promesa implícita en mi proceder, la promesa de no volver a sacrificar mis sentimientos ante la cortesía.             
Por su parte, Habrel que parecía haber estado conteniendo la risa comenzó a carcajearse y comprendí que en realidad parecíamos dos niños caprichosos peleándose.
—Extrañaba tanto verlos juntos —exclamó Habrel, quizá recordando algo más de nuestra historia.
Azrael lo fulminó con la mirada y después de comprender el alcance de sus palabras, Habrel guardó silencio y recuperó la compostura. Yo recibí sus palabras como un golpe bajo de realidad. Por supuesto que había más, nuestra historia no se limitaba a esta vida pero a Azrael no parecía importarle ese pasado. Respiré hondo y en un acto reflejo evasivo dirigí mi vista hacia el exterior, pero algo había cambiado. El oleaje ya no era violento y sin embargo la marea había aumentado excesivamente rápido, tanto que casi alcanzaba la primera fila de ventanas del templo. Estaba a punto de decírselo a Habrel cuando algo que descendía del cielo captó mi atención. Contuve mi temor a las alturas y ante la zozobra de vislumbrar que era aquel objeto color morado que descendía acercándose a la ventana donde yo me hallaba, me puse de pie. Para mi mayor desconcierto, era una flor, un hermoso agapanto morado que de manera inconcebible flotaba ligero como si se tratase de las semillas de un diente de león. El agapanto se detuvo justo frente a mí, de repente cada una de sus florecillas, de manera sorpresiva se abrió al máxime y al instante siguiente y de manera sincronizada, se desprendieron súbitamente del tallo, permitiéndome ver con claridad que las terminaciones de sus pequeños troncos semejaban afiladas agujas, después de una pequeña pausa todas las florecillas giraron ciento ochenta grados y lo hicieron con tal rapidez que se escuchó el cortar del viento… varias de ellas apuntaban en mi dirección.
—¡Habrel! —grité para captar su atención y sin pensarlo más me lancé hacia dentro del templo, no a tiempo para esquivar una que las pequeñas agujas que logró herirme en el brazo.
—¿Qué te pasa, enloqueciste? —preguntó Azrael que había corrido para sujetarme y evitar mi impacto.
Habrel ya estaba a mi lado cuando con la mirada le indiqué a Azrael mi herida en el brazo.
Gemí ante el dolor quemante que provocaba la lesión y que comenzó a adormecerme el brazo, Habrel retiró la aguja y noté la flor muerta al instante. Olisqueó un poco el puntiagudo tallo y después lo llevó a la punta de su lengua para probarlo.
—Conozco este truco, es de Vasariah —le informó a Azrael.
Me puse en pie con la ayuda de ambos y caminamos hacia el centro del templo para evitar el agua que comenzaba a entrar a caudales por las ventanas inferiores.
Un resplandor viajó desde mi pecho hacia mi brazo, justo donde la aguja se había impactado y donde la sangre no paraba de brotar.
—El Ram está tratando de absorber el veneno —exclamó Habrel esperanzado.
La luz se disipó pero el dolor ni siquiera había disminuido.
—Todavía duele —logré expresar sintiendo que me faltaba el aire.
—Increíble, tiene el Ram pero sigue siendo una simple humana, no funciona para ella, es como si estuviese atrapado en su cuerpo —expuso Azrael.
—Debemos conseguir un antídoto rápido, es veneno de serpiente Taipán —le advirtió Habrel.
Miramos hacia arriba y entré en pánico cuando vi un agapanto entrar por cada una de las ventanas superiores, me aferré al brazo de Azrael y él me abrazó sin mirarme. Los agapantos comenzaron a descender lentamente y se quedaron suspendidos varios metros por encima de nosotros, volví a mirar las flores abandonar el tallo y girar, me aterré ante lo adverso de las circunstancias y escondí mi rostro en el pecho de Azrael. Escuché las múltiples agujas romper el viento al ser disparadas… pero nada pasó, abrí mis ojos para constatar cómo las flores muertas caían a nuestros pies, al parecer los disparos solo se daban en sentido horizontal.
—Estará aquí en cualquier instante —informó Habrel.
Un ángel de alas negras con el pecho descubierto se posó en una de las ventanas superiores, su largo y crespo cabello castaño se levantaba con el viento, llevaba una ligera barba y bigote dándole un aspecto despreocupado, sin embargo era el brillo de sus ojos color esmeralda lo que le daba ese acento perturbador. Azrael me posicionó con discreción detrás de sí, en señal de protección y Habrel se colocó a su lado.
—Qué memorable imagen, Alma luce tan tierna, como un cachorrito asustado escondiéndose detrás de su amo —dijo Vasariah con fingida ternura.
—Su nombre ahora es Lucía —le recalcó Azrael— Y procura no olvidar que estás solo y que podríamos destrozarte en un minuto —le advirtió.
—Pronto no lo estaré y ustedes lo saben, pero mientras voy a divertirme un rato —dijo e incontables agapantos entraron por todas las ventanas del templo.
Ante tan inminente amenaza, Habrel y Azrael extendieron sus alas al mismo tiempo y se miraron a los ojos como si estuvieran comunicándose telepáticamente.
—Será mejor que nos vayamos ahora —sugirió Habrel en voz alta, mientras los agapantos descendían hasta nuestra altura, invadiendo todo el lugar, incluso rozando las aguas que ya comenzaban a cubrir nuestros tobillos.
Nos encaminamos hacia los restos del rosetón que según había dicho Azrael debían conectar con el jardín. Caminamos con sumo cuidado, tratando de evitar el contacto con las flores que se mantenían flotando en el aire y que cubrían el ambiente en diferentes alturas.
—Voy a recordar este día para siempre, «El día en que logré hacer huir al gran Azrael» —exclamó Vasariah mofándose.
Azrael se viró y lo vi empuñar la espada que antes le había dado Habrel, y tuve miedo de volver a presencia una batalla que amenazara su existencia.
—Por favor Azrael vámonos, sabes que no me importa morir pero no podría soportar que ustedes salgan lastimados.
—No seas ridícula, su mayor fortaleza son sus bobos trucos y eso no pueden lastimarnos ni a Habrel ni a mí —espetó hosco sin siquiera importarle mis súplicas.
—Azrael, vámonos ahora —ordenó Habrel.
Agradecí que al menos a Habrel si lo escuchara, ya que de inmediato se dio la vuelta para marcharnos.
—Por favor llévense un recuerdo —dijo Vasariah.
Yo que aún lo miraba, me percaté de un movimiento sutil de su mano que antecedió al desprendimiento de las minúsculas pero letales florecillas de todos los agapantos en el templo, el pánico me paralizó y Azrael que me miraba directo a los ojos debió ver el reflejo de Vasariah.
—Cúbrete —gritó Azrael y al instante me viré cubriendo mi rostro y me incliné para ponerme en cuclillas, sentí entonces el cálido cuerpo de Azrael abrazándome para protegerme con sus alas.
—Ya pasó —indicó Habrel unos instantes después.
Azrael abrió sus alas y sentí mi cuerpo desvanecerse sin fuerzas a su lado.
—¡Lucía, Lucía! —gritaba Azrael una y otra vez con desesperación.
Azrael tenía razón, Vasariah no podía lastimarlos, nada de lo creado para los humanos podía hacerlo, también lo había dicho antes Habrel y cuánta razón tenían. Los tallos envenenados de los agapantos no hirieron a Azrael, lo habían atravesado sin siquiera tocarlo, en cambio mi espalda, mis brazos, mis piernas e inclusive mi cabeza habían sido lacerados con las ponzoñosas flores, el daño solo era equiparable a ser mordida por cien serpientes.
El dolor pareció dividirse en etapas para no privarme de cada una de sus distintas manifestaciones y prolongar así mi suplicio.
El preámbulo de mi tortura fue un dolor punzante proveniente de cada área de piel donde habían acertado cada una de las agujas, como si mi cuerpo luchara a destiempo por impedirles atravesarme. La piel comenzó a arderme y el ardor pareció traspasar mi piel, permitiendo al dolor quemante recorrer todo mi cuerpo avisando que la ponzoña se expandía con rapidez. Sentí mi pulso acelerarse en un intento vano por impedir que el veneno invadiera mi sangre. Mi respiración aumentó desesperada por inhalar aire limpio que purificara mi flujo sanguíneo, pero el aire no conseguía llegar a mis pulmones, era como si el veneno se hubiese encapsulado en mis venas y no permitiera a mi cuerpo luchar por sanar. La falta de oxígeno provocó que mi visión se nublara y comenzara a marearme, sentí calambres en cada uno de mis músculos y después se tensaron hasta volverse pesados e inamovibles. Una sacudida violenta me sorprendió y después sentí como si cada uno de mis órganos hubiese sido comprimido como una hoja de papel inservible. El dolor era avasallador y hacía ver a la muerte como la más dulce medicina para acabar con tanto sufrimiento.
La sacudida se detuvo y los calambres se fueron, dejando una profunda sensación de entumecimiento que mantenía el dolor aletargado. Los músculos antes tensos se relajaron súbitamente, pero no ganaba la batalla, al contrario, mi pulso era lento y mi respiración se tornó silenciosa y casi imperceptible. El ardor en la piel se fue, ahora era húmeda y fría, me hallaba totalmente débil y mis párpados parecían tan pesados que ni siquiera intenté abrirlos.
—Si fuera a morir tú serías el primero en saberlo, debemos sacarla de aquí —escuché a Habrel decir.
—¿Qué haces aquí? —había preguntado Azrael asombrado.
—Me mandaron de comisión —escuché a una voz familiar decir alegre y después su tono se apagó, posiblemente al ver la condición tan deplorable en la que yo me encontraba— ¡Lucía! —me llamó y después sentí el cálido roce que me mantendría oculta… Ezael.




Capítulo 10
Aun dormía cuando me sobresaltó mi propio estornudo, entreabrí los ojos con lentitud como poniendo a prueba si tenía la fuerza suficiente para hacerlo. A mi alrededor solo observé penumbras, donde quiera que me hallara debía haber una buena razón para que todo estuviese tan oscuro, así que tuve miedo de llamarlos. Sentí bajo mi espalda la suavidad de un colchón y esa inesperada sensación placentera de descanso y comodidad me llevó a hacer una revisión introspectiva del estado en que estaba mi cuerpo. El dolor en todas sus manifestaciones parecía haber cesado, sólo había dejado en mí un gran agotamiento. Abrí los ojos con la seguridad de que no había sido capturada por los oscuros, de ser así, estaría acostada en el frío y duro piso o quizá en brasas ardiendo. Levanté un poco la cabeza y dirigí mi vista hacia el único y estrecho lugar por donde se filtraban los débiles rastros de luz natural, a través de una estela de polvo y telaraña. El picor en los ojos me obligó a cerrarlos otra vez, los apreté con fuerza y después los tallé varias veces para limpiar mi visión del polvo.
—¿Cómo te sientes? —preguntó Ezael con cautela para no asustarme.
—Como si hubiera sido atacada con saña por un ángel malvado que me detesta —dije en voz baja.
—Dar una mejor descripción resultaría imposible. Sin embargo, deberías estar feliz por haber sobrevivido.
—Claro, feliz mientras dure —pensé, ya que estaba segura que esta no sería la última vez en que mi vida se viera en peligro— Por cierto ¿cómo lograron tan heroica proeza? —quise saber ante las nulas posibilidades que creí tener de sobrevivir.
—Una inusual dosis de antídoto, la extracción de una buena cantidad de tu sangre, tres transfusiones, un par de desfibriladores, suero y unos cuantos analgésicos —dijo a modo casual.
—Vaya, ¿a quién debo agradecer tantas atenciones?
—A Habrel por supuesto, él organizó la misión suicida —puntualizó de inmediato.
—¿Es que acaso alguien más ha salido lastimado por mi culpa? —pregunté demasiado temerosa de escuchar la respuesta.
—No, Habrel dijo haber transmitido un mensaje a nuestros hermanos más cercanos, desde el momento en que recibiste el primer pinchazo, ellos consiguieron lo necesario y después lo trajeron a nosotros, esa fue la parte complicada del plan: traerlo con excesiva precaución, sin develar nuestra ubicación. Es algo irónico, si te pones a pensar que si te hubieran dejado morir, ya hubiesen recuperado el Ram.
—Habrel dijo que jamás lastimarían a un humano inocente —dije enfatizando su calidad moral implícita.
—¿Y dónde está el humano inocente? —preguntó sarcástico y aunque de mal gusto su broma él tenía razón, yo no era víctima de las circunstancia, yo había propiciado en gran parte este embrollo.
—Pero bueno, Habrel ha sido tu mejor custodio, por eso te lo han asignado otra vez —continúo y había algo de disconformidad y celos en su tono.
Pensé en sus palabras, definitivamente ser custodio mío no era una misión fácil, Ezael me había abandonado a mi suerte antes del diluvio, Habrel me había abanonado hace unas horas cuando decidí ir en contra de los designios y aspiré a tener una relación amorosa con Azrael.
Habrel me comprendía y era gentil conmigo, a pesar de todo, me pregunté cuántas vidas más había sido el mi custodio. Recordé que había mencionado que en todas mis vidas siempre encuentro a Azrael… y tuve curiosidad, curiosidad de saber cómo habían sido aquellas vidas, aquellos encuentros y sobre todo deseé saber los desenlaces pasados. Quizá si conociera esa información, sabría a que atenerme en esta vida; se mantendría mi esperanza o iniciaría mi resignación.
—¿Dónde está Habrel ahora? —pregunté mientras me sentaba, en un inútil intento por disfrazar mi interés en Azrael.
—Han debido marcharse.
—¿Qué?, ¿Por qué? —pregunté demasiado a prisa, fallando en parecer casual e indiferente.
Seguramente, Ezael había percibido la ansiedad en mis palabras, es probable que también conociera el origen de dicha ansiedad pero aun así no mostró particular interés.
—Digamos que tienen una cita importante con el jefe, pero volverán que es lo que en realidad te interesa —me aseguró.
Guardé silencio ya que temía la reacción de Ezael ante mis sentimientos, aunque imagino que sería la misma que tuvo cuando yo era Esther, la misma que tendría cualquiera de ellos, total desaprobación. Tampoco quise ahondar sobre la posible razón de aquel llamado, un reajuste de planes quizá o una reprimenda.
—¿Tú que hacías en el templo? —pregunté para evadir mis pensamientos.
—Debía informarles que eran requeridos y protegerte mientras no estaban. Esa es una de mis misiones en este momento. Un ángel no se aparece en ningún lugar a menos que tenga una misión.
—A excepción de los oscuros, Habrel dice que ellos no respetan las reglas —dije y de pronto asimilé algo en lo que antes no había reparado— Espera, ¿por qué no aparecieron de inmediato en el templo en cuanto supieron que estábamos allí? —pregunté tan pronto como la idea cruzó mi mente.
—Es un poco complejo Lucía.
—Supongo que sí, con ustedes todo parece ser así —dije y suspiré resignada a no obtener más información y dispuesta a no volver a ser imprudente a pesar de toda la inquietud y cuestionamientos que su existencia y actuar me generaba, pero entonces la emotiva y disconforme nueva yo, volvió a surgir— ¿Sabes qué? He estado a punto de morir cuatro veces el mismo día y creo que merezco respuestas.
—No tengo nada que objetar —dijo Ezael para mi sorpresa y después de una breve e imperceptible pausa prosiguió— Verás; un ángel no se aparece en ningún lugar a menos que tenga una misión designada por nuestro Padre y como es evidente ningún oscuro es capaz de hacerlo, así que recurrieron a la usanza informal. En un origen antes de “El surgimiento”, nosotros solo éramos luz, no poseíamos esta apariencia, esta materia. Nosotros fuimos creados con la propia luz del creador, y a través de ella estábamos interconectados, es por eso que podemos comunicarnos telepáticamente, sentir la presencia y esencia de otro ángel. Semyazza trasmitió un mensaje a los oscuros más cercanos, les informó que Azrael había regresado y recuperado su Ram y qué tú eras portadora de otro Ram, todos los oscuros hicieron lo mismo una vez que recibieron el mensaje, transmitirlo. En fin, el nada grato Vasariah estaba en una embarcación relativamente cercana al templo cuando recibió el mensaje. Él los encontró y de inmediato envió el mensaje de su ubicación. Semyazza y su séquito se dirigieron hacia dónde ustedes estaban, volando a una velocidad excesiva incluso para un ángel, pero aun así lleva tiempo, varias horas desde México hasta Italia.
—¿Horas? Por alguna razón asumí que solo deseaban estar en algún lugar y así lo hacían.
—A menos que sea en el cumplimiento de una misión, la teletransportación es don exclusivo de Habrel, aunque según sé, él también tiene sus limitaciones.
Me sentí animada cuando percibí la calidez de Ezael, ya que en el último recuerdo que tengo de él, el día que comenzó el diluvio, su actitud era seria, aunque supongo que la situación lo ameritaba. Hice una rápida comparación en la forma en cómo me trataban Ezael y Habrel, me hacían sentir cómoda y querida, y recordé la total y opuesta actitud de Azrael.
El silencio llenó la habitación, Ezael lo percibió en seguida y no sólo eso, también parecía tener claro cuál era la causa de mi aflicción.
—Lucía quiero que sepas que puedes ser tú misma conmigo, tú no me recuerdas suficiente pero yo te conozco muy bien, si necesitas estar triste e incluso llorar, este es el mejor momento para que lo hagas, quizá sea el único que tengas para hacerlo, aunque también es un buen momento para que comas algo, necesitas tener suficiente fuerza para lo que se aproxima. Habrel también pidió que te trajeran algo de comida.
—¿A ti no te perciben los oscuros?— pregunté para asegurarme si podía relajarme o debía permanecer alerta.
—No saben de mi ventajoso don y cuando decido ocultarme es como si no existiera en lo absoluto, parte de ese don es que también puedo ocultar a cualquier humano. —me explicó y comprendí mejor lo que había ocurrido en mi recuerdo de la vida de Esther, cuando tuvimos el encuentro con los gigantes— Puedes relajarte, hace al menos dos horas que no detecto ningún otro oscuro.
Maravillada por su revelación y sintiéndome más segura que nunca me dejé llevar por la sensación que despertó en mi cuerpo en cuanto escuché la palabra comida, y percibí el delicioso aroma de salsa de tomate y queso. Tenía mucha hambre y en realidad no quería pensar mucho en Azrael y en lo que me afectaba su ausencia, aunque siendo realista su presencia ya no era un bálsamo para mis males, pero aun así lo extrañaba.
—¿Dónde estamos? —quise saber.
—Aún en Italia, en la isla donde está el templo de Azrael. Habrel nos cubrió de manera teatral con sus alas y nos transportó aquí y en seguida se marchó con Azrael. Consideró que así los oscuros creerían que habríamos optado por irnos a un lugar bastante alejado del templo, por lo tanto lo más seguro era que tu permanecieras aquí y claro, mi don de que seas invisible cuando estás conmigo es un bono extra. De hecho estamos muy cerca del templo, en una de las casas semisepultadas.
Eso explicaba la poca luz y el polvo que no veía pero que se sentía en el ambiente y que debió ser el responsable de mi reacción alérgica. A pesar de eso y de mi poca fascinación por los lugares cerrados, su plan me pareció perfecto y me sentí bastante segura con Ezael.
Decidida a comer un poco, me incorporé, aunque titubeante ante la idea de no tener fuerzas para sostenerme pero me sorprendí al darme cuenta de que no parecía tener secuelas físicas de la terrible experiencia recién vivida, a excepción de un desmesurado agotamiento. Extendí mis brazos para buscar a tientas hacia donde debía dirigirme
—Lo lamento, olvidé que tu visión es pobre —se disculpó Ezael y en seguida la tambaleante y débil llama de una vela iluminó la habitación.
—¿Quieres decir que tú ves bien en la oscuridad? —pregunté curiosa.
—Por supuesto, todos lo hacemos, para nosotros es igual de día o de noche —dijo inmutable mientras permanecía sentado en una preciosa silla a un costado de una pequeña mesa redonda de estilo antiguo.
—Es una lástima que no podamos ser como ustedes, me evitaría bastantes moretones cuando se va la luz —intenté bromear.
—Podrían serlo, si se empeñaran más en ello, pero se distraen con facilidad —manifestó y después sonrió.
—Eso no es posible —objeté incrédula mientras me sentaba frente a una bastante apetecible pasta cubierta con parmesano— ¿Te importa si platicamos mientras me alimento?
—Adelante, buon appetito.
Sentí que mi espíritu regresaba a mi cuerpo con cada bocado de pasta y me sentía fortalecida hasta que recordé a Azrael, entonces todo mi horizonte pareció nublarse, me preguntaba si él aún estaría molesto conmigo y si me seguiría rechazando, lo más probable era que sí. Era doloroso recordar lo maravilloso que se había sentido el amor y las atenciones de Gael y lo opuesto que era ahora el trato de Azrael. Sentí un nudo en la garganta y no pude comer más, coloqué el tenedor en el plato y lo alejé de mí.
—¿Lo ves? Se distraen demasiado —ratificó Ezael.
—De acuerdo, tienes razón —admití— Pero aunque no lo hiciéramos es imposible que lleguemos a ser como ustedes.
—Ha sido posible —contestó tajante robándome el aliento.
—¿Qué quieres decir? —pregunté a sabiendas que era bastante improbable que me respondiera, pero para mi mayor asombro, lo hizo.
—Que ha sido posible antes y puede volverlo a ser si su ambición estuviera enfocada.
—Los he visto moverse, son en exceso veloces, los he visto pelear y su fuerza es inconcebible para un mortal, además sus heridas sanan a una velocidad estratosférica, por si fuese poco vuelan y estoy segura de que hay otras habilidades que desconozco y que nosotros no podemos ni siquiera soñar con lograr.
—Lucía nuestro padre es el mismo, así también nuestra esencia, basta que mires nuestra apariencia que es idéntica a la de ustedes, ambos estamos hechos a semejanza de nuestro padre.
—Si quizá, pero su apariencia está más cercana a un “top model” que a un humano promedio —dije avergonzada de evidenciar lo chocante que resultaba su atractivo aspecto.
—Eso es sólo porque nosotros fuimos creados a nuestro máximo potencial, mientras que ustedes fueron creados para desarrollarse, ese es el objetivo de su existencia: evolucionar hasta lograr la perfección y llegar a Dios con sus capacidades acrecentadas a través del esfuerzo y el trabajo diario. Piénsalo, desde que nacen se están desarrollando: física, mental y espiritualmente. A lo largo de todo su crecimiento van adquiriendo habilidades: caminar, hablar, leer, escribir, lanzar una pelota, establecer relaciones interpersonales, infinidad de habilidades. Por desgracia después aprenden a jactarse de ellas, a regodearse, incluso comienzan a intentar descifrar las distintas manera de cómo desarrollar ciertas habilidades, no se conforman con el maravilloso fenómeno del pensamiento, se ensimisman buscando desenmarañar el meollo de cómo es el proceso en sí, eso Lucía se llama distracción.
—Debo de admitir que hay personas que han logrado desarrollar unas habilidades increíbles, pero suena complicado el abarcar todas y ser como ustedes.
—Complicado no es sinónimo de imposible.
—De acuerdo. Dijiste que ha pasado antes, ¿Eso quiere decir que existió un hombre que era capaz de hacer todo lo que ustedes hacen? No lo creo, además no hay forma de que tuviera alas, es anatómicamente imposible.
—Las alas no las desarrolló, fueron un obsequio de nuestro padre… y no era un hombre sino una mujer —me impactó su revelación pero sobre todo el hecho de que él no parecía querer mantener información restringida para mí, lo cual me pareció por demás interesante.
—¿Por qué me estás diciendo todo esto? —pregunté asombrada.
—¿Por qué habría de no decirlo? —preguntó retórico
—Creí que había información clasificada o algo así, es decir, con Habrel y Azrael siempre estoy tratando de descifrar todo.
—Mira Lucía, tus vidas siempre han sido complicadas y por lo mismo, han estado rodeadas de un laberinto de verdades ocultas para protegerte, guiarte por el camino correcto y alejarte de esta realidad. Y con sinceridad te confieso que yo no comparto la misma idea y mírame seamos honestos nunca he sido de los ángeles favoritos ni tengo posibilidad de serlo.
Sí, en definitiva Ezael era un ángel bueno pero era peculiar, su apariencia aunque igual de bella que la de los demás no resultaba clásica o atemporal. Llevaba un pequeño pero moderno arillo en el hélix de su oreja izquierda y un diminuto tatuaje monocromático en su cuello, una curiosa serpiente formando el conocido símbolo de infinito, unida de tal modo que parecía estar devorando su propia cola. Bajo ella una breve inscripción en inglés “Eternal life”. El significado de aquel tatuaje me resultaba ambiguo, «vida eterna» decía literalmente pero para mí representaba «muerte eterna»
—Para ustedes puede ser más sencillo, una sola vida eterna—dije haciendo alusión a su tatuaje— Pero para nosotros es distinto y confuso, ni siquiera puedo acostumbrarme a la idea de «mis vidas pasadas». ¿Cómo puedes vivir varias vidas y no recordar nada?
—Ese es el punto y el obstáculo a vencer, cuando entiendan con claridad sus errores sin dar vueltas y vueltas a la experiencia vacía y logren reconocer sus errores y rectificar su moral entonces culminarán su desarrollo espiritual y serán merecedores de un lugar al lado del Padre.
—Supongo que estoy muy lejos de eso —deduje dado mi amor por un ángel y mi imprudencia de tomar el Ram— Pero igual, gracias por ser tan abierto conmigo.
—Te tengo un gran afecto Lucía, es por eso que he intentado insistentemente sacarte de ese bache existencial en el que llevas tanto tiempo —dijo.
—No hay recuerdos en mí de otras vidas, pero gracias por querer ayudarme.
—No tienes nada que agradecer, he intentado apoyarte y hacer lo que es mejor para ti pero a veces creo que te he fallado más de lo que te he ayudado —dijo y su semblante mostró compasión— Debí hacer más para protegerte, lo lamento —se disculpó.
—Me estás protegiendo ahora y me protegiste antes al ocultarme de los nephilim —dije agradecida.
—¿Es posible que recuerdes algo? —preguntó curioso.
—No, pero tuve un sueño de cuando era Esther, de hecho Habrel me mostró ese fragmento de esa vida y te conocí allí.
—¿Qué recordaste de mí? —preguntó curioso.
—Me protegiste de los nephilim, eras fiel a tu designio, no estabas de acuerdo con mi amistad con Azrael pero te mantenías al margen. Eras serio y reservado, ahora eres diferente, como si algo hubiese pasado que te cambió.
—No tienes idea señorita —dijo endureciendo el rostro para ocultar un fuerte sentimiento de pena que sus ojos sutilmente develaban— Pero ni siquiera lo pienses que no voy a contarte nada de mí, quiero que esta plática sea en beneficio tuyo— concluyó al adivinar mi curiosidad característica.   
—¿Eso quiere decir que serás honesto conmigo si decido interrogarte sobre algunas cosas?
—No puedo darte todas las respuestas que tu corazón anhela pero puedo intentar despejarte algunas inquietudes. Antes de eso, hay algo que siempre he querido hacer y este parece ser el mejor momento. Voy a sobornarte —dijo con una sonrisita perversa.
—Eso es interesante —exclamé con una espontánea y enorme sonrisa— Me gustaría saber que puede ofrecerte una insignificante humana a cambio de información —pregunté a modo de complicidad y esperé atenta su respuesta.
—Vas a terminarte toda la pasta —advirtió amenazante mientras me arrimaba el plato— Sé de más de dos que no van a estar contentos con mis revelaciones, así que debo cumplir al menos con la indicación recibida «que duerma y se alimente, la necesitamos fuerte» —dijo imitando la voz firme y serena de Habrel— Ya dormiste bastante, casi siete horas, ahora necesitas alimentarte.
—De acuerdo —le dije y comencé a comer en señal de haber aceptado su oferta.
Me apresuré a engullir un bocado tras otro mientras elaboraba mi primera pregunta. Lo que tenía frente a mí era una ganga que no podía dejar pasar.
—¿Qué otras cosas les dan igual? Es decir, ya conozco muchas de sus habilidades pero también mencionas que ven igual de día que de noche, Habrel dice que no les afecta el frío. ¿Qué otras cosas humanas les dan igual? —volví a preguntar con una sonrisa que no podía alejar de mis labios y que mostraba lo entusiasta que estaba ante su actitud.
—Podemos dormir o no, no es algo fundamental ni fisiológicamente necesario para nosotros como lo es para ustedes, nos gusta dormir porque permite a nuestra mente relajarse y pensar con mayor claridad pero podemos mantenernos despiertos de manera ilimitada y no enloqueceremos. También podemos comer o beber pero solo por el simple gusto, no porque necesitemos la comida para mantenernos fuertes y nutridos. Percibimos el clima pero no nos afecta si es muy frío, muy cálido o muy húmedo.
— El agua, ¿Por qué no se mojan? —pregunté al recordar aquella vez del diluvio.
—Sólo cuando estamos en modo angélico, en modo humano podemos disfrutar de cualquier cosa sobre esta tierra. Pero Lucía te estás distrayendo demasiado y créeme que podrías sacar mucho más provecho de esta conversación.
—Lo lamento, tienes razón, déjame volver a intentarlo —hice una pequeña pausa para meditar sobre lo que me interesaba saber—  ¿Todos tienen habilidades especiales como la tuya o la de Habrel?
—No, todos los líderes las tienen y solo unos tantos ángeles de otras jerarquías hemos sido recompensados con ellas, en especial los que hemos sido custodios por largo tiempo.
—¿Y los oscuros?
—Casi todos tienen habilidades especiales, las que ellos poseen han sido un regalo de su líder, un premio a sus despreciables hazañas. Mientras más poderosa sea la habilidad más abominable ha sido el oscuro. Y como ya habrás notado sus habilidades o dones se han enfocado en la destrucción —dijo y mi mirada se quedó clavada en la nada— ¿Estás bien? —preguntó reanudando la conversación.
—Sí, es sólo que estaba recordando lo que pasó en el templo con las flores, lo que hizo Semyazza con el viento y me preguntaba que otras habilidades horrendas dominarán, pero por favor no me contestes, sé que sería de mucha utilidad pero creo que prefiero no saber —dije todavía con escalofríos recorriendo mi cuerpo— ¿Por qué nos odian tanto?
—Según sé no fuiste educada bajo ninguna religión, ¿pero en verdad no tienes idea?, digo por cultura general —bromeó.
—Fui educada bajo el catolicismo, incluso he cumplido los sacramentos pero mis tías tenían otras prioridades así que evidentemente no soy muy devota. Tengo algunas nociones, he leído sobre el tema —su mirada me cuestionó incrédulo sobre si en verdad sabía algo al respecto así que me esmeré en recordar lo poco que sabía para demostrárselo— Me refiero a que leí algo de una rebelión en el cielo y que Luzbel fue arrojado con una tercera parte de los ángeles. No creí nada cuando lo leí, para mi ustedes eran igual de inverosímiles como la mitología griega —dije con una sonrisa socarrona, pero al mirar que a él no le había parecido simpático mi comentario, entendí que quizá estaba blasfemando o algo así, por lo que intenté arreglarlo— Ezael en verdad lo lamento, yo no quería, es decir, ahora lo creo porque lo estoy viviendo y he tenido el desagradable placer de conocer a algunos de ellos pero… yo lo siento ¿de acuerdo? —dije en un intento de disculparme.
—Creo que necesitas un poco más de contexto, así que escucha atentamente —sugirió y así lo hice dando paso a que comenzara su relato— Luzbel era el favorito, la mano derecha del Altísimo, no tenía una misión en especial pero fungía como vocero, era el encargado de transmitir las indicaciones, incluso daba la impresión de que guiaba a los líderes, por lo que se le consideraba por supuesto como un ángel líder. Debes de saber que lo que diferencía a un líder del resto es la posesión de un Ram, así pues la palabra Ram significa «Luz dentro de mí». Luzbel no poseía un Ram pero su mismo nombre indicaba que él era tan valioso como uno, su nombre significa «Luz bella». Y él sí era el favorito, hasta el día que se planteó el plan divino de la creación del hombre y después de un Dios Hijo hecho hombre, Luzbel no estuvo de acuerdo con alabar y servir a la creación, él se consideraba superior que ustedes o que cualquier otro ángel. Al rebelarse contra el plan divino ya no hubo cabida para él en el cielo. Otro ángel fue el encargado de informarle sobre la decisión de nuestro padre de su exilio, no hubo la gran pelea que los humanos inventaron, lo que si es cierto es que muchos ángeles le adoraban y decidieron exiliarse para acompañarle. Luzbel descendió con los otros ángeles rebeldes a la tierra y se adentraron en las cavernas más profundas y oscuras para esconder su dolor y vergüenza, la luz de Luzbel, su más preciado obsequio recibido se apagó de inmediato. Con el tiempo ideó un plan de venganza, no directamente contra nuestro padre pero sí para herirlo, destrozando lo que amaba más que a Luzbel, su creación humana. Es por eso que sus servidores buscan la manera de tentar a los hombres, para demostrarle al Padre que ustedes no son dignos de su gloria. Nuestro Padre podría impedirlo, sin embargo lo permite porque él tiene fe en ustedes y cree que son capaces de lograr vencer la tentación y por lo tanto serán doblemente dignos de alcanzar sus promesas. A manera de apoyo para lograr vencer esas tentaciones Dios envió para sus hijos a un ángel guardián que les acompañaría y guiaría para encontrar el camino hacia él, también envió a la tierra ángeles vigilantes. El segundo golpe recibido fue cuando los ángeles que se habían enviado para vigilar a los hombres y su evolución, se enamoraron de las hijas del hombre y revelaron a ellas secretos que no tenían permitido dar a conocer. Cuando se envió el castigo para limpiar la tierra de los impíos y de los nephilims, los vigilantes se desmaterializaron, se desconoce el cómo lograron materializarse después pero lo hicieron y creemos que Luzbel intervino en eso. En fin, a ambos grupos de ángeles se les conoce como ángeles caídos o ángeles rebeldes. Ninguno de ellos tiene permitido volver a entrar en las regiones celestiales. El líder del primer grupo era Luzbel y el líder de los vigilantes era Semyazza a quien ya tuviste el nulo placer de conocer. Al parecer ellos hicieron alguna clase de alianza donde los vigilantes son los encargados de tentar a la raza humana para que sucumban al pecado mientras los caídos tienen la encomienda de robar las almas pecadoras al morir y de llevarlas al infierno donde otros ángeles caídos o cómo ustedes les dicen «demonios» se encargan de torturar las almas y extraer la energía que fortalece a su líder para que recupere su luz, y cree su propio Ram.
—Si eso pasara, él sería otra vez más poderoso que los ángeles líderes —deduje dado su nivel jerárquico anterior.
—Así es, el intenta igual al Padre, desafiarlo y vencerlo —dijo cuidando de elegir las palabras correctas y de algún modo intuí que esta vez si se había reservado información.
—¿Y siempre están en guerra? —pregunté incapaz de concebir la idea de una guerra divina continua alrededor de nosotros los mortales.  
—Guerra como tal, no. Podría decirse que siempre están buscando la manera de fastidiarnos, pero recién se empecinaron en robar los Ram y sobre todo el de Azrael. Creo que lo que buscan es reunir las luces más poderosas de nuestros hermanos para que Luzbel pueda recuperar la suya y llevar a cabo su plan a la brevedad.
—Azrael se mofó de que ni siquiera entiendo el valor del Ram —le confesé cabizbaja al recordar el desprecio con que lo había dicho.
—¿Quieres que te explique? —preguntó afectuoso.
—Llevo uno en mi pecho, creo que es conveniente que lo hagas —le pedí.
—Cada ángel con una misión sobresaliente cuenta con un grupo de ángeles que son sus servidores o ángeles de apoyo. Cada líder de cada misión ha recibido de nuestro Padre un Ram, que es una poderosa luz que ha sido resguardada bajo un pecho impenetrable y delante del corazón. Esa luz especial que en apariencia es un tenue resplandor, es intensa y poderosa en el ámbito espiritual y diferencia a los líderes del resto de los ángeles, confiriéndoles la responsabilidad exclusiva de la misión asignada, sobre la cual sólo él puede decidir.
—Si un ángel líder tiene la gran responsabilidad de una importante misión ¿Por qué Azrael estaba siendo custodio cuando fue mi accidente? —pregunté a sabiendas de que mi corazón se haría nudo más que mi garganta al pronunciar las dos cosas que más me dolían.
Ezael calló y se puso en pie alejándose de mí, aun así pude ver su rostro descompuesto ante mis palabras. Por un momento pasó por mi mente que me ocultaba algo, pero no lo creí posible, él estaba contándome cosas que yo no imaginé tener la posibilidad de saber, así que supuse que su aflicción era el resultado de la empatía con mi dolor.
—Lucía —dijo y después suspiró— Es curioso que tengas el mismo nombre que en tu anterior vida. Cómo un recordatorio latente para todos de lo ocurrido, quizá para obligarnos a esta vez hacer lo correcto —concluyó
«Qué peculiar» Pensé, entre los millones de nombres que seguro existen, el mío volvía a ser el mismo, pero lo que más me intrigaba era a qué se refería Ezael cuando decía “recordatorio para todos”
—No entiendo —exclamé confundida— ¿Qué pasó en mi vida pasada y qué tiene todo esto que ver con el hecho de que Azrael fuera custodio? —pregunté intentando unir los cabos sueltos pero estaba demasiado abrumada.
Ezael por su parte, hacía un gran esfuerzo por decidir lo que me contestaría.
—Nada por supuesto —dijo tajante— Sólo que es bueno poderte seguir llamando «Lucía». Y respecto a lo de Azrael siendo custodio, me gusta llamarlo “vacaciones” —dijo con una sonrisa forzada y comenzó una nueva explicación— Cada determinado tiempo los ángeles cambian de misión para descansar o digamos abatir la rutina así como para conocer y valorar las misiones de los otros. Incluso los líderes lo hacen, por eso Azrael era guardián cuando ocurrió tu accidente. En teoría se supone que cuando un ángel líder toma ese descanso, tiene que ceder su Ram a uno de sus más fieles servidores, es decir, le otorga temporalmente la responsabilidad total de la misión. Sin embargo a Azrael se le permitió conservarlo, debido a lo delicado de su misión.
“Vacaciones” pensé, semejante tontería no tiene ningún sentido, “valorar la misión de otros” ¡por favor! Están interconectados desde que poseen apariencia física, no necesitan reforzar la empatía, ¡son ángeles! Era por demás obvio que Ezael comenzó a mentirme. Sin duda Ezael es el ángel más humano que he conocido; le gusta hablar, no sabe guardar secretos y también miente. Aun así no iba a juzgarlo, sus buenas razones tendrá para hacerlo, así como con certeza deben existir poderosas razones para que pese a pecar, se le siga considerando de los buenos. Guardamos silencio, seguramente él creía que yo procesaba la nueva información que me compartía, sin embargo, lo que yo estaba tratando de decifrar, era qué pudo haber ocurrido en mi vida pasa, cómo para que mi nombre vuelva a ser Lucía, qué ocurrió para que Azrael haya sido relegado de sus funciones de líder pero se le haya permitido conservar su Ram… y, ¿qué fue lo que hicieron todos ellos en mi vida pasada, para que Ezael insinúe que hicieron algo incorrecto? Mientras más hablaba Ezael, más interrogantes surgían en mi cabeza, así que decidí no volverme loca y tratar de fingir que le creí. Así pues decidí que podía seguir preguntando, al fin contaba con la ventaja de que Ezael era un mal mentiroso y me sentía confiada de poder decifrar la información real de la que no lo era.
—¿Cómo se entrega el Ram de manera voluntaria? —quise saber, esperando que eso me ayudara a ceder el que yo por equivocación portaba.
—El ángel líder coloca su espada de líder sobre su pecho y cómo es su voluntad la luz emana hacia la espada. La luz es tan intensa y poderosa que sólo puede ser contenida por la espada especial que portan los líderes, otro regalo de nuestro Padre. Una vez que el Ram invade la espada no puede permanecer mucho tiempo en ella, tiene que ser transmitido apoyando la espada en el pecho del que reemplazará de manera temporal al líder. ¿Sencillo, no? Si Zabamiah hubiese querido cederlo no habrías tenido que matarlo.
—¿Podrías no recordármelo? Siento demasiado remordimiento por haberlo hecho y ahora esa culpa se ve acrecentada por portar algo tan valioso y ni siquiera haber sido consciente de todo lo que representa —hice una pausa y recordé el gran dolor que le causó a Azrael el enterarse de la pérdida de uno de sus hermanos cuando Zabamiah robó su Ram— ¿Así los oscuros le arrebataron el Ram que llevo conmigo a su dueño, el líder original, matándolo?
—Mis hermanos resguardan tan bien el preciosísimo Ram, que los oscuros sólo lo pueden obtener aniquilándolos —respondió también entristecido.
—Pensé que ustedes eran inmortales.
—Ni siquiera nosotros nos vemos exentos de los ciclos. Cuando “morimos” si se le puede llamar así, la luz que nos conforma, nuestra esencia, es preservada. Con el tiempo se fortalece hasta que es capaz de permitir al ángel renacer, en palabras idóneas debería decir «materializarse». De nuestro Padre depende la decisión de sí ese ángel que renace volverá a tener la misma misión o si variará. Así pues en dado caso de haber sido un líder, nuestro Padre decidirá si lo vuelve a ser. Sin embargo, la posición de líder debe ser ganada y el perder la existencia en manos de un oscuro es una muestra de debilidad y un líder no debe ser débil.
—¿Pasa lo mismo con los oscuros, ellos también pueden morir? —pregunté temerosa de volver a encontrarme después con Zabamiah, pero desesosa de la posibilidad de destruirlo para cobrarle el dolor físico que me provocó.
—Todos los ángeles poseemos el regalo de la materialización, nos permite ser sensibles a su creación, a la tierra y a la humanidad y por supuesto para interactuar con ustedes para cumplir con nuestra misión. Todos somos poseedores de luz, no es tan poderosa como el Ram pero la tenemos. Es nuestra esencia. Los caídos la perdieron al ser exiliados y los rebeldes renunciaron a ella cuando el diluvio. Al renunciar a la luz pudieron desmaterializarse y salvarse conservando solo una chispa de aquella luz, una parte mínima de energía que les concedió tiempo para preservar su existencia mientras Luzbel les devolvía la posibilidad de ser materia tangible, pero quedaron atrapados en la nada, confundidos con el aire, sin un cuerpo, rechazados por el Padre y sin tener siquiera la posibilidad de disfrutar de los placeres mundanos. Ni los caídos ni los rebeldes tenían luz, por eso les llamamos…
—Oscuros —dijimos al unísono.
—La diferencia importante es que nosotros al ser vencidos por ellos tenemos la posibilidad de renovar nuestra luz y volver a materializarnos, si nuestro Padre lo permite. Pero Luzbel no es tan poderoso como Él para regenerar a su legión. Fueron años de arduo trabajo lo que necesitó para reinstaurar la luz que les permite materializarse, no le es sencillo ayudarles a renovarse, menos cuando su prioridad es poseer la mayor cantidad de luz para sí mismo, es por ello que en el caso de los oscuros; oscuro muerto es luz perdida y por lo tanto no puede renovarse.
—Comprendo. Lo que no entiendo es ¿Cómo logran matarlos si tienen esa increíble habilidad para regenerar sus heridas?
—Primero deberías de saber que un ángel sólo puede ser asesinado por otro ángel, a  excepción de tu caso por supuesto —indicó y la sonrisa traviesa apareció de nuevo en su rostro— Para empezar, recuerda que los humanos no pueden vernos cuando nuestras alas están expuestas, a menos que así lo decidamos como en tu caso que al ser pieza clave se te ha permitido ver.
—¿«Pieza clave»?
—Ramuel exigió tu protección a cambio de entregar a Azrael, además tú eres el talón de aquiles de Azrael y los oscuros lo saben, todos los saben. ¿Puedo continuar?
Tenía muchas ganas de ahondar en ese tema, ya que ese extraño vínculo que al parecer me unía con Azrael en todas mis vidas parecía ser determinante en mi pasado y en mi existencia, pero percibí su necesidad de contarme detalles mucho más importantes que me serían de mayor utilidad. Así que contuve mi curiosidad y asentí para que él continuara. Comprendí que en este momento mi silencio era muy valioso, y mientras yo callara, Ezael hablaría.
—Un ángel solo puede ser asesinado por otro ángel, los humanos están físicamente    imposibilitados por su ridícula escasa fuerza, aunque vamos, tampoco hay razones para que alguno de ustedes quisiera matar a alguno, a excepción de tu caso —dijo otra vez con risas, al parecer esto se estaba volviendo una broma para él— Lo lamento —admitió después de recibir una de mis poco amistosas miradas— La base de esta teoría radica en que, la fuerza descomunal que poseemos acompañada de cualquiera de los tres peores sentimientos existentes: la ira, el odio o la ambición, son un arma letal para destruir a un ángel en cualquiera de las tres maneras posibles, ya que lo primero que se debe hacer es arrancar sus alas.
Lo único que quería era sentarme en el piso y colocar mi cabeza entre mis rodillas al recordar la escalofriante sensación que ocasionaba el grito que emiten cuando sus alas son arrancadas. Pero sentía que necesitaba exprimir al máximo esta oportunidad que Ezael me estaba brindando.
—¿Tres maneras posibles? —pregunté con evidente dificultad pero haciendo un notable esfuerzo por instarlo a continuar.
—Sí. Al arrancarle las alas se vuelve tan vulnerable como un humano y cualquier ángel tiene la fuerza para con sus propias manos arrancarle el corazón, tan fácil como matar a cualquier hombre, es tan sencillo que ustedes lo hacen todo el tiempo, se matan entre sí. Es tan sencillo que tú lo hiciste —dijo y esta vez su sonrisa fue más discreta así que decidí pasarla por alto— La segunda manera la descubrió Azrael hace unos años, si solo se le arrancan las alas y el ángel no muere, se vuelve humano, pero invisible para todos los demás ángeles.
—Eso es peculiar, ¿Por qué invisible? —pregunté, ya que sin este detalle no hubiese sido necesaria mi intervención.
—No lo sé, supongo que es una protección especial para nosotros. En nuestras batallas siempre se busca la aniquilación total del enemigo, dejar vivo a un ángel sin después arrancarle las alas es perverso. La finalidad de hacer algo así puede tener un trasfondo importante para los oscuros y por lo tanto perjudicial para nuestros hermanos. Quizá por eso, su vida de ángel y sus recuerdos se queda con sus alas y sólo es un humano sin memoria, una página en blanco.
—¿Cuál es la tercera forma?
—La tercer aplica específicamente para un ángel líder, solo puede ser aniquilado arrancándole las alas y el corazón debe ser atravesado con la espada de otro ángel líder, por la espalda, debido a que al albergar al Ram su pecho se vuelve impenetrable. Sólo la espada de un líder puede terminar con la existencia de otro, esto fue ideado así por si algún líder sucumbía ante las tentaciones y cometía traición. Al hundir la espada en su espalda lo matan y también se le arrebata su Ram. Pero eso ya lo sabes porque también lo hiciste.
—Basta ya por favor —supliqué.
—Tranquila no te estoy juzgando o reprendiendo. De hecho para mí fue alucinante lo que hiciste, no digo que haya sido lo correcto, quizá hasta se puede decir que fue estúpido, pero vaya, que un ser tan vulnerable y débil como lo son los humanos y mejor aún, una mujer cuya fuerza es en general menor que la del hombre, haya tenido el valor de matar a un oscuro delante de, ¿cuántos eran… cuatro oscuros más?, siendo evidente que uno sólo de ellos podría haberte destrozado en una milésima de segundo, es realmente alucinante. Quizá ni siquiera lo pensaste, pero lo hiciste y fuiste ridículamente osada, aunque claro que tu decisión se basó en proteger a alguien que amas lo cual lo vuelve conmovedor. Para mí mereces una ovación de pie —dijo emocionado y haciéndome parecer la heroína de la historia, mientras que Azrael me había hecho sentir una completa idiota por hacerlo.
—Deberías hablar con Azrael, quizá tu perspectiva disminuya un poco el odio que me tiene.
—Deja de atormentarte, Azrael no te odia, él te ama —confesó con la mirada viva y la sonrisa en los labios.
—¿De verdad? —pregunté anhelante de que él pudiese contarme algo que me ayudara a aferrarme a esa posibilidad.
—Claro —dijo con recato y de algún modo comprendí que proseguía la sección de “peros”— Nosotros no podemos odiar a ningún humano. Azrael te ama, cómo todos nosotros también te amamos, como amamos a todos los humanos, en especial cuando hemos sido sus custodios —se apresuró a aclarar quizá al mirar la emoción que sus palabras habían desatado en mí.
Yo hice un esfuerzo por no mostrar mi evidente desilusión y sonreí forzada ante sus palabras.
—Se que te resultará difícil de creer porque dices sólo recordar cuando te conocí siendo Esther y entonces mi postura era de total desaprobación, pero Lucía te juro que si existiera una sola posibilidad, por mínima que fuera, para que tus anhelos fueran viables, te aseguro que yo sería el primero en apoyarte y animarte a luchar por ese amor —confesó y vi en sus ojos no solo su honestidad sino una empatía total con mi sufrimiento— Pero no la hay —me aseguró y sentí que mi alma se desgarró ante su tajante respuesta.
—Azrael no ha sido mi custodio —justifiqué intentando desesperada dejar atrás su confesión.
—Por supuesto —dijo comprendiendo claramente mi evasión— No lo era cuando te salvó del accidente pero creo que fuiste la primera persona que él custodió.
—¿Sabes? —comencé no pudiendo controlar más mi necesidad de hablar con alguien respecto a mi amor por Azrael y de algún modo, sintiendo que Ezael era el único que podría entenderme— Entiendo bien que no haya posibilidad para lo que mi corazón anhela, pero no entiendo por qué Azrael es hostil conmigo, incluso he creído ver en sus ojos que me odia.
—No digas eso —interrumpió.
—Lo siento, ustedes no nos odian, lo acabas de decir. Pero es que hay una brecha enorme entre la amistad que tenía con él cuando yo era Esther y la forma en que se comporta ahora conmigo.
—Muchas vidas de por medio —dijo circunspecto.
—Claro, supongo que han pasado cosas importantes que no recuerdo —dije y temí que hubiese en mi historia algo que lo hubiese herido tanto como para que me rechazara ahora.
—Lucía, ya no importa ese pasado. Azrael es un ángel, un líder y por tanto es muy necesario en nuestra jerarquía. Él debe de permanecer en el camino de la rectitud.
—Entiendo —dije y un silencio prolongado bastó para darme cuenta que tenía que aceptar su nueva condición—  Por cierto, ¿Por qué sus alas son negras y no blancas como las de Habrel o las tuyas?
—¿No lo has notado por su humor? Pasa demasiado tiempo en el infierno —dijo y ésta vez sí logró robarme una sonrisa—  Esa fue una manera graciosa de decirlo pero no está tan alejada de la realidad. Las alas de los oscuros también fueron blancas, la vileza de sus acciones es lo que las ha tornados negras.
—Pero Azrael… —comencé a especular en alguna razón para su cambio.
—Ni siquiera lo pienses. Por supuesto que no es su caso. Azrael es el único de nosotros que entra al infierno. Buscar almas que puedan ser rescatadas y darles otra oportunidad a través de la reencarnación es parte de su misión. Mientras más tiempo se pase cerca de la maldad más oscuras serán las alas. Y nadie está tan cerca como él, dudo mucho que alguien haya visto tanta miseria y dolor como lo ha hecho él. Tocando los límites constantemente, sufriendo y luchando y aun así siempre con un semblante de paz y amor cuando se trata de recibir un alma. Él ha encauzado toda su existencia en cumplir su misión y ayudarles a ustedes.
—¡Luz y oscuridad en un mismo corazón! —pensé— Y sin embargo «Para nosotros tus alas siempre serán blancas» —recordé la frase bajo su estatua y me sentí mal por haberme mofado en sus narices.
—Hay mucha historia detrás de Azrael.
—Me siento avergonzada por la forma en que me he dirigido a él en los últimos días —admití— También me siento absolutamente culpable por que le he ocasionado tantos problemas.
—No tienes idea —dijo y la curiosidad se avivó en mis ojos al comprender que no solo se refería a esta vida— Pero no es tu culpa, también es responsabilidad de él, han sido sus decisiones. Por ejemplo, tú eras una niña cuando ocurrió el accidente, estabas demasiado ajena a todo ésta realidad, salvarte fue decisión exclusiva de él —aseguró buscando desviar mi atención de su primer comentario.
Aun a pesar de mi curiosidad por mis anteriores encuentros con Azrael, no iba a preguntar nada sobre mis vidas pasadas, bastante lío había ya en mi cabeza con lo que estaba viviendo en esta.
—Su intención fue noble al salvarme de morir pero aun así no debió hacerlo, incluso Habrel coincide con eso —le dije.
—No te ofendas pero yo también coincido, todo hubiera sido más fácil. Sin embargo nuestra misión es muy importante para nosotros y él no debía permitir que los oscuros interfieran en tu línea de vida y muerte, ni siquiera Azrael tiene permitido hacerlo y le parece insultante para su misión que los oscuros lo hagan, es por eso que hace todo lo que le es posible para impedirlo. Aunque a últimas fechas sean pocas las personas que mueren a su tiempo, hay demasiadas guerras, demasiado terrorismo, demasiados suicidios y los ángeles caídos siempre están detrás de todo el asunto.
—¿Cómo se enteró de que yo iba a morir si no estaba desempeñando el rol de líder?
—Yo estaba con él en aquel momento. Azrael había acompañado a su custodiada Larissa mientras ella ayudaba a una mujer a parir. Cuando el bebé nació apareció Zeffar quien sería el guardián del niño y que había sido tu custodio asignado en esta vida. Hay un lazo muy poderoso de hermandad entre Azrael y él. Por lo que Zeffar no pudo ser lo suficientemente prudente y le informó a Azrael que habías vuelto, que tenías ocho años, le dijo tu ubicación y que morirías pronto. Por supuesto también le reveló el nombre que llevabas en esta vida, Azrael buscó en su torso y allí estaba, pero tu luz estaba resplandeciente e intacta, no se apagaba progresivamente como debe ser, eso le indicaba que no era tu tiempo, sino que tu muerte era provocada, era por demás lógico que los oscuros estaban interviniendo en tu línea de vida, pero a Azrael no le importó, abandonó a Larissa y corrió a buscarte… Y vaya, jamás has visto a alguien volar tan rápido como él lo hizo.
—Me resulta increíble el solo pensarlo —reflexioné.
—Podemos ser muy rápidos —aseguró Ezael bromeando.
—No estoy hablando de la velocidad, ni siquiera de el hecho de que intentara rescatarme —hice una pausa para organizar mis pensamientos— ¿Nunca se han puesto a pensar en la enorme coincidencia de que a mi guardián se le haya asignado una nueva misión justo donde estaba Azrael?
—Si quieres mi opinión, te confieso que no creo que esto que está pasando contigo haya sido una coincidencia, ni el que Azrael se enterara de que morirías ni del hecho de que ahora tú seas la poseedora del Ram. Los hilos que nuestro Padre entreteje siempre son con un fin.
—¿Y por qué haría algo así? ¿Para tentar a Azrael? —pregunté desacreditando anticipadamente la posibilidad.
—Por supuesto que no, Azrael no cometería ese error —dijo espontáneo pero después agregó deliberadamente— Azrael no se doblegará ante ninguna tentación.
Por alguna razón sus palabras fueron un golpe que me dolía admitir, tenía claro la imposibilidad de mantener una relación con Azrael, pero en algún rincón de mi corazón, guardaba una absurda esperanza.
—¿Cuál crees que sea su objetivo entonces? —pregunté a sabiendas de que era muy probable que su respuesta no me satisficiera.
—Creo que esto se va a terminar pronto. De algún modo presiento que esta es la última vida que tu camino se cruzará con el de Azrael.
Ya bastante dolor me había causado la confesión de Ezael referente a que Azrael no sentía odio por mí sino amor como por cualquier humano. Para mí eso era indiferencia y prefería pensar en Azrael odiándome que en un Azrael que sentía por mí el mismo tipo de afecto que por cualquier otro humano, la indiferencia siempre es más dolorosa, al menos en el odio hay interés por la contraparte. Pero ahora había algo que me inquietaba más, de todas las posibilidades futuras que se me presentaban sentía que la planteada por Ezael era la más devastadora. Resultaba ridículo porque no tenía memoria de mis otras vidas, pero de algún modo era renconfortante para mi espíritu, la idea de volver a encontrar a Azrael en otra vida, inciar de nuevo y que nuestro amor tuviera al menos una fugaz posibilidad. Pero considerar ahora la más alta probabilidad de no volver a saber de él y perderlo en esta y cualquier futura vida, era inimaginable e inaceptable para mi corazón.
A pesar de mi angustia ante la sola idea pude percibir algo inusual, Ezael parecía doblarse a causa de un incomprensible dolor y se tocaba el pecho.
—¿Estás bien? —pregunté.
—Sí, tranquila, es sólo en lo que aprendo a estar alerta —me explicó con suma dificultad, se descubrió el pecho y pude ver no más de diez nombres iluminados inscritos en su pecho. La imagen no resultaba desconocida para mí pero me tomó por sorpresa el ver esta réplica en él— Vacaciones, ¿recuerdas? —exclamó…“castigo” pensé sustituyendo la palabra que sabía era mentira y que implicaba el cese de su misión original— Por el momento soy pasante de servidor de Azrael ¿Te gustaría presenciar lo que hace un servidor del ángel de la muerte? —preguntó con formalidad irónico y todavía retorciéndose del dolor
—Yo… no creo que sea buena idea —respondí en automático, poniéndome en pie y retrocediendo.
—Bueno en realidad sólo te preguntaba por cortesía pero aunque te resultase desagradable de todos modos vendrás conmigo, es preferible a que te deje sola.
Ezael tomó mi mano y comprendí que no había opciones para mí.




Capítulo 11
Sentí un vacío en el estómago, como si estuviese cayendo en picada desde la cima de una montaña rusa y en menos de un pestañeo nos encontrábamos en una habitación cubierta de humo. Intenté sin éxito alejar con mi mano el humo que se acumulaba a mí alrededor pero era demasiado y muy denso. Comencé a toser y sentía que me ahogaba. Advertí la cercanía de una ventana y caminé con lentitud hacia ella cuando de pronto fui golpeada por un potente chorro de agua proveniente desde el exterior y cuya fuerza me lanzó al piso, donde comencé a ver con más claridad y a poder respirar. Ezael se tumbó frente a mí y parecía demasiado cómodo, tomando ventajas de su impermutable condición angélica.
—Lo lamento pero desconocemos las causas de la muerte hasta que hemos llegado al lugar —se disculpó— ¿Estás bien?—preguntó y yo asentí mientras tosía.
Ezael caminó hacia algún rincón en la oscura habitación de donde se escapaba un débil quejido. A penas podía distinguirle entre la espesa nube de humo pero claro a él este tipo de cosas no podían afectarle en lo más mínimo.
Lo vi rebuscar entre sus ropas y después de recordar algo, inclinarse para extraer de una de sus botas una daga. Cerró los ojos y pareció estar orando, no quise interrumpirlo así que me dediqué a inspeccionar con la mirada la habitación para descifrar en donde estábamos. Debía ser muy lejos de casa porque con humo o sin el, era evidente que la noche estaba muy avanzada. Me arrastré lentamente, mis pulmones reclamaban aire fresco y tenía mucha curiosidad de mirar a quienes pertenecían las voces provenientes del exterior. Mi mirada estaba enfocada en la ventana cuando choqué contra algo que impedía mi trayecto, bajé ligeramente la cabeza para analizar si era capaz de mover el bulto. Al mirar de qué se trataba el blando pero pesado bulto, me levanté abruptamente del piso con un grito ahogado atrapado en mis labios cubiertos por mis manos.
—Vaya, gracias Lucía. De no ser por ti yo sólo hubiese recibido a uno —dijo Ezael y me guiñó el ojo.
Seguí la ruta de su mirada y con el humo comenzando a disiparse pude ver la escena completa, no tuve el valor para mirar más de dos segundos continuos, la imagen no sólo era aterradora, de algún modo dolía en lo más profundo de mi corazón mirar aquellos dos cuerpos atados a sillas de madera tumbados en el piso, ni siquiera les habían regalado la menor posibilidad de salvarse. Estaban calcinados a distintos grados a lo largo de su cuerpo permitiendo el reconocimiento de lo que debió ser piel en muy pocas áreas, llagas reventadas que mostraban el tejido en otras y dejando al descubierto los huesos en muchas más.
Esto superaba con creces los daños más severos que había visto en el cuerpo humano en mis pocos años de estudiante de enfermería. Ni siquiera tenía el valor de mirar, pero más allá de un vulgar morbo, sentía que debía hacerlo. El humo había disminuido considerablemente y sabía que en cualquier momento entrarían el equipo de rescate que se hallaba afuera apagando el fuego a través de la ventana.
Ezael se miraba más seguro en lo que hacía cuando a través de la daga que sostenía, brotó delicadamente una brillante gota de sangre desde la empuñadura cristalina para detenerse justo en la punta de la afilada hoja de acero. Se acercó primero al cadáver de la mujer que estaba más próximo a mí, se inclinó a su lado y colocó una gota de sangre en sus labios.
Una réplica borrosa de ella misma parecía moverse en su cuerpo inerte, luchando por salir, el alma se sentó sobre el regazo de aquella mujer y su mirada serena se detuvo en el rostro de Ezael. Con una voz suave y maternal pero en un idioma que era completamente desconocido para mí, dirigió unas palabras a Ezael que inferí como agradecimiento. Un brinco inesperado en mí corazón y un nudo en mi garganta me alertó de haber escuchado el nombre de Azrael, pero no tenía sentido, quizá el sonido de su incomprensible idioma me había ocasionado la ilusión de escucharlo. Ahora que miraba el rostro tranquilo de aquella mujer podía dejar de pensar en la inquietante impresión que me había causado su cadáver, era una mujer madura, de pequeña estatura, tez morena y con los ojos más grandes y hermosos que haya visto jamás, sobre su alma se esbozaba un hermoso y brillante punjabi, por lo que deduje que debíamos de estar en alguna región de la India. La mujer se puso en pie y se colocó a un costado de Ezael, ignoraba mi presencia y entendí que no me veía. Era curioso lo bien que se empezaba a sentir estar con Ezael, los humanos no podían verme, ni las almas de los muertos, ni siquiera los demás ángeles, era como si mi existencia hubiese sido simplemente borrada.
Ezael y la mujer caminaron pausadamente hacia donde se encontraba postrado el otro cadáver, la increíble serenidad que mantenía aquella mujer me hacía creer que no podía mirar la funesta escena que había acabado con su vida humana, pero de algún modo todo parecía tener sentido, la gota de sangre de Azrael tenía como función apaciguar el alma asustada.
Ezael se inclinó nuevamente y colocó una gota de sangre que reposaba en la daga, en los labios desfigurados del fallecido. Al absorber aquella gota, el alma del hombre comenzó a pelear por alejarse del cuerpo, se puso de pie rápidamente y se mostró desconcertado ante su nueva condición. Ezael tocó su hombro para hacerle ver su presencia, aquel hombre se arrodilló y besó su mano. Ezael no emitía palabra alguna pero por la reacción de aquellas dos personas comprendí que de una u otra manera ellos entendían lo que estaba ocurriendo y por eso sentían la necesidad de agradecerle. Casi me atrevería a jurar que en aquel nuevo discurso de agradecimiento, el hombre también había mencionado a Azrael, mis oídos podían tergiversar lo que escuchaban pero las sensaciones disparatadas que ocurrían en mi cuerpo al escuchar su nombre me daban la certeza.
La mirada de aquel hombre se volvió cautiva de la mirada de la mujer y por la dulzura con que se miraban comprendí que en la vida terrenal habían sido pareja. Ella extendió su mano y él la sujetó sin titubeos, caminaron así varios metros hasta que parecieron perderse en la lejanía ilusoria que se extendía más allá de la habitación. Pensé en lo absurdo que resultaba ahora aquél «hasta que la muerte los separe», el amor verdadero no termina al morir, se mantiene y perdura hacia la eternidad, victorioso y más fuerte.
El bullicio de varios hombres entrando por la ventana con ayuda de una gran escalera rompió la paz que se había creado en la habitación. Ezael me empujó hacia la pared en cuanto los miró.
—Quédate callada—ordenó y yo sin comprender el porqué, me limité a obedecer.
Uno de los bomberos comentó algo a sus compañeros al mirar los cuerpos calcinados, aunque no entendía nada su idioma, supuse al mirar su rostro cabizbajo que se trataba de palabras de lástima y frustración, quizá por no llegar a tiempo.
Ezael me tomó en volandas para salir de la habitación pero un quejido sofocado escapó de mis labios cuando me impacté con la pared y caí al suelo, Ezael era muy listo, con un gran corazón y perfecto cómo se esperaría de cualquier ángel, sin embargo comenzaba a creer que era bastante distraído, ya que olvidó por completo algo nuevo para mí pero ahora evidente, aunque invisible seguía siendo humana y no tenía la capacidad de atravesar muros.
El ruido de mi caída pareció alarmar a los bomberos quienes probablemente creyeron que provenía del cuarto contiguo, ya que después de una indicación de su compañero, el otro dirigió la luz de su linterna de mano hacia el pasillo afuera de la habitación, se puso en pie y se encaminó mientras llamaba a gritos esperando respuesta.
—Lo lamento, lo lamento —dijo con suma seriedad Ezael al volver a la habitación y después sin piedad alguna a mi dolor y vergüenza estalló en risas.
Después de unos instantes y de no obtener en mi rostro el menor motivador para continuar burlándose recuperó la compostura, me ofreció sus brazos y ante mi evidente negación aseguró que esta vez sería por la ventana.
Mi última experiencia de vuelo en brazos de un ángel no había sido muy agradable pero esta vez fue muy diferente, Ezael fue considerado conmigo y voló despacio, lo que me brindó la oportunidad de mirar a muchos hombres haciendo un esfuerzo por apagar el fuego que aun ardía en algunas partes de la casa. Ezael descendió en un jardín no muy lejos de allí, pese a ser de noche el clima era muy cálido, lo que mi cuerpo empapado agradeció profundamente. Ezael entrecerró los ojos y sus labios se abrieron parar emitir algo.
—¡Espera! —le pedí en un impulso por detenerlo y funcionó porque al mirarme salió del breve trance— ¿Qué haces? —quise saber.
—Necesito informarles a Habrel y a Azrael en dónde estamos.
—¿Tardarían mucho en llegar?
—No, esta es su misión estarían aquí en menos de un minuto —me dijo.
—Por favor aún no, hay algo que quiero saber y que estoy segura no podrás decirme cuando ellos lleguen —argumenté agobiada por la ansiedad.
—Qué sea rápido —exigió Ezael.
—¿Qué pasó allí adentro?
—¿Podrías especificar? —preguntó serio.
—Realmente no, es decir, todo, pensé que no podían verme pero aquellos hombres me escucharon y creo que es importante saber que tan invisible soy cuando estoy contigo.
—De acuerdo. Sólo es invisible tu cuerpo y tu alma, pero eso no implica que no puedan escucharte o sentirte si se topan contigo, eso incluye al agua —dijo socarrón evidenciando mi ropa mojada.
Omitiendo sus comentarios burlescos, pregunté sin rodeos:
—¿Cómo es que aquellas personas conocían el nombre de Azrael? Yo no lo había escuchado hasta el día en que conocí a Habrel.
—Pensé que tu pregunta sería por qué me llamaron Azrael —exclamó sorprendido.
—¿Te llamaron Azrael? —pregunté confundida.
—No hablas Marathi, lo olvidaba.
—No entiendo, ¿Por qué te llamarían Azrael? y ¿Porque parecían hablar contigo si tú no hablabas con ellos?
—Ahora comprendo por qué nunca te quieren contar nada. Haces demasiadas preguntas, resulta algo irritante cuando ya no se quiere contestar —dijo y me desconcertó esta nueva actitud.
—¿Ya no quieres contestarme? —pregunté decepcionada.
—Me siento un tanto agotado Lucía, esta misión es nueva para mí y tampoco disfruto la degradación a la que ha llegado la raza humana, siendo capaces de matarse los unos a los otros y de las maneras más morbosas e inescrupulosas —dijo con la mirada entristecida.
—Lamento que tu nueva misión sea poco agradable —dije honesta e inevitablemente comparando su sentir con el que muchas veces tenía que sufrir Azrael.
—Debo llamarlos ahora —continuó.
—Por favor, será lo último, lo prometo —le dije con voz suplicante con la intención de convencerlo.
—De acuerdo —dijo resignado— Es por la gota de sangre —respondió cortante a sabiendas de mi curiosidad y haciendo caso omiso de ella esta vez.
Inconscientemente emití un extraño sonido muy similar a un bramido, cuando apreté mis labios obligándome a no preguntar más, incluso creo que di un pequeño golpe en el piso con mi pie ante la frustración que me provocaba su radical cambio.
Hubo risas y después se volteó para mirarme.
—Es tan fácil hacerte rabiar que ahora entiendo porque Azrael está haciendo de eso un pasatiempo.
—No es simpático tu comentario —le respondí aun luchando por dominar mi ira y cruzándome de brazos.
—Tranquila, mira, ellos tampoco habían escuchado el nombre de Azrael. La concepción de la muerte es diferente de persona en persona. Cada quien ha ideado sus expectativas y nosotros creemos que en un momento tan traumático de transición se sentirían más preparados si el principio, la gran bienvenida fuera tal y cómo la esperan. Luego entonces, la gota de sangre no sólo ayuda a acallar el alma para que no la encuentren los oscuros, también les deja ver exactamente lo que desean ver y lo que esperan escuchar.
—Pero tú no dijiste ni una palabra.
Tras meditarlo por un instante, prosiguió:
—Porque realmente no me ven a mí, los servidores solo fungimos como una pantalla. La gota de sangre pertenece a Azrael y por lo mismo, la persona que absorba la gota contemplará a Azrael personificado en el ángel que esté presente. Azrael se presenta y les dice exactamente lo que necesitan escuchar para que su alma no se perturbe ni se empecinen en quedarse. Lucía ya no puedo contestarte más, el cómo funciona la misión de Azrael es confidencial, el proceso solo lo conocen los servidores y nada más en cuanto a recibir el alma se refiere. Ni siquiera lo han descifrado los oscuros u cualquier otro ángel, mucho menos una humana. —dijo con la voz tan queda que casi parecía un susurro y comprendí que posiblemente sintiera culpa por haber hablado de más.
—Yo no voy a decir nada, lo prometo —aseguré con una pequeña pero sincera sonrisa para aminorar su aflicción mientras yo me esforzaba por vencer la mía.
Ezael tocó su pecho y suspiró descontento, al igual que a él esta vez me fue fácil entender que había otro llamado al que tenía que recurrir.
—¿Siempre están así de ocupados? —le cuestioné bromista para distraerlo del desánimo y el agotamiento que la misión le provocaba.
—De hecho creo que me está ocurriendo tan seguido porque estoy a prueba, el plan es que esté preparado lo antes posible —descubrió su pecho y miró el nombre José de Jesús que parpadeaba— Suena a México, con un poco de suerte regresaremos a tu país —me informó y me alegré enseguida al escucharlo.
Esta vez fui yo la que le ofreció mi mano, ilusionada ante la posibilidad de volver a casa y saber de Sara. Respiré profundo ante la sensación de gravedad que sabía proseguía.
Nos hallamos parados a mitad de la intersección de una amplia avenida, cuya moderna iluminación citadina provenía de los abundantes locales comerciales. En un pensamiento reflejo recordé que Ezael me había revelado que sólo mi cuerpo y alma era invisible pero que seguía recibiendo los estímulos, así que por mi propia seguridad hice una inspección rápida para confirmar que estaba a salvo en donde me hallaba parada. A pesar del viento ocasionado por la velocidad de los autos, todo parecía marchar con normalidad, por lo menos para mí, sin embargo Ezael sabía exactamente hacia donde debía mirar. Yo seguí su vista cuando el semáforo marcó el alto para dar paso a los peatones, un joven montado en su bicicleta los aventajó sin percatarse de un distraído conductor quien más atento al celular que a la calle, no se había detenido.
Inevitablemente grité al ser testigo de aquel impacto, me giré en seguida en acto instintivo y Ezael me abrazó brevemente antes de apartarse de mi lado. También había gritos procedentes de la muchedumbre de peatones que presenciaron el accidente. Miré en derredor, todos los autos se habían detenido y unos cuantos conductores habían descendido de sus vehículos para tener un mejor panorama del accidente ocurrido. Aunque indecisa, seguí sus morbosas miradas y contemplé a Ezael arrodillarse a un costado de aquel joven que perecía por atropellamiento. La escena no era nada agradable, había sangre por todas partes y restos de masa encefálica muy cerca al muchacho.
Las ruidosas sirenas no tardaron en sonar e inmediatamente después las torretas de las patrullas y ambulancia se distinguieron fácilmente ante la débil luz del día que parecía estar por terminar
Crucé la calle para alejarme del lugar del incidente con la intención de permanecer en la acera mientras Ezael cumplía su misión. Hallé refugio en la pared de lo que parecía ser una sucursal bancaria cerrada, arrimándome a la pared tanto como me fue posible, para evitar sobresaltar a cualquier persona que al caminar se tropezara con mí ser invisible.
Un policía de tránsito comenzó a marcar una ruta alterna para evitar el caótico tráfico, mientras que los transeúntes posiblemente acostumbrados a esa clase de espectáculos continuaban su acelerado paso de un lado a otro, entrando y saliendo de los distintos locales comerciales.
Ezael concluyó su labor y dirigió su mirada hacia a mí como si hubiese sabido exactamente donde me encontraba, se puso en pie y de pronto ocurrió lo inesperado. Dos segundos le hubiesen sido suficientes para recorrer la distancia que nos separaba y tomar mi mano, pero no tuvimos esos dos segundos, su cuerpo comenzó a disiparse en la nada y los dos nos sorprendimos simultáneamente, pero también comprendimos que se trataba de una nueva misión que demandaba su presencia. Intentó correr hacia mí mientras su brazo se extendía al máxime para alcanzarme, pero se desvaneció antes de que pudiera llevarme con él.
Una pequeña de no más de cinco años de edad que miraba hacia mi dirección, abrió los ojos de par en par y entendí que su reacción fue ocasionada por el asombro de verme surgir de la nada. Pero sólo ella lo notó, el resto de los transeúntes caminaban ensimismados sin siquiera vagamente contemplar el cuerpo del joven aun a mitad de la calle pero sobre todo nadie más se percataba de mi presencia.
Al recordar que ahora que Ezael no estaba conmigo no sólo volvía a ser visible para las personas sino también para los ángeles, siendo los últimos los más interesados en mí, la adrenalina comenzó a recorrer mi cuerpo y mi paranoica mirada revisaba los rostros de la multitud, temerosa de ver en ellos a alguno de los oscuros. Si antes había sido ignorada, ahora que era yo quien les miraba inquisitivamente también obtenía miradas a cambio, algunas curiosas y otras con recelo ante mi actitud sobresaltada. No pude evitar mezclarme con la multitud y a los pocos pasos recibí el impacto de un hombre trajeado que caminaba a toda prisa con portafolio en mano, quien ni siquiera se detuvo o volteó para mirarme cuando me tumbó al suelo, pero muchos otros si me miraban al pasar. Debía de relajarme, llamar la atención era lo peor que podía hacer en estos momentos pero también asumí que tenía que movilizarme y esconderme. Había demasiada gente en la calle y la presencia de algún oscuro que revelara mi ubicación era bastante probable, temí ser reconocida así que caminé muy cerca de los enormes edificios para evitar más percances, pero me sorprendió el empujón de una joven saliendo a toda prisa de lo que parecía ser un condominio. Se incorporó presurosa y sólo gritó un «sorry» en la lejanía mientras me regalaba una sonrisa. ¿Qué le pasa a esta gente? Me pregunté sorprendida ante el ritmo de vida tan ajetreado que imperaba en esta populosa ciudad. Pasé a un costado de un restaurante de comida china que no me dio información sobre donde estaba, a últimas fechas ver uno de ellos era igual a ver un parque en cada barrio, o quizá es más frecuente ver un restaurante chino. Sin embargo el aroma de su comida frita causó revuelo en mi estómago, de no haber sido por sus vidrieras que dejaban expuestos a los comensales, hubiera sido mi refugio perfecto.
Hice consciencia de los letreros a mí alrededor y agudicé mi oído para escuchar las conversaciones de los peatones. A pesar del restaurante chino y unas familiares voces hablando en español, lo que resultaba predominante era el idioma inglés. Miré al cielo suplicante mientras pensaba «si estamos en Estados Unidos por favor que esto no sea las Vegas». A mi modo de ver Las Vegas albergaría la mayor población de ángeles oscuros. Continué caminando y un par de metros adelante, advertí a un grupo de cuatro altos y apuestos hombres saliendo de un restaurante que se anunciaba con un discreto letrero donde se podía leer «Irish pub». Me detuve en seco cuando me percaté que también me miraban, se hacían comentarios secretos e intercambiaban sonrisitas perversas, incluso observé un discreto codazo que recibió el más corpulento y sin reparo caminó un par de pasos para ponerse a la delantera de aquel grupo. Los titubeantes pasos lo delataron, «humano y ebrio» suspiré aliviada. Poco duró mi calma cuando recordé que detrás de un vicio, una acción malintencionada y la intimidación misma siempre hay un oscuro encubierto. Y cuando el que persuadía a estos jóvenes se hizo visible solo para mí, supe que me había reconocido.
—¡Lucía, Lucía! —exclamó— Tan bella y tan sola, este es mi día de suerte, indiscutiblemente el encontrarte aumentará mi estatus —dijo y agradeció con un ademán que simulaba reverencia.
Cerró los ojos y movió los labios de manera casi imperceptible y supe enseguida que informaba a Semyazza que me había encontrado.
Me quedé inmóvil, mi mayor temor se hacía realidad y no había nada que pudiera hacer para evitar el destino que me esperaba.
Los jóvenes se mostraron notablemente eufóricos, posiblemente creían que me había detenido para esperarles y que mis ojos estaban puestos en ellos, nada más alejado de la realidad. Avanzaron torpemente hacia a mí, pero su arrojo era imperceptible ante la determinación con la que el oscuro que había permanecido detrás de los muchachos, ahora se adelantaba caminando triunfante hacia mí.
Conocía mis nulas posibilidades de escapar pero aun así lo intenté y sin vacilar un instante crucé la puerta de cristal junto a la que estaba parada. Pertenecía a un edificio residencial de cuatro niveles con elegantes balcones blancos cuya herrería simulaba repetidos eslabones verticales entrelazados. Aproveché que la recepción estaba vacía y me colé de lleno en el edificio. Subí a toda prisa por las escaleras sin desperdiciar tiempo mirando atrás a pesar de ser ilógico que aquel ángel oscuro no me hubiese alcanzado ya. Con el corazón acelerado a causa del esfuerzo y del terror, solo me animé a llegar hasta el primer nivel y me detuve en el pasillo que separaba a los cuatro apartamentos.
Escuché las risas socarronas de los jóvenes subiendo la escalera, hablaban en inglés, pero entendí perfectamente cuando uno preguntaba «¿Fue eso una invitación?», los escuchaba murmurar «Hermosa, puedes correr pero no esconderte» y a cada expresión le acompañaba el grupo de risas que inútilmente pretendían aminorar con repetidos «shhh» para no ser descubiertos o denunciados por escandalizar en un área privada.
Sin medir los pros y contras, giré la perilla de una de las puertas y para mi total sorpresa estaba abierta, entré sin dudarlo y la cerré inmediatamente colocando el pasador de cadena. Escuché nuevamente las risas burlonas de aquellos atrevidos hombres, pero esta vez uno de ellos, probablemente el corpulento, parecía ser víctima de las mofas de sus amigos ante la conquista fallida. Me sentí afortunada al escuchar su bullicio alejarse, aunque la mayor tranquilidad venía de que por la razón que fuera no había rastro alguno de aquel oscuro, aunque me mantendría alerta ante la posibilidad de que sólo estuviese esperando la llegada de Semyazza para actuar.
Un chirrido proveniente de una puerta traicionó al hombre que sigiloso asomaba la cabeza detrás de lo que parecía ser un amplio closet blanco de madera adherido a la pared del mismo color y a pesar de hallarse al extremo opuesto de donde yo estaba, era demasiado cerca.
—What a fuck! I really thought you were a thief —dijo y suspiró aliviado.
—Lo lamento, no soy un ladrón —aseguré buscando atenuar mi intromisión y todavía sujetando la perilla.
—¿Estás armada? —preguntó con recelo y en un genuino español.
—No, por supuesto que no. ¿Si entiendes español, verdad? —pregunté para corroborar que no me veía como una amenaza.
—A la perfección, lo que no entiendo es porqué entraste —exclamó aquel hombre y salió de su refugio.
Comprendí que el chirrido de la puerta había sido la del cuarto de baño, ya que el hombre solo estaba cubierto con una diminuta toalla de baño y su cabello aún escurría. Traté de no sonrojarme ante su cuerpo semidesnudo, y justifiqué enseguida mi intromisión.
—Lo lamento, necesitaba esconderme, me estaban siguiendo y me asusté —confesé sincera y con la esperanza de que no me echara fuera tan rápido.
—¿Dices que te estaban siguiendo? ¿Quién? —preguntó.
—Unos tipos, al parecer estaban tomados y de hecho también entraron al edificio.
Sin apartar su inquisitiva vista de mí, caminó hasta un costado de la cama y tomó el auricular de un teléfono inalámbrico que se hallaba sobre la blanca mesita de noche.
—Jeff, hey guy, what’s wrong with you? —cubrió la bocina con su mano y me preguntó cuántos eran, indiqué con mis dedos que eran cuatro— There are four loud drunk guys in the hall —le informó, permaneció atento a la respuesta para después de unos segundos colgar.
—Estás a salvo, ya los sacó seguridad —me informó.
—Muchas gracias —le dije después de suspirar aliviada y di media vuelta para salir de su apartamento.
—Espera un rato —interrumpió mi apresurada salida— Ellos pueden seguir afuera del edificio. Toma asiento y dame un minuto, ¿De acuerdo? —pidió y yo consciente de que era muy probable que tuviera razón, asentí.
Me dirigí al único sofá que había en aquel pequeño condominio pero permanecí de pie. Él abrió las puertas laterales del closet de madera, tomó algo de ropa y se dirigió a través de una puerta a un costado del mueble, que supuse era el cuarto de baño.
El apartamento era considerablemente pequeño pero también rebosaba una cosmopolita elegancia y pulcritud. No había ni una sola división clara, a un costado de la puerta de entrada y sobre el lado derecho estaba la aparatosa cocina integral que daba la impresión de crear un pasillo. Un gran tapete era el indicador de la siguiente área, conformada por un amplio sillón negro que contrastaba con el resto del decorado en su mayoría blanco, frente a el, una elegante y moderna mesa ratona en blanco, mientras que en la pared opuesta había sido colocada una gran pantalla de televisión y bajo ella y compartiendo el área de lo que debía ser una sala, se hallaba una mesa de metal con dos silla que debían fungir como el comedor. Una sofisticada lámpara araña pendía a mitad del techo siendo suficiente para iluminar todo el apartamento. La siguiente área y que comenzaba inmediatamente después del gran sillón, era la recámara, integrada por la mesita de noche, una cama matrimonial y frente a ésta el amplio closet blanco cuya decoración en círculos de madera blanco, me recordaba a la simplicidad y elegancia de los balcones. Del otro lado de la cama una puerta de cristal que ocupaba todo el muro estaba parcialmente cubierta por enormes y pesadas cortinas entreabiertas, pero era claro que aquella puerta daba acceso al balcón desde donde la agitada ciudad podía ser contemplada.
El hombre salió del baño vistiendo unos cómodos pants en gris y una playera de algodón blanca cuya misión de cubrir sus marcados brazos y pectorales tonificados estaba fracasando. Ahora que estaba suficientemente tranquila pude advertir que era muy guapo. Su piel era clara, tenía el cabello castaño con un corte formal pero aun así era posible apreciar la formación de unas delicadas ondas, tenía una nariz muy peculiar, era recta y respingada pero en ciertos ángulos daba la impresión que la punta se inclinaba hacia abajo, sus ojos de un color azul demasiado suave parecían esconderse y disminuir su tamaño cuando miraba reflexivo, su frente era amplia y sus labios podrían considerarse suficientemente carnosos, era más alto que yo pero casi podía apostar a que no medía más del metro ochenta. Ninguno de sus rasgos resaltaba suficiente por sí mismo, más su belleza era el resultado de una perfecta armonía, era atractivo pero común y sin embargo sabía que no olvidaría su rostro jamás.
—¿Tan incómodo luce mi sillón que ni siquiera te sentaste? —preguntó con una mirada reflexiva seguida de una sonrisa sutil que se dibujó en sus labios por primera vez para mí.
Entonces supe que él tenía la sonrisa más hermosa que jamás había visto, el solo mirarle sonreír provocaba devolverle involuntariamente la sonrisa.
—No es por tu sillón, es sólo que… —intenté justificarme sin embargo pronto me sentí desubicada.
—¿Por qué estás temblando? —me interrumpió curioso mientras se acercaba a mí, colocó su mano en mi hombro y percibió la humedad en mi blusa— ¿Por qué estás empapada?
Estuve a punto de responder su preguntar, cuando me percaté de que ni siquiera yo sabía la respuesta. ¿Qué estaba pasando? Me pregunté mentalmente, ¿Por qué estaba tan mojada? Y sobre todo ¿Por qué no podía recordarlo? Traté sin éxito de reproducir mi día en mi cabeza.
—Espera un segundo—solicitó y se aproximó al closet nuevamente, sacó de él un pants similar al que vestía y una playera de algodón blanca y después de reflexionar algo mientras la sujetaba, la devolvió al closet y sustrajo una playera negra— A estas horas el viento comienza a soplar muy fuerte, si sales así seguro vas a resfriarte —dijo mientras me entregaba la ropa, la cual acepté— Puedes cambiarte en el baño —me dijo y señaló la puerta a un costado del closet.
—Muchas gracias —respondí en automático.
—Si gustas darte un baño, hay jabones nuevos bajo el lavabo y también allí hay bolsas de plástico para que guardes tus ropas —ofreció.
Tenía claro que en otras circunstancias ni siquiera me hubiese aventurado a entrar sin permiso a ningún lugar, mucho menos el tomarme tantas libertades en una casa ajena y en verdad no pretendía abusar de la gentileza de aquel hombre, pero por alguna razón que no podía recordar me sentía sucia y muy cansada, así que acepté su generosa oferta de usar su ducha y después de poner el pasador a la puerta, me decidí a tomar un rápido pero relajante baño caliente.
Me despojé de mis ropas y me metí bajo la ducha, me sentía extraña, pero era algo más que el estar en casa de un desconocido, era como si hubiera sido desconectada de mi vida y enchufada en un punto espaciotemporal distinto. Traté de descifrar mi camino recorrido hasta llegar aquí, pero no había nada suficientemente claro, recordaba a aquellos jóvenes imprudentes que pretendieron interceptarme, después había entrado en este edificio, pero ¿Qué había pasado antes de eso? No iba a perder la calma, al menos el hombre que me brindaba su apoyo parecía bastante decente y confiable. Me prometí que en cuanto lograra llegar a casa llamaría al psiquiatra que me recomendó el Dr. Cortés, no podía permitirme volver a caer en un pozo de confusión tan profundo como en el que me hallaba ahora. En cuanto saliera de aquel baño pediría al hombre su teléfono prestado y llamaría a Sara, si a alguien podía confiarle la condición en la que me encontraba era a ella.
En cuanto salí del cuarto de baño, él dejo lo que sea que estuviese haciendo y se acercó hacia mí.
—Ya no pareces una fugitiva —insinuó con lo que parecía ser un halago— ¿Vives muy lejos de aquí? —preguntó mirándome con interés.
—Eso depende —respondí evasiva mientras caminaba hacia la ventana.
—¿De qué? —preguntó detrás de mí.
—¿Dónde estamos? —pregunté de la manera más casual que pude y esperaba no asustarlo.
—Al Este en la 52 —hizo una pausa sin perder detalle de mi reacción, la cual debió haberle revelado mi desconcierto total— Manhattan, Estados Unidos —continuó haciendo pausa entre sus especificaciones— … Planeta Tierra, si eres de aquí, ¿no?
A pesar del terror que me causaba su respuesta, dado lo lejos que estaba de casa, él lo dijo con tal encanto que provocó en mí una sonrisa nerviosa. Empecé a preocuparme, esto era serio. Estaba en Estados Unidos, viva de milagro, me intrigó saber cómo había logrado pasar la frontera si ni siquiera tenía pasaporte mucho menos visa.
—Sé que te he dado muchas molestias pero, ¿Podría por favor usar tu teléfono? —pedí esforzándome por mantener la poca cordura que me quedaba.
No quería asustarlo, ahora menos que nunca quería que me echara a la calle.
—Por supuesto —dijo entregándolo en mi mano.
Tomé el auricular y comencé a marcar lentamente tratando de recordar lada y número correcto. Estaba demasiado nerviosa y comencé a sentir mucho frío, la línea indicaba que el teléfono sonaba pero nadie respondía, comencé a apretar mis ojos suplicando que alguien contestara. Pensé «vamos Sara, siempre contestas rápido, ¿qué ocurre?» No hubo respuesta, la llamada se envió al buzón de voz. No podía más, sentía que me rompería, era como si se hubieran reventado los puntos de una herida muy profunda y esta comenzara a sangrar nuevamente.
—Sigues temblando —me dijo preocupado mientras me cubría con una gruesa manta.
—Yo… me siento muy confundida —le confesé— Es como si me hubiese golpeado la cabeza o algo así —le dije intentando no asustarlo demasiado.
—Quizá te drogaron, ¿Fuiste a alguna fiesta hoy? —preguntó mirando a detalle mis ojos— Olías a humo cuando llegaste —dijo.
—No, no creo —le dije evadiendo su mirada.
—Tranquila, te doy mi palabra de que conmigo estás a salvo —me aseguró y comprendí que él no pretendía atosigarme— ¿Por qué no cenas conmigo mientras te calmas un poco? Y después si gustas yo puedo llevarte a tu casa —sugirió.
—¿Harías eso por mí? —pregunté incrédula ante su desinteresado ofrecimiento.
—Claro —dijo con seriedad— ¿De qué planeta vienes?
Me robó otra sonrisa. “Carisma”, eso era lo que le hacía tan encantador, poseía un carisma avasallador. Olisqueó un poco el ambiente y entonces pareció recordar que antes de que yo saliera había estado cocinando.
—¡La cena! —gritó mientras corría hacia la cocina y yo le seguí.
Aunque llegó en un par de pasos ya era demasiado tarde, lo que sea que hubiese estado guisando ya no olía nada apetecible y una ligera capa de humo negro comenzaba a desprenderse del sartén. Apagó la parrilla y se giró con sartén en mano para mostrarme unos difícilmente reconocibles huevos con salchicha. Me sentí avergonzada por haber sido el motivo de su distracción y haber ocasionado que su prometedora cena se transformara en carbón. Me preparé para analizar su reacción, «Si quieres conocer a alguien, hazlo enojar» solía decir Sara. Me dispuse para verlo molesto e incluso hasta recibir alguna clase de reclamo, pero no fue así, en absoluto.
—¿Cereal con leche? —ofertó con una sonrisa resignada.
—Es mi comida favorita —mentí para alentarlo.
—Al parecer tendremos una cena de gala —anunció— Permítame hacer uso de mis mejores modales —indicó ofreciéndome su brazo al estilo de la antigua escuela.
Me resultó extraño que a pesar de haber allanado su casa, él no veía una amenaza en mí sino por el contrario, era gentil, amable e incluso juguetón.
Acepté seguirle la corriente un poco y de pronto fue como si toda la angustia que había sentido desapareciera. Tomé su brazo, salimos de la cocineta y en pocos pasos me dirigió hasta la pequeña mesa que ya había antes adivinado que era su comedor.
—Permítame —dijo mientras sujetaba la silla para que me sentara.
Volvió a la cocina y regreso en seguida haciendo malabares con una caja de cereal, dos platos hondos, la leche y los cubiertos, pero aun así hizo un gesto de desaprobación cuando intenté ayudarlo. Sirvió los platos rebosantes y después continuando con su rol de camarero anunció: «Su acompañante ha llegado». Tomó el rol de acompañante y se sentó conmigo a la mesa. Estaba bromeando y yo sabía que lo hacía para alejar de mi el estrés y el miedo que mi confusión me había provocado. Funcionó me sentí más tranquila y él me resultó encantador en su actuar y en sus intenciones.
—Buenas noches y buen provecho —saludó y comenzamos a comer, de pronto me miró pensativo —¿Tienes nombre fugitiva? —me preguntó tan serio y por sorpresa que mi risa casi provoca que el cereal  escapara de mi boca, me ofreció una servilleta enseguida y disimuló una sonrisa.
—Lucía… Lucía Vera Luna.
—Un inesperado y abrupto pero verdadero placer conocerte Lucía, mi nombre es James Wright.
—El placer es mío, James —dije sincera y me gustó la sensación que me provocaba pronunciar su nombre.
Permanecimos mirándonos por varios segundos con sonrisas inseparables en los labios. Conocer a alguien de este modo resultaba extraño pero más extraño aún era la manera en como disfrutábamos de la presencia del otro. De pronto un golpeteo violento de la puerta nos sobresaltó.
James se levantó con desconfianza y yo inmediatamente jalé su brazo para impedirle que avanzara.
—Por favor no abras —supliqué asustada.
Miró la puerta con recelo esperando que volvieran a tocar, pero no ocurrió.
—Este apartamento está vacío —escuchamos decir a alguien desde el pasillo, una voz que inesperadamente me parecía conocida.
—No pudo haber desaparecido, estoy seguro que la vi entrar al edificio, tiene que haber una explicación —argumentó uno de ellos con la voz ligeramente acobardada.
—No tiene sentido lo que dices, ellos no la hubieran dejado sola, es claro que no debí haberte escuchado —exclamó una voz firme y atemorizante.
James y yo permanecimos en silencio tratando de comprender de qué venía toda esa conversación. Después de un par de minutos sin escuchar más voces recuperamos el aliento.
—¿Se fueron? —pregunté tratando de confirmar mi percepción.
—Fugitiva, ¿venias con alguien? —me cuestionó con seriedad.
Obligué a mi memoria a esforzarse en recordar pero sólo obtuve una imagen borrosa de un hombre arrodillado a mitad de la calle, y esa imagen se esfumó demasiado rápido.
—No —dije sin estar segura.
—Sólo para mi tranquilidad dime que no has matado a nadie —dijo buscando la manera de romper con la tensión del momento.
—Creo que no… ¿Se habrán marchado ya? —volví a preguntar nerviosa.
—Al parecer sí —había incertidumbre en su rostro, se apartó de mí y marcó nuevamente a la recepción— ¿Mario me quieres explicar porque de pronto este edificio se ha convertido en un parque público? —el turno debió haber cambiado, porque ahora hablaba con alguien diferente, después de una pausa mientras escuchaba la respuesta concluyó— Te agradecería que no permitan la entrada a nadie más, me gustaría relajarme y dormir tranquilo —solicitó y después colgó la llamada.
—¿Los sacaron? —pregunté ansiosa por escuchar un sí.
—Se han marchado por su voluntad, al parecer están buscando a la hija de uno de ellos y venían con un oficial de la policía. ¿Eres tú a quién buscan? —preguntó.
—No. ¿Fue mi impresión o sonaban más escalofriantes que eso? —pregunté mostrando claramente mi perspectiva.
—Lo importante es que ya se fueron —dijo, no dando cabida a aumentar mis temores.
—Quizá también yo debería de irme —sugerí avergonzada por romper la calma de aquel buen hombre tantas veces en una sola noche.
—No tienes que hacerlo —dijo, tomó mi mano y me dejó sin aliento, después de un instante se percató de mi sorpresa y me soltó— Mi vida era demasiado aburrida sin ti —dijo sonriente y me robó otra sonrisa— Los jóvenes que te siguieron estaban borrachos pero estos estaban sobrios y te confieso que si me parecieron amenazantes. No me sentiría bien conmigo mismo si permitiera que te marcharas ahora. Mira prácticamente no sé nada de ti excepto que te encuentras en un estado vulnerable. Tú tampoco sabes nada de mí, pero de algún modo sabes que estás a salvo aquí, conmigo. Me gustaría que te quedaras un poco más, claro si quieres.
—Me encantaría quedarme un poco más, por favor —admití y mis ojos parecían haberse llenado de luz, mi vida entera parecía haberse llenado de luz.
Esto tenía que ser de lo que todos hablan, era la primera vez que estaba frente a él y no quería que este momento terminara nunca, un voz en lo más profundo de mi corazón me gritaba que no me alejara de él.
—Eso es genial —dijo feliz ante mi aceptación— ¿Te gusta las películas?
—Me encantan las películas —dije y comprendí que buscaba una manera inofensiva de mantenerme tranquila.
—Ok, veamos —me llevó hasta el sillón y me indicó que me sentara, se detuvo frente a mí, miró fijamente mis ojos y colocó una mano sobre su sien fingiendo adivinar— No tienes cara de que te gusten las películas de acción.
—No me gustan —respondí tajante.
—Excelente, voy bien —sonreía a la vez que se se vanagloriaba de su falso don psíquico— Tampoco creo que tus nervios estén como para una película de terror.
—Hey, realmente eres bueno en esto —reconocí con una espontánea sonrisa e instándolo para que continuara.
—Te acabo de conocer, si pongo una película romántica creerás que te estoy cortejando y podría resultar incómodo —dijo con una pequeña y perfecta sonrisa mientras que sus ojos resplandecían.
—¿Qué?—exclamé con tono de reclamo, mientras me ponía de pie frente a él y lo dejaba con la boca entreabierta y los ojos abiertos al máxime por la sorpresa de mi reacción— Me permites quedarme en tu casa sin conocerme, me prestas tu ropa, me cubres con una manta caliente, preparas mi cena favorita, me proteges de los malos, me has hecho reír, sentir a salvo y ahora ¿pretendes hacerme creer que no intentas cortejarme? —pregunté con falso dramatismo y decepción para mostrarle que yo también podía jugar como él.
James relajó el semblante y sonrió pensativo, se acercó lentamente más y más a mí, pasó sus manos suavemente por mis brazos y yo sentí como si de pronto el mundo dejara de girar, ¿acaso iba a besarme? Había sorpresa en mí pero ni una pizca de miedo, algo en mi interior se removió de tal modo que empecé a desear que me besara. Él era muy lindo, divertido, tierno y protector pero era una locura porque seguía siendo un extraño y aun así, quería que me besara. Mi respiración se había agitado sin percatarme de ello, James buscaba mi mirada pero yo no podía apartar los ojos de sus labios, sus caricias en mis brazos se detuvieron y él estaba tan solo a unos centímetros de mí, bastaba con que me acercase un poco más a él y me besaría, estaba segura que lo haría, pero se había detenido, dejándolo a mi elección.
—Era una broma —murmuré demasiado cerca de sus labios.
Mi tonta e inoportuna boca le ganó a mis pensamientos, ahora James no me besaría. Un momento ¿Me estoy arrepintiendo de no besar a un desconocido?
—Lo sé —respondió y descubrí en sus ojos un poco de desilusión y un poco de resignación— Una buena comedia.
—¿Qué? —pregunté confundida.
James bajó la mirada, respiró profundamente, me miró a los ojos con nuevos bríos y exclamó.
—Te gusta la comedia —dijo confiado y recordé el juego de psíquico que hacía antes de mi metida de pata y comprendí entonces que hablaba de las películas nuevamente.
Se apartó de mí y en cuanto me dio la espalda me sentí abrumada por una oleada de sentimientos e ideas, que iban desde la incomprensión por haber estado a punto de besarlo sin conocerlo suficiente, me reclamaba a mí misma el seguir aquí cuando lo más sensato era que me marchara. Y de pronto un recuerdo demasiado impreciso llegó a mi cabeza, Gael. Yo tenía novio y aunque no tenía idea de qué había pasado últimamente y del cómo me hallaba ahora y aquí, aun así Gael era real y mi sentimiento por él también era genuino. Todo resultaba tan confuso, como si mis sentimientos se estuviesen enfrentando por ocupar un lugar en mi cabeza. No, lo que sentía al estar con James parecía ocuparlo todo pero en el trasfondo, de una manera demasiado difusa la imagen de Gael peleaba por hacerse ver.
Mi ensimismamiento terminó cuando James volvió a mirarme. Había encendido la tv y abierto la plataforma de películas. Nos tumbamos en el sofá. Le miré nuevamente, él sonrió y yo me dejé llevar.
Pasamos los siguientes noventa minutos riendo a carcajadas mientras veíamos «old dogs» y comíamos el cereal. En cuanto terminó la película, seleccionó otra. Ni siquiera alcancé a ver de qué película se trataba esta vez, ya que me quedé profundamente dormida.
Desperté con una sonrisa en los labios y enredada en un suave edredón que casi me acariciaba en lugar de solo cobijarme. No sé cuánto había dormido pero había sido un sueño realmente reparador, abrí los ojos y me acurruqué nuevamente, no sin antes percatarme de que estaba disfrutando de la exquisita cama de James. Él ya estaba levantado y rebuscaba algo en la cocina, yo aproveché para contemplarle a escondidas entre las colchas, se veía realmente guapo. Una manta y una almohada sobre el gran sillón negro fueron suficientes para corroborar lo caballeroso que había sido al cederme su cama.
Me levanté sigilosamente y me escabullí hasta el baño, lavé mí cara, acomodé mi cabello de manera casual y unté un poco de dentífrico para refrescar mi aliento. Salí del baño descalza pero él ya se había percatado de mi ausencia.
—Comenzaba a preguntarme en que parte de la mansión te habrías escondido —dijo irónico, burlándose de su pequeño apartamento— Buenos días fugitiva.
—Buenos días James —le dije y me senté sobre mis rodillas encima de la cama, mientras abrazaba uno de los extra suaves cojines que habían mezclado su loción y mi aroma.
Me quedé mirándolo un momento más, mientras él maniobraba con algunos trastes en la cocina. En verdad era muy atractivo, vestía pantalón sastre y una delicada camisa gris de manga larga que evidenciaba que era un hombre con un trabajo formal pero que también tenía tiempo para ejercitarse, aunque en definitiva su mejor accesorio era su inigualable sonrisa, de pronto sentí curiosidad por saber en qué trabajaba.
—¿Qué haces? —le pregunté.
—Huevos con salchicha y esta vez no se quemaron —presumió mientras me mostraba el sartén orgulloso de sí mismo.
Me hubiera gustado ver su reacción al confesarle que odiaba el huevo y que ni por equivocación lo comía, a menos claro que hubiese sido utilizado para preparar un delicioso pastel de chocolate o algún otro encanto repostero, pero ya bastante había arruinado la cena de anoche y no quería hacerle pasar un mal momento otra vez.
—Me refiero a tu trabajo, ¿A qué te dedicas? —volví a preguntar especificando esta vez.
—Soy Ejecutivo de Cuentas en un Banco —dijo de manera casual y aun concentrado en lo sublime que según él se veía el desayuno aun en la sartén.
Él, que percibió mi silencio y quizá descifró algunos de los gestos que hice mientras pensaba en lo normal que era su trabajo, me interrogó con curiosidad.
—¿Qué piensas? —preguntó tratando de descifrar mi mirada.
—Es un trabajo ordinario —dije sin más.
—¿Debería decir «Gracias»? —preguntó confundido y me percaté que quizá había mal interpretado mi comentario.
—No, aguarda, no lo dije con mala intención —me apresuré a asegurarle.
—¿Y tú a qué te dedicas fugitiva? —me cuestionó tratando de restarle importancia a mi anterior comentario.
—Soy estudiante de enfermería y también estoy trabajando en una universidad como apoyo para la enfermera —le conté.
James se había quedado serio e hizo varios gestos y movimientos con sus ojos que no comprendí muy bien y luego forzó una sonrisa.
—¿Qué estás pensando? —quise saber.
—Pensé que quizás eras astronauta o catador de comida de perros, ya sabes algo no tan ordinario —dijo burlándose mientras hacía su mejor esfuerzo por contener la risa.
Ni siquiera lo pensé y en un acto instintivo le lancé el cojín que sujetaba entre mis brazos directo a su cabeza. Lo esquivó bien, aunque su acto reflejo fue llevarse la mano al frente para detenerlo… específicamente, la mano con la que sostenía el sartén, lo cual ocasionó que la comida saliera volando sobre su bella camisa.
Brinqué de la cama y corrí hacia la cocina. Me apresuré a quitar el resto de comida de su camisa con mis manos, él estaba inmóvil y totalmente serio cuando levanté mis avergonzados y arrepentidos ojos buscando los suyos.
—Lo siento —fue lo único que logré decir.
James suspiró, me miró fijamente y dijo muy serio.
—¿Cereal con leche? —y luego su rostro se iluminó nuevamente con una sonrisa indulgente.
—Es mi comida favorita —le respondí pero no sonreí. Miré sus labios, estábamos tan cerca y mis manos seguían sobre su pecho. No pude pensar más y lo besé.
La primera sensación no estuvo en los labios, la sentí directamente en el corazón, era como si millones de diminutas burbujas me hicieran cosquillas desde adentro. No sólo se habían tocado nuestros labios, nuestras almas también lo hicieron. Fue un beso suave, delicado, dulce. Una de sus manos se había aferrado sutil a mi espalda mientras con la otra me acariciaba el cabello permitiendo a sus dedos perderse en el. Jamás me habían besado del modo en que él lo hizo, era un beso auténtico, que no aspiraba a ir más allá, un beso difícil de describir pero que me hacía querer que no terminara nunca, me hacía sentir que nací para él y que él nació para mí y que podría pasar el  resto de mi vida a su lado.
Le conocí ayer pero de algún modo estaba segura que James era un buen hombre, honesto, sensible y lo corroboré cuando el beso terminó. Él no intentó ir más allá de ese contacto pero tampoco pretendió ni un instante encubrir el impacto que aquel beso le había provocado, la sonrisa no sólo venía de sus hermosos labios, sino que estaba también en sus ojos, se podía sentir en su piel, era tan cálido y transparente que me resultaba increíble haberlo conocido.
Nos quedamos mirando sin saber que decir o que esperar, la situación era tan extraña como maravillosa y ninguno de los dos quería arruinar el momento con las palabras o expectativas inadecuadas.
Tomó mis manos y las sujetó firme pero gentil.
—Si al principio creí que eras una ladrona, ahora estoy seguro. Robaste la calma a mi vida y ahora me estás robando el corazón —declaró pausadamente entre suspiros.
Sin saber que decir me limité a acariciar su terso rostro.
—Yo no quiero presionarte pero ¿sería muy atrevido si te pido que te quedes? —dijo y al mirar mis ojos abiertos al máxime por la sorpresa pareció entender lo trascendente de su propuesta— Es decir, ya debo ir a trabajar, no tardaré mucho, es que hay una supervisión importante pero regresaré pronto, solo eso y me escapo. Puedo llevarte a donde quieras, quédate hasta entonces —dijo corrigiendo el sentido de su intención— Me gustaría mucho que no te fueras apresuradamente sin tener la oportunidad de conocernos y que esto no sea algo tan fugaz y utópico —dijo con cierta torpeza que me recordó a mí misma.
—Te esperaré justo donde estoy ahora, hasta que regreses y cuando vuelvas te contaré de mí y lo que estoy pasando, lo prometo. Si después de eso no sales huyendo, yo también quiero que te quedes en mi vida —admití y me volvió a besar. Su beso surtió el mismo placentero y adictivo efecto.
—Traeré comida real —dijo mientras tomaba su saco que estaba en el sillón y caminaba hacia la puerta mirándome constantemente, como si yo fuera una fantasía que desaparecería si dejaba de mirarme.
—James —le llamé
—¿Si?
—¿La visita que tienes hoy en el banco es muy importante?
—Sí, lo lamento, en verdad debo ir —aseguró.
—Está bien, no hay problema, entiendo, es sólo que… Creo que deberías cambiarte la camisa —le recomendé conteniendo la risa y recordándole que estaba cubierta de residuos de comida. James inevitablemente también sonrió.
—Eres una pícara —me dijo mientras abría el closet y separaba del gancho una camisa azul a rayas, desnudó su pecho y yo no podía quitarle la mirada de encima.
Ni siquiera debía de ser algo posible de considerar pero sobre su pecho y sujeta a una delgada cadena, colgaba un ancla de plata. Un ancla de plata idéntica a la que llevaba el niño que me ayudó cuando pequeña después del accidente. El ancla de plata a la que había quitado el caucho que utilizó para amarrar mi amuleto. En un acto reflejo llevé la mano a mi cuello buscando la roca, pero ya no la llevaba conmigo. No había forma de que él me reconociera. Recordé entonces el nombre del niño.
—Adam —le dije en automático acercándome a él para contemplar aquella bondad que conocí entonces y que confirmaba ahora.
Por supuesto que era él, por increíble que fuera pero tenía que ser él.
—Casi nadie me llama así, ¿Cómo es qué sabes mi otro nombre? —cuestionó sorprendido.
—Más para contarte cuándo vuelvas, esa parte va a fascinarte. —le aseguré.
—Fugitiva y misteriosa, qué interesante combinación. Volveré tan pronto como pueda, por favor no te vayas —me pidió y me guiñó el ojo.
Abandonó el apartamento dejando en mi corazón una buena dosis de ilusión y esperanza, corrí hacia el balcón a tiempo para mirarle salir del edificio, caminó unos metros y adivinando que yo le miraba, se detuvo y volteó. Se quedó en pie a media acera mientras muchos transeúntes a su alrededor se esforzaban en esquivarlo. A pesar de anhelar pedirle que volviera, tenía que ser consciente y respetar sus responsabilidades así que lo insté con la mano para que siguiera su camino. Musitó algo y estaba casi segura de haber leído un «me estoy enamorado de ti» en sus labios. Me quedé en pie en la ventana suspirando como una boba hasta que lo vi perderse al doblar la esquina.




Capítulo 12
Una fuerza invisible me empujó violentamente hacia la cama. Apenas lograba levantar la mirada cuando la puerta del balcón se cerró súbitamente al igual que las cortinas, mi corazón se aceleró.
—La estás asustando —escuché decir a una voz de alguien a quien no lograba ver, mientras que yo miraba hacia todos lados con desesperación buscándolo.
—Se terminó el cuento de hadas, princesa —dijo hosco mientras aparecía frente a mí.
—¿Gael? —pregunté atónita.
Mi cerebro aún estaba confundido a causa del sobresalto y los sucesos sobrepuestos, pude haberme preguntado cómo hizo para aparecer frente a mí o cómo había llegado hasta aquí, pero en cuanto le vi me sentí avergonzada y a la vez tan feliz de volver a verlo, que corrí a abrazarlo
—Gael, yo te juro que puedo explicarte… casi todo —comencé a justificar mi reprochable conducta aun sin tener claridad de lo qué había ocurrido.
—¿Por qué me llamas así? —preguntó irritado mientras rechazaba mi cercanía
—Está confundida, es normal —le informó Habrel.
Y entonces fue cuando miré a Habrel y nueva información llegó a mi cerebro, recordé que Habrel era un ángel, que había descubierto con su ayuda que Gael era Azrael y que ahora que había recuperado sus alas y su Ram, me despreciaba. Este último pensamiento me impulsó a alejarme de él.
—¿Qué está pasando? —pregunté en voz alta pero la pregunta estaba dirigida a mí.
Era imposible que mi cabeza estuviera tan mal como para tener este lapsus mental tan largo. De pronto y sin necesidad de esforzarme, de manera progesiva la información fue recuperándose en mi memoria. Recordé lo ocurrido en el templo y que Ezael que me cuidaba había desaparecido en la calle y luego conocí a James, que era maravilloso pero cuyo encanto no justificaba mi despreciable e irresponsable actitud y olvido de la delicada situación en la que estaba involucrada y por si fuera poco, al quedarme con él lo había expuesto al peligro igual como pasó con Sara. Sentí mucha culpa y un terrible remordimiento invadió mi pensamiento, traté de disminuir mi imperdonable irresponsabilidad buscando una mirada compasiva de Azrael pero sólo me miraba adusto. Su rechazo aumentó la decepción que sentía de mí misma. Ellos habían tenido razón todo el tiempo, yo era poca cosa cómo para merecer estar involucrada en esto. Si antes no había meditado al respecto o en algún momento de soberbia me sentí capaz de poder ser útil para ellos, ahora comprendía con claridad que sólo era un estorbo. Y aunado a ello, había sido altanera e intentado igualarme a Azrael, incluso intenté insultarlo. Yo estaba muy por debajo de ellos, seguramente el poder del Ram que llevaba, había hecho algún tipo de mella en mi organismo y por eso mi cerebro había sido superado y me había sumergido en esta imperdonable laguna mental. Ya era hora de aceptar que era incapaz de sobrellevar la situación en la que me veía envuelta por portar el Ram… lo más sensato era deshacerme pronto del Ram y que todo esto terminara para retomar mi apacible vida. Intenté calmarme y confiar en que a estas alturas ellos ya habrían ideado un plan para liberar el Ram de mi cuerpo y sin importar lo que implicara yo daría lo mejor de mí misma para ayudarles.
—Yo no entiendo qué pasó cuando estuve con James pero… Me siento avergonzada de admitirlo pero por alguna razón yo simplemente no los recordaba a ustedes, yo no recordaba nada. Lo lamento, no fue mi intención retrasarles más. —dije con humildad dirigiéndome a Habrel y una lágrima escapó de mi mirada evasiva.
—Ni siquiera intentes justificarte Lucía, lo que pasó estaba fuera de tu control —aseguró Habrel para tranquilizarme.
Recordé lo feliz que me había sentido estando con James, la seguridad y la paz que disfruté con su compañía, me acordé de los besos que nos dimos y también imaginé lo boba que me veía suspirando por él al pie de la ventana instantes antes de que ellos se materializaran en mi presencia.
Sentí vergüenza ante la idea de que hubiesen estado aquí todo el tiempo, vergüenza de que Azrael me hubiese visto con James. Me sentí temerosa de que me juzgara de falsa, pues le había jurado mi amor a Gael hace apenas unos días, y por si fuera poco Azrael sabía que en todas y cada una de mis vidas mi amor le pertenecía solo a él.
Aunque yo no comprendiera qué estaba pasando en mi corazón, ni por qué sentía que me estaba enamorando de James a pesar de sentir también vivo el amor por Azrael, sentía que mis dudas dejaban de importar si Azrael nos había visto, ahora si tenía una razón de peso para despreciarme.
—¿Nos vieron? —pregunté temerosa a Habrel, mirando repetidas veces a Azrael para que su reacción me diera algún indicador de la respuesta.
Azrael me miró entonces con verdadera rabia en los ojos y después apartó bruscamente su mirada.
—No —me respondió Habrel y después le vi dirigir una mirada compasiva a Azrael y comprendí que sería mejor no preguntar más al respecto.
—Cuéntale de una vez para que no lo arruine antes de que recuperemos el Ram, después de eso su vida personal no me interesa —refunfuñó Azrael y permaneció prácticamente inmóvil dándonos la espalda.
Estaba molesto y también percibía su tristeza, no podía ser tan soberbia y creer que yo era el motivo, ni este sentir que me abrumaba de haberlo decepcionado. Temí por la razón del llamado al que acudieron o de la resolución tomada ante mi situación. Tenía tantas ganas de abrazarlo, de consolarlo, de exigirle que me mirara y que se diera cuenta cuánto necesitaba su comprensión y también su consuelo. Pero mi sentimiento era instrascendente, carecía de valor cuando lo que estaba en juego era algo por demás superior e importante. Así que respiré profundo y me preparé para cualquier cosa que Habrel fuera a decirme.
—Lucía, ya te había comentado antes, que de algún modo el destino se empeña en hacer que tu camino se cruce siempre con Azrael —comenzó Habrel y recordé un poco de nuestra conversación en el islote— Esto no ha sido bueno ni para ti ni para él —dijo eligiendo con cuidado sus palabras mientras miraba a Azrael— De algún modo esta relación —vaciló buscando las palabras adecuadas— es decir “esta situación” entre tú y Azrael les ha generado cierta vulnerabilidad ante los oscuros, quienes repetidas ocasiones han intentado utilizar tu presencia en contra de él.
—Ni siquiera se te ocurra indagar más allá de lo que Habrel te dice —advirtió Azrael, amenazandome para frenar mi curiosidad característica.
Cuán difícil era para mí contenerme y no preguntar más al respecto, pero Azrael tenía razón y no podía ser causa de su demora en el cumplimiento de su misión. Le amaba demasiado y no podía tolerar que él sufriera más. El debía recuperar su estatus, su misión y yo lo único que deseaba era que él fuera feliz, así que guardé silencio y me decidí a cooperar con ellos.
—Fuimos requerido por Nuestro Padre —retomó Habrel la palabra— y él ha reiterado su confianza en el temple de Azrael. Pero nos ha informado que tiempo atrás tomó una medida decisiva. Él estaba preocupado de que esas “situaciones” te ocasionaban ciertos inconvenientes, afectándote de tal modo que una vez que te encontrabas con Azrael, tus sentimientos hacia cualquier hombre se veían mermados y eso de algún modo te estancaba en tu crecimiento emocional y espiritual —Habrel suspiró aliviado después de terminar de explicar esa incómoda parte—  Es por eso que se te otorgó un pequeño beneficio divino…
Habrel hizo una muy necesaria pausa, y es que mientras más hablabla más se oprimía mi corazón en mi pecho, y no era para menos, él vacilaba al informarme y ponía esmero en ser sutil pero cada palabra iba cavando un surco donde mi amor por Azrael estaba condenado a la sepultura perpetua. Me preparé para seguirlo escuchando y me prometí a mí misma aceptar los designios, así como Azrael lo había hecho. Habrel continuó y fue muy cuidadoso de analizar mi reacción y estar preparado para intervenir si fuera necesario. Estaba segura que no iba a permitir otro desborde emocional de mi parte que hiciera eco en el actuar de Azreal.
—A partir de esta vida, cuando te encuentres con tu pareja designada, con quien estás destinada a compartir tu vida y formar una familia, cualquier recuerdo o sentimiento que hayas tenido sobre nosotros los ángeles, incluyendo a los oscuros pero sobre todo a Azrael… quedará bloqueado. Esto ha sido creado en tu beneficio, para que puedas continuar y disfrutar plenamente de tu vida humana. Además dicho beneficio también te brinda la importante ventaja de volverte imperceptible en todos los aspectos para todo tipo de ángel excepto tu guardián quien también será invisible para los oscuros. De esta manera, ellos no podrían volver a utilizarte contra Azrael o molestarte de cualquier otra forma.
“Bloqueado” la palabra se repetía una y otra vez en mi cabeza. Si eso pasaba yo no les recordaría en lo absoluto y a su vez ellos no tendrían manera de verme o contactarse conmigo, yo simplemente desaparecería. Estaba totalmente en desacuerdo con dicha sentencia, pero tampoco había nada que pudiese debatir al respecto. “Bloqueado” eso pasaría… eso pasó. Por eso no les recordé anoche, por eso los oscuros no me vieron y por lo mismo no había manera de que me Azrael hubiera visto lo que ocurrió con James, ellos no me vieron hasta que James se fue… entonces era él. Él era el hombre designado para mí. Por eso cuando me encontró la primera vez siendo niña y después del accidente, yo desaparecí para lo oscuros, excepco para Habrel, mi guardián.
—Eso quiere decir que James…—hice una pausa temiendo escucharme preguntándolo.
—James es tu pareja designada —continuó Habrel adivinando mi pregunta.
Miré a Azrael pero permanecía de espalda e inmóvil y el único posible indicador de reacción era su mano empuñada.
Mi corazón se estremeció al conocer la razón por la cual James provocaba en mí tanto con tan poco de conocerle. Pero también comprendí entonces todo lo que aquel «beneficio divino» implicaba. No importaba lo que viviera con Azrael, no importaba cuanto le amara o si él llegaba a amarme, en cuanto conociera a mi pareja destinada sería como si Azrael dejase de existir para mí, olvidaría todo, le olvidaría a él y no volvería a verle ni él a mí. Me resultaba cruel el solo pensarlo y busqué con desesperación un cabo suelto en el que pudiera escabullirme de tal imposición.
—¿Pero eso sólo ocurrirá cuando esté con él? Es decir, cuando James se aleje de mí lado ¿Los recuerdos volverán y volveré a ser visible para ustedes, cómo ahora? —pregunté analizando la situación y con una absurda esperanza.
—Eso ocurrirá de manera intermitente mientras están en la etapa de romance, pero cuando James y tú se casen o se entreguen en cuerpo, cualquier cosa que ocurra primero, ya no habrá marcha atrás. La protección se volverá permanente —anunción tajante Habrel.
—Es por eso que te necesitamos casta hasta que recuperemos el Ram —anunció Azrael virándose y mirándome con desprecio por considerarme vulnerable a las bajas pasiones carnales que goza la humanidad.
—Si James y tú llegan a tener relaciones íntimas, tendremos que esperar a que mueras para recuperar el Ram, lo cual no es tan grave ya que una vida humana es corta desde nuestra perspectiva, pero si nos mantendría estancados en nuestra actual circunstancia —continuó explicando Habrel.
—Lo prometo —aseguré mirando a Azrael para que confiara en mí.
—No está en tu control Lucía. Debemos evitar que tú y James vuelvan a encontrarse —sentenció Habrel.
—Sólo mientras recuperamos el Ram —recalcó Azrael enfatizando que su interés en mí se limitaba al Ram.
Era extraño lo que estaba sintiendo al enterarme de todo eso, no quería dejar de ver o recordar a Azrael pero también me dolía el pensar en no volver a ver a James pronto. Lo lastimaría llegar y no encontrarme, consideré la opción de dejar una nota pero no quise parecer ridícula con arranques románticos, de cualquier manera si él era el designado, que lo era, nuestros caminos habrían de cruzarse y esta falta de amabilidad de mi parte sería disculpada.
Comprendí que sería mejor dejar atrás ese tema y enfocarme en liberarme del Ram, de pronto tuve temor de que al ser visible para ellos también lo sería para los oscuros, y quise recuperar la maravillosa ventaja de tener a Ezael a mi lado.
—¿Dónde está Ezael? ¿Dónde estaban ustedes? —fingí no saber para encubrirlo.
—Sabemos que sabes dónde estábamos y también sabemos que Ezael habló de más, por lo que está fuera de esta misión —me informó Habrel.
—¿Será castigado por eso? —pregunté preocupada por su futuro.
—No, no será castigado sólo está fuera de esto —dijo Habrel.
—Ahora que ella lo menciona —comenzó Azrael sin pronunciar mi nombre— Pocas veces castigan a Ezael y tú y yo sabemos que bien merecido lo tendría —dijo sonriendo como si recordase los líos en los que se ha visto envuelto Ezael.
—Tienes razón —dijo Habrel como si recién cayera en la cuenta de eso.
—Saber la razón de su aparente inmunidad nos vendría bien ahora. Deberíamos averiguarlo —sugirió Azrael.
—Por el momento eso no será prioridad —dijo Habrel con determinación.
Me mantuve ajena a su breve plática privada pero me sorprendí tanto como ellos, en especial porque Ezael había dicho “nunca he sido de los ángeles favoritos ni tengo posibilidad de serlo” Deseé ser más perspicaz al escuchar para siempre hacer las preguntas adecuadas. Con toda la confianza que tuvo en revelarme información, seguro yo tendría la respuesta a los cuestionamientos de Azrael.
Repasé en mi mente lo que me había dicho Habrel y capté un detalle del que antes hice caso omiso.
—Dijiste que estarían estancados en su actual situación —comencé a hablar dirigiéndome a Habrel— Azrael recuperó su Ram, yo me equivoqué de la peor manera al matar a Zabamiah —dije con la esperanza de que Azrael al menos reconociera mi valor para admitirlo— pero aun así yo no usaré el Ram, ni para bien ni para mal, doy por hecho que ni siquiera puedo usarlo —comencé a divagar pero pronto retomé mi punto principal— Es decir, yo tengo el Ram y si… —me callé, «vaya esto sí que costaría trabajo decirlo delante de Azrael» así que busqué la manera menos intensa de externarlo— Yo tengo el Ram y si acepto a James, yo sería invisible para todos los oscuros, el Ram estará a salvo y ustedes pueden esperar a que yo muera para recuperarlo. Lo que me lleva a preguntar ¿Cuál es su actual situación? Porque siento que me perdí de algo.
—Muy lista —dijo Azrael divertido mirando a Habrel como sí lo retara a continuar.
—No podemos esperar a que mueras —dijo Habrel.
—¿Por qué? Dijiste que una vida humana es corta para ustedes —argumenté.
—No podemos esperar —repitió Habrel con hermetismo.
Habrel y Azrael intercambiaron miradas y fue obvio que ocultaban algo. A pesar de que yo estaba tan involucrada como ellos, aun así decidían mantener información restringida para mí, eso era irritante y me hacía echar de menos a Ezael.
—Entonces, ¿qué hacemos? —pregunté escuetamente.
—Para empezar necesitamos recuperar la espada de Azrael. Como ya sabes, la única forma de extraer el Ram de tu pecho es con una espada de líder —comenzó con determinación, pero después flaqueó— Pero no eres capaz de ceder el Ram por tu voluntad como lo haría cualquier otro líder, por lo tanto… La opción que se nos planteó es sacrificar tu vida en cuanto obtengamos la espada.
El rostro de Habrel revelaba que este no era un plan elaborado por ellos, esta resolución se les había impuesto en la reunión a la que habían sido requeridos. Me desconcerté totalmente, el Dios benévolo del que todos hablan decidió que la solución era quitarme del camino, y no sería suficiente con desaparecer de su vista, Él decidía que yo debía morir. Y no iba a ayudarme ni un poco, provocándome un infarto fulminante o una muerte rápida e indolora. Él quería que fueran ellos los encargados de eliminarme, esto debía ser una prueba, pero ¿Para quién? ¿Para ellos o para mí? Miré a Habrel otra vez, estaba sufriendo y yo no podía permitirlo, debía ser valiente. Al menos Dios me regalaba la esperanza de una próxima vida con el beneficio de la pareja designada y la opción de borrarme para Azrael, aunque eso no era un aliciente para mí. Me pregunté porqué era tan terrible para él que yo amara a Azrael, ni siquiera me atrevía a pensar en la posibilidad de disfrutar de ese amor, pero podía al menos amarlo siempre y dejarlo vivir en mis recuerdos. Eso no podría provocar daño a nadie.
—No voy oponerme a la decisión tomada —me apresuré a decir para minimizar la aflicción que invadía a Habrel.
—¿Y te has puesto a pensar lo que nos deja eso a nosotros? Acabar con una valiosa vida humana sólo por que fuiste lo suficientemente tonta como para matar a Zabamiah sin medir las consecuencias —reclamó iracundo Azrael ante mi sumisión— ¿Sabes lo que me deja eso a mí? —preguntó mirándome como ya tenía mucho que no lo hacía.
—¿Y de verdad te crees que es por eso? ¡El no me quiere contigo, Azrael! —grité perdiendo los estribos.
Al momento que sus ojos se posaron sobre los míos, distinguí con claridad un destello que sí bien no podía decir con certeza que era amor, al menos si podría asegurar que era afecto. Él no quería que muriera, al menos ya estábamos de acuerdo en algo. Yo tampoco quería morir, pero no parecíamos tener muchas opciones.
—Vamos, tratemos de estar tranquilos para pensar con claridad —interrumpió Habrel para mantenernos enfocados.
—Tienes razón, lo siento. Seamos prácticos y acabemos con esto cuánto antes. Dime qué debo hacer —solicité resignada.
—Estamos en Manhattan y tenemos que regresar al templo en Italia, donde está la espada de Azrael, eso nos da aproximadamente cinco horas si volamos demasiado rápido y no nos topamos con ningún oscuro, para idear una solución distinta.
Me sentí fugazmente protegida, Habrel tenía la esperanza de encontrar otra opción que no fuera mi muerte, quizá esa era la verdadera prueba, que lo resolviéramos juntos, eso tenía más sentido para mí. Pero ese consuelo se vio empañado demasiado rápido ante la idea de volver a volar a su velocidad.
—Habrel no quiero sonar tonta porque supongo que ustedes ya se plantearon esta opción pero, entonces estoy pasando por alto una información importante —me aventuré a decir.
—¿A qué te refieres Lucía? —preguntó Habrel con interés.
—Si sigo siendo tu custodiada, ¿Por qué no sólo nos teletransportas hasta el templo?
—Para empezar porque es un don que debo usar exclusivamente cuando estás en peligro inminente —me recordó Habrel pero su mirada encubría algo más.
No pude ocultar mi incredulidad, yo estaba en peligro inminente y ellos también, esa no era en absoluto la razón. Y aunque ya estaba cansada de que no fueran totalmente abiertos conmigo, no quería crear más conflicto exigiéndoles respuestas. Así que sin entrometerme, busqué la manera de mantenerme objetiva y práctica. Y volar a la velocidad que el planeaba hacerlo, me recordó el deplorable estado en que terminé en una de las azoteas de la universidad.
—No es por desanimarte, pero dudo que mi cerebro pueda contenerse dentro de mi cráneo si me llevan volando a la velocidad que lo hizo Azrael la última vez —excusé recordando lo mal que me sentí cuando me colocó en el edificio del monstruo— Además aunque ustedes sean invisibles con sus alas extendidas, a mí alguien podría verme.
—Eso no pasará con tu cerebro y nadie va a mirarte —dijo Habrel demasiado confiado.
—Si ya estamos yendo ligeramente en contra al considerar otra opción —me aventuré a decir— ¿No podríamos al menos buscar obtener la ayuda de Ezael? —pedí recordando lo reconfortante que era su compañía y lo segura que me sentía cuando me ocultaba— Él puede evitar que los oscuros me vean, así el Ram estaría a salvo hasta llegar al templo.
—Ezael no debe ayudarnos. No podemos involucrar a ninguno de nuestros hermanos. Estamos solos Lucía, nosotros tres contra Semyazza y todos los oscuros que seguramente van a ayudarle —reveló Azrael resentido y visiblemente inconforme con nuestra desventaja.
—¿Por qué? —Quise saber ante el asombro de que no fuéramos a obtener ayuda, pero ellos seguían intercambiado miradas de complicidad silenciosa— ¡Basta ya! Sé que no les gusta pero soy parte de esto y merezco saber qué ha pasado —exigí saber.
—Nuestro Padre es bondadoso Lucía, siempre lo ha sido, aunque también ha tenido que castigar a sus hijos cuando ha sido necesario, pese que al hacerlo le duele también —se apresuró a justificar Habrel para que yo no creara juicios anticipados.
—¿Qué significa eso exactamente Habrel? —pregunté.
—Debe saber toda la verdad —exclamó Azrael.
—¿Qué verdad? ¿De qué está hablando? —exigí saber ya que estaba comenzando a ponerme nerviosa.
—En este asunto hay gran parte de responsabilidad tuya pero también Habrel fue en parte responsable por inmiscuirte y yo por no excluirte a tiempo —comenzó a hablar Azrael ante la poca determinación de Habrel— Hemos sido reprendidos —reveló.
—Fuimos relegado de nuestra misión —dijo al fin Habrel con la voz quebrantada por lo mucho que le afectaba y avergonzaba lo ocurrido— Fuimos destituidos temporalmente hasta que resolvamos el enredo que creamos. Ya no soy custodio y Azrael tiene tres días para presentar su espada y su Ram, después de eso será enjuiciado para determinar su destino. Se espera que en esos mismos tres días esta situación esté resuelta favorablemente o nuestra destitución será permanente —admitió desesperanzado.
Enmudecí… recordé las palabras de Ezael, cuando me confesó que creía que esta vida era una oportunidad para nosotros, para reparar algo que hicimos mal en una vida pasada. Pero ahora ante la sentencia que se les había dado, comprendí que fallaron otra vez, todos lo hicimos. Y estos tres días eran nuestra última oportunidad. Tuve verdadero terror de imaginar el significado bruto de la palabra “destitución permanente” ¿Qué habría para ellos si fallábamos otra vez? ¿A qué misión o encomienda podrían aspirar un ángel que ha decepcionado a Dios? Temí por el futuro de ambos, pero la desolación en su rostro hizo flaquear mis ganas de preguntar cuáles serían sus opciones y destino si fallábamos. Esa no era opción. Teníamos que lograrlo. Ellos debían presentar la espada de Azrael y entregar los Rams; el de Azrael y el que yo portaba en mi pecho… encontrar la manera de que yo sobreviviera, sólo serían puntos extras.   
Sentí que en gran parte esto era culpa mía, no la de ellos, si tan solo hubiera hecho “exactamente” lo que me pidió Habrel. Si el mismo día que conocí a Gael, idéntico al Azrael de mi sueño le hubiese entregado los cristales y revelado su nombre, quizá él habría recordado y no hubiésemos tenido que ir más allá. No me habría enamorado de él y lo más importante no habría arriesgado su misión ni su existencia. Era mi culpa y me sentía fatal por ello, pero no estaba dispuesta a permitir que ellos pagaran por mis errores. Me sentía comprometida a ayudarlos para que pudieran recuperar su respectivo estatus. Como humana quizá no había mucho o nada que pudiera hacer pero decidí que si no era capaz de marcar una diferencia positiva al menos tal y como dijo Azrael antes, procuraría no estorbar.
—Olviden mis temores, estoy dispuesta a cooperar. Yo simplemente cerraré los ojos y cualquiera de ustedes puede volar conmigo en brazos a la velocidad que consideren necesario.
—No vamos a llevarte a cuesta —reveló Habrel— Se te concedió un privilegio temporal.
—Aunque no fue exactamente como protección para ti, sino para garantizar que conservemos el Ram hasta llegar a Italia —continuó Azrael intrigándome.
El último beneficio divino no me convenció del todo así que tuve miedo de preguntar cuál era mi siguiente obsequio, pero no hizo falta, Habrel lo reveló enseguida.
—Nuestro Padre te ha obsequiado algunas habilidades angélicas. No serás precisamente un ángel pero podrás volar, ser invisible para los humanos y además tendrás fuerza suficiente para defenderte en caso de que tengamos que enfrentarnos con algún oscuro. Eso hará que no seas tan vulnerable ante un ataque, aunque no nos garantiza en nada que logremos llegar hasta la espada de Azrael —afirmó Habrel.
—Llegaremos hasta el templo —dije con seguridad mirando a Habrel.
—No es el trayecto lo que nos preocupa, son los obstáculos que tendremos que enfrentar. Es posible que seamos interceptados por los oscuros en cualquier momento —dijo Habrel.
—Estamos en evidente desventaja. Como si el plan fuera que no lo consigamos.
—No digas eso Azrael —ordenó Habrel ante su evidente falta de fe— Te ha permitido conservar tu Ram, eso significa que confía en ti y en que lo lograremos. Esto es sólo una prueba que debemos superar para demostrar que somos dignos de la posición que teníamos —argumentó Habrel esforzándose por ser positivo.
—Lo harán, sé que lo harán y yo colaboraré dentro de mis posibilidades —les aseguré.
—Que son muy limitadas —bufó Azrael sin poderlo contener.
—¿Puedes parar con esto? —le pedí, harta de que buscara constantemente la manera de menospreciarme— ¿Por qué lo haces? ¿Por qué no simplemente te comportas como el maravilloso y adorable Azrael que fuiste conmigo antes del diluvio?
—Tú ya no eres la misma que antes del diluvio —soltó sin preámbulos y aunque pareció arrepentirse de inmediato, ya era demasiado tarde.
Mi mirada se abrió al máxime y mi corazón se sobrecogió ante la oleada de emociones que ese recuerdo trajo a mi mente. Me vi a mí misma en las lastimosas condiciones en las que me encontró con Ramuel y de pronto volví a sentir la misma vergüenza de aquella vez.
—Basta ya Azrael, esto también es difícil para mí y no voy a pasar el tiempo que dure esta misión escuchando sus absurdas e innecesarias discusiones. Además ¿Qué más da que seas gentil? ¿Qué más da que ella se ilusione? De todos modos lo más probable es que tenga que morir… o en el mejor de los casos volverá con James y se olvidará de ti y de todo esto —le reprendió un Habrel irritado y fuera de control que yo antes no había visto.
—¿Y por qué eso habría de reconfortarme? No lo entiendes Habrel, nadie puede comprender lo que siento, lo que vivo, lo que he tenido que vivir por tantos miles de años, la cruel guerra interna que enfrento día a día —bramaba Azrael con tanto odio que dolía.
—Lo lamento Azrael, quizá tienes razón y no te entiendo, pero eres un ángel y no debes permitir que tu infierno la alcance a ella. Nuestra misión primordial es el bienestar de cualquier humano, recuérdalo —recalcó Habrel.
El dolor de ambos acrecentó el mío y sentí que merecía cada brote de odio que surgía de Azrael. Si Azrael me amaba o no, eso era lo menos importante. No era un amor cualquiera, jamás lo fue y jamás lo será. No era un amor que revitaliza, que ilusiona, que maximiza la dicha, que te hace crecer como persona y trascender en un futuro juntos. El amor que Azrael llegara a sentir por mí solo le retribuía: culpa, dolor, frustración, problemas… y al final el resultado siempre sería el mismo, nunca podríamos estar juntos.
—Como siempre tienes razón —aceptó Azrael— Lo intentaré, lo prometo —concluyó respirando profundo.
Guardamos silencio unos instantes para dejar pasar el incómodo momento, yo ni siquiera levanté mi mirada para no volver a alterar a Azrael.
—Debemos irnos —resolvió Habrel rompiendo el silencio— Lucía te traje algo de ropa más adecuada para lo que nos espera, vístete también con el peto —me indicó mientras me entregaba una bolsa con ropas y colocaba en mi mano, lo que parecía una grotesca armadura pectoral— No es de tu talla y ni siquiera es de mujer, lo tomé prestado de un museo pero es necesario —confesó a modo de disculpa.
—Entiendo, será de mucha ayuda —le dije de modo agradecido aunque no entendía el propósito de esa ostentosa indumentaria.
Obedecí y me dirigí al baño para vestirme con las ropas nuevas, en cuanto cerré la puerta, permití a mi cuerpo descansar sobre la pared y cerré mis ojos un instante para tratar de acomodar muy dentro de mí cada sentimiento de dolor que me invadía. Lloré en silencio tratando de ahogar mi culpa y mi amor por Azrael. Saberle prohibido dolía hasta el tuétano pero tener que pasar tiempo a su lado reprimiendo mi amor por él me desgarraba el alma. Adiós a mi promesa de nunca volver a encadenar mis sentimientos, pero esta vez no lo hacía por mí y por una falsa seguridad, esta vez la razón era mucho más preciada: Azrael. En el maravilloso y remoto caso de que él me amara, el amor que yo sentía por él sólo podría lastimarlo más y dificultar el final inminente de esta historia.
Lavé mi cara y me prometí ser valiente para poder estar cerca de él y ayudarles a recuperar su posición perdida. En cuanto me sentí preparada, abrí la bolsa que me había entregado Habrel. No pude evitar avergonzarme cuando miré la ropa interior pero mi mayor impresión vino en cuanto miré el resto de las ropas. Se supone que si alguien me conoce a la perfección es Habrel, ha pasado muchos años a mi lado y sin embargo había elegido ropa que yo jamás usaría, pero no iba a renegar de eso, no era el momento, así que resignada me enfundé los ajustados leggins negros tipo cuero de pretina alta, la blusa blanca sin mangas con su gran escote en la espalda en forma de cascada que se ataba alrededor del cuello, la espalda era demasiado baja, adiviné que aquellas aberturas permitirían a mis nuevas alas emerger. Aunque no era de mi agrado por ser tan llamativa y atrevida, debía admitir que la ropa me ceñía bien y me permitía moverme con soltura. Me coloqué encima el ostentoso peto plateado. Todo el insoportable peso de la armadura frontal recaía en mi cuello y espalda, donde se sujetaba con unas delgadas cintas de cuero que casi se incrustaban en mi piel. Entendí a qué se refería Habrel cuando dijo que ni siquiera era de mujer, el busto se aplastaba molestosamente con la pesadez del armazón. Miré la bolsa casi vacía, «genial» pensé irónicamente, para darle un toque más exótico a mi look Habrel me había llevado unos botines negros de tacón cuadrado, punta abierta y tela encaje que cubría el empeine, las cuales de no haber estado mis zapatos tan mojados me hubiera negado a usar.
Salí en su encuentro sintiéndome demasiado expuesta e irritada por ello. Jamás me acostumbraría al grotesco peso del peto.
—Lo lamento Lucía, tus poderes no son tan fuertes ni desarrollados como para que tus alas sean capaces de surgir con intangibilidad como las nuestras, por eso tu espalda debía quedar descubierta —dijo Habrel y mi cara de incomprensión le instó a especificar— Es decir que tus alas no son capaces de atravesar tus ropas sin rasgarlas, explicó.
—Claro —dije resignada— ¿El peto también es muy necesario? Ustedes no lo usan —dije sin evidenciar demasiado mi deseo por lanzarlo lo más lejos posible, lo cual dicho sea de paso no sería a más de un metro de distancia, dado su peso.
—Posees un Ram pero no eres un ángel líder, ellos resguardan el Ram bajo un pecho impenetrable, el tuyo sigue siendo humano y es nuestro deber proteger el Ram y a ti —dijo Habrel.
—De acuerdo ¿Qué hacemos ahora? —pregunté resignada.
—Ahora a volar, vayamos a la azotea —indicó Azrael.
Un escalofrío recorrió cada nervio de mi cuerpo, «volar» había dicho.
—Creo que sería conveniente que comenzara en el piso —advirtió Habrel— A un costado del edificio hay un terreno baldío, vayamos allá —sugirió.
Azrael extendió sus alas y se perdió a través de la pared del edificio mientras yo permanecí paralizada ante la idea de que de mi espalda surgieran dos inmensas alas como las de ellos.
—Sólo imagínalo, debes ordénaselo a tu cuerpo, como cuando quieres mover una extremidad —aconsejó Habrel.
Cerré mis ojos y respiré profundamente para relajarme, de pronto me percaté de una leve punzada proveniente de los omóplatos y sucedió… Dos enormes alas se extendieron abruptamente en mi espalda y la fuerza me lanzó hacia atrás ocasionando que me estampara contra la pared.
Habrel me tendió su mano para ayudarme a levantarme. El golpe no me provocó ni el mínimo malestar y eso me gustó. Fascinada por mi nueva condición, giré mi cabeza un poco para observarlas y una nueva sensación se apoderó de mí. Eran reales, esto era real, tenía alas y eran hermosas, del mismo blanco resplandeciente que antes había admirado en Habrel, pero eran mías, las sentía como parte de mí y esa sensación fue mágica y poderosa. Me hacía sentir plena y protegida, abrazada por algo superior y divino. Sonreí y lloré al mismo tiempo. Pasé mi mano sobre ellas y sentí mi propia caricia, eran mías como si de mi piel se tratase, eran absolutamente perfectas.
Habrel me miraba sonriente y comprendí que se alegraba de que algo de todo este embrollo me emocionase.
—Esto es mucho más de lo que alguien pueda soñar o merecer —dije.
—Lucía, nada en esta vida ocurre al azar, tienes la fuerza interior para lograr cosas que ni tú imaginas, sobre ti recae una importante misión ahora y contamos contigo para cumplirla —dijo y resultó inesperado comprender que Habrel confiaba en mí, a pesar de todo, él confiaba en mí y yo no planeaba defraudarlo.
—Ven, vayamos con Azrael —propuso y extendió su mano para que la tomase. 
Antes de acercarme a él, miré otra vez el departamento de James con añoranza de su presencia y despidiéndome hasta que el destino nos volviera a reunir. Paro me sorprendió mi reflejo en el espejo. Había cambiado, no mucho pero cambié y no sólo era por las alas. Mis mejillas parecían más rosadas, las bolsas oscuras bajo mis ojos habían desaparecido, mi cabello estaba reluciente y mi cuerpo a pesar de mantener la misma figura se sentía más firme. Era como si fuera yo pero más sana, mi belleza a todo su potencial, tal como había dicho Ezael.
Miré a Habrel satisfecha con lo que veía en mí y ambos sonreímos ruborizados.
Habrel me tomó por la cintura sosteniéndome con un solo brazo, se elevó un poco del piso y salimos por la ventana dirigiéndonos hacia un terreno baldío a un costado del edificio, donde descendió a una velocidad prudente para encontrarnos con Azrael.
—¿Por qué tardaron tanto? —preguntó Azrael y en cuanto Habrel me depositó en el piso Azrael se quedó perplejo, sus ojos parecieron iluminarse encantados ante mi apariencia y una discreta sonrisa que agradecí desde el alma, se dibujó en sus labios.
—Vaya, lograste emerger tus alas —admiró Azrael todavía sonriente.
Por alguna tonta razón creí que estaba fascinado conmigo y tuve el imprudente atrevimiento de coquetearle.
—¿Te sorprende lo que ves o ya me extrañabas? —le cuestioné seductora mientras me acercaba a él.
—De hecho comenzaba a aburrirme, pero pensándolo bien lo lograste demasiado rápido, aposté con Habrel que tardarías al menos una hora, aunque la verdad es que ni siquiera creía que lo consiguieras —dijo despectivo.
—Suficiente —anunció Habrel sereno y resignado a que nuestras constantes fricciones no terminarían— Lucía tienes una lección de vuelo que tomar.
—Te apuesto un beso a que tardas dos horas en lograr separar los pies del suelo sólo un centímetro —propuso Azrael imitando mi estilo seductor pero al fin de cuentas burlándose de mí.
—¡Azrael! —le reprendió Habrel.
—Sólo le estoy dando un gran motivador —justificó juguetón.
Estaba harta de que Azrael me menospreciara, normalmente en mi vida humana siempre había sido considerada lista y no me gustaba que me hiciera sentir como una idiota relegada. No estaba dispuesta a soportarlo, si su soberbia era por ser un ángel, ahora que estábamos en similitud de condiciones tendría que inventarse otra excusa para fastidiarme.
Así que decidida a cambiar el curso de las cosas, di un paso adelante y comencé a batir mis alas para volar, sin embargo y para mi infortunio lo único que logré fue crear un torbellino de viento que levantó más polvo del necesario y por si fuese poco, accidentalmente le asesté un golpe a Azrael que lo lanzó a un par de metros atrás. Primero me asusté al verlo salir volando pero después fue imposible contener la risa.
—¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? —preguntó Azrael molesto mientras se ponía en pie tratando de acercase a mí y evadiendo mis alas aun revoloteando.
—¿Volar? —pregunté avergonzada sin comprender porque no funcionaba si parecía ser algo tan sencillo.
—¿Y qué crees que eres, una gallina? ¿En que caricatura te dijeron que utilizamos las alas para volar? —dijo Azrael molesto y sacudiéndose el polvo.
Las ideas confusas y mis ganas de responderle algo congruente terminaron por dejarme sin palabras. Dirigí mi mirada hacia Habrel sólo para confirmar lo ridícula que seguramente me había visto y lo divertido que había sido golpear a Azrael, ya que el reía descontrolado, lo cual no era usual en él.
—Debe ser una broma —inquirí confundida— Cualquier ave utiliza sus alas para volar.
—Pero no somos aves —protestó Azrael.
—Azrael ¿Por qué no inspeccionas el área mientras yo trabajo con Lucía? —sugirió Habrel en cuanto recuperó su autocontrol.
—Regreso en quince minutos, no debemos perder más tiempo o nos encontrarán —indicó Azrael aún serio.
—¿Las alas no son para volar?—pregunté en cuanto se marchó Azrael.
—Sí y no. Verás nuestras alas son un distintivo como familia. Fuimos creados a semejanza de nuestro Padre al igual que ustedes pero en un entorno distinto y mucho antes, sin embargo todo estaba perfectamente planeado para que cuando se creara la especie humana nosotros nos distinguiéramos de ustedes, y que de ser necesario la transmisión de un mensaje de nuestro Padre, nos reconocieran como seres divinos. Por otro lado, las alas también les impiden vernos mientras estén extendidas, así como también nos permiten confundirnos entre ustedes cuando las ocultamos. Las alas no nos fueron otorgadas específicamente para volar.
—¿Cómo vuelan entonces?
—Simplemente lo pensamos y el cuerpo obedece la indicación. Nos elevamos, podemos flotar y avanzar y claro que muchas veces movemos las alas pero por aerodinámica, nos ayuda a elevarnos con mayor fuerza, a romper el viento y volar más rápido. Pero primero debes elevarte.
—Esto va a ser difícil —admití.
—Confío en que lo lograrás rápido —dijo optimista.
—Te escucho, ¿Qué debo hacer? —le pregunté dispuesta a obedecer cualquier indicación.
—Primero relajarte, después intenta flotar como si estuvieses en el mar pero no muevas nada, sólo imagínate que ya estás flotando —orientó pausadamente mientras yo lanzaba contra él una de mis miradas poco amistosas.
Después de mirarme pareció comprenderlo y volvió a reír.
—Lo lamento, pésima metáfora —admitió al recordar mi temor al mar.
—La peor —resoplé— Pero conozco bien el efecto al que te refieres, así que continúa.
—Lucía lo más importante es que confíes en ti misma.
Cerré los ojos, «Relajarme y flotar» pensaba y entonces el recuerdo de los besos de Gael vino a mi mente para evocarme la idónea situación de flotar. De pronto me sentí ligera y abrí los ojos sólo para confirmar que me había elevado casi un metro por encima del suelo. El haberlo conseguido tan pronto pese a los pronósticos de Azrael me llenó de emoción, de algún modo sentía como si le hubiese ganado la partida y como extra estaba demasiado tentada a reclamar mi premio. Antes de pensar en algo más, me desplomé sobre el suelo.
—¿Estás bien? —preguntó Habrel mientras me ayudaba a levantarme.
Asentí mientras me ponía en pie y quitaba con mi mano la tierra en mi ropa.
—Lo has hecho muy bien, la próxima vez intenta no perder la concentración.
Me esmeré y en mi siguiente intento logré elevarme con los ojos abiertos, Habrel se elevó también y sujetó mis manos como si estuviese enseñando a caminar a una niña y funcionó, me dio la seguridad suficiente para elevarme más de dos metros del piso.
—Ahora sé consciente de las corrientes de viento que nos tocan, algunas son suaves pero habrá otras tan fuertes que podrían derrumbarte, pero si tienes confianza y las dominas podrás utilizarlas a tu favor y ascender más, prueba usando las alas, muévelas suave y rítmicamente.
Al cabo de unos minutos descendimos satisfechos por mi logro y Habrel se dedicó a darme algunos consejos adicionales.
—Necesitas tener más confianza y concentración para que puedas volar más alto y si en algún momento necesitamos ir más rápido bastará que muevas las alas con fuerza pero solo una vez para que te impulses, no como hace un rato porque puedes perder estabilidad y volver a caer —indicó Habrel paciente.
Azrael regresó entonces y sin saber por qué, obedecí a un impulso y me lancé hacia él elevándome para acortar la distancia entre nosotros, me aferré a su cuello emocionada mientras él sorprendido a penas me correspondía el abrazo.
—Lo logré —le anuncié orgullosa.
—Eso veo —dijo sorprendido y aterrizando conmigo aun abrazada a él— Debemos irnos, James está por regresar —le informó a Habrel— Al parecer hubo cambio de planes y debe de tomar un vuelo pronto.
Bastó escuchar su nombre para que algo se moviera dentro de mí pero traté de disimular mis sentimientos, también tuve curiosidad por saber qué motivaba su viaje y sí él o la gente que le importaba se encontraban bien. Sin embargo decidí permanecer sensata y no adentrarme en temas que provocaran fricciones entre Azrael y yo.
—Iremos lento en lo que te sientes más segura —anunció Habrel.
Azrael se elevó primero para indicar la ruta que debíamos seguir para evitar encontrarnos demasiado cerca con James, mientras que Habrel se mantuvo a mi lado todo el tiempo.
En cuanto alcanzamos altura suficiente, logré observar a la gente por las calles, era una vista única. Ahora era capaz de observar custodios de alas blancas resguardando a algunas personas, pero también había desagradables alas negras que cubrían distintas posiciones acosando a algunos humanos. Comencé a sentir ansiedad e hice mi demasiado prematura primera parada en la azotea del edificio continuo.
—Vamos tu puedes hacerlo, debemos continuar —me animó Habrel.
Respiré profundo para tomar valor y avancé un poco más, dos edificios esta vez. Azrael suspendido bastante delante de nosotros me miraba tan incrédulo como exasperado. Continuamos avanzando, pero después de varios intentos y paradas continuas Azrael regresó el camino recorrido hasta donde estamos.
—Lucía por favor, lo más difícil ya lo aprendiste, puedes hacerlo y debemos comenzar a ir más rápido —indicó Habrel para evitar que Azrael me reprendiera por mi torpeza.
Yo estaba casi hiperventilando cuando Azrael se paró frente a mí.
—No puedo creerlo, aún no lo superas —afirmó mientras escudriñaba mi semblante, que no debía ser muy bueno puesto que sentía que sudaba frío y que me desmayaría en cualquier momento— Lucía le tiene miedo a las alturas —informó a Habrel— Aunque en realidad lo correcto sería decir que tiene miedo a morir cayendo de una altura considerable.
—No lo permitiré —aseguró Habrel para calmarme— Volaré a tu lado todo el tiempo y sabes que soy mucho más rápido que tú. Si te desconcentras y caes yo iré por ti para impedir que impactes contra el suelo.
—¿Por qué no simplemente tomamos un avión? —sugerí en un intento desesperado por evitar repetir la desagradable experiencia de volar alto.
—No es tan mala idea —sorprendentemente Azrael me secundaba— Tardaríamos un poco más de nueve horas hasta Roma y después podríamos recorrer el resto del camino volando nosotros mismos, de seguro llegaríamos más rápido —dijo de manera pacífica pero no pude evitar sentirme menospreciada nuevamente.
—No es una opción —refutó inmediato Habrel.
—¿Por qué no? —le cuestioné.
—Así como los guardianes pasan todo el tiempo acompañando a sus custodiados, también hay algunos oscuros que no abandonan nunca a humanos manipulables, podríamos toparnos con ellos en el avión y si nos reconocen, que seguro lo harían, estaríamos poniendo en riesgo a toda la tripulación y no podemos arriesgar vidas humanas, debemos superar esto con saldo blanco.
—¿Así que tenemos que resignarnos a seguir avanzando a mi ritmo? —pregunté sintiéndome poco capaz.
—En efecto —contestó determinante Habrel— Azrael ¿qué ruta planeas que tomemos?
—Lo más sencillo sería llegar hasta Barnstable y sobrevolar el Atlántico hasta Portugal, pero Lucía no lo lograría. Es un poco más corto el tiempo de vuelo sobre el Atlántico si volamos hasta Canadá, de Blanc-Sablón en Quebec hacia Flower’s Cove en la Isla de Newfoundland, es la parte más angosta para cruzar el Golfo de San Lorenzo pero después tenemos que sobrevolar el Atlántico. A menos que decidas que viajemos desde el estrecho de Hudson hacia Groenlandia, hagamos una parada en Islandia, otra en las Islas Feroe, luego en Reino Unido y después por fin en Francia.
—Ni en tus sueños más bizarros volaré sobre el Atlántico —advertí rotundamente.
—Si prefieres podríamos nadar —propuso burlón Azrael.
—El viaje suena eterno y no sé si ella pueda soportar el frío —indicó Habrel.
—A su velocidad seguro lo será pero no tenemos otra opción —agregó Azrael.
—¿Por qué no invito un delicioso café a mi querido amigo Habrel en lo que tú vas por la espada? —sugerí irónica mientras Azrael hacía un mueca de desagrado.
—Suena tentador pero estamos demasiado solos como para separarnos —concluyó Habrel.
—Yo sugiero que la llevemos a cuestas a nuestra velocidad, podríamos parar de vez en cuando para que respire —devolvió el golpe con su respuesta Azrael— O mejor aún podríamos sedarla, el pasar un rato sin escucharla no nos caería nada mal —sugirió concluyente.
—Será a su paso y se acabaron las sugerencias —advirtió Habrel ligeramente fastidiado de nuestras rencillas.
—¿No corremos el riesgo de que los oscuros nos vean así como nosotros les podemos distinguir a ellos desde arriba? —cuestioné cambiando un poco el tema.
—El interés de ellos está en tierra firme, además no saben que obtuviste este regalo y aunque nosotros no somos visibles para los humanos, los oscuros infieren que no nos arriesgaríamos a llevarte en volandas, ya que alguna persona podría mirarte en el aire y si capturaran una imagen tuya nos generaría problemas —me respondió Habrel tan paciente como antes.
—Sí podrían vernos pero es poco probable —concluyó Azrael.
—Para abandonar Manhattan debemos sobrevolar el Río Hudson, podríamos hacerlo sobre cualquiera de los tantos puentes pero quiero que lo crucemos sobre las aguas para que te vayas preparando emocionalmente para cruzar el Atlántico —propuso Habrel— Es muy corto y puedes tomar mi mano —ofreció Habrel mientras la extendía frente a mí.
—Y también la mía —prometió Azrael compadeciéndose de mí.
Tomé sus manos, tratando de no pensar en el compendio emocional que me provocaba el contacto de mi mano con la de Azrael. Volamos juntos a una altura considerable sobre los enormes edificios y a través de las nubes más bajas pero en cuanto empecé a sentirme confiada ambos me soltaron y continuamos volando así a una velocidad aceptable para mí pero posiblemente exasperante para ellos.
Durante el trayecto, yo no paraba de admirar a Azrael y mi corazón se desbordaba optimista cada vez que dirigía una mirada hacia mí para asegurarse de que estuviera bien. Cada vez que yo le sonreía y él se descubría devolviéndome la sonrisa, su mirada de tornaba fría, sus ojos iracundo y después cortaba de tajo el contacto visual.
Esta situación resultaba por demás extraña, pero no era nada comparada con lo que mi mente y corazón debatían. James había provocado hermosos sentimientos en mí, así era tal como debía de ser, ahora lo sabía. Sin embargo lo que Azrael provocaba en mí, era indescriptible y superior, me pregunté a mí misma si estaría dispuesta a alejarme permanentemente de James con tal de estar con Azrael… sin embargo no había nada que decidir. Ningún mágico camino amarillo me llevaría hacia Azrael. Pero aunque lo sabía con certeza, mis sentimientos no querían resignarse, ni dejar pasar por alto cualquier posibilidad por insignificante que fuese. Así pues cada vez que él me miraba, había un despliegue en mí de sensaciones y emociones. Con cada mirada una ilusión y con cada desplante una realidad desesperanzadora. Aun así, trataba de convencerme a mí misma de que si Azrael era arisco conmigo era porque en verdad me quería y porque sentía la misma frustración que yo ante la imposibilidad de un romance. Aunque sería más fácil si lo escuchara de su voz, al menos así tendría la certeza de que no eran utópicas conjeturas mías.
El sol pareció avanzar en su recorrido por el firmamento mientras nosotros volábamos por lo que seguramente fueron varias horas. Los cambios de paisaje y las gélidas corrientes de viento eran los indicadores indudables de ya debíamos estar en Canadá o muy cerca. Ellos se mostraban enteros a diferencia de mí que avanzaba con dificultad y cada vez parecía sentirme más abatida con el recorrido.
—Me duele la espalda, no puedo más —anuncié antes de detenerme y permanecer flotando.
—Debe ser una broma, ¿verdad? Hemos volado sólo tres horas y recién cruzamos la frontera a Canadá —se quejó Azrael.
—Pues no me interesa lo que tú...
—¡Abajo, ahora! —ordenó Habrel en tono de alarma interrumpiéndome.
Yo no comprendí qué ocurría pero Azrael no espero a que yo siguiera la indicación y me tomó en sus brazos obligándome a descender. El crujido de las hojas secas que cubrían el suelo con sus distintos matices me notificó que él ya me había colocado en pie. Nos hallamos rodeados de altos pinos de delgados troncos y con el suave viento nos llegaba el ruido sutil de un río angosto de aguas tranquilas y poco profundas que estaba muy cerca de nuestro costado. Sin embargo Habrel parecía escuchar algo más allá, mientras que Azrael inspeccionaba repetidamente el cielo con la mirada.
—Oculten las alas —ordenó Habrel y así lo hicimos, afortunadamente fue de las cosas más fáciles que he tenido que enfrentar en mi nueva condición.
—¿Qué está pasando? —pregunté en un susurro.
—Había un oscuro volando. Con las alas expuestas es más fácil que nos detecte —me informó Habrel.
—¿Estaba sólo? No lo creo —resopló Azrael.
—Al parecer sí —aseguró Habrel.
—¿Quién era? —quise saber al detectar en el tono de Azrael una rivalidad personal.
—Ramuel —me informó Azrael sin miramientos.
—Descansemos un rato para dar tiempo a que se aleje —sugirió Habrel
—Genial —dije mientras me quitaba el pesado peto y masajeaba mi muy cansada espalda— Habrel necesito usar algún baño —le informé tímidamente.
—Hazlo a la vieja usanza —sugirió Azrael indicando con un además lo extenso del bosque.
—Ni siquiera lo pienses —respondí tajante.
—Esto no es un picnic y además no tienes muchas opciones que digamos —continuó Azrael insistente— No hay nada de malo con que orines al aire libre.
—Prefiero aguantarme, gracias —respondí frustrada.
—Sólo para tu información y cultura general, Dios no puso baños en el paraíso —dijo y no podía ocultar lo divertido que estaba ante mis necesidades humanas y mis absurdos prejuicios.
—No es por eso… —comencé a argumentar a sabiendas que lo único que el buscaba era reírse a mis expensas.
—No voy a mirar —prometió y rio cínico.
—Voy a aguantarme —concluí, deseando ya no pensar más en eso.
—¿Sabes lo dañino que es para tu organismo que te aguantes? —continuó torturándome.
—No me interesan tus cátedras de fisiología, así que ahórrate tus consejos.
—Ustedes dos van a lograr que me de mi primer dolor de cabeza —se quejó Habrel.
—Si has pasado toda la eternidad con él, no entiendo como no te ha dado aún —le dije.
—Eso es porque sólo tú sacas lo peor de mí —dijo Azrael.
Y después de esas palabras cuya posible intención era continuar provocándome, yo callé. Quizá lo había dicho a modo de broma pero también era la realidad. Azarel era un ángel, un buen ángel con una difícil pero noble misión y yo sólo aparecía para alterar su divina existencia.
—Azrael y yo estuvimos platicando… —dijo Habrel interrumpiendo el curso de mis pensamientos.
Considerando que yo había estado con ellos todo el tiempo supuse que habían utilizado comunicación telepática, una habilidad que evidentemente yo no poseía.
—Con base en lo rápido que aprendiste a volar, creemos que es posible que también puedas aprender otras cosas —continuó Habrel.
—Quiero enseñarte a extraer el Ram y depositarlo en alguna roca que sea apta para contenerlo —continuó Azrael— Hemos pensado en un cuarzo, es fácil de encontrar y es más del doble de resistente que una calcita, que fue la que yo utilicé —explicó Azrael.
—Eso sería perfecto —secundé, bastante confiada en mi capacidad para aprender cosas nuevas y el fuerte motivador de que si lo lograba, no tendría que cruzar con ellos el Atlántico… ni ser sacrificada.
—Ven, sígueme. Trae el peto contigo —ordenó Azrael.
—¿Tu no vienes? —pregunté a Habrel notando que se había quedado parado y extendía sus alas.
—No, iré arriba a vigilar, estaré cerca. Debes tener paciencia, ésta vez no será tan rápido como en tu última clase —informó Habrel antes de perderse en el cielo.
Azrael se adentró a través del sendero que se perdía en el bosque y yo lo seguí, abrazándome para amortiguar el impacto del frío en mi cuerpo. Debíamos estar en alguna clase de parque nacional porque topamos con unas cuantas personas que se ejercitaban, corriendo o caminando. Continué avanzando a un costado de Azrael en silencio por varios minutos hasta que nos detuvimos al llegar a un estrecho pero largo puente de madera que se elevaba a menos de medio metro del piso y que estaba cubierto teatralmente con hojas otoñales que coloreaban el paisaje. A lo largo de aquel sencillo pero bello corredor había aunque reducidas, bien definidad áreas de descanso que sobresalían de la rectitud del barandal, como si de balcones se tratase, permitiendo así a los caminantes orillarse para permitir el paso a los corredores.
—Aquí será —anunció Azrael dirigiéndome a una de las áreas de descanso.
—Es hermoso —dije, tiré el peto al piso y me senté sobre el barandal como una chiquilla.
—Espero que sea lo suficientemente relajante, porque será necesario —advirtió Azrael
—Lo es. Dime que debo hacer —le dije en un tono igual de pacífico que el que él había usado conmigo esta vez. Y en verdad fue un respiro para mi alma, él escuchar su voz hablándome con cordialidad y paciencia. Al parecer habríamos iniciado una tregua implícita ante la ausencia de Habrel.
—Primero debes de saber que un viaje astral consiste en el desdoblamiento de tu ser, es decir, tu alma va a abandonar tu cuerpo físico, para esto tu cuerpo debe relajarse al máximo como si estuvieras a punto de dormir pero sin permitirte perder la consciencia.
—De acuerdo —asentí denotando que le comprendía.
—Cierra tus ojos, trata de relajar tu mente y tu cuerpo —indicó mientras colocaba sus manos sobre mis hombros, provocando que mi corazón se acelerara involuntariamente, quizá fue una mala percepción mía pero casi podría jurar que acarició mi hombro— Voy a explicarte lo que pasará para que no te asustes —dijo.
Cerrar los ojos era buena idea, así no me distraería mirando sus ojos o sus labios y me sería más fácil concentrarme en escucharlo.
—Vas a respirar profundo una y otra vez —comenzó— Y cuando sientas que estás a punto de quedarte dormida mandarás a tu cuerpo una indicación sutil, mover los dedos, mover ligeramente el brazo, tienes que visualizar a tu cuerpo obedeciendo y mientras te relajas más y más aumentará tu necesidad de deslizarte y emerger, le ordenarás entonces que se levante y abandone tu cuerpo. Te pondrás en pie y experimentarás una nueva sensación de ligereza —dijo susurrando las palabras pausadamente en mi oído— La única manera en que sabrás que lo has logrado es cuando puedas voltear atrás y mirar a tu cuerpo aparentemente durmiendo.
—Yo he hecho eso —interrumpí abriendo abruptamente mis ojos.
—¿En serio? ¿Ahora? —preguntó Azrael incrédulo.
—No, antes, varias veces cuando iba a dormir. Sentía como si flotara en el aire y podía observarme a mí misma recostada en la cama, después experimentaba todo de una manera diferente, podía volar e incluso atravesar los muros, pero regresaba inmediatamente a mi cuerpo temiendo perderme y no poder volver después. No puedo creerlo, siempre pensé que era un extraño sueño —le dije sin poder contener la emoción.
—Entonces lo lograremos —exclamó Azrael contagiado por mí júbilo— Si lo has hecho varias veces será más fácil para ti lograrlo.
—¿Y así extraeré el Ram? —pregunté emocionada también.
—Sí, sólo que necesitarás enfocarte exclusivamente en las sensaciones que te hacen percibir su presencia en tu cuerpo —me dijo con ternura y algo en su mirada cambió.
—Puedo hacerlo —le aseguré sintiéndome consciente de la sensación quemante que emitía el Ram.
—Sé que puedes —manifestó confiado y con una preciosa sonrisa iluminando su bello rostro y yo me sentí atrapada por el embrujo de su encantadora mirada.
El suave y mágico murmullo de las hojas sacudidas por el viento se convirtió en el escenario perfecto. Aquí, cobijados por el bosque me sentí como antes, cuando yo era Esther y él era mi Azrael, mi amigo clandestino.  
—Lucía —murmuró dulcemente para mi asombro mientras acariciaba mi rostro con suma ternura. Como si este escenario rememorara momentos especiales también para él.
Yo me estremecí con su caricia mientras nuestras miradas ilusionadas se entrelazaban sin quererse apartar.
—Lamento todo esto Azrael, te lo juro. Jamás habría sido mi intención ocasionarles algún perjuicio —le juré.
—Lo sé,  y quiero que sepas que yo lamento la forma en cómo me he comportado contigo, lamento también que tengas que enfrentar tus más grandes temores —dijo y supe que hablaba del mar, de las alturas, pero sobre todo de perderlo.
—Cuando estoy contigo, me siento la mujer más valiente de este mund —aseguré desbordando en mi mirada lo que no debía decirle con palabras.
—Y yo cuando estoy contigo, me siento el hombre más vulnerable —suspiró cálidamente acortando la distancia que nos separaba sin dejar de acariciar mi rostro.
Sigilosamente y con temor a no romper este sublime momento, tomé su otra mano con la mía y las levanté suavemente para unir palma con palma frente a nosotros. Nos detuvimos un instante para contemplar nuestras manos jugueteando tiernamente y dejarnos embelesar por la oleada de sensaciones que nos provocaba nuestro roce, mis dedos comenzaron un amoroso recorrido por su palma, sólo un segundo antes de que el aprisionara mi mano entre la suya cariñosamente, la llevó hasta sus labios y comenzó a besarla. Mis labios se entreabrieron para dejar escapar un suspiro, él me miró a los ojos y soltó mi mano. Mi corazón se detuvo un instante al creer que este mágico momento había terminado, pero me sorprendió después, sujetando mi rostro entre sus manos y repartiendo cálidos besos en mi frente, mi nariz, mis mejillas. Se detuvo un instante mirando mis labios, él no iba a detenerse, nuestros corazones parecían latir sincronizados y su piel le gritaba a la mía que se necesitaban y entonces… me besó, logrando hacer vibrar cada célula de mi cuerpo. Mi corazón acelerado y mis sensaciones excedidas hacían escapar de mis labios quedos gemidos mientras el apretaba su cuerpo contra el mío, apartó lentamente sus labios de mis labios y entonces un brillo sutil desprendiéndose de mi pecho captó nuestra atención.
—¿Eso es…
—El Ram —confirmó Azrael asombrado mientras con sus dedos trataba de tocar el espectro de luz que se asomaba en mi pecho.
De pronto la luz cesó.
—Es increíble, lo lograrás. Eres increíble —exclamó para después tomarnos el atrevimiento de volver a besarnos.
Un estruendo inesperado, proveniente del bosque nos alertó, haciéndonos volver a la realidad, un enorme cedro cayó a mitad del camino haciendo añicos los tablones de madera bajo nuestros pies. Los ojos de Azrael se abrieron al máxime como si acabase de despertar de una horrible pesadilla pero su sorpresa distaba mucho de ser ocasionada por la caída del árbol, su mirada revelaba una gran desaprobación para mí pero sobre todo para consigo mismo por haberse dejado llevar por sus debilidades. Se apartó de mi lado dando varios pasos hacia atrás hasta ser frenado por el barandal del lado opuesto del puente.
Habrel descendió a mi lado y ocultó sus alas al tocar el piso.
—Lucía, ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado.
Y yo asentí sin decir palabra alguna.
—Azrael, ¿Qué ha pasado? —demandó saber.
—No lo sé —respondió escueto y evadiendo mirarlo.
Habrel nos miró repetidamente tratando de dilucidar lo acontecido.
—¿No vieron nada? —preguntó Habrel incrédulo.
—No, estábamos demasiado absortos —justificó Azrael inexpresivo— ¿Tú viste algo? —le preguntó intranquilo y supe que la pregunta era si nos había visto.
—No, perdí a Ramuel, lo miré descender hacia aquí. —nos informó y supimos de inmediato que la rabia de Ramuel al vernos juntos había sido la responsable de la caída del árbol.
—Será mejor que nos vayamos —sugirió Azrael al tiempo que hacía emerger sus alas.
—Colócate el peto —ordenó Habrel.
Así y lo hice y después ambos hicimos emerger nuestras alas. Ésta vez fue más sencillo para mí pero había algo diferente, sutil pero diferente, Habrel miraba reflexivo mis alas, eran blancas pero opacas habían perdido el resplandor que las hacía iguales a las suyas. No dijo nada en relación a ello y yo aunque no comprendía la repercusión del cambio, consideré más prudente no preguntar. Habrel fue lo suficientemente cortés en esperar a que yo lograra elevarme, no así Azrael quien ya nos llevaba ventaja.
Seguimos a Azrael quien consciente o no de lo que hacía, había disminuido notablemente su ritmo de vuelo, sin embargo Habrel no hizo ningún comentario al respecto. De hecho volamos así y en silencio por casi media hora, parecía más bien un paseo que una misión importante, entonces comprendí la desesperación que ellos sentían cuando tenían que adoptar mi paso.
—¿Cómo les fue con la práctica? —quiso saber Habrel pero yo me mantuve en silencio
—Nada mal —fue lo único que dijo Azrael.
—Azrael, necesito más información, ¿Crees que lo logre? —insistió en saber Habrel.
—Lo hará —respondió indiferente.
—Excelente —dijo Habrel esperanzado— ¿No deberíamos entonces parar y extraer el Ram?
—No, será mejor no arriesgarnos a que el cuarzo no soporte el Ram, lo haremos en el templo y resguardaremos el Ram en mi espada.
Fue lo último que dijo antes de volver a sumirnos en el silencio. Azrael seguía avanzando mecánicamente, ni siquiera volteaba a mirar si continuábamos tras de él. Comprendí que su silencio e indiferencia tenían como propósito ocultar lo que pasó, estaba molesto supuse, se reprochaba haberme besado en tanto que yo no dejaba de pensar en las maravillosas sensaciones que su beso provocó en mí. No importaba cuanto él callara, no podía ocultarme lo que él sintió al besarnos. Quería que él se detuviera en ese instante, que me confesara que me amaba tanto como yo a él, quería que el dejara de ser lo que es y que tuviera una vida conmigo, quería que ese beso fuera tan importante para él como lo había sido para mí. Sin embargo, él seguía en silencio y yo sentí rabia porque, por más perfecto y sincero que hubiese sido aquel beso, no era suficiente para que el aceptara nuestro amor, no era suficiente para que él quisiera luchar por un nosotros, en cambio, me ignoraría más, me odiaría más. Oh Azrael, ¿Por qué tenías que ser tan complicado? No quería seguir peleando con él, quería usar por primera vez toda la fuerza interior que ahora sabía que tenía, pero quería usarla para amarlo, para amarlo tanto como siempre había deseado. Había tanta fuerza en aquel sentimiento que quería derramarlo sin cesar sobre él, quería amarlo pero él estaba levantando su propia barrera para escudarse de mí y de mi gran amor por él. Y yo no sabía cómo vencer su resistencia, tardé demasiados años en vencer la mía y ahora lo veía a él, guardando de manera magistral sus sentimientos hacia a mí.
Estaba demasiado abstraída en mis cavilaciones como para notar que a causa de mi distracción mis alas se habían ocultado y de pronto me hallé cayendo sin control. Moví mis brazos desesperada por aferrarme a algo, pero el peso del peto me hundía cuesta abajo, estaba aterrada como para lograr emerger las alas de nuevo… y caía. Caía vertiginosamente y el aire helado golpeando mi cuerpo dolía, un grito de auxilio se ahogó en mis labios y me di cuenta entonces que no lo lograría, entonces cerré mis ojos. Los brazos de Azrael impactaron violentamente contra mi cuerpo a causa de la velocidad de la caída, cuando me salvó.
Abrí los ojos aun asustada, no estaba lista para morir y le agradecí con un abrazo espontáneo el que me rescatara a tiempo, sentí su miedo de perderme cuando acomodó mi cabeza entre su cuello y su hombro y acarició con dulzura mi cabello.
—¡Apártate! —Le ordenó Habrel arrebatándome de sus brazos y colocándome en el cercano piso— La besaste, eso pasó ¿Cierto? Es por eso que sus alas han perdido esplendor ¿Cómo pudiste Azrael? No es sólo tu posición la que está en juego. Por favor reacciona, eres más fuerte que eso, no puedes doblegarte ante absurdas pasiones mundanas.
—Es que no es sólo una pasión mundana —le interrumpí— Azrael yo en verdad te amo, no es un apasionamiento pasajero, es amor y puedo jurar que sientes lo mismo… por favor dímelo, necesito escucharlo —supliqué anhelante de que lo aceptara.
—Yo… —comenzó, mirándome directamente a los ojos— Lo lamento, no sucederá otra vez Habrel —dijo agachando la mirada y dándonos la espalda.
Esta vez no fue con saña y sin embargo me sentí más humillada que nunca. Y aunque no estaba dispuesta a aceptarlo, si estuve tentada a dejarlo pasar, a resignarme, mi amor era demasiado grande pero de poco sirve un amor unidireccional.
—Iré más adelante —informó Azrael.
—Será lo mejor —dijo Habrel
—Se más cuidadoso esta vez —reprendió a Habrel, haciéndolo responsable de no reaccionar a tiempo y haber sido él quien evitara mi caída.
Azrael subió y nos tomó notable delantera, Habrel sujetó mi mano para elevarnos juntos, así lo hicimos y a pesar de que no parecía dispuesto a soltarme otra vez yo me escabullí de mala manera de su mano. Azrael continúo indiferente y en lo más profundo de mi corazón me enfureció ver su rostro tan tranquilo. Pese a mi cansancio, hice un esfuerzo extra, batí mis alas de manera violenta y sin perder concentración ni un instante, volé más rápido que nunca para alcanzarlo. Me coloqué flotando ante él para impedirle seguir.
—No hagas esto Lucía —pidió.
—No, tú no hagas esto, no puedes seguir jugando conmigo así, no puedes pretender odiarme un momento y besarme al siguiente, no puedes ignorar mi presencia pero sobre todo no puedes ignorar lo que sientes por mí.
—Por favor, no lo hagas más difícil, debemos continuar —indicó con forzada mesura.
—No voy a continuar, estoy harta de esto y por si fuera poco estoy cansada, hambrienta, sedienta, estoy a dos grados de congelarme y necesito usar un baño. Necesito parar y voy a parar ahora —le grité exasperada.
Descendí entonces en la parte superior de un cerro, oculté mis alas, lancé el peto al suelo y comencé a masajear mi agotada espalda. Me disponía a caminar cuando me intersectó un Azrael iracundo.
—No pararás, vas a continuar y no te detendrás hasta que lleguemos. Esto se tiene que acabar ya —ordenó mientras que Habrel se mantenía al margen.
—Pues no voy a continuar y no puedes obligarme —espeté.
—Puedo y lo haré —advirtió exasperado.
Me sujetó fuertemente por la cintura y subió conmigo a cuestas para volar a lo que estoy segura era su máxima velocidad. Escuché a Habrel gritarle alarmado, pero Azrael estaba demasiado ensimismado para escucharle. Un súbito dolor en el pecho como si hubiese sido golpeada me tomó por sorpresa, inhalar era imposible y comencé a percibir al aire escapando de mis pulmones. Sabía que perdería la consciencia en cualquier moment y comencé a forcejear desesperada, una fuerza superior que antes no tenía me facilitó escapar de sus brazos y comenzar a caer. Esta vez fue diferente, haberme alejado de él implicaba un conforte para mí, respiré nuevamente, recuperé el dominio de mi cuerpo y emergí mis alas en cuanto vislumbré un fragmento de carretera que apenas y se veía entre los frondosos árboles.
Oculté mis alas en cuanto toqué el piso y respiraba aliviada cuando me deslumbró un par de faros que se dirigían rápido hacia mí, el claxon ensordecedor solo logró paralizarme más. Levanté mis manos para absurdamente intentar protegerme del golpe pero no fue necesario, un par de alas negras me envolvieron, recibiendo el golpe del auto y protegiéndome a mí del impacto. Miré su rostro un segundo antes de que se marchara presuroso al notar el acercamiento de Azrael y Habrel.
—¿Estás bien? —preguntó Habrel mientras observaba el automóvil que después de girar varia veces sin control se había estampado contra un árbol.
—Fue Ramuel, él me salvó —le informé mientras miraba angustiada el automóvil y recordaba que nadie debía de resultar herido por nuestra causa durante la misión.
Habrel desapareció de mi lado para ir a verificar el estado en que se encontraba el conductor, por fortuna regresó muy pronto para informarme.
—Tranquilízate —dijo Habrel mientras tocaba mi mano y obvio funcionó, quizá ya no era mi custodio pero aun conservaba ese don— Está vivo, su guardián acaba de marcharse, fingirá ser humano para informar al equipo de auxilio vial que envíen una ambulancia para su atención.
—Aunque hubiese muerto, no sería nuestra culpa sino de Ramuel —indicó Azrael mientras descendía avergonzado a nuestro lado, y yo consideré su juicio por demás injusto.
—Debemos continuar Lucía —dijo Habrel un tanto alterado por el percance.
—No, yo no… —comencé a hablar.
—Lo siento, Lucía te juro que lo siento, mi comportamiento ha sido inaceptable— aseguró Azrael y en verdad se veía arrepentido.
—No importa —exclamé— Habrel por favor, en verdad no puedo más, no puedo con esto, necesito estar sola, sólo un poco, te lo ruego.
Sin esperar a su aprobación, comencé a caminar por la orilla de la carretera.
—Estará bien —aseguró Habrel impidiendo a Azrael detenerme.
Abstraída totalmente de este mundo caminé lo que debieron ser no más de dos kilómetros, para solo reaccionar al mirar la luz de un oportuno auto que recorría aquella solitaria carretera, enseguida y sin meditarlo si quiera le pedí un aventón. El conductor se detuvo y abrió la puerta del copiloto.




Capítulo 13
Subí sin vacilar al asiento del copiloto. El conductor era un hombre mayor cuya bondad se evidenciaba en sus paternales ojos oscuros.
—Hola —le dije en cuanto emprendió la marcha.
Me viré y repetí el saludo al pasajero que de modo inusual viajaba en el asiento trasero. Él, quien miraba por la ventana sin perder detalle del camino, volteó automáticamente hacia mí.
—Si no quieres que él piense que estás loca, comienza a fingir que no me ves —dijo con absoluta seriedad.
Obedecí al instante al deducir que se trataba del custodio del conductor y dirigí mi mirada hacia el frente.
—Es más cómodo adentro —exclamó el custodio en un tono apenas perceptible.
Miré hacia fuera para constatar que se dirigía a Habrel y a Azrael, quienes sobrevolaban por encima del vehículo.
—Je ne suis pan loin, je vais a reconntrer ma epouse en motel Le Luxembourg, votre turn est pour finir.
El conductor enunció en un idioma que no comprendí pero que capté como francés. Me quedé muda al suponer que mi austero francés que se limitaba a un: “comment allez-vous”, “je vais tres bien” y “merci beaucoup”; en definitiva no sería suficiente.
—No voy muy lejos, estoy en camino a recoger a mi esposa al Motel Le Luxembourg, su turno está por concluir —tradujo amablemente el guardián.
También me sugirió lo que debía de contestar, pero a sabiendas de mi poco talento con el francés, opté por responder con un casi internacional:
—Ok.
En menos de cinco minutos de camino, vislumbré el letrero que anunciaba el Motel y mi rostro se iluminó agradecido al mirar debajo un letrero rojo en el que se leía “Lux Resto Bar”
—Nous arrivons —anunció el conductor.
—Hasta aquí —tradujo de nuevo el guardián cuando el auto se detuvo.
—Merci beaucoup —contesté al conductor, aventurándome a agradecerle en su idioma.
Bajé del auto y me percaté de que Habrel había descendido mientras que Azrael permanecía en el aire. Sin importarme que Habrel me siguiera, caminé directo hacia el bar.
Entré a aquel lugar decorado en su totalidad con tonos cálidos que iban del marrón al caoba, el piso estaba revestido de madera y la luz que en su mayoría provenía de las discretas lámparas empotradas en las molduras laterales del techo, resultaba demasiado débil pero aun así conseguía iluminar suficiente la hilera de mesas para no más de cuatro personas que estaban dispuestas a un costado de los ventanales y que fungían como el área de restaurante, creando un corredor suficientemente espacioso para dividir el área del bar, cuyas sillas altas con respaldo de madera circundaban la barra iluminada con austeras lámparas colgantes.
Sólo tres mesas estaban ocupadas, mientras que el bar se encontraba vacío. Después de una minuciosa revisión, corroboré que no había ningún oscuro presente, aunque se me hizo curioso tampoco mirar custodios. Me viré para verificar si Habrel había entrado detrás de mí, pero no lo hizo. Pensé que al constatar que era un área libre de oscuros, quizá había accedido a darme un poco de espacio para cubrir mis necesidades básicas y relajarme.
Entré de lleno en el lugar y me encaminé directo hacia la barra.
—Do you speak English? —pregunté al encargado de la barra, suplicando por una respuesta afirmativa.
—English, French and Spanish —respondió aquel robusto hombre con acento latino.
—Español es perfecto —suspiré aliviada— ¿Podría prepararme algo de comer, por favor?
—El menú es extenso —dijo mientras lo colocaba frente a mí.
Me negué a mirarlo a sabiendas que después de un largo día de ayuno entraría en desesperación al imaginar cada uno de los platillos.
—Lo que sea estará bien —le aseguré.
Busqué algún letrero que me indicara los baños y caminé hacia el pasillo donde se iluminaba con neón una silueta femenina en rosa y una masculina en azul. Las entradas estaban una frente a la otra. Empujé la puerta y entré, escuchando el curioso y acompasado rechinido que provocó el cerrar de la mía y la de enfrente al abrirse.
Después de hacer uso del sanitario procedí a lavarme las manos y casi me desconocí al mirar mi reflejo en el espejo. Pese a considerar el atuendo como atrevido y excesivamente sexy para mí, en realidad no estaría demasiado fuera de contexto si llevara conmigo un abrigo que me protegiese del frío o si el giro del bar estuviese enfocado en gente más joven y no en algo tan familiar, así que sí, a pesar de no ir maquillada, en definitiva parecía una prostituta.
No me importaría recibir miradas de escrutinio de aquellas familias que ocupaban las mesas pero debía comer rápido antes de que el bar se llenara de hombres que pudiesen faltarme al respeto.
Regresaba al bar cuando en el fondo del lugar, en una de las mesas más cercanas a la mesa de billar y las máquinas tragamonedas, un hombre sentado de espaldas me recordó demasiado a… «Sí claro, como si fuese posible», pensé para alejar por completo su imagen de mi cabeza.
—¿De dónde nos visitas? —preguntó el mesero, un hombre latino de edad media y barbilla pronunciada.
—México —dije añorando mis tierras.
—Muy lejos de casa paisana —dijo alegre al escuchar el nombre de nuestro hogar y ante sus palabras me sentí de inmediato más cómoda— Un tequila cortesía de la casa —murmuró mientras colocaba el caballito rebosante frente a mí, como si de un secreto se tratase.
—Gracias —respondí quedamente a modo de complicidad.
Estaba tan sedienta que lo bebí de un trago, por lo que no tardó en aparecer el ardor característico en la garganta que me llevó a soplar con los labios abiertos.
—Si no tomas tequila no eres mexicana, a menos que seas monja y prefieras rompope. Pero voy a apostar que no eres mexicana —dijo después de mirar mi atuendo y soltar una estridente carcajada, rompiendo con el silencio del lugar.
—¿Fugitiva? —preguntó detrás de mí tan incrédulo como yo.
—¿James? —Volteé asombrada al tiempo que repetía su nombre— James —exclamé feliz mientras enredaba mis brazos en su cuello para abrazarle.
—¿Qué haces aquí? —preguntó desconcertado.
—Supongo que fui arrastra hasta aquí por el caprichoso destino —respondí después de una pausa para mirarlo.
Mi corazón regresó a su lugar. Estar con él me provocaba sentir que todo estaría bien. Sin embargo, aunque sorprendido no parecía el mismo hombre que dejé por la mañana, había un dejo de tristeza en su rostro. Se sentó en la silla contigua a la mía y permaneció en silencio. Quería volver a abrazarlo pero no podía, no tenía derecho a pedirle nada, había faltado a mi promesa de quedarme a esperarlo y ahora que lo miraba así, me arrepentía de no dejarle una nota. Ahora sólo me quedaba esperar que disculpara mi proceder.
—¿Por qué te fuiste? —lanzó al fin la temible pregunta.
Miré sus ojos, él era tan honesto que temí no tener los argumentos adecuados para justificar mi partida.
—Eso ya no importa —le dije tontamente, buscando pasar la página.
—¿No importa? ¿Tienes idea cómo me sentí cuando regresé y no estabas? —Ambos callamos un momento— Es que si no querías quedarte, sólo tenías que decirlo —continuó.
—Quería quedarme, por supuesto que quería quedarme contigo. Adam James no te mentí —le aseguré usando sus dos nombres para parecer más formal.
—¿Entonces qué pasó?
—Es sólo que las cosas se complicaron, yo tengo situaciones que resolver antes de —me detuve al notar que algo había cambiado desde la última vez que estuve con él.
Ahora recordaba a Azrael y el problema con el Ram, también recordaba que James era mi pareja designada y que no debía involucrarme de más con él, lo recordaba todo, difuso como si de un sueño viejo se tratase pero lo recordaba.
—No te vayas, no te muevas de aquí por favor —le supliqué para después correr hacia el baño, para estar sola y tener mayor lucidez mental.
Me paré frente al espejo y sentí una punzada en la cabeza, percibí con claridad cómo mis recuerdos parecían desvanecerse, «Eso ocurrirá de una manera intermitente» había dicho Habrel refiriéndose a mi olvido e invisibilidad para los ángeles, ahora el hecho de no ver ningún oscuro o custodio en el bar cobraba sentido. No debía permitir que James me tocara, no debía arruinarlo todo ahora. La opción más coherente era escapar por la ventana del baño que daba hacia la calle, pero imaginé la desilusión de James al enterarse que me había escapado otra vez, no podía herirlo así, no quería hacerlo, él no lo merecía. Recordé entonces que afuera me esperaba Azrael quien a pesar de todo lo que yo sentía por él, casi había logrado matarme hace menos de una hora. «Quiero estar con James, merezco estar con James» me repetí frente al espejo. Sabía que podía hacerlo sin temor a que las cosas se salieran de control, por más que fuese mi pareja destinada, yo no era del tipo de chica que se acuesta con un hombre que acaba de conocer. Podía confiar en mí misma pero debía asegurarme de no olvidar por completo la misión y que debía regresar con Habrel y Azrael después de cenar. Decidida a pasar un rato agradable con James, rebusqué desesperada en el baño algo que pudiese llevar conmigo y que me ayudase a recordar, pero la búsqueda exhaustiva resultó infructífera, no había nada allí, sólo papel. Sin pensarlo más y consciente de que los recuerdos se marchaban y el rostro de Azrael se desdibujaba en mi mente, tomé tres cuadros de papel sanitario, los enrolle cuidadosamente a lo largo y lo enredé en mi dedo anular, lo amarré por debajo, humedecí el papel excedente y lo corté para que figurase un anillo. «Quiero estar con James, merezco estar con James» me repetí nuevamente antes de salir del baño.
—Hola —dije detrás de él.
—Pareces sorprendida, ¿Es por qué yo no me fui? —dijo y yo no estuve segura de sí bromeaba o no.
—Si esa es una broma, es cruel —le dije
—Correr ilusionado a casa para buscarte y que no estuvieras fue más cruel —dijo sin mirarme y supe que revivía el momento en su mente.
—En verdad lo lamento —aseguré.
—¿Qué pasó Lucía? ¿Te asustó que todo fuera tan rápido? —preguntó insistente incapaz de comprender que yo me hubiese ido sin un motivo aparente.
—No —contesté en automático y después asimilé que en realidad todo había ido demasiado rápido. —Si estábamos yendo quizá un poco rápido, ¿cierto? —pregunté
—Sí, creo que sí —dijo más relajado y sonrió.
—¿El que te marcharas tiene algo que ver con tu compromiso? —preguntó señalando el anillo de papel en mi dedo y no pude evitar sonreír con él.
—No —respondí obviando su bobo comentario, pero seguramente más boba me veía yo usando un anillo de papel.
—¿Tiene que ver con alguna doble vida de mujer fatal? —preguntó señalando indiferente mi atrevido atuendo pero antes que yo pudiera idear una justificación, él prosiguió— Te ves hermosa por supuesto pero muy diferente a la mujer que llegó ayer a mi casa.
No pude evitar expandir una amplia sonrisa ante sus comentarios, él me miró y sus ojos brillaban ilusionados ocasionando en mí la tranquilizante satisfacción de que me había disculpado. El sentir que le recuperaba me hacía sonreír más y como respuesta a mi sonrisa en sus ojos perduraba ese brillo.
—Te extrañé —confesé después de mirarle insistente.
—Entonces no vuelvas a irte —sugirió para después romper los restos de la tensión con un beso, tan mágico y honesto como los anteriores pero que resultaba más poderoso, pues encerraba por sí mismo una implícita pasión, quizá resultado del dolor de la separación previa.
Después de permanecer mirándonos por más de un minuto, con miradas que decían más de lo que las palabras podían, el mesero interrumpió nuestra ensoñación al colocar entre nosotros un platillo rebosante de mariscos exóticos cuyo aroma me recordó lo hambrienta que estaba.
—Eso se ve, delicioso —puntualizó James.
—Si gustas podemos compartir —le dije.
—Tengan cuidado, son afrodisíacos —advirtió el empleado mientras le guiñaba el ojo a James a modo de complicidad.
James sonrió forzado, intentando pasar inadvertido el sugerente comentario mientras yo trataba de que no se notara cuanto me había sonrojado.
—¿Te puedo invitar un trago? —me preguntó James.
—Mejor invítale la cena, pidió el platillo más costoso —resopló el empleado con unos ojos que acusaban mi insospechada desconsideración.
Quedé boquiabierta ante tal abuso de confianza del mesero, no sólo por sus comentarios sino por el platillo elegido.
—Fue sugerencia del gerente —aseguró el robusto hombre mostrándose falsamente apenado conmigo.
—No te preocupes —se apresuró a decirme James —La cena y todo lo que consumamos esta noche corre por mi cuenta.
A pesar de no traer ni una sola moneda conmigo, no puedo decir que me sentí aliviada con su ofrecimiento. Conocía el lugar donde vivía, sabía a qué se dedicaba y aunque se portaba como todo un caballero, me sentí avergonzada de ocasionarle un gasto considerable a sabiendas que sus ingresos quizá no le permitiesen llevar una vida muy holgada. Pero todo perdió sentido cuando sacó de su cartera una “American Express Black”. No es que yo supiera mucho de tarjetas de crédito pero las locas fantasías de Sara me daban una muy buena pauta para reconocer el estatus que implica dicha tarjeta.
—Cargue todo a esta tarjeta —pidió al mesero— La propina será en efectivo dependiendo de cuanto silencio de su parte recibamos el resto de la noche.
—Soy una tumba —dijo el empleado con los ojos casi desorbitados.
—Supongo que tienes curiosidad —dijo James con la mirada baja dudando si había hecho lo correcto.
—Solo garantízame que es una muy buena falsificación y que no nos atrapará la policía —bromeé en voz bajar para reducir su incomodidad.
—Lo prometo —susurró en mi oído y sonrió relajado.
Comimos y bebimos con poco intercambio de palabras y excesivo vaivén de miradas.
—Otros dos tequilas —pidió al mesero quien sonriente y silencioso recogía el plato y los tequileros vacíos— Lucía, háblame de ti, cuéntame un poco sobre la mujer misteriosa que se aparece cuando y donde menos me lo espero.
No pude evitar sonrojarme y sonreír. Pero no permití que mi reacción durara lo suficiente, este era un momento que podía ser decisivo, por lo tanto me armé de valor y hablé.
—Lo haré, pero antes necesitas prometerme algo —dije y el pareció intrigado— En caso de que después de escucharme decidas salir huyendo despavorido… Y por supuesto que puedes hacerlo, lo comprendería, pero debes prometer que antes de eso, tú también me contarás de ti. No sería justo para mí quedarme con un recuerdo idealizado.
—He vivido mucho, no me asusto fácilmente —dijo sugiriendo un brindis y pidiendo a señas otros dos tragos.
—Estoy loca —dije al fin.
—¿Podrías empezar por algo no tan evidente? —dijo entre risas.
—Espera, no lo digo en sentido figurado. Bien empecemos por algo más general. Soy huérfana desde los ocho años, mis padres murieron en un accidente automovilístico —le conté y su semblante adoptó la seriedad suficiente, entonces supe que tenía su atención, por lo que proseguí— Ya sabes qué estudio y sabes de qué trabajo —suspiré y bebí para tomar coraje y contarle lo importante— Hubo otro accidente, hace un par de meses, me golpeé la cabeza y estuve en coma. Parecía haberme recuperado con éxito pero ha habido complicaciones. Aquí viene la parte que asusta… —él oprimió mi mano en gesto de aliento— A veces pierdo la noción del tiempo, hay períodos de ausencia que no logro comprender, cómo por ejemplo cómo llegué a tu casa y cómo ahora estoy aquí. No es que esté demasiado loca como para hablar sola o ser agresiva, es sólo que estoy demasiado confundida.
En algún momento de mi relato opté por mirar hacia abajo para evadir su mirada y su reacción pero ahora necesitaba verlo y saber a qué atenerme.
—Sigues aquí —dije al mirarlo tan callado.
—Por supuesto, en tu condición no es recomendable que te deje sola —dijo serio y después de una pausa sonreímos al mismo tiempo— ¿Sabes que lo que te está pasando puede ser a consecuencia de la misma lesión, cierto? —preguntó con mayor seriedad.
—Claro, también lo he pensado —le dije.
—Supongo que necesitarás algún tratamiento —sugirió
—Supongo.
—Me aseguraré de que recibas el mejor —prometió.
—¿Eso significa que te quedas? —pregunté temerosa pero entusiasta
—Tanto tiempo como tú lo quieras, pero si en algún momento eres tú la que decide irse, por favor avísamelo antes.
—No será necesario, quiero quedarme contigo —le aseguré.
Hicimos una pausa de palabras pero nuestras miradas no paraban de entregarse las unas a las otras.
—¿Qué sueñas Lucía? —preguntó suspirando mientras me miraba.
—¿Perdón? —pregunté por la inespecífica pregunta.
—Sí, ¿qué sueñas? ¿Qué anhelas realmente lograr en esta vida?
Jamás me habían hecho esa pregunta, ni siquiera yo misma. Mi mente respondió rápido sobre lo que más quería, lo que más falta me había hecho. Miré los ojos de James, tan comprensivo, tan noble, que no tuve ni la menor duda en compartir con él uno de mis mayores anhelos que ni siquiera Sara conocía.
—Pertenecer —le revelé sin tapujos— Pertenecer a algún lugar, tener una familia, tener un hogar, encontrar en este mundo un lugar seguro al que sienta que pertenezco.
Tomó mi mano y la besó con dulzura para cobijar mi dolor delatado por una lágrima que rodaba por mi mejilla como consecuencia de decir en voz alta algo que jamás había aceptado de manera consciente.
—Lamento que haya sido tan difícil para ti y agradezco mucho la confianza que depositas en mí al abrir tu corazón —dijo.
—Otro dos tequilas —fui yo quien esta vez los pidió al mesero, ya que sentí que lo necesitaba más que nunca.
El asombrosamente callado mesero los colocó frente a nosotros y se alejó de manera teatral de puntillas.
—¿Y entonces? ¿Quién es James? —pregunté.
—Esa es la pregunta más difícil que le puedes hacer a alguien —dijo vacilante.
Acerqué a él su tequila para animarlo, bebió un sorbo y después comenzó.
—James ha sido un hombre en general afortunado —dijo y calló.
Pero mi mirada le advirtió que eso no era información suficiente, por lo que continuó.
—Somos tres hermanos, de los cuales soy el mayor. Mi padre es estadounidense y mi madre es venezolana. Tengo veintiocho años de edad y lo último que estudié fue una Maestría en administración de negocios con finanzas. —hizo una pausa y comprendí que lo que lo que proseguía en su relato, era la parte difícil— Nací en una familia convenientemente acaudalada, lo que me ofrecía la posibilidad de un futuro resuelto. Mi padre es dueño de un reconocido consorcio de construcción, es un hombre tan exitoso como meticuloso, tanto así, que planeó cada detalle de mi vida, poniendo en mí todas sus esperanzas para su retiro laboral y mi incursión en el negocio. No es que no me interese el ramo, de hecho me parece maravilloso, es sólo que… mi interés no está en ser como él quiere y espera que sea, no quiero ser como él. Nunca he esperado tener una vida relajada, también anhelo ser exitoso pero bajo mis propios méritos y decisiones, tener mi vida a mi disposición. Así que no acepté seguir sus pasos y se enojó muchísimo. A partir de esa decisión mi vida cambió de manera considerable. Mi padre me ha dado la espalda, cedió todos los beneficios que serían para mí a mi hermano Héctor.
Tres hermanos, de los cuales él era el mayor y además su hermano se llamaba Héctor, no había cabida para dudas, James era el niño que conocí el día del accidente, cuando yo más vulnerable estaba y el que volvía a encontrar ahora bajo circunstancias similares. Pero no iba a decírselo, guardaría esa extraña y maravillosa coincidencia sólo para mí.
—No me mires así Lucía, la tarjeta no es falsa, es el resultado de los ahorros de toda mi juventud, es el dinero que me dieron para viajes y demás superficialidades y que yo no despilfarré como ellos querían. Creo que siempre he sido la vergüenza de la familia —dijo levantando su trago como si pretendiera brindar por ello.
Detuve su mano para impedirle que bebiera.
—Si fueras de mi familia yo me sentiría orgullosa de ti —dije aceptando el brindis pero cambiando el motivo.
—Eso es porque tú eres diferente —dijo, mirándome ilusionado.
—¿Qué pasó después? —pregunté instándolo a que continuara con su relato.
—Abandoné la casa hace dos meses, conseguí empleo en el banco y hace una semana al fin me mudé a mi propio departamento. Bueno en realidad es rentado pero hasta el momento me parece tan cálido que si todo marcha bien planeo comprarlo después.
—¿Puedo preguntarte algo? —me aventuré a entrometerme.
—Claro.
—¿Extrañas a tu familia?
—A Maia más que a nadie, es mi hermana y a la que más me dolió dejar. Pero la veo seguido, el resto de la familia no tiene tanto tiempo libre como para reunirnos. También extraño a mí adorada Tadeita, es una mujer maravillosa que ha servido a mi padre desde que tengo memoria y quizá desde que él tiene memoria, ella te encantaría y tú a ella. Es tan buena que, siendo en mi familia todos tan diferentes no hay uno que no la adore, por ella he conocido tu país, te contaría sobre eso pero era demasiado joven —dijo y se quedó sumergido en sus recuerdos y su ahora nostalgia.
—¿Qué hay de tu mamá y tu hermano?
—Mamá es una ex modelo y ahora tiene su propia agencia de modelaje, la verdad es que entre eso y sus múltiples compromisos sociales no tiene tiempo suficiente para que nos veamos. Mi hermano es muy diferente a mí y tan parecido a papá, que ahora que se ha hecho cargo del negocio, es imposible que consiga tiempo para reunirnos.
—Parece que los extrañas más de lo que quieres admitir —dije mirando en sus ojos la ternura con la que hablaba de ellos.
—Lucía amo a mi familia, aun tan imperfectos como sé que son y por supuesto que los extraño, pero me niego a anteponer sus ideales sobre los míos.
—¿Este es tu sueño? ¿La vida que tienes ahora?
—No, en realidad siempre soñé con hacer algo que marcara la diferencia, algo que ayudara a los menos afortunados, aunque aún no sé qué ni cómo.
—¿Qué te trajo hasta aquí? —pregunté recordando lo lejos que estábamos del lugar de nuestro primer encuentro.
—En cuanto llegué al banco recibí una llamada, mi hermano sufrió un preinfarto anoche, supongo que a causa de las presiones cotidianas del consorcio.
—Lo lamento, ¿él está bien? —pregunté.
—Por fortuna sí, él fue quien me llamó. Tiene programada una importante cita para mañana de la cual depende la realización en un gran proyecto aquí en Québec. Me pidió que lo apoyara acudiendo a su cita, no pude negarme. Lo conozco tan bien que si me hubiese negado él hubiera asistido sin importarle su salud.
—Eso sólo corrobora una vez más lo maravilloso que eres —recalqué.
Se sonrojó y sus ojos parecieron resplandecer más que nunca.
—Lucía, hay algo irreverente que quiero hacer —dijo mirándome.
—¿Y qué es? —pregunté curiosa.
—Compré algo para ti, pero no te lo daré —dijo misterioso.
—¿Cómo? No entiendo.
—De camino a casa hay una joyería y en cuanto lo vi lo supe. No te lo daré porqué estás un tanto tomada, quizá no lo notes y posiblemente lo niegues, pero todos lo ebrios niegan estar ebrios.
Sacó de su chamarra una diminuta caja y la abrió despacio evaluando mi reacción. Miré sorprendida el deslumbrante y curioso anillo con un poco convencional diamante color champagne en forma de corazón sobre una montura de oro rosa.
—Eso es un anillo —dije con marcada dificultad ante el desconcierto o la posible borrachera a la que él hacía referencia.
—Es más que un anillo, es una promesa. Lucía, absurdo o no, sé que tú eres quien quiero que sea mi compañera de vida. También sé que no estás lista y que nos acabamos de conocer pero quiero que sepas que cuando resolvamos tu situación, porque no permitiré que lo hagas sola —me recordó— quiero que cuando te sientas lista y convencida vengas y lo reclames. Después de eso quiero que lo uses y que nos conozcamos más, que tengamos un maravilloso noviazgo, porque estoy seguro que lo será y quiero que comprobemos todos los días, que esto no es un loco impulso mío sino una coherente realidad y nuestro futuro.
—Sé con certeza que tú eres mi destino —le dije y sellamos nuestro extraño compromiso sin anillo pero con un beso.
Hablamos mucho toda la noche aunque el desfile casi ininterrumpido de tequilas, cada vez dificultaba más el articular las palabras. Él me contó más de sus hermanos y yo por mi parte le conté de Sara, mi hermana elegida y que a pesar de que también era imperfecta y había cometido errores, yo la adoraba, le conté de mis tías y de mis primas, las que me agradaban y las que no.
El mesero se acercó hacia nosotros y con una falsa tristeza nos informó que el lugar estaba por cerrar y que ya no tenía permitido servirnos más. Entregó a James su tarjeta y este a cambio le dio un billete cuyo valor solo podía adivinar por la amplia sonrisa que había provocado en el mesero.
Nuestra no planeada cita había resultado perfecta, en ningún momento me percaté si el bar se había llenado de gente o no, pero cuando lo abandonamos estaba vacío. Al salir nos encontramos con una inesperada y potente lluvia. Sin un techo cercano bajo el cual refugiarnos, pronto nos hallamos mojados y yo tiritando de frío. James se quitó la chamarra y me cubrió con ella.
—Me estoy quedando en… —gritó James pero lo ruidosa de la lluvia me impidió escucharlo.
—¿Qué? —me esmeré por hacerme oír.
Volvió a decir algo pero resultó imposible escucharle, al notarlo me tomó por el brazo y corrimos juntos a través del estacionamiento para detenernos en la puerta de una de las habitaciones del motel. Sacó la llave y abrió la puerta.
Los dos entramos a la cálida habitación para escapar del ruido de la lluvia y del frío.
—Te decía que me estoy quedando en este motel —dijo sonriente.
—Ah —nerviosa como estaba por estar a solas con él otra vez, no supe que decir.
—No tenía ánimos de llegar hasta el hotel que reservó mi hermano. ¿Dónde te estás quedando tú? —preguntó.
—Yo… de hecho llegué directo al bar, no había pensado en… —era increíble cuan mareada me sentía, sin duda el tequila comenzaba a surtir efecto— Será mejor que me retire —dije dirigiéndome hacia la puerta.
—¡Quédate! —pidió él y mi corazón se detuvo.
Me había quedado parada frente a la puerta y él se acercó a mí, colocó sus manos sobre mis hombros y luego inhaló el olor de mi cabello, alborotando cada rincón de mi cuerpo sin siquiera tocar mi piel.
—¿Cómo es que siempre terminas empapada fugitiva? —preguntó mientras me quitaba con gentileza la chamarra mojada, dejando mis hombros y mi espalda al descubierto.
Entonces comenzó a acariciar mis brazos transmitiéndome su calor al instante mientras mi corazón se aceleraba. Me giré para mirarlo, su respiración también se había agitado ante la cercanía. Miré la habitación tras él, a media luz, demasiado cálida, demasiado confortable, demasiado íntima, con una… sólo una amplia e incitante cama.
Él estaba tan cerca y tan ansioso de mí como yo de él. Se acercó más y repartió dulces y suaves besos en mi rostro y cuello, mis manos se deslizaron por sus fuertes brazos y las suyas hicieron lo mismo en mi espalda semidesnuda. Hechizados por el momento, permitimos a nuestros cuerpos descansar sobre la cama y sin pensar en nada más que la suavidad de su piel me dejé envolver con sus besos.




Capítulo 14
Un intenso dolor de cabeza y una insoportable resequedad en la garganta me obligaron a despertar. Recordaba muy poco de anoche y lo poco que lograba recordar, resultaba demasiado impreciso. Decidía si levantarme o no, cuando me sorprendió percibir la desnudez de mi cuerpo y después la calidez del suyo abrazándome. Me escabullí de sus brazos, me levanté sobresaltada, cubriéndome con la colcha sin importarme dejarlo descubierto. Él aún vestía su ropa interior pero yo estaba totalmente desnuda. Busqué a tientas el interruptor y encendí la luz para buscar mi ropa, James solo reaccionó lo suficiente como para colocarse boca abajo y evitar la intensidad de la luz. Una botella de agua sobre el buró me llamó a gritos y sin dudarlo la bebí de un sólo trago hasta saciar mi sed. No encontraba mi ropa y todo me daba vueltas, estaba confundida y muy molesta. Yo no era así y no quería aceptar que la primera vez que había tenido intimidad con un hombre hubiese sido en estas condiciones. Miré mis ropas tiradas en una esquina de la habitación, las recogí pero estaban demasiado mojadas como para vestirme con ellas. Observé entonces la maleta de James y sin dudarlo la abrí y tomé de dentro una de sus camisas, me cubrí con ella y sin calzarme siquiera abandoné la habitación.
Aún no amanecía y todavía lloviznaba un poco. El aire helado resultaba insufrible pero mayor era el dolor de haber ingerido tal cantidad de alcohol al grado de amanecer desnuda en la cama de un hombre que a penas y conocía. Caminé tratando de huir de aquel lugar como si eso fuera a borrar lo que había ocurrido. Y no es que me arrepintiera de haber estado con James, sino que me dolía inmensamente haber faltado a mis principios morales, seguí caminando y el suelo helado dolía en mis pies denudos, me resultaba insoportable la idea de haberle fallado a Azrael. Me dolía horrores la cabeza, no sabía que hacer o hacia dónde dirigirme y sin pensarlo comencé a caminar hacia la zona boscosa que rodeaba la parte trasera del motel.  A penas cruzaba el borde cuando resbalé en el fango.
—¡Lucía! —gritó sorprendiéndome.
—No, por favor no —le advertí para que no se acercara.
—¿Estás bien? —preguntó preocupado.
Me puse en pie sin responder a su pregunta.
—Quería que supieras que Sara está viva —dijo buscando mi interés.
—Lo sé —le dije de tajo, intentando hacerle ver que no estaba interesada en tener ningún tipo de interacción con él.
—¿Dónde estabas y por qué vistes así? —Preguntó al tiempo que se extendía hacia a mí un abrigo, el cual rechacé— No voy a hacerte daño, lo juro. Sé que los pocos recuerdos que tienes de mí no son buenos, Sara me contó sobre tu sueño. Lucía quiero que sepas que nuestra historia es mucho más que eso. Me equivoqué, lo admito y la eternidad es muy corta para lograr que me perdones —dijo y sus ojos se desviaron de mí hacia los adentros del bosque y luego continuó— Ven conmigo, Azrael y Habrel están demasiado cerca y yo necesito hablar contigo.
—Ramuel será mejor que te vayas, no es buena idea que estés aquí.
—Escúchame, por favor escúchame —suplicó esforzándose por no acercarse a mí demasiado— No puedo permitir que Azrael vuelva a ponerte en riesgo —dijo refiriéndose a lo ocurrido antes de que él me salvara de ser arrollada.
—Azrael no me haría daño —dije pero no con la seguridad requerida— No a propósito.
—Lucía, si tan solo dejaras de justificarlo verías la realidad tal cual es —dijo conteniendo su ira.
—¿Y según tú cómo es? —pregunté agresiva a pesar de que no me importaba su opinión.
—Azrael te hace daño con solo estar cerca de ti. Siempre ha sido así y tú lo sigues permitiendo.
—Ramuel ¿Qué quieres? —pregunté enfadada por sus palabras y su factibilidad— ¿Por qué nos estás siguiendo? Es evidente que no vas a entregarme a Semyazza.
—Vi lo que hiciste en el sendero del parque, sé que puedes extraer tu misma el Ram. Ven conmigo, podemos hacer un trato con Sem, para que le entregues voluntariamente el Ram, te librarás de Azrael y podrás volver a tu vida de antes. Sara te necesita, no deja de nombrarte.
—¿La has visto? —pregunté ansiosa por saber sobre su estado.
—Por supuesto, no iba a dejarla morir. La llevé al hospital, te aseguro que está recibiendo la mejor atención —dijo y le creí.
—¿La amas? —pregunté tratando de adivinar la razón de su actuar.
—Te amo a ti y protegeré todo lo que tu ames —reveló en lo que parecía una promesa.
—¿Entonces por qué te acostaste con ella? —le cuestioné en lo que no pude evitar que pareciera un reclamo.
—Yo no me acosté con ella —aseguró.
—Ella no tendría por qué mentirme… Se equivocó pero no me mentiría. Si no eres buena amiga… —comencé a hablar con la voz entrecortada.
—…No eres buena persona —completó él, la frase que Sara solía decir— No te mintió pero no fui yo quien se acostó con ella, fue uno de los caídos cuyo don le permitió que ella creyera que se trataba de mí. Yo llegué después de eso, recibí la foto y la información que Sara había revelado y llamé a Semyazza. Ella está arrepentida, te quiere. Lucía yo también te quiero y estoy intentando hacer lo que es mejor para ti, ven conmigo —pidió.
Había desesperación en él, la ansiedad característica de su apasionamiento pero también había devoción en su mirar, la misma que vi cuando en esta vida se acercó a mí como Damián, la misma disponibilidad y entrega con la que me había cuidado fervientemente durante mi recuperación y la misma contención que tanto me había sorprendido antes. No me forzaba a irme con él, ni siquiera exigía que lo hiciera, esta vez lo pedía, casi lo imploraba… y por un instante consideré su oferta.
—Lucía decídete, acaba con esto, acepta la oportunidad que te estoy ofreciendo y ven conmigo —insistió.
—Mi integridad no me permite defraudar a Habrel —justifiqué sin mencionar el nombre que sabía podía alterarlo.
—¿Es que no te das cuenta? Jamás van a lograrlo, Sem está muy cerca y tiene a todos al tanto, no pasará el día sin que los intercepten. Preciosa, déjame sacarte de esto, es más fácil protegerte si estás a mi lado.
Por primera vez sentí que vi más allá de sus ojos y la credibilidad de sus palabras me pareció incuestionable.
—Ya están aquí, debo irme —sujetó mis hombros firme pero cuidadosamente y prosiguió— Estaré muy cerca sólo tienes que llamarme, ya sabes cómo funciona. Traje esto para ti, lo necesitas —dijo entregándome el abrigo negro de talla demasiado pequeña como para ser suyo, con dos sutiles aberturas en la espalda.
—¿Tú sabes que yo… —intenté preguntarle si conocía a detalle mi nueva condición pero titubeé al no tener la certeza de si era adecuado.
—No tenemos porqué revelarlo a Sem si tú no quieres —interrumpió respondiendo a mi pregunta no formulada.
Me cubrí con el abrigo ya que no soportaría un instante más el frío. Sorprendida por su comportamiento y sus palabras no supe que decir y me limité a corroborar en su mirada su fidelidad para conmigo.
—Quédate con esto también —dijo colocando en uno de los bolsos del abrigo, una tarjeta de crédito que llevaba mi nombre— consigue algo de ropa o utilízala en lo que necesites —dijo y se marchó.
Me hallé sola un instante demasiado breve como para reflexionar la propuesta de Ramuel y pronto Habrel y Azrael descendieron a mi lado.             
—¿Qué? —Exclamó incrédulo después de mirarme de pies a cabeza y notar a través del abrigo abierto la camisa masculina que vestía— ¿Cómo demonios pudiste?
—Azrael yo… —intenté justificarme pero me intimidó la ira en sus ojos y no pude emitir una sola palabra más.
Me sentí tan inmoral que no tuve valor para sostenerle la mirada pero él tampoco tuvo interés en mirarme. De reojo lo vi dar unos pasos y descargar toda su furia contra un pino, el cual se desplomó estrepitosamente al contacto.
—Azrael basta, no se ha acostado con él, no en el sentido que imaginas —le informó Habrel.
—¿No? —pregunté sorprendida.
—Por supuesto que no. De ser así no podríamos mirarte —me recordó Habrel.
Suspiré aliviada. Claro, estábamos demasiado borrachos anoche, mis ropas estaban empapadas quizá esa fue la razón de que tuviese que quitármelas. Era bueno saber que James había sido un caballero, yo no había sido una mujer fácil y mi primera vez no sería omitida por mi memoria.
—Pero date cuenta lo poco que le interesa nuestro rango que peligra, mira hasta qué punto ha arriesgado la misión que es toda nuestra esperanza —bramó Azrael.
—No tienes ningún derecho a responsabilizarme de una situación que tú mismo ocasionaste —le reclamé.
—¿Vas a culparme a mí de tu desfachatez de irte a la cama con un hombre que acabas de conocer? —me gritó Azrael.
—Él no es cualquier hombre… y lo sabes. Y por supuesto que ha sido tu culpa, ¿Cómo puedes esperar que quiera seguir a tu lado cuando me desprecias hasta el grado de estar a punto de matarme? —exclamé demasiado ofuscada y molesta.
—¿Eso crees? —Preguntó esforzándose por contener su ira— Lucía, yo no quería matarte —murmuró apretando los dientes.
—Pues con mis pulmones sin oxígeno tuve una impresión diferente —reclamé y me dolía en el alma el tener que recordar lo ocurrido.
—Esto no es necesario, tranquilícense —pidió Habrel— Nada grave ha pasado, ni por tu imprudencia —dijo mirando a Azrael— Ni por la tuya —prosiguió mirándome.
Los dos callamos permitiendo a nuestros ánimos apaciguarse.
—Lucía, por conocerte como te conozco y por todo el tiempo que he estado a tu lado, apelo a tus valores y a tu integridad y te pido encarecidamente que te mantengas con nosotros hasta que lleguemos al templo —pidió Habrel en tono firme y autoritario— El que seas poseedora de un Ram y que por el momento tengas características similares a nosotros no te da la posibilidad de comprender lo imporante de nuestra función, ni te da ningún derecho a boicotear nuestro plan.
—Habrel, yo no planeé lo que pasó, no fue como si lo citara en el bar o algo así, ¿Cómo podría yo si quiera imaginar que él estaría en esta ciudad?
—Las justificaciones no son necesarias, tienes que aprender a escucharnos y aceptar con humildad las peticiones que te hagamos, así como reconocer tus errores y por tanto aceptar que si ayer hubieses permanecido con nosotros esto no hubiera ocurrido o estado a punto de ocurrir —expuso Habrel intransigente.
—¿Estás tratando de hacerme ver que todo esto ha sido sólo mi culpa? —pregunté insatisfecha y escéptica a su actitud pero Habrel calló y su silencio me dolió mucho— No puedo creerlo, no de ti.
El silencio inundó aquel momento, ninguno de los tres parecía tener valor para romperlo y cada uno parecía meditar sobre su parte de responsabilidad pasada y su futura postura a tomar.
—Debemos irnos, él puede notar su ausencia en cualquier momento —sugirió Azrael con el rostro endurecido.
—Tienes razón. Lucía, ¿vienes? —preguntó Habrel.
Después de meditarlo un instante, respondí pero sin mirarle.
—Sí.
—¿Dónde están tus ropas? —solicitó saber Habrel
—Están empapadas —le informé esperando que Azrael asumiera que esa era la causa de mi casi desnudez y sintiera un poco de vergüenza por haberme tachado de inmoral.
—Necesitarás vestirte —dijo Habrel.
—Habitación número ocho —le indiqué con fastidio.
—Iré por ellas —dijo Habrel buscando mi mirada y comprobando que estaba demasiado enfurecida como para hablar o si quiera mirarlo.
—No, iré yo —se ofreció Azrael.
Azrael pudo regresar en menos de un minuto pero no lo hizo, así que comprendí que se había ofrecido voluntario para que yo pudiera hablar con Habrel, pero yo no estaba dispuesta a disculparme cuando consideraba su juicio injusto.
—Lamento si te sentiste herida por lo que dije antes —dijo Habrel con tono afable.
Yo permanecí callada, tragándome cada una de las palabras que quería gritarle. De algún modo había sentido que por ser él mi guardián era como un hermano para mí, que era mi amigo y que si tendría que tomar partido sería a mi lado, pero no solo me había herido, me había hecho ver lo que Azrael tanto se había empeñado en demostrar, que yo sólo era una humana insignificante y estorbosa.
—Lucía el orgullo nubla la objetividad y nos separa de la gente que amamos y que nos ama —dijo atribuyendo a mi orgullo mi actitud arisca.
—Para ser un ángel, juzgas demasiado —bufé dándole la espalda.
—Yo no te estoy…
Azrael volvió en ese instante cortando de tajo cualquier posibilidad de que Habrel continuara con esta conversación. En su mirada había enojo y tristeza, pero bien lo merecía. Estaba tan molesta que deseé que ojalá le doliera más el haber visto a James y saber que era con él con quien yo debía quedarme. De pronto temí que Azrael hubiese desquitado su enojo con él.
—¿No lo mataste verdad? —pensé angustiada en voz alta.
—Su vida no es algo que me interese, ni siquiera llevo su nombre en mi cuerpo —me contestó con apatía, y entendí que no sería el quién le recibiría llegado el momento de su muerte, sino uno de sus servidores— No puede utilizar esa ropa ni siquiera lo zapatos —dijo dirigiéndose a Habrel— Así que se las dejé de recuerdo a tu amado —me dijo hosco.
«Oh no, James», traté de quitar de mi cabeza la idea de imaginarlo despertando y no encontrándome. Otra vez iba a abandonarlo y sería un golpe muy duro para él.
—Las ropas que llevas de él servirán para cubrirte mientras encontramos algo —dijo Habrel asumiendo que el abrigo también pertenecía a James.
—¡A un lado! —gritó súbitamente Azrael al tiempo que se desplazaba por los aires hacia mí, para quitarme de la trayectoria de una bola de fuego que estaba por golpearme.
Sin comprender lo que ocurría y aún tirada en el suelo, miré al cielo para identificar la procedencia de aquel ataque, entonces otra bola de fuego cayó justo donde se encontraba Habrel. El fuego se extendió raudo sobre la capa de hojarasca de pino que cubría el suelo. Algunas ramas que habían sido atravesadas por el fuego caían aun ardiendo. Habrel surgió de entre el fuego sin que este pudiera tocarlo. Se acercó a nosotros y me obligó a virarme, estaba por rasgar el abrigo con sus propias manos para permitir que mis alas emergieran libremente sin que por eso me viera obligada a desnudarme.
—Está abierto— dijo al notar las perfectas rasgaduras del abrigo, ocultas bajo los tablones como si fueran parte del diseño.
Yo fingí no comprender la razón y él por la premura que tenía para marcharnos decidió no indagar más sobre el abrigo. Introdujo sus manos a través de las hendiduras y rasgó dos más en la camisa de James.
—Vámonos ahora —ordenó y miré en sus ojos que intuía que no era una simple coincidencia.
Extendí mis alas y nos elevamos a través de la vegetación. Continuas bolas de fuego comenzaron a caer procedentes de dos distintas direcciones. Yo seguí el recorrido indicado por Azrael para esquivarlas. Superábamos la altura del estrato arbóreo cuando Habrel y Azrael fueron sorprendidos por el impacto de dos ángeles oscuros que los arrastraron de vuelta al piso. Yo permanecí flotando atemorizada por lo rápido que el fuego parecía invadirlo todo. A través del fuego los miré embrollarse en una violenta pelea cuerpo a cuerpo. Los dos oscuros lucían muy parecidos, su cabello de un negro intenso, ojos dorados que resplandecían a pesar de la lejanía, bastante altos, robustos y excelentes peleadores. Tanto Azrael como Habrel se notaban en desventaja a pesar de que los oscuros no llevaban armas con ellos, peleaban a golpe puro causando mucho daño. Azrael sustrajo su espada para defenderse pero le fue arrebatada un instante después. Por alguna razón el oscuro no la utilizó para atacarlo sino que la lanzó a varios metros de donde peleaban. Recordé entonces las palabras de Ezael «Para matar a un ángel primero deben despojarlo de sus alas». Los oscuros que los atacaban no parecías buscar sus alas, por lo que supuse que no querían matarlos, solo nos estaban reteniendo. Pensé en Semyazza y lo cerca que podría estar. Miré en derredor buscándolo, pero no había señalees de él, de ningún otro ángel o de cualquier humano. Me invadió la angustia al contemplar que lo caótico del incendio ya alcanzaba el motel. Mi corazón latía presuroso, sentí una urgencia de interferir, sólo que el dilema en el que me hallaba me paralizaba aún más. ¿Ayudar a Azrael o correr a sacar a James del motel en llamas? Tenía que tomar una decisión y debía ser pronto. Ante la posibilidad de olvidarme de Azrael y dejarlos a su suerte si decidía ayudar a James, opté por la primera opción. Apreté los ojos con fuerza rogando ser lo suficientemente rápida y astuta como para poder ayudar a ambos. Con sumo cuidado para que no me alcanzase el fuego, descendí por las pocas áreas sin incendiar hacia donde estaba la espada. La tomé firme entre mis manos y sin medir las consecuencias de mi proceder, asesté un golpe al oscuro que golpeaba sin reparo a Azrael. La herida infligida fue insignificante, pero volteó exasperado por mi intromisión, me arrebató la espada de las manos y me lanzó hacia el suelo de una patada. Indefensa y aterrada, sintiendo el calor del fuego demasiado cerca de mí, lo miré levantar con determinación la espada para herirme. Azrael se recuperó lo suficiente como para lanzarse tras de él y en un arrebato de fuerza desmedida arrancó con sus manos las alas del oscuro. Sujetó el cuerpo desfallecido y lo lanzó tras de sí sobre un grueso pino. El cuerpo estampó con tal potencia que el gran pino se desprendió de la tierra desde la raíz y cayó en llamas en el estacionamiento, sobre los autos aparcados. Las alarmas de los vehículos comenzaron a sonar descompasadas mientras que el oscuro que sometía a Habrel, se percataba de lo ocurrido. Desconcertado por el giro inesperado, afligido por la pérdida de su compañero y sobre todo atemorizado por correr la misma suerte, dejó de golpearlo, se apresuró hacia los restos del oscuro y se mantuvo al pie del inconsciente cuerpo devorado por el fuego como si de un humano se tratase para después desvanecerse, borrando cualquier rastro de su existencia como solo los ángeles lo hacen.
—Asciende ahora mismo —me ordenó Habrel, caminando hacia mí al tiempo que sanaba todas sus heridas.
Obedecí y una vez en lo alto me detuve para observar a los huéspedes del motel abandonar presurosos sus habitaciones. Miré con insistencia buscando a James entre ellos pero no conseguía divisarlo.
—¡James! —grité en un lamento ahogado mientras el brazo de Habrel impedía que me dirigiera en su búsqueda— Por piedad, está demasiado tomado, no va a despertar a tiempo —sollocé suplicando.
Habrel y Azrael intercambiaron miradas. No me gustó lo que vi en los ojos de Azrael, reflejaban algo muy parecido a indiferencia, unos breves destellos de satisfacción seguidos luego por enojo. Y tuve miedo de que decidieran dejarlo a su suerte.
—Ningún humano debe morir por causa de esta misión —le recordé.
—Váyanse, yo me haré cargo —resolvió Azrael después de reflexionarlo un instante.
Habrel me instó a volar y así lo hice pero sólo para detenerme en la azotea de uno de los pocos edificios cercanos.
—Lucía, debemos irnos —insistió.
—No —respondí con determinación sin mirarlo, contemplando en la distancia como el incendio consumía el motel.
—Lucía… —suplicó
—¡No! —lo interrumpí decidida a no marcharme hasta asegurarme de que James estuviera a salvo.
Mi alma suspiró aliviada en cuando vi a un Azrael humano llevar en brazos a James cubierto con una manta hasta la acera donde se había formado un punto de reunión de quienes salían del hotel. Arribaba al lugar el cuerpo de bomberos cuando Azrael se apartó a discreción del grupo. Mis ojos brillaron en cuanto contemplé a James reaccionar, tosía insistente, el humo parecía haber hecho estragos en sus pulmones. Se levantó apresurado al recuperar la plena conciencia, le miré correr hacia la habitación nuevamente, me buscaba, ¡Oh por Dios, pobre James! Se le veía angustiado, con seguridad creía que yo había permanecido en la habitación que ahora era alcanzada por las llamas. Un rescatista de manera oportuna le impidió aun contra su voluntad acercarse al incendio. Yo quise correr a él, detener su sufrir y decirle que estaba viva pero para entonces Azrael ya se hallaba frente a mí.
—¿Qué están haciendo aquí todavía? —preguntó.
No pude disimular mi aflicción por el sufrimiento de James. Azrael miraba mis ojos buscando una explicación para mi inquietud.             
—El cree que morí —le dije con los ojos enjugados de lágrimas.
—¿Qué? —preguntó incrédulo— ¿Te quedaste por él? —preguntó en lo que parecía un reclamo atormentado.
No tuve valor para contestar, Azrael me miraba como nunca lo había hecho.
—Él te importa —admitió con pesar— No solo es por los designios, él te importa, ¿Lo amas? —preguntó dubitativo.
No sólo estaba enojado, estaba decepcionado, herido, su mirada era lo más cercano al odio que él podría expresar. Me sentí tan confundida como él. Yo no quería contestar esa pregunta, ni siquiera a mí misma. Y Azrael ahora la lanzaba al aire y sentí que si la contestaba o no, le dolería igual.
—¡Contesta! — exigió  a gritos.
—Basta, esta conversación no debe tener cabida muchos menos ahora o aquí. Debemos irnos ya —exigió Habrel con forzada serenidad.
Azral arrancó con despreció su mirada de mí y estaba a punto de iniciar el ascenso cuando Habrel lo detuvo.
—Por demás evidente es que nuestro plan no está funcionando —admitió desolado—Debemos hacer cambios, para ello necesitamos de un lugar tranquilo y arriba no es seguro… seamos humanos un rato —sugirió sujetándolo por el brazo para impedirle volar.
Me pregunté si el efecto tranquilizador de Habrel también funcionaría en ángeles, deseé que sí.




Capítulo 15
El sol comenzaba a asomarse cuando descendimos a la calle principal, Habrel eligió uno de los autos aparcados y entró en el sin siquiera requerir abrir la puerta, después de eso ocultó sus alas y quitó los seguros de las puertas. Azrael se subió en el asiento del copiloto en silencio. Habrel encendió el auto y aunque ambos esperaban que yo entrara, ni siquiera se molestaron en mirarme.
Respiré profundo para prepararme emocionalmente a lo que se avecinaba y subí al asiento trasero. En cuanto cerré la puerta Habrel arrancó.
Después de un par de minutos, Azrael sacó del bolsillo de su pantalón una tarjeta y la mostró a Habrel. Supuse que conversaron entre ellos, excluyéndome otra vez. Alcancé a ver la tarjeta impresa, de un lado el nombre de un hotel y varios números de teléfono, escrito a mano «habitación # 811». Azrael giró la tarjeta para mostrarle a Habrel un pequeño mapa con nombres de calles.
—Al parecer tenemos una habitación reservada, cortesía de tu noviecito —reveló Azrael en tono despectivo.
Desvié la mirada, ignorando sus provocaciones. Miraba por la ventana las calles que poco a poco comenzaban a llenarse de transeúntes. Aunque había ocultado mis alas, todavía podía mirar a algunos oscuros acosando a los humanos. Me deslicé un poco por el asiento para que ellos no pudieran verme.
Me sentía agotada, había en mi pecho un cúmulo de emociones que requerían que me detuviera a reflexionar. Estaba enfadada, jamás me había enamorado y ahora que lo estaba, ese amor me era arrebatado. Y se había sentido tan bien ser feliz. Hice un esfuerzo por especificar en mi mente sobre cuál de ellos estaba cavilando, ¿James o Azrael?… Ambos. Estaba enamorada de ambos. Y eso me hacía sentir triste y decepcionada, me resultaba inconcebible que una persona pudiera enamorarse de dos simultáneamente, mucho menos imaginé que me fuera a ocurrir a mí. Sin embargo no había fundamento real para vivir la angustia de tener que decidir entre ambos, mi destino ya estaba trazado y si la misión resultaba un éxito, mi destino no cambiaría.
—Esto acabará pronto —aseguró Habrel sacándome de mi ensimismamiento.
Levanté la mirada hacia el espejo retrovisor por el que me miraba, era evidente que percibía mi sentir. Quizá no debería estar tan molesta con él, me ha acompañado casi toda mi vida. Quise pedirle que tocara mi mano para beneficiarme de su don pero no estaba lista para doblegarme.
—Lo lograremos —intervino Azrael pero se arrepintió demasiado rápido de sus palabras de aliento— Y después serás compensada con la reconfortante presencia de tu adorado noviecito —bufó de nuevo con desprecio.
Por terrible que fuese, me estaba acostumbrando al rechazo constante de Azrael, pero con mi beneficio divino o sin él, James era una buena persona y no merecía ser odiado, ni por Azrael ni por nadie.
—Déjalo fuera de esto —le exigí.
—Si lo querías fuera de esto, lo hubieras dicho antes y hubiera dejado que ardiera en esa habitación —masculló entre dientes.
—¿Qué? —pregunté y no daba crédito a lo que acaba de escuchar, pero lo había dicho— ¿Cómo puedes decir eso? Eres un ángel y se supone que eres de los buenos —le reclamé.
Haciendo uso de su intangibilidad permitió que el asiento lo traspasara y se sentó a mi lado, cortándome la respiración con su enfadada cercanía. Sujetó mi rostro con su mano y me miró directo a los ojos.
—Hacer lo correcto a veces requiere sacrificios —Exclamó— Si regresé a sacarlo, no fue por complacerte sino porque era lo correcto.
—Quizá lo correcto hubiera sido que yo eligiese ayudarlo a él en vez de a ustedes —dije, recordándole implícitamente mi intervención en su pelea, que si bien no fue de mucha ayuda por lo menos sirvió de distracción para que él pudiera matar a uno de los oscuros que lo atacó.
Mi ira alimentaba la suya y viceversa. Estábamos inmersos en un círculo vicioso de daño recíproco, pero me negaba a creer que en todas las demás vidas que nuestros caminos se cruzaron, la historia hubiese sido como ésta. Algo había en esta vida que la hacía diferente, Un amor tan puro e intenso como el que había experimentado siendo Esther, o cómo el breve romance que había vivido con Gael, no podía haberse transformado sin una fuerte razón, en lo que éramos ahora, no justificaba tanto rencor y frustración. Debía tener un origen que yo no recordaba.
Ezael había dicho que presentía que ésta era la última vez que mi vida se toparía con la de Azrael y ahora que sabía de mi regalo divino de pareja predestinada, eso parecía inminente, pero dolía que terminara de la peor manera, en una guerra constante.
—¿Cómo puedes ser tan ciega? ¿Cómo puedes no recordar nada? —exclamó Azrael dolido.
—Azrael —le llamó Habrel y me percaté de que nos miraba con preocupación a través del espejo.
Azrael me soltó y desvió su vista hacia la avenida mientras Habrel tomaba las riendas de mi reprimenda.
—Lucía, no podemos arriesgarnos a que los oscuros se apoderen de otro Ram, ni del tuyo ni del de Azrael. Comprende que implicaría entregarle a Luzbel lo que les queda de humanidad, y si has temido a Semyazza, no puedes ni siquiera imaginar los alcances del mal que Luzbel sería capaz de ocasionar si se viera acrecentado del modo en que planea hacerlo. Por favor mantente dócil —pidió Habrel.
—Yo sólo necesitaba asegurarme de que James estaría bien —le dije de manera objetiva sin intención de que mis palabras sonaran como disculpa.
—Pero te arriesgaste —dijo Habrel.
—Arriesgaste el Ram y a Habrel por tu egoísmo —intervino Azrael.
—No fue un acto egoísta. Pensaba en el bienestar de James —le aclaré, creyendo que su percepción era injusta.
—Por su bienestar me pediste que lo ayudara y lo hice, pero por tu propia tranquilidad y para acallar tú culpa fue que decidiste quedarte —recalcó Azrael.
—¿Mi culpa? —pregunté confundida y al escucharme decirlo me pregunté si en verdad Azrael tenía razón.
—Actúas impulsivamente pretextando un amor que dudo que exista —continuó Azrael— ¿Qué es para ti el amor si has puesto en peligro a quienes tanto juras que amas? Piensa en Sara que bien podría haber muerto si su custodio no hubiese tenido la precisión de empujarla solo un poco para que Semyazza creyera que había acertado en la cabeza. ¿Qué hay de tu adorado James? El vínculo es inestable, lo sabías y te quedaste con él exponiéndolo a los oscuros. Piensa en Habrel, él ha cuidado de ti por muchos años, no sólo en esta vida y mira cómo estás retribuyendo, mira lo que ha perdido por ti. Piensa en mí, callaste lo que sabías de mi condición por tu beneficio y pude haber muerto.
—Azrael es suficiente —dijo Habrel.
—Pero no pasó, nada de eso pasó —negué sin convicción con los ojos enjugados de lágrimas que no podría contener por mucho tiempo.
Pero Azrael tenía razón, Sara estaba en el hospital, James se daría cuenta que no me quedé en el hotel y estaría dolido y decepcionado, Habrel y él habían perdido su estatus y todo era mi culpa.
—Les prometo que haré todo lo que sea necesario para que cumplamos esta misión —fue lo único que pude decir y esperaba que fuese suficiente.
Habrel me miró con compasión y aunque no lo dijo pude ver en sus ojos que sus expectativas sobre mi ayuda eran muy bajas.
—Si no fuera por tu imprudencia, ya estarías fuera de esto —reprochó Azrael.
—Me estás lastimando, lo sabes y aun así parece que disfrutaras hacerlo —le recriminé pero pareció no importarle.
—Acata las indicaciones, verás que no es tan difícil. Date cuenta que lo que estamos haciendo es en sí complicado y tú solo lo estás complicando más —dijo Azrael indiferente a mi dolor.
—¿Por qué Azrael? ¿Por qué me estás lastimando de este modo? —pregunté buscando su mirada que inmediatamente me fue negada— Sabes que soy honesta y aunque no te importe, sabes que te amo.
—No lo vuelvas a repetir. No oses decir que me amas, porque si en verdad me amaras pensarías en lo que es mejor para mí, en lo que yo amo y en lo que quiero… y Lucía esto es lo que quiero, quiero mi misión de vuelta y te quiero a ti fuera de mi vida —concluyó hostil y volvió al asiento delantero.
Mi corazón se detuvo, me sentí caer en un abismo del que no podía ni quería regresar. Mis ojos se quedaron fijos en el respaldo del asiento delante de mí. Mi respiración escapaba de mis labios entreabiertos en incontrolables exhalaciones dolidas, No quería mirar a Azrael, no soportaría mirarlo inmutable, ajeno a mi dolor, ajeno a mí. Crucé mis brazos confortando mi pena, abrazando mi realidad, me recargué en mi asiento y ladeé mi cabeza sobre mi hombro con dirección a la ventana, mirando a la nada.
—Lucía ¿Estás bien? —escuché apenas la voz de Habrel un tanto distante.
Ni siquiera sé si respondí pero no volvió a hablar hasta que se detuvo el auto.
—Llegamos —dijo Habrel bajándose en seguida.
Se notaba enfadado pero hacía un muy buen trabajo manteniendo la compostura. Azrael y yo descendimos del auto también y en cuanto nos reunimos a su lado, Habrel fue el que habló.
—Finge ser James y pide la habitación— ordenó, tomando por los hombros a Azrael e instándolo a que se fuera— Lucía y yo entraremos por la ventana —le dijo, mientras tomaba mis hombros para virarme y avanzar hacia uno de los costados del edificio.
Sentí que me volvió el alma al cuerpo, el dolor se había marchado, supongo que fue el propósito de Habrel al hacer contacto físico. Separarnos quizá tenía como propósito que él pudiera relajarse un poco también.
—¿Cómo sabrás cual es la ventana de la habitación? —pregunté a Habrel al notar que miraba hacia arriba.
—Piso ocho, entramos por la ventana lateral que debe ser de un pasillo, en cuanto veamos que está solo, ocultamos las alas y buscamos la habitación —dijo Azrael detrás de nosotros mirando a Habrel quien no se veía complacido con su desacato— ¿Qué? No iba a llenar un tonto formulario humano.
Ascendimos hasta el piso ocho y por fortuna no nos topamos con nadie en el pasillo. Azrael fue el primero en entrar a la habitación, Habrel también utilizó su intangibilidad para entrar y yo tuve que tocar la puerta para recordarles que no poseía esa habilidad.
Ambos se posicionaron frente a la ventana para vigilar el exterior y permanecieron en silencio.
—Lo lamento —dije de pronto y mi disculpa los tomó desprevenidos— Lamento lo que sea que haya dicho o hecho que les ha molestado tanto —ambos se habían girado para mirarme brevemente— Esto me supera —admití y me resultaba difícil encontrar las palabras adecuadas para externar mi sentir y tenía temor de incluso no ser capaz de expresarme de la manera adecuada, pero su respetuoso silencio me alentó a continuar— Jamás pedí que me involucraran —resoplé sin poderlo contener— Ustedes están acostumbrados a estas batallas que para mí deberían continuar inimaginables. Azrael tiene razón. He puesto a todos los que me importan en peligro —dije y dolía en lo más profundo de mí ser imaginar el dolor de ellos, de James, de Sara y de su familia— Esto es tan grande para mí que me siento muy abrumada. Antes de encontrarlos en esta vida, ni siquiera estaba acostumbrada a… Yo antes experimentaba el mundo y a los demás de una manera diferente, de una manera distante… No estaba acostumbrada a sentir. La pérdida de mis padres siendo yo tan niña me bloqueó. Después de eso, yo no solía amar así u odiar así —admití— Y esta situación me supera con creces. Sé que no soy capaz de ser la heroína que ustedes necesitan, ni siquiera logro ser una compañera decente de equipo. Estoy fuera de lugar aquí. Por favor, no hagan esto más difícil ni para ustedes ni para mí. Azrael te lo imploro con el corazón en las manos, termina con esto de una vez por todas…
Él me miró entonces y mis palabras lo golpearon inesperadamente
—Mátame —le pedí
Ambos me miraban atentos, incluso podía percibir compasión en sus miradas.
—Lucía, no vuelvas a pedir eso —murmuró Habrel
—¿Es qué no te das cuenta? Ya no puedo más, mírame, estoy rota —gemí y emocionalmente vencida me senté sobre la cama.
Habrel de pie en la ventana, se viró sorprendido por mi declaración, su rostro estaba tan desencajado como el mío y una lágrima tan pura y radiante como el brillo de una gota de agua bajo el sol resbaló por su mejilla. Respiró profundo y miró a Azrael cuyo desconcierto, dolor y culpa se veía reflejado con claridad en su mirada esquiva.
Supuse que hablaron porque Habrel abandonó la habitación un instante después.
—Iré a conseguirte algo de ropa —dijo antes de salir, sin valor para mirarme a los ojos. 
Azrael cerró las pesadas cortinas dejando la habitación en penumbras.
—Vamos a extraer ese Ram —exclamó decidido— Sólo necesito que emerja un poco, como la última vez. En cuanto eso ocurra me concentraré para ayudarte a finalizar el viaje astral del Ram y terminaremos con esto.
Debí suponer que mi petición sería ignorada. Por lo menos ahora había otro plan, un plan más sencillo.
—Ven, será más fácil si estás relajada —dijo mientras extendía su mano y me invitaba a que me recostara.
Me quité el abrigo y aunque no estaba convencida de lograrlo, me tumbé en la cama deseando terminar con esta situación, ya no podría soportar más, mis sentimientos ya habían sido estrujados demasiado y necesitaba terminar con esto. Él se sentó a mi lado, sacó una roca de cuarzo de su pantalón y la colocó sobre la mesita de noche.
Limpié mis lágrimas y respiré profundo. Sabía bien lo que tenía que hacer, así que cerré mis ojos e intenté repetir el procedimiento que Azrael me había enseñado. Mientras más me esforzara, más pronto todo terminaría. El último pensamiento traicionó mi determinación. Terminar con esto implicaba no volver a ver a Azrael y no estaba segura de estar lista para eso.
—No te estás relajando —recalcó mientras pasaba con suavidad sus dedos para sentir el pulso en mi muñeca.
Su contacto resultaba placentero en mi cuerpo pero tormentoso en mi mente. Qué difícil es renunciar a lo que te provoca tal dicha. Abrí los ojos y me senté.
—No puedo.
—Por supuesto que puedes, ya lo has hecho antes —dijo para alentarme.
—¿No te das cuenta? No quiero hacerlo —confesé.
—¿Por qué? Hace unos minutos hasta has estado dispuesta a sacrificar tu propia vida con tal de lograrlo —me recordó.
—No es sacrificio. Si me matas sería menos doloroso —admití
—¿De qué estás hablando? —preguntó.
—Si logramos liberar al Ram de mi cuerpo, no habrá razón para que me permitas quedarme a tu lado.
—Ni tú ni yo la estamos pasando bien, lo más sano es acabar con esto y separarnos —dijo reflexivo.
—¿Es eso lo que tú quieres? —pregunté buscando honestidad en su mirada.
—Es lo correcto —respondió sin mirarme.
—¿Y es lo que quieres? —insistí— Porque al menos yo, no quiero sentir que alguien más decide mi vida. Quiero tener la oportunidad de elegir.
—Hay muchas cosas que tú no puedes recordar. Pero te juro que esto es lo mejor para los dos. Ahora eres tú la que tiene que confiar en mí.  Por favor intenta relajarte y enfoquémonos. Necesito que lo hagas ahora. ¿O prefieres intentarlo al exterior? —preguntaba con seriedad buscando evadir mis sentimientos o quizá los suyos.
—El único lugar donde prefiero intentarlo es en tus labios —Le dije y me jugué todo al besarlo de nuevo.
Detuvo el beso al instante y me miró con fijeza, meditabundo, compasivo, afectuoso, cautivo... Y para mi total sorpresa se dejó llevar por sus impulsos y me besó. Me besó con amor pero también con desesperación, con ansias. Las pulsaciones desaforadas bajo mi piel se acompasaban con las suyas. La dulzura de sus labios borraba cualquier rastro de la realidad adversa. Estábamos solos, cediendo ante nuestro amor y la añoranza eterna. Liberando con besos nuestro amor oprimido. Mi cuerpo se deslizó sutil sobre la cama y él me siguió sin despegar sus labios de los míos, recostándose sobre mí, permitiéndome sentir la pesadez de su cuerpo. Besándome como jamás antes lo había hecho, con frenesí. Toda la fuerza con la que antes me había separado de su lado, ahora la utilizaba para amarme. Nos hemos hecho tanta falta, que los besos y las caricias no serían suficientes para expresar todo el amor que por destino se nos negaba. A punto estaba de desgarrarme la camisa por el cuello cuando se percató de la grotesca ironía. Iba a quitarme la camisa de otro hombre, pero él sabía que no había pasado nada entre James y yo, y aun así se detuvo un instante contrariado. Lo besé para corroborarle que todo mi amor le pertenecía a él, que yo le pertenecía. Decidido me desabotonó un poco la camisa, obteniendo libre acceso a mi cuello y hombro. Continuó besando mi cuerpo, deslizando sus labios tan míos, sobre mi piel tan suya. No había duda ahora, él me amaba y me necesitaba tanto como yo a él. Nuestros cuerpos se buscaban acompasados, viviéndose, acoplándose, vibrando.
—Te he extrañado tanto —murmuró a penas y después continuó besándome.
Recorrió con sus manos mi cuerpo, mi cintura, mis muslos, para después aferrarse con fuerza al contorno de mis caderas, resultaba inevitable que percibiera mi desnudez bajo la camisa. Su respiración se detuvo un instante y aunque parecía imposible exacerbar más su pasión, ésta se vio intensificada por su nuevo descubrimiento. Me acarició con tanta desesperación que sus dedos se hundían en mi piel, inhalaba el aroma de mi cuello, de mi cabello, buscaba mis labios nuevamente para apropiarse de ellos. Sentí mi vientre presionado con cadencia por el vigor de su miembro acrecentado. Su mano se escapó discreta y percibí el movimiento torpe de sus dedos intentado desabotonar su pantalón. Atrapé su oreja en mis labios y con su beso firme y húmedo logré estremecer todo su cuerpo. Parecíamos conocer el ritmo preciso, la intensidad de cada caricia, el lugar de cada beso, tanto que podría jurar que esta no era la primera vez que nuestros cuerpos se encontraban.
—No debo, esto no está bien —dijo con dificultad con palabras entrecortadas.
Sentí la brusquedad de sus dedos rechazando mi vientre y no estuve segura si aún intentaba desabotonar su pantalón o buscaba cerrarlo de nuevo. Volví a besarlo para motivarlo a que no se detuviera. Acaricié su cuerpo y me aferré a su cuello.
—Lucía por favor, no —pidió y yo solo pensaba en seguirlo besando.
Pero su lucha mental se comenzó a ver reflejada en sus besos renuentes y espaciados.
—No dejes de besarme —le pedí.
Pero fue demasiado tarde, su razón le había ganado la batalla y me alejó con fuerza de su lado.
—¿Acaso James no te besó suficiente anoche? —gritó con rabia.
—Por favor Azrael, no nos atormentes con eso. Sabes perfectamente que lo de él —dije sin atreverme a pronunciar su nombre— es algo diferente. Es como un hechizo del que no puedo escapar.
—No Lucía, lo de James es real, ésta es la ilusión —dijo levantándose de la cama y dándome la espalda.
—Si lo es, es porque tú así lo has querido —le reclamé poniéndome de pie— No sé cómo ha sido antes, sólo tengo como referencia mi vida actual y el sueño que tuve sobre Esther, pero con base en eso puedo asegurarte, que tanto ahora como en aquel entonces, tú eres el amor de mi vida. Y me siento miserable, porque no me permites acércame a ti, porque me alejas con rudeza y has llegado a nublar mi entendimiento a tal grado de dudar si tú también me amas. Pero no puedo negar lo que siento, ni a ti ni a mí misma. Siento que te estoy amando como ni siquiera sabía que se podía llegar a amar, tengo unas ganas locas de luchar incansablemente contra todo para estar contigo. No habría nada que no pudiera vencer para que podamos amarnos. Y sin embargo tú eres el obstáculo más grande que hay en este amor… y yo no puedo luchar contra ti. Si tú no quieres estar conmigo, si es más importante para ti tu existencia tal y como estaba antes de conocerme, no hay nada que yo pueda hacer. No puedo obligarte a que me ames, no puedo obligarte a que luches, pero me está destrozando la idea de amarte tanto y sentirme despreciada, sentir que para ti este amor no es lo suficientemente importante como para renunciar a todo. Y después recuerdo quién eres, tu misión, todo lo maravilloso que haces y siento odio contra mí misma porque no debería de amarte, no debería ser tan egoísta.
Callé, las palabras habían fluido a la par con mis intensas emociones y ahora sólo restaba ver que reacción le provocaban. Él se giró para mirarme y noté su semblante abatido, había confusión en su mirada. Se acercó a mí y acarició mi rostro, volviendo a ser el Azrael que tanto adoro. A punto estaba de volver a besarme cuando sus voz se abrió paso surgiendo a través de un murmuro encolerizado
—No hay peor tentación en este mundo que una mujer —masculló sujetando con vehemencia mis mejillas hasta dejar marcados su dedos en ellas— Pero no vas a lograrlo, no lo permitiré, no caeré en tu trampa ni ahora ni nunca. ¿Crees que no sé de tentaciones? ¿Crees que no sé cómo se las gastan los demonios para entrar en sus débiles mentes y conseguir que pequen e inciten a otros? —dijo golpeteando mi sien con su dedo índice de manera repetida.
—Detente me estás lastimando —le pedí, sujetando con ternura su mano.
Pero él parecía estar atrapado, siendo víctima de su propio embrujo y negación y no parecía interesarle ni mi amor ni mis argumentos.
—No puedes creer que sean inducidas por un demonio, mis palabras son sinceras —le aseguré.
—¿Porque haces esto Lucía? Date cuenta, aunque yo te amara, aunque aceptara dejarlo todo por ti. Que lo anhelo, siempre ha sido así, pese a mí mismo, pese a mí lucha para arrancarte de mi alma, pese a hacer hasta lo imposible por no toparme contigo o enterarme de tu existencia —decía con tal arrojo que asustaba, mientras de un solo tirón me acercaba hacia sí y me abrazaba con fuerza a su cuerpo para después alejarme de nuevo— ¿De qué serviría? ¿Acaso no correrías a los brazos de James en cuanto te encontraras con él? Ni siquiera te importaría mi sacrificio, ni siquiera te importaría yo, no te acordarías de mí y tú terminarías encontrando tu felicidad con él… ¿Y yo Lucía? ¿Qué sería de mí? —preguntaba descorazonado.
—No tiene por qué ser así —le aseguré al ver como el dolor comenzaba a cegarlo.
—Pero así será, así será, lo sé. Así que no sigas con esto, sería luchar en vano.
—¿Ni siquiera valdría la pena intentarlo? —le imploré tocando su brazo.
—No lo vale —dijo tajante— No puedo anteponer una satisfacción temporal ante una desdicha eterna —exclamó con ira… Y dolían su mirada y sus palabras. 
—Pero te amo y entonces tú también me amas a mí.
—Ni siquiera lo entiendes —me dijo en lo que era un claro reclamo.
—Si lo entiendo —le aseguré acercándome más para acariciar su rostro— Entiendo la encrucijada en la que te encuentras. Sé que tienes que elegir entre tu misión y yo. Y sé que soy una insignificante humana y sé que esto no es correcto, pero anhelo con el corazón entero que tu corazón te haga elegirme a mí.
—No puedo elegirte a ti —respondió con el rostro desencajado.
—Sé que quieres elegirme a mí —dije buscando optimista su mirada.
—Pero no lo haré —aseguró y se apartó de mí.
—No puedes decir eso, no puedes negar lo que sientes por mí, lo he visto en tus ojos, lo he sentido en tu piel. Ahora lo sé con tal claridad como sé que veo dolor y desesperación en ti y eso no puede ser ocasionado más que por la frustración de un amor que tú mismo te niegas a permitirte.
—Odio —dijo interrumpiéndome.
—¿Qué?
—También el odio puede ocasionar dolor y desesperación —aseguró.
—Tú no puedes odiarme.
—¿Por qué no, Lucía? —preguntó y su semblante había cambiado, ahora era firme e iracundo— Te apareces intermitente en mi vida intentando seducirme y arrastrarme a la perdición de mí mismo y de mi esencia.
—Eso no es cierto, por favor no lo digas, me lastimas —le supliqué.
—Más me has lastimado tú todo este tiempo, con tu sola presencia. Presencia que ahora me veo obligado a soportar por mi interés en el Ram que llevas en tu pecho.
Me negaba a creer lo que sus labios decían, me amaba lo sabía pero para él era más importante su condición angélica y su estatus que anhelaba recuperar. Él había hecho su elección y era evidente que no era yo.
—No te lo daré —decidí molesta— Si en verdad lo quieres tendrás que tomarlo. No quiero vivir con el dolor de tu errónea decisión. Y si tanto me odias, entonces no te importará matarme —le incité
—Tienes razón… y tu sacrificio es la opción que se nos dio —dijo con rabia reflejada en sus ojos enardecidos.
Se acercó a mí pero ya no era él, ya no era mi Azrael, le había perdido. Recorrió con lentitud sus dedos sobre mi rostro y después colocó su gruesa mano alrededor de mi cuello.
—Quizá ya llegó la hora de hacer algo sensato —gruñó y miré sus ojos humedecidos luchando contra sí mismo y esta nueva posibilidad.
—Hazlo —lo reté, frustrada y cerré los ojos.
Sentí paulatinamente sus dedos apretarse indecisos alrededor de mi cuello. Me asusté, sé que había sido yo quien lo había llevado hasta aquí pero no quería morir, no así, no en sus manos, no sintiendo que me odiaba tanto como para arrancarme la vida.
—¡Azrael! —gritó Habrel al cruzar la puerta y de inmediato se abalanzó contra él para apartarlo de mí.
Me desvanecí y caí al suelo, tosiendo y respirando con dificultad.
—Lucía —exclamó Azrael alarmado, quizá al reaccionar sobre lo que estuvo a punto de ocurrir.
Habrel se paró con determinación frente a él para impedirle que se acercara a mí.
—No, Habrel yo no, no voy a lastimarla. Lucía, yo no quería, yo… ¿qué he hecho? —preguntó con desconcierto y angustia.
Miré dolor en sus ojos y odio otra vez pero esta vez sabía bien que era odio contra sí mismo. Me dolió su dolor, me dolió lo que estuvo a punto de pasar, pero ya era demasiado tarde, ya no iba a justificarlo más. Ramuel tenía razón «Azrael te hace daño con solo estar cerca de ti. Siempre ha sido así y tú lo sigues permitiendo» Ya no más, me puse en pie.
— Tú hiciste tu elección, ahora yo haré la mía y yo no voy a permitir que nadie decida mi vida —le aseguré con rencor.
Tomé el abrigo y la bolsa con ropas que Habrel había dejado en la puerta de la habitación y salí presurosa.
Estaba enojada y herida, ahora iba yo a acabar con esto, estaba decidida y no me importaba ni lo que arriesgaba ni lo que tendría que hacer. No podía permitirme seguir lastimándome con este amor prohibido, pero tampoco iba a permitir que nadie, absolutamente nadie me impusiera un futuro. Corrí escaleras abajo con lágrimas impidiéndome ver con claridad cada uno de los escalones, descendí quizá cuatro o cinco pisos y me detuve. Miré hacia arriba y hacia abajo y me encontraba sola en esas interminables escaleras. Abrí la bolsa y saqué de ella las ropas nuevas que Habrel me había comprado. Me vestí con los jeans azules, la blusa gris de manga larga, las botas y me cubrí con el abrigo. Entré al estrecho pasillo y caminé hacia uno de los extremos donde una ventana que ocupaba en su totalidad el muro enmarcaba una excelsa vista del amanecer sobre un río.
—Ramuel —emití en un susurro.
Y como si hubiese estado acechando a la espera del momento, apareció al instante siguiente flotando del otro lado del cristal. Desconsolada, coloqué mi mano temblorosa sobre la ventana y el hizo lo mismo con la suya. El frío cristal se convirtió en cálido cuando con su intangibilidad su mano lo atravesaba. Retrocedí para permitirle acercarse.
—Preciosa —dijo afectuoso mientras sujetaba mi rostro con ternura y yo trataba de contener mi dolor y mi rabia.
Me envolvió en sus brazos consolándome y me sentí protegida. Me permití entonces ser vulnerable y lo dejé que me levantara en sus brazos. A pesar de no haber necesidad puesto que la ventana podía abrirse, aun así la rompió con ira desmedida y se alejó del enorme edificio volando conmigo en brazos. Casi podría asegurar que rompió la ventana para notificarle a Azrael que me marchaba con él. No me importó, ni siquiera volví  la vista para buscarle en la habitación que sabía ocupaban, en cambio me aferré más a Ramuel.
Pensé en lo ocurrido con Azrael, ¿qué más da si me amaba o no? Azrael no sólo me había causado mucho dolor sino que había puesto mi vida en peligro. Me sentía herida pero mi enojo era mucho mayor que mi tristeza, y quise vengarme, causarle tanto dolor como él me había causado. Miré a Ramuel, de algún modo sus ojos se veían más iluminados que antes, el haber aceptado su propuesta le hacía feliz, el que yo hubiese recurrido en su ayuda y el tenerme en sus brazos le provoca una discreta sonrisa de satisfacción. Cruzó por mi mente el recuerdo de lo que me hizo el día que inició el diluvio y consideré que era pésima idea haber acudido a él. Después recordé que me había salvado de ser atropellada, recordé la entrega total con la que me cuidó durante mi recuperación, recordé su rostro preocupado cuando me lancé del edificio y la forma en que me defendió de Semyazza. Ramuel me quería, eso era indudable pero lo mejor de todo era que yo tenía también la certeza de que a su lado estaría protegida. 
—¿Cómo estás? —Preguntó después de unos minutos de gentil y lento vuelo.
—¿Por qué te detuviste? —quise saber en cuanto me colocó en el piso.
El intenso ruido de la caída de agua me hizo girar y admirada contemplé ante mí una espectacular cascada.
—Montmorency —dijo tras de mí, mientras metía sus manos a través de las aberturas traseras de mi abrigo y rodeaba mi cintura con sus fuertes brazos.
La calidez de su abrazo desapareció el frío y ocasionó esa antigua corriente en mi cuerpo que provocaba su roce.
—Es hermoso —dije escuetamente, no pudiendo evitar la incomodidad que me provocaba esta nueva permisividad implícita al solicitar su ayuda— ¿Por qué estamos aquí? —pregunté.
—Me has perdonado antes, en otras vidas —musitó en mi oído— Quiero que me perdones también en ésta.
—Estoy aceptando tu ayuda, eso quiere decir que te he perdonado ya —dije con poca convicción.
—Sé que no pero confío en que lo harás.
—Ramuel te estoy dando una nueva oportunidad de que seas parte de mi vida. ¿No es acaso suficiente? —pregunté con displicencia.
—Me estás utilizando Lucía y para mí es un placer poder ayudarte, pero no soy tonto.
—¿Qué es lo que quieres? —pregunté virándome para mirarlo a los ojos.
—A ti… pero que en verdad me quieras y para eso necesito mi oportunidad para justificar lo que pasó —pidió.
—Me violaste Ramuel, no hay justificación para eso —le reclamé en un arrebato.
—No lo digas así por favor, suena muy crudo —pidió avergonzado.
Quería hacerle ver que lo que él había hecho era peor que como sonaba pero recordé entonces lo que yo le hice a él, lo que me hice a mí misma y a ese ser que crecía en mis entrañas. Y me di cuenta que no era mejor que él, en todo caso era igual de ruin. Quizá por eso ahora estaba con él, decidida a darle la espalda a mi destino con James y deseosa de lastimar a Azrael. Pero Ramuel me pedía disculpas y era clara su intención de solucionar nuestros desavienes. Y si ahora yo buscaba esta alianza debía esmerarme en iniciar de la manera correcta.
—Yo también lamento lo que, lamento lo que hice —insinué tocando mi vientre y en seguida supo a lo que me refería.
—¿De verdad? —preguntó sobrecogido por mis palabras y asumí que esta era la primera vez que yo me disculpaba con él.
—Sí —dije y en realidad me arrepentía, quizá las cosas hubieran resultado mejor si no hubiese cometido aquella atrocidad.
—Tus palabras son muy valiosas para mí —admitió con una débil sonrisa— No tienes idea cuanta ilusión sentí al saber que un hijo mío crecía en tu vientre… y cuanto me destrozó lo que hiciste —su sonrisa se borró al recordar aquel día.
—Lo lamento —repetí, buscando reconfortarle.
—Hace mucho que te perdoné eso —dijo volviendo a sonreír— Te amo tanto que no podría guardar rencor contra ti. Lucía, tampoco quiero que tú me sigas odiando por lo que yo hice.
—¿Te arrepientes de lo que me hiciste? —pregunté.
—Si yo no te hubiese convertido en mi mujer, habrías muerto por el diluvio o si Azrael te hubiera salvado habrías muerto después por causas naturales y eras tan inocente, tan bondadosa que fácilmente habrías alcanzado la gloria prometida sin necesidad alguna de que reencarnaras después, te habría perdido para siempre. Sin embargo, como se dieron las cosas, Azrael se aferró a ti, se obsesionó con salvarte una y otra vez y en permitirte reencarnar casi inmediatamente después de morir. Le agradezco eso, yo hubiera enloquecido sino te hubiese vuelto a encontrar.
—No te arrepientes —dije entre dientes, resumiendo lo que él decía.
—Lo volvería a hacer —admitió— Y aunque me desprecies por esa revelación, puedo asegurare que en el fondo de su moralista existencia, Azrael me agradece lo que hice. Le di a tu alma una razón para quedarse.
—Tú amor fue mi condena —le reclamé.
—No, tú amor por él lo ha sido. Pero ya no tiene porqué serlo. Quédate a mi lado, Sem puede interceder para que seas inmortal como nosotros. Las cosas serían diferentes. No tendrías que pasar por más interminables vidas a medias, no tendrás que volver a empezar de cero otra vez, te garantizo que no habría más sufrimiento, acéptame y quédate conmigo para siempre —pidió.
Su petición me sorprendió, quería salir de este embrollo y creí que él era el único que me podía ayudar sin tener que arriesgarme demasiado pero en ningún momento consideré la posibilidad que ahora me presentaba. Estar con él de acuerdo a sus expectativas era algo para lo que yo no estaba preparada. Cuando Ramuel se acercó a mí en su forma humana como Damián, fue un gran apoyo, un verdadero amigo e incluso me di cuenta que había una gran atracción entre nosotros, pero nunca permití que una relación se desarrollara por mis absurdas expectativas de un utópico romance como el que creí tener con Azrael. Pero aquel castillo que construí en el aire se veía derrumbado por el mismo Azrael y su desprecio. Quizá ahora, al haber comprobado que el amor que creí honesto, perfecto y fuerte había sido una falacia, podría comenzar de nuevo y darle una oportunidad a Ramuel. Estar con él sería mi elección no un destino impuesto o un frustrante e insuficiente sentimiento idealizado. «Es posible» pensé. Puedo visualizar tener una relación con Ramuel, puedo elegirlo a él. El amor no es sólo cuestión de sentimientos, el amor es cuestión de elección, uno si puede elegir a quien amar y puedo elegir amarlo a él. Ser inmortal sería un excelente obsequio adicional, quizá lo mejor. Resultaba absurdo imaginar que al terminar todo esto, al liberarme del Ram y el regalo angélico que me había sido concedido, volviera a ser la Lucía que solía ser, con las mundanas y ridículas preocupaciones que antes lo ocupaban todo. No, en definitiva lo humano no volvería jamás a ser suficiente. Estar con Ramuel, ser inmortal e incluso tener la posibilidad de conservar en mi cuerpo mis habilidades y dones recién adquiridos era una gran oferta para mí. Pero no podía lanzarme a la aventura sin considerar todos los pros y contras. En especial uno que me inquietaba demasiado.
—Si yo aceptara quiero que sepas que no estoy dispuesta a volver a traer a la tierra los seres destructores que engendraron en el pasado —le advertí.
—Si tú te conviertes en inmortal es imposible que engendres —dijo, como si le doliese no tener esa posibilidad.
Al escucharlo supuse que habría muchas opciones que mi limitado conocimiento acerca de los ángeles no me permitía considerar. Cuando ellos se rebelaron y se unieron a las mujeres, desconozco si fue su deseo o fue planeado pero tuvieron descendientes. Ramuel entonces se mostró conmovido por la posibilidad de tener un hijo y ahora que esa opción era negada, también parecía afectarle. Por mi parte, formar una familia era uno de los deseos más escondidos en mi corazón pero también de los más fuertes. Mi familia de origen me había sido arrebatada a muy corta edad y mi mente había fantaseado con volver a pertenecer a una, una familia que yo formase con un hombre al que yo amara. Eso era algo a lo que tendría que renunciar si elegía estar con Ramuel. Pero si decidía aceptarlo y ser inmortal, debía renunciar a ese sueño. Sabía poco de Ramuel en esta vida, a excepción de su interés en mí, pero desconocía sus deseos, si planeaba permanecer con su legión y ser parte de la guerra que Semmyazza promovía, o si renunciaría a eso y elegiría una vida más humana, la vida del Damián que era cuando nos encontramos.
—Hablaremos después, por el momento lo mejor sería irnos Ramuel —le pedí, nerviosa ante todo el panorama que parecía ampliarse ante mis ojos pero también temerosa de que Habrel y Azrael nos alcanzaran y nos enfrentaran. Todavía no estaba preparada para eso.
—Antes debes decirme qué es lo que quieres hacer —preguntó sujetando mis hombros y mirando en el fondo de mis ojos.
Que inesperado fue el encontrar en él a un ser protector pero también a un amigo a quién le importaban mis deseos y quién estaría dispuesto a apoyarme para concretarlos. Percibí una conexión muy fuerte y me sentí suficientemente respaldada para permitirme ser honesta. Con Ramuel de mi lado, ya no me sentía sola.
—Quiero que me ayudes a destruirlo, a devolverle un poco de todo el daño que me ha causado —dije sin vacilar— ¿Estás dispuesto a hacerlo?
—Haré lo que sea que tu corazón desee —prometió lealtad mientras acariciaba mi rostro.
—Entonces… Llévame con Semyazza, tengo un trato que va a interesarle.
—Seré yo quien decida si me interesa o no —exclamó el aludido, emergiendo a través de la enorme cascada y descendiendo a nuestro lado.
Un escalofrío recorrió mi espalda, aquí estaba él, a unos metros frente a mí. El me había hecho daño antes, no solo hace unos días cuando intentó matar a Sara y me amedrentó con aniquilarme, desde el inicio siendo Esther fue él quién incitó a Ramuel a corromperme y ejecutar mi condena. Ahora lo tenía enfrente, con su porte intimidante y sus alas negra extendidas recordándome su determinación para el mal. Retrocedí un par de pasos para colocarme a un costado de Ramuel, tomé su mano mientras escondía mi cuerpo tras su musculoso brazo como una niña asustada buscando protección. Le vi henchir el pecho y estuve segura que se sentía halagado de que requiriera su respaldo. Ramuel no iba a defraudarme, en él tenía el apoyo para atreverme a ser valiente y tomar las riendas de mi decisión. No necesitaba estar escondida detrás de él, de pronto tuve la certeza de que dónde yo estuviera, él estaría preparado para ayudarme. Su actitud fue un aliciente para acrecentar mi confianza y dar un paso al frente para encarar a Semyazza.
—Voy a darte el Ram que poseo —dije sin preámbulos para buscar su beneplácito.
—¿Y tú estás dispuesto a permitirlo? —preguntó a Ramuel desacreditando mi intervención.
—No tendrás que matarla, le enseñaron a extraer el Ram. La he visto hacerlo —se apresuró a informarle para garantizar mi seguridad.
—Interesante, muy interesante —exclamó Semyazza y le miré sonreír, sus ojos brillaban al maquilar cómo usaría a su favor esta ventaja.
—Quiero algo a cambio —interrumpí su júbilo para obligarlo a negociar un intercambio justo.
—¿Si sabes que no necesito ofrecerte nada y que si quisiera podría arrancarte el Ram con mis propias manos en este instante? —preguntó amenazante, caminando de un lado a otro como cazador asechando a su presa, para mi infortunio, yo era la presa.
—Pero no lo harás —dije casi segura mientras miraba a Ramuel, la única razón por la que Semyazza se había contenido de matarme, podría apostar que más de una vez— Quiero que me conviertas en inmortal —le exigí con la mayor determinación que mi voz temblorosa me permitió.
—¿Tú, inmortal? —exclamó y comenzó a reír, nunca lo había visto tan divertido como ahora que se burlaba de mis aspiraciones.
—Sí, quiero ser inmortal para estar con Ramuel… por siempre.
Su risa se detuvo en seco en cuánto mencioné una variable significativa para él…Ramuel. Aunque para mi era evidente la cercanía entre ellos, no había considerado sino hasta ahora que también los oscuros desarrollaran afecto por sus propios hermanos. Era más fácil creer que regían su proceder con base en avenencias que les garantizaba un beneficio personal. Pero ahora que Semyazza había escuchado que Ramuel era mi razón, me tomaba en serio y permanecía en silencio mirándome con detenimiento quizá para delucidar si mis motivos eran sinceros y dar una resolución a mi petición.
—No. No confío en ti —concluyó.
—Mi lealtad no será algo que tenga que preocuparte —le aseguré pero era evidente que necesitaba más argumentos— Como muestra quiero ofrecerte algo más.
—No creo que tengas nada más que me interese.
—¿Qué tal el Ram de Azrael? —pregunté y me temblaba la voz de ira al mencionar su nombre.
—¿Qué? —preguntó contrariado.
—Sé exactamente a dónde se dirigen y la ruta que tomarán. No te será difícil interceptarlos.
—¿Por qué?
—Ellos me lo dijeron.
—No… lo que en realidad quiero que me digas es una razón creíble por la que estás dispuesta a volver a traicionar a Azrael —dijo revelando un pasado que yo desconocía y que me caló los huesos.
—¿Volverlo a traicionar? —pregunté con dificultad— Yo nunca lo...
Guardé silencio. No, en esta vida no lo había traicionado, aún. Pero lo que había ocurrido en mis otras vidas era ajeno para mi memoria.
— Yo… —comencé a hablar, buscando palabras congruentes pero mi mente estaba muy turbada después de la última revelación de Semyazza— Tengo muchas razones para buscar vengarme…
—¡Oh, qué aburrido! Comprenderás que es ridículo que intentes justificar tu oscuridad ante mí. Oscuridad que es más grande de lo que tú misma estarías dispuesta a admitir.
—Ya basta. Ella está de nuestro lado ahora, es innecesario que le des más motivos de aflicción —apeló Ramuel.
—No hay ángeles débiles en nuestra legión —respondió Semyazza, disfrutando del cómo me había afectado su revelación.
—Permíteme hacerlo a mi manera. Sólo necesito de tu intervención para que sea inmortal. No estoy dispuesto a perderla otra vez —pidió Ramuel.
—Sigo esperando la razón —me recordó Semyazza mirándome insistente.
No podía permitirme un momento más de debilidad. Se bien lo que Semyazza veía en mí. Una frágil y estúpida humana empequeñecida aun más por afectos del corazón, intentando aferrarse a una vida que estaba muy lejos de las aspiraciones mundanas. Él necesitaba escucharme, conocer un poco de las razones que me fortalecían para estar dispuesta a destruir a Azrael y para unirme a ellos. Él jamás confiaría en mí si yo permanecía débil bajo la protección de Ramuel.
—Quiero más —le dije al fin con ambición desmedida en la mirada.
—No tienes nada —enfatizó desdeñoso— Incluso el Ram que llevas en tu pecho, no te pertenece y contrario a lo que crees, no es tan valioso como para permitirte aliarte a nosotros. Puedes quedártelo, si quieres.
—No me interesa el Ram y tampoco me interesa tu legión o sus planes. Simplemente me cansé y no voy a permitir que sigan usándome a su conveniencia… ni tú, ni ellos —le dije con rabia— Esto se supone es lo que quieres, lo que siempre has querido, destruir a Azrael, estoy segura que has usado mi existencia para ese fin varias ocasiones, ahora te doy la oportunidad de colaborar para que lo destruyas, pero esta vez te exijo un beneficio a cambio. ¿A caso tienes miedo?
—No seas insolente niñita. Jamás he tenido miedo y menos de una insignificante humana. Podría matarte ahora mismo.
—Ya deja de amenazarla—refunfuño Ramuel.
—Matarme, claro, sería una buena opción, sino fuera porque el sentimiento de culpa hará a Azrael irme a rescatar de nuevo. Y no quiero volver a reencarnar, no bajo sus condiciones. Todo lo que logro obtener me es arrebatado: mi familia, el amor, mi tranquilidad. Mi existencia necesita una tregua, una tregua que ellos no pueden ofrecerme. Ellos han irrumpido en mi vida, me han mostrado una realidad que nadie imagina posible pero me han utilizado y han pisoteado mi existencia sin importarles mis sentimientos y sé lo que sigue una vez que obtengan lo que quieren… Me harán a un lado. Pero esta vez es muy diferente porque no estoy dispuesta a renunciar a esta realidad, quiero más de ella. Quiero por vez primera ser yo la beneficiada. Quiero no tener que iniciar de nuevo. Es por ello que creí más inteligente hacer un trato contigo.
—Si tus palabras son ciertas, entonces ¿No te importará que Azrael tenga que morir para obtener lo que pides?  —preguntó Semyazza.
—No —dije con absoluta determinación.
Y él sonrió complacido.
—Me encanta como el despecho siempre es favorecedor para nosotros —exclamó entusiasmado.
—De hecho, quiero hacer de su fin un día memorable —le aseguré
—Lucía —reprendió Ramuel estupefacto.
Me escabullí cuando me sujetó del brazo con firmeza y continúe decidida.
—¿Tenemos un trato? —pregunté a Semyazza.
—Esos dos Ram serían la combinación perfecta para agilizar nuestro objetivo. Así que acepto, tendrás el asiento de honor, niñita. Ahora dime a dónde se dirigen —solicitó ávido.
Lo miré con petulancia, cómo quien se sabe poseedor de la mejor mano de póker.
—Quiero una garantía —le informé ecuánime.
—No confías en mí —dijo disfrutando la ironía— Estamos a mano en eso.
—Supongo que no esperabas lo contrario.
—¿Qué quieres de garantía? —preguntó conciso.
—Quiero lastimarlo —exclamé con furia—  Quiero hacer de su derrota mi triunfo. Quiero que el día de su muerte sea inolvidable para ustedes, quiero una gran y frívola celebración y quiero que antes de morir sepa de mi decisión de estar con Ramuel. Después de que obtengas su Ram, entonces será un plaer cederte el que llevo conmigo.
Semyazza me miró complacido.
—De acuerdo, pero mostrarás tus alas ante mí todo el tiempo. No habrá mejor prueba de tu lealtad que poder mirar el oscuro color resultado de tus acciones. Y será hasta después de que yo obtenga lo que requiero cuando te daré la inmortalidad. Y ten muy presente que la inmortalidad solo es la preservación de tu cuerpo y juventud, pero tu existencia podría ser terminada por cualquier ángel, yo en primer lugar si te atreves a traicionarnos. Ahora dime dónde se dirigen —ordenó.
—Al templo de Azrael, donde nos encontró Vasariah —especifiqué.
—Por tu bien niñita espero que no estés mintiendo —me amenazó— Ramuel llévala al templo —le ordenó antes de marcharse.
Semyazza se marchó y sentí que un peso había caído de mis hombros. Resoplé angustiada y sentí que me desplomaría a consecuencia de lo que había iniciado. Pero ya no había marcha atrás.
—¿Estás segura de lo que estás haciendo? —preguntó Ramuel notanto mi desasosiego.
—Lo quiero ver destruido —le aseguré y me lancé a sus brazos para que me abrazara.
—Te ha herido más de lo que creí —dijo con conmiseración.
—Le haré pagar cada lágrima —clamé entre sollozos y aferrándome a Ramuel.
—¿Y después? —preguntó Ramuel suspicaz, alejándome lo suficiente para descubrir la verdad en mis ojos.
—Ya lo has oído. Después me quedaré contigo para siempre.
Mi dolor, mi necesidad exasperada de venganza preponderaba inevitable ante cualquier otro plan y Ramuel lo percibía. Sin embargo resultaba también evidente que aunque me apoyara, mi venganza no era su prioridad.
—Te prometo que devolveré la alegría a tu existencia —dijo con ternura— Haré todo lo que sea posible para recuperar a la Esther de la que me enamoré.
—Quizá nunca he sido tan buena como crees —objeté cabizbaja.
—Imposible —dijo convencido levantando con una caricia en la barbilla mi rostro.
—Estoy aceptando la oscuridad en mí, tú también deberías empezar a hacerlo —declaré con indolencia.
Tomó mi mano y la besó con dulzura, me miró de tal manera que desarmó mi hosquedad.
—Si hubiera esa oscuridad en ti, también te amaría —me aseguró— Pero esta no eres tú.
Buena, mala, reprimida, intensa, amada, odiada, solitaria, independiente, protegida, temerosa, decidida,  frágil… humana. Había tantas facetas que había vivido a últimas fechas, tantas emociones, tantas experiencias, que incluso para mí resultaba difícil saber quién era yo en realidad.
—Yo ya no sé quién soy —confesé.
—Te encontraremos, te juro que te encontraremos —prometió.
Me abrazo fuertemente y después buscó mi labios para besarme. Agradecía su compañía, su protección pero a pesar de lo arrebatador de aquel beso, había algo en mí, quizá esa obsesiva idea de cobrar venganza que no me permitía disfrutarlo.
—Aun siento tu rechazo.
—Supongo que llevará tiempo sacar de mi cabeza las imágenes de lo que me hiciste —le dije para justificarme.
—Esther…  ¿Puedo llamarte así? —preguntó.
Poco o nada me sentía identificada con todo lo que parecía representar aquel nombre, mi primera vida, aquella mujer que por lo menos en el sueño me pareció inocente, alegre, honesta, intensa, romántica y soñadora. Pero por el momento tampoco lograba identificarme con la Lucía metódica e impasible que solía ser antes de mi encuentro en esta vida con los ángeles, así que decidí que la sugerencia de Ramuel era perfecta para servir de parteaguas a la nueva concepción de la mujer en la que me estaba convirtiendo.  
—Esther —repetí en un doloroso murmullo y me sentí inesperadamente muy cómoda con aquel nombre— Sí, llámame Esther —acepté y él sonrió.
—Sé que es difícil que lo creas pero nuestra historia va mucho más allá de lo que de manera conveniente para sus planes, te mostró Habrel. Permíteme mostrarte el por qué he luchado infatigable por recuperar aquel nosotros. Déjame mostrarte que fue Azrael quien se interpuso en nuestra felicidad.
—¿Cómo podrías mostrármelo? —pregunté curiosa.
—Dios posee todos los poderes que imaginas y los que no. Nosotros fuimos creados a su semejanza y compartió con nosotros piscas mezquinas de su gran poder. Cada habilidad que has observado en Habrel o en cualquier otro ángel es sólo un fugaz reflejo de lo que el Padre es capaz de hacer. Sin embargo, no solo Habrel posee el poder para mostrar el pasado, esa gracia también fue compartida conmigo —reveló.
Nunca consideré que Ramuel también pudiese tener alguna habilidad especial y mucho menos que no fuera destructiva como la de los oscuros con los que me he topado. Quizá no era lo único que era capaz de hacer, quizá también había desarrollado alguna otra habilidad perversa que con el tiempo y la convivencia descubriría.
—¿Te sorprende que yo también tenga ese poder? —preguntó a consecuencia de mi ensimismamiento.
—No, es sólo qué ¿Eso fue lo que pasó en la cafetería el día que te conocí en esta vida?
—No fue de modo intencional pero sí.
—Quiero verlo —solicité realmente interesada por conocer la versión de Ramuel.
Tomó mis manos entre las suyas y clavó su mirada en la mía. De pronto tuve miedo, miedo de revivir aquel terrible momento que tanto me costaba olvidar.
—Pero por favor, no me muestres el día en que inició el diluvio —le pedí.




Capítulo 16
—Esther… hija mía reacciona, debes apresurarte tu padre estará hambriento —exclamó apurada mi madre mientras colocaba en la cesta un pedazo de pan que había olvidado y la cubría con una pequeña manta— Todo está en orden, tal como le gusta, debes marcharte ya.
—Prometo ser tan veloz como me sea posible —le aseguré con una amplia sonrisa.
—No olvides decirle que no he podido ser yo quien le entregue el almuerzo porque hay muchas cosas pendientes por hacer en casa pero que todo estará preparado para si regreso —recalcó.
Miré en derredor y todo parecía estar perfectamente limpio y en su lugar, sin embargo mi madre llevaba varios meses obsesionada con la limpieza y le irritaba que pretendiera hacerla comprender que todo estaba reluciente, o que me ofreciera a ser yo quien realizara las labores domésticas.
—Dios bendiga tu camino y te permita volver con bien a casa —dijo antes de besar amorosa mi frente.
Mientras recorría el camino que me llevaría hasta mi padre, recordé que muy cerca de donde me hallaba, justo detrás de la pequeña lomita que se extendía a un costado del camino, había un manantial. Se me ocurrió entonces que papá comería de manera más placentera si se lavaba antes para librarse de la suciedad propia de las labores campesinas. Desviarme no me tomaría mucho tiempo así que ascendí por aquella loma sin pensarlo más, para después descender con precaución por el escabroso camino que bajaba hacia el oculto manantial bordeado por frondosos árboles. Dejé la pesada cesta bajo la sombra de uno de ellos, me quité el calzado y caminé hasta que las cálidas aguas nacientes bañaron mis tobillos. Levanté mis faldas para que no se mojaran y después de refrescarme un poco, recorrí con la mirada aquel lugar en busca de algún objeto que pudiese servir para llevar un poco de agua conmigo. Entonces lo vi por vez primera. Sentado a la orilla de las aguas, permitiendo que el sol acariciase su perfecto torso semidesnudo. Era la primera vez que mis ojos contemplaban el cuerpo descubierto de un hombre. Mi corazón se aceleró por la vengüenza de no haberme percatado antes de su presencia y me quedé inmóvil hasta que su sonrisa me advirtió que le seguía mirando y podría pensar que era con descaro. Él se puso en pie y caminó con calma hacia mí. Le vi mirarme también y recorrer con sus ojos abrasadores cada línea de mi cuerpo. Reaccioné entonces y cubrí mis piernas desnudas.
—Buen día —dijo y fue suficiente para que la profunda suavidad de su seductora voz aterciopelada me intimidara.
Quise responder a su saludo pero mis ojos traicioneros vagaron de nuevo por sus anchos hombros y su abdomen perfectamente definido. Él pareció notarlo y yo desvié la mirada conteniendo una sonrisa avergonzada y encontrando refugio en las cristalinas aguas a mis pies. Lo miré sonreír a través del reflejo del agua. Se apartó de mí, tomó sus ropas y se cubrió.
—Me disculpo por el incómodo momento, ya puedes mirarme —dijo inclinando su cabeza para encontrar mi mirada.
Aun nerviosa, levanté la cabeza para mirarlo pero era imposible borrar la imagen de su piel y sonreí avergonzada. Él con sus grandes manos echó atrás su brillante cabellera para despejar su hermoso rostro.
—Mi nombre es Ramuel —dijo.
Después de una pausa incierta al fin pude responderle.
—Yo soy Esther —me presenté.
—Bendito sea el momento en que Dios cruzó en mi camino a la más preciosa de sus hijas —dijo después de un suspiro.
Mi corazón latió presuroso antes aquellas atrevidas palabras, me ruboricé y no pude evitar pensar que él también era el joven más bello que había conocido jamás. Me gustaba mirarle pero me sentía incómoda ante ese gusto.
—Si planeabas bañarte, puedo retirarme.
—No —me apresuré a decir— Yo sólo quería llevar un poco de agua a mi padre pero olvidé la vasija —dije hablando innecesariamente de más.
—Entonces permíteme darte la mía —dijo mientras caminaba a donde se hallaban sus pertenencias.
Apabullada por esta oleada de nuevas sensaciones me quedé en pie justo donde me dejó. Él volvió pronto con una hermosa pequeña ánfora de madera tallada. Sopló sobre ella para retirar restos de aserrín. Miré el lugar de donde la tomó y al mirar más restos de madera y algunas herramientas pequeñas comprobé que él la había tallado.
—Oh no, no podría aceptarla. Es demasiado hermosa y seguramente ha trabajado mucho en ella.
—Entonces que sea un préstamo y mañana a esta hora estaré aquí esperando a que me la devuelvas —sugirió.
Él ya llenaba de agua el ánfora para después depositarla en mis manos, por lo que ya era demasiado tarde para rechazar tan gentil ofrecimiento.
—Dios lo bendiga por su bondad.
—Ya lo ha hecho —me dijo con un brillo especial en sus hermosos ojos.
Bajé la mirada en señal de despedida, tomé el ánfora, mi cesta y partí.
A la mañana siguiente era yo quien apresuraba a mi madre para llevar el almuerzo a mi padre. De haber sido posible hubiera interferido para que el contenido de la cesta fuera más ligero y me permitiese andar más rápido. Quería contarle que vería un chico pero conociéndola no pararía de hacerme preguntas. Me despedí de ella tratando en vano de disimular.
—A tu vuelta quiero saber su nombre —advirtió mi madre.
Sin contestarle siquiera pero sin poder contener una sonrisa, me apresuré a salir de casa. Caminé apresurada la primera parte del camino y bajé la velocidad al llegar a la loma. En cuanto crucé el límite de la arboleda lo miré en pie a la orilla del manantial.
—Esther —murmuró sintiendo mi presencia.
—Ramuel —respondí haciendo vibrar su nombre en mis labios.
Él avanzó hacia mí sin dejar de mirarme. Tomó el ánfora y el involuntario roce de su mano en la mía se sintió como una caricia.
—Gracias, si de algún modo puedo retribuir a su favor será un placer servirle —le dije.
—No es mi intención cobrarte el favor tan rápido, pero mañana iré con unos amigos a cosechar manzanas, quizá no lo parezca pero resulta muy divertido y creo que podrías pasar un buen rato y hacer algo bueno por los demás siempre es muy gratificante —dijo— Mi tío me pidió que recolectemos las suficientes para repartirlas en el pueblo y mientras más manos ayuden más pronto terminamos. ¿Te gustaría acompañarnos? —preguntó.
—Manzanas, aquí es raro encontrarlas y yo adoro las manzanas —le dije— Además es un noble gesto de parte de su tío, me gustaría acomparles sin embargo necesitaré el permiso de mi padre… pero dado el origen de la tarea estoy segura que lo dará encantado.
—Bien. Estaré temprano por tu casa para solicitar el permiso y garantizar a tu padre que cuidaré de ti.
—Gracias otra vez.
Coloqué la cesta en el suelo y saqué de ella un pequeño cuenco de barro. Él observó cuidadoso mientras me dirigía hacia el manantial y lo llenaba con agua.
Caminé hacia él, recogí la canasta y me despedí con la mirada. Después di la vuelta y comencé a andar.
—¿Considerarías imprudente si me ofrezco a acompañarte? —preguntó alcanzándome y tomando la cesta entre sus manos.
—No es mi intención abusar de su gentileza, pero cierto es que el día de hoy la cesta es más pesada —dije con sobrada intención de gozar de su compañía y ambos sonreímos.
Recorrimos el trayecto en silencio y al aproximarnos hacia donde se hallaba mi padre, lo miramos quejarse de su adolorida espalda. Ramuel avanzó con mayor rapidez, colocó el canasto en el suelo y se aproximó a mi padre.
—Por favor, permítame ayudarle —le dijo, mientras tomaba el hacha entre sus manos y golpeaba el tronco con destreza, reduciéndolo a perfectos pedazos de leña.
Corrí entonces hacia mi padre y después de asegurarme dos veces que estaba bien, besó mi frente.
—¿Eres de por aquí? No recuerdo haberte mirado antes —le preguntó mi padre mientras se sentaba sobre las gruesas raíces externas de un árbol cercano y yo depositaba en sus manos una pequeña lagena donde mi madre le había enviado un poco de agua para beber.
—Mi nombre es Ramuel, soy sobrino de Semyazza. Hace poco que llegué al pueblo —dijo continuando con la labor pero sin notarse señales de esfuerzo en su voz.
—Semyazza buen hombre también —dijo mi padre.
—Padre, Ramuel me prestó ayer la vasija que tanto gustó a mamá —le informé.
—Siempre es grato conocer a un joven bueno, gentil y talentoso —le dijo mi padre.
—Recibo con humildad sus palabras y las agradezco.
—Ya me encuentro mejor, yo terminaré con mi labor —indicó mi padre poniéndose en pie.
—Me sentiría terriblemente desconsiderado si lo permitiera —dijo Ramuel y continuó cortando.
Mi padre ante la determinación de Ramuel volvió a sentarse.
—Todo sería diferente si Dios me hubiese mandado un varón, pero ha querido llenar mi vida sólo con hijas. Todas casadas ya y lejos de casa. Sólo mi adorada Esther por ser la menor está aún con nosotros —le contó.
—Si todas son tan hermosas como Esther, estoy seguro que no hay otra razón para que se lamente —dijo y oculté la mirada ante la mención de mi nombre.
—Lo son, por supuesto y han llenado mi vida de júbilo.
Ramuel concluyó demasiado rápido y depositó los pedazos de leña en el cuévano.
—Al parecer me ha usted ahorrado toda una mañana de trabajo. Por favor, permítame invitarlo a nuestra humilde morada y compartamos allí el almuerzo.
—Será un verdadero honor —respondió Ramuel mientras recibía de mi padre el cuenco con agua para lavarse manos y cara.
Recogí la cesta y Ramuel impidió que mi padre cargara el cuévano, como respuesta a este gesto, la mirada paternal de mi padre irradió su ternura y agradecimiento hacia él. Al llegar a casa, mi madre nos recibió gustosa, le agradaba demasiado recibir visitas y poder charlar con gente distinta a mi padre o a mí. Al parecer ya conocía a Ramuel con anterioridad y había escuchado de él maravillas en boca de su tío Semyazza.  Está de más decir que en seguida notó que él era en persona el nombre que ella quería conocer. Comimos el almuerzo juntos y aunque mi padre fue quien dirigió la conversación, mi madre aprovechó breves instantes para hacer preguntas sobre el lugar de procedencia de Ramuel y su tío, sin embargo el respondió a esas interrogantes de manera escueta y con un poco de evasión, asegurando que el anterior era igual o menos maravilloso que la región en que vivíamos nosotros. Cuando le conté a mi madre que le había conocido ayer en el manantial y que me había prestado la vasija que tanto le había fascinado, mamá enseguida halagó el trabajo de Ramuel.
—En verdad la vasija es hermosa, ¿Te dedicas a eso hijo? Porque si es así y mi marido lo aprueba podríamos adquir algunas de tus piezas.
—Disfruto mucho tallar la madera pero recién estoy aprendiendo el oficio, aún así y si usted me lo permite podría hacer una para usted y su familia —ofreció Ramuel a mi padre
—Por favor padre dígale que sí. Con flores, tiene que tener ¿Podría tener unas hermosas rosas? —me apresuré a expresar lo mucho que me ilusionaba la idea de tener un poco del talento de Ramuel en casa.
—Mujeres, bastante gentil ha sido ya este joven —nos amonestó mi padre.
—Lo haré con gusto —aseguró Ramuel— La traeré tan pronto como la haya terminado —prometió— Por el momento debo retirarme, agradezco la deliciosa comida y la compañía —dijo mirándome con los ojos radiantes.
Yo sostuve su mirada y respondí con sonrisas a su alusión. Mis padres notaron su atrevimiento y mi rubor.
—Esta es tu casa y siempre serás bienvenido —apresuró a decir mi padre
—Lo olvidaba —comenzó Ramuel regresando el camino y dirigiéndose a mi padre— El día de mañana iré a cosechar manzanas con unos amigos. Es en el huerto de mi tío, no es muy lejos de aquí. ¿Sería posible que permitiera a Esther acompañarnos?
Mi padre calló un instante y volteó a mirarme buscando adivinar en mis ojos si yo deseaba acompañarlo.
—Ramuel me ha contado que repartirán dichas manzanas entre los vecinos —dije ya que Ramuel había omitido la parte que yo consideraba más importante.
—Sé que mi hija estará en buenas manos. Tienes mi permiso —le respondió mi padre.
—Entonces hasta mañana —dijo Ramuel despidiéndose con una sonrisa en los labios.
Mi madre eligió para que vistiera ese día, una preciosa túnica en rosa pálido y una delgada palla azul tenue.
—Te ves encantadora —dijo extendiendo mi largo cabello una y otra vez buscando que luciera más lindo.
—Harás que se caiga —le advertí ante su esmero.
Era evidente que mi madre ya había decidido que Ramuel era una buena opción para marido, y aunque yo le consideraba muy guapo, mi mayor interés era tratarlo y conocer los motivos que guiaban su corazón.
—Ramuel es un joven muy guapo, hija.
—Madre llevo dos días de conocerle, ¿acaso ya quieres deshacerte de mí? —bromeé.
—No digas eso Esther. Es sólo que he de admitir que la idea de emparentar con él y su tío Semyazza me resulta prometedora.
—Quizá deberías ser tú quien me dijera esto pero “No te hagas muchas ilusiones”. Si estás haciendo esto para que el ponga sus ojos en mí, debes ser sensata y tener presente que es posible que no suceda.
—Esther eres una joven hermosa y estoy segura que él ya ha puesto sus ojos en ti.
—Madre aunque así fuese, me sentiría decepcionada si el pretendiera algo conmigo solo por mi apariencia. Él es un hombre muy guapo pero lo que más me gusta de él hasta ahora es su nobleza. Y por el momento, lo único que me interesa es apoyarlo en su caritativa labor. Después de eso mis aspiraciones se amplían a ser su amiga y aprender de él a ayudar y servir a otros.
—Tienes el corazón más bueno e inocente que jamás haya conocido —dijo besando mi frente— Pero el amor llega a todos los corazones y siento que pronto llegará al tuyo.
Sus palabras fueron interrumpidas por el golpeteo de la puerta que anunciaba la llegada de Ramuel. Mi madre abrió la puerta y yo me quedé en pie un par de pasos atrás. En cuanto Ramuel me miró, sus ojos se iluminaron.
—Estás preciosa —musitó Ramuel sin darse cuenta de su arrojo.
—Buenos días —dijo mi madre atrayendo su atención.
—Buen día —respondió Ramuel y permaneció contemplándome.
—Vayan con Dios —interrumpió mi madre buscando que Ramuel reaccionara.
—Amen —respondió Ramuel
Salimos de casa y recorrimos un largo tramo durante el cual Ramuel constantemente me miraba de reojo. Su boca permanecía cerrada pero su mente cavilaba algo que le provocaba insatisfacción, ya que su semblante estaba desencajado y su cabeza baja más de dos veces negó sin que él fuese consiente de ello.
—¿Qué ocurre? ¿Acaso consideras que mis ropas son inapropiadas para la tarea que realizaremos —comenté intranquila por la posibilidad de que mi madre no eligiese una vestimenta más adecuada para nuestra labor.
—No preciosa, no es por eso —dijo deteniéndose para contemplarme.
—Ramuel quiero que sepas que no he sido yo quien ha elegido estas ropas, en ningún momento ha sido mi intención atraer con descaro tu atención —confesé.
—Mi atención la tienes desde la primera vez que te vi —me aseguró.
—Con sinceridad te digo que me halaga tu cumplido pero también me incomoda un poco.
—¿Cómo podría ser eso posible?
—No me gustaría que generaramos expectativas. Me gustaría mucho tratarte más y que seamos buenos amigos.
—A partir de este momento considera en mí al más leal de tus amigos.
Su mirada se desvió como si se concentrase en escuchar algo en la lejanía y entonces súbitamente me jaló hacia sí para abrazarme. El ruido de una manzana que se estampaba en el árbol tras de mí, reveló la verdadera intención de ese abrazo. Alguien la había lanzado con saña y Ramuel había reaccionado a tiempo para evitar que me golpeara. Un hombre un tanto más alto que Ramuel, de complexión fornida y de bellos rasgos faciales caminaba hacia nosotros llevando de la mano a una muchacha que reconocí de la aldea.
—Batraal, deja de jugar. Venimos a trabajar —le recordó Ramuel.
—Yo ya estoy en eso —respondió cínico y se viró para besar apasionadamente a la chica que lo acompañaba.
Me impactó sobremanera aquella expresión afecto y me viré para no mirarlos. Aunque era evidente que a ellos no les interesaba ser tachados de inmorales.
—Basta Batraal —ordenó Ramuel.
—No te enfades Ramuel —dijo la joven— Hola Esther bienvenida —me saludó con una excesiva sensualidad que no comprendí.
—Ramuel las cestas para la recolección están por allá —indicó Batraal señalando un par de árboles adelante— Te quedas de responsable, nosotros tenemos otras tareas más afortunadas que cumplir —dijo.
Batraal levantó a la mujer, ella enredó impúdica las piernas en su cintura y comenzó a besarlo con desbordada lujuria, sin importarle siquiera nuestra presencia.
¡Cuanta inmoralidad! Jamás mis ojos habían visto algo así, y aunado a ello dejaban claro que se retiraban para entregarse carnalmente a sus deseos corruptos.
—Vámonos Esther —me dijo Ramuel mientras notablemente molesto tomaba mi mano y me alejaba a toda prisa de aquel lugar.
—¿Estás bien? —preguntó al mirar en mi rostro la desaprobación a aquella conducta.
Podría percibir por su tono, indignación ante la actitud de Batraal.
—Es inconcebible —exclamé ante el desconcertante momento— ¿Ellos iban a…? ¿Son esposos? —pregunté confundida a sabiendas que aunque lo fueran su comportamiento resultaba por demás escandaloso.
—Me avergüenza tener que decirte que no —admitió Ramuel— Lamento que hayas presenciado eso.
Por supuesto que no era culpa de Ramuel, ni tenía injerencia sobres las acciones de Batral, aunque era comprensible su enojo. Él me había traído y yo era su responsabilidad.
—No importa —le mentí al mirar su aflicción.
—Los demás ya deberían de estar aquí —dijo buscando dejar atrás aquella escena.
—Esther —gritó una familiar voz detrás de mí.
—Nínive —me viré para saludarla y en seguida me brindó un amigable abrazo.
—Qué gusto que estés aquí.
—Lo mismo digo —respondí y en verdad me alegraba, Nínive y yo éramos de la misma edad y crecimos juntas.
—Ya conoces a mi primo Abrahán.
—Hola Esther.
—Ramuel que gusto verte —le saludó Nínive.
Me agradó que estos recién llegados fueran conocidos y de mi total agrado. Lo mismo pasó con el resto de los jóvenes que se unieron a nosotros.
Una vez reunido el grupo y habiéndonos saludado con alegría, comenzamos a planear la distribución de la labor pero al final, entre todos decidimos que para hacerlo más divertido competiríamos en parejas.
La misión consistía en cortar las manzanas, depositándolas en canastas, una vez llenada la canasta, limpiar las manzanas y depositarlas en un cuévano hasta que se llenara. La última parte de la competencia era para los hombres. Tendrían que ir hasta la casa de Ramuel y entregar el cuévano a su tío Semyazza. Saliendo vencedor el primer equipo en llegar.
Ramuel repartió las cestas entre Nínive y Abrahán. Malaquías y su hermana Betsabé formaban otro equipo. Simeón y su hermano Matías eran el equipo a vencer, pues por ser ambos hombres consideramos que nos llevaban ventaja. Ramuel y yo integrábamos el último equipo.
El juego, o mejor dicho, la cosecha comenzó. Los equipos se distribuyeron por el huerto. Los hombres subieron habilidosos en los árboles y las mujeres abajo éramos las encargadas de atrapar las manzanas y depositarlas en las cestas.
Las risas invadían el lugar, en especial incrementaron cuando Malaquías en su premura, accidentalmente dejó caer una manzana sobre la cabeza de Betsabé.
Ramuel en cambio fue cuidadoso todo el tiempo, se inclinaba sobre las ramas como si pretendiese darme cada manzana en las manos.
—Si sigues así seguro perderemos —le comenté entre risas.
—Prefiero perder el juego que perderte a ti.
—Nunca una manzana ha matado una mujer —le respondí bromeando.
—Y hoy no será la excepción, a menos que Malaquías pretenda deshacerse de su hermana —dijo y reímos.
Ramuel se veía ágil sobre el árbol y parecía disfrutar el momento en plenitud. Había algo en él que irradiaba pasión por la vida y la naturaleza. Quizá era esa concienzuda delicadeza con que separaba cada manzana del árbol. Quizá era el brillo en sus ojos al contemplar la perfección de cada fruto. O quizá simplemente era su limpia sonrisa y su manera de mirarme cuando me entregaba cada manzana.
—¿Qué pasa? —preguntó al percibir la manera en que lo admiraba.
—Nada, es solo que… —me detuve dudosa de decirle.
—Todo lo que tengas para decir, me interesa —me animó.
—Se ve tan divertido —exclamé al fin con una pizca de envidia en la mirada.
—¿No te estás divirtiendo abajo? —preguntó
—Sí por supuesto —me apresuré a decir
—¿Te gustaría subir? —interrumpió adivinando mis intenciones y yo sonreí encantada.
—Si… Pero soy muy torpe —le advertí.
—Ven —dijo extendiendo su mano— No voy a dejarte sola ni un instante.
Confié en él y me subió con tal facilidad como si me tratase de una niña pequeña. Me ayudó a ponerme en pie sobre la parte más gruesa de la rama. Se sujetó con una mano de una rama superior y con la otra sujetó mi cintura.
—Listo, comienza a cosechar mi preciosa Esther —me indicó.
Sin temor pues sabía que él me sujetaba me estiré para cortar una manzana y luego otra. Pero la diversión se terminaría muy pronto, por lo que me volví hacia él entristecida.
—¿Qué pasa? —preguntó.
—Hemos olvidado que no hay nadie abajo que las atrape —dije y ambos reímos.
—Lo lamento pero no voy a dejar que lo hagas sola.
—Entiendo. Es hora de bajar —dije desanimada.
—Espera. Ven —me pidió mientras me ayudaba a sentar en la rama de modo que pudiese recargarme al tronco.
Él aun en pie miró en las ramas aledañas y eligió la más roja y perfecta de las manzanas, la arrancó con cuidado y después se sentó a mi lado.
—Dijiste que te gustan mucho las manzanas —dijo ofreciéndome la que llevaba en su mano.
—¿Quieres que la coma ahora? —pregunté sorprendida.
—No vamos a ganar de todos modos, mira a esos dos, nacieron para esto —dijo señalando a Matías y Simeón.
—Creo que tienes razón además es tan perfecta que no puedo despreciarla.
Tomé la manzana y le di un gran mordisco sin apartar mis ojos de los suyos. Mientras el jugo deleitaba mi boca, extendí el fruto para compartirlo con Ramuel. Quien sin dudarlo y sin dejar de mirarme la probó.
—Es totalmente deliciosa —le dije, con la mirada cautiva en sus bellos labios húmedos.
—Lo es —dijo, sujetando mi rostro y acercándose para quitar un resto de hoja de mi cabello.
—Ramuel —gritó Abrahán interrumpiendo aquel mágico momento, mientras se escuchaban las risas nerviosas de Nínive quien también había subido a un gran manzano a ayudar a su hermano— ¿Podrías alcanzarnos la cesta?
—Ve, prometo no moverme —dije y él confiado en que me hallaba segura recargada en el tronco, fue a ayudarles.
Ramuel se acercó a donde se hallaban y lanzó una cesta vacía hacia Abrahán quien la atrapó con destreza para después colocarla pendiendo de una rama cercana a él.
Ramuel me miró señalándome la solución a nuestro problema. Pero entonces yo me percaté de un problema mayor. Una serpiente subía con rapidez por el tronco dirigiéndose hacia donde me hallaba sentada.
—Ramuel —grité alarmada y en un instinto por mantenerme a salvo me deslicé hacia atrás por la rama.
El miedo ocasionó que mis movimientos fueran titubeantes y que perdiera el equilibrio. El peso de mi cuerpo me haló hacia atrás al tiempo que miraba a Ramuel bastante lejos para ayudarme.
Al sentir el impacto cerré automáticamente los ojos y aunque podría asegurar que el instante anterior no había nadie al pie del árbol aun así mi impacto no había sido contra el suelo sino contra unos fuertes brazos que me sujetaron en el aire.
Mis ojos estaban cerrados todavía cuando escuché su voz por primera vez.
—Estás a salvo —dijo.
Abrí mis ojos aun asustada pero con curiosidad de conocer el rostro de quien me había salvado. Levanté la mirada y su resplandeciente belleza me tomó por sorpresa. Le miré detenidamente sin expresión alguna en mi rostro y él me miró también posando su mirada en mis ojos mientras me colocaba en pie.
—Oh Dios mío, gracias al cielo estás bien —dijo Ramuel arrebatándome de su mano para abrazarme.
—Si —respondí a Ramuel y después aparté mi cabeza de su pecho para mirar de nuevo al recién llegado— Gracias —le dije aun un poco desconcertada.
—¿Azrael? ¡Azrael! —exclamó Ramuel fascinado denotando en su tono la alegría que le causaba ver a mi salvador.
—Ramuel —le respondió para después abrazarle con fraternal afecto.
—Qué grato encuentro —aseguró Ramuel
—Y al parecer muy oportuno —dijo Azrael mirándome con curiosidad.
—Ella es Esther, una amiga. Estamos cosechando manzanas para repartirlas en el pueblo. Prometí a su padre cuidarla, hubiese sido terrible que se hiciera daño —le dijo Ramuel, justificando su ímpetu.
—Por supuesto.
—Pero decidme, ¿Qué haces aquí? —preguntó Ramuel confundido.
La pregunta pareció incomodar a Azrael y noté que no sabía que responder o quizá no quería revelarle a Ramuel sus razones, al menos no delante de mí.
—Salvarme de un buen golpe, sin duda —me apresuré a interferir para que no se sintiera presionado.
—Esther vaya susto —dijo Nínive quien se aproximaba a nosotros como todos los demás.
—Saliste de la nada —exclamó Matías asombrado.
—No es muy decente que mires a alguien con la boca abierta —dijo Malaquías exhibiendo a su hermana.
—Cállate —le reprochó Betsabé.
—Amigos, él es Azrael es como un hermano para mí —anunció Ramuel.
—¿Por qué no te unes a nosotros? —se apresuró a decir Betsabé
—Agradezco la invitación. Se veía que la pasaban muy bien y su labor es noble pero me hallo de paso. No es conveniente que permanezca aquí mucho tiempo.
—Es una verdadera lástima —aseguró Abrahán.
—Bien, entonces regresemos a lo nuestro —indicó el competitivo Simeón.
Comenzaban a dispersarse, indicando que era momento de retomar la cosecha,  decidí que lo más prudente sería retirarme con ellos, para darle a Ramuel oportunidad de hablar a solas con Azrael, pero antes de alejarme y en un inexplicable arrebato abracé a Azrael.
—Gracias —le dije al oído.
—¡Esther! —me reprendió sorprendida Nínive quien alcanzó a mirar.
—Lo lamento —le aseguré a Azrael mirando la profundidad de sus ojos azules y descubriendo en su sonrisa la gratificante sorpresa.
Me alejé, tomé nuestra cesta casi vacía y me encaminé hacia otro árbol. Miré a Ramuel y Azrael intercambiar un par de frases antes de despedirse con regocijo. En cuanto se apartaron Ramuel me buscó con la mirada y yo busqué a Azrael quien volteando un poco al caminar me miraba con insistente curiosidad mientras se alejaba.
Un par de horas después habíamos concluido nuestra tarea, resultando ganador como era de esperarse el equipo de Simeón y Matías. Ramuel extendió la invitación para reunirnos todos a comer en su casa. A lo que todos aceptaron alegres y prometieron estar allí después de ir a sus casas y asearse. Caminamos todos juntos un rato y después cada uno tomó su camino. Ramuel continuó conmigo hasta mi casa para entregarme con mi padre.
—El abrazo no era necesario —expresó con desaprobación y supe enseguida que se refería a mi atrevimiento con Azrael.
—Tampoco era necesario que me salvara —respondí y percibí en mis palabras que podría parecer un reproche.
—Esther en verdad lo lamento, no debí dejarte sola —admitió avergonzado.
—No te preocupes, lo importante es que estoy bien. Quiero que sepas que puedes estar tranquilo no voy a contarle a mi padre —le prometí.
—Gracias —dijo sincero.
—Debiste haber visto tu cara mientras caía— le dije para romper un poco la tensión y recordando lo asustado que se veía.
—Debiste haber visto la tuya —dijo juguetón y reímos sin recato.
Nos detuvimos al vislumbrar mi casa, no quería que mi curiosidad delatara mi interés por su amigo, pero sentí la necesidad de saber un poco más de él.
—¿Por qué parecías tan sorprendido al ver a Azrael? ¿Y por qué él parecía tener tanta prisa por marcharse?
—Él no es de por aquí… —Ramuel titubeó incómodo ante mi pregunta— Y aunque me dio verdadera alegría encontrarlo, no existe ningún motivo para que esté en la aldea. Estoy decidiendo si sería bueno informárselo a mi tío o si eso solo le acarrearía problemas a Azrael.
—¿Por qué sería un problema qué esté aquí?
—Es muy complicado de explicar —justificó y sus ojos revelaron que no quería guardar secretos para mí pero que tampoco quería inmiscuirme y que me inquietaran sus problemas.
—Lo siento, no debí preguntar. A veces no puedo evitar ser curiosa o impertinente. —me apuré a decirle avergonzada por no haber considerado el impacto de mi pregunta.
—Me encanta que lo seas —dijo acomodando mi cabello detrás de mi oreja.
Ramuel me agradaba en verdad, me había encantado pasar tiempo con él, fue divertido, era espontáneo y me gustaba mucho verlo sonreír. Yo también le agradaba pero ya no me había buscado desde hace un par de días, consideré que era probable que tuviera ocupaciones, sin embargo también me sentí preocupaba por saber si se encontraba bien. Pensando en él me dirigí al lugar donde lo había conocido. Para mi agradable sorpresa, ahí estaba de nuevo, sentado a orillas del manantial.
—¿Vienes mucho aquí? —pregunté feliz de mirarle y esta vez si lo sorprendí.
—Ahora más que antes —dijo sonriente mientras se ponía en pie— Porque sé que aquí tengo más probabilidades de encontrarte.
—Pudiste haberme buscado, mis padres te han dicho que eres bienvenido en nuestra casa —le respondí.
—Me siento más cómodo mirándote sin saber que me miran —dijo, logrando ruborizarme.
—Estás trabajando —dije ante lo evidente pero con intenciones de cambiar de tema.
—Es la vasija para tu madre.
—¿Puedo? —pregunté buscando su permiso para acercarme.
—Por favor —dijo complacido ante mi curiosidad.
Me senté para contemplar la preciosa labor y él se sentó a mi lado.
—Es realmente bella.
—¿Te gustaría aprender a hacerlo?
—¿Me enseñarías?
—Compartiría contigo todo lo que sé, si así lo deseas —dijo y su mirada me cautivó.
Su mirada vibraba, todo en el irradiaba disfrute por la vida, tuve mucha curiosidad por saber qué otras habilidades poseía, qué tantos conocimientos tenía y ofrecía gustoso de compartirlos conmigo.
—Toma, sujeta esto —pidió depositando en mi mano un pequeño pero afilado cuchillo.
Lo tomé con determinación sintiendo el cálido roce de su mano.
—Debes de tener cuidado —dijo al entregármelo— No podría perdonarme si te hicieras daño por mi culpa.
—Seré muy cuidadosa.
—Cierra los ojos —pidió y obedecí— Debes de imaginar una rosa, mírala bien, rememora cada detalle, cada pétalo, la textura, su suavidad, su aroma —dijo quedamente en mi oído, mientras sujetaba mi mano que sostenía el cuchillo— ¿Estás lista mi preciosa? —preguntó y pude sentir su cálido aliento inapropiadamente cerca.
—No —dije demasiado nerviosa, retirando abruptamente mi mano de la suya.
Quizá demasiado rápido, por lo que pude sentir el cuchillo en mi mano rasgar accidentalmente su piel. Abrí los ojos aterrada pero él ya había ocultado la mano.
—Oh mi Dios, te he cortado —exclamé alarmada.
—No, estoy bien —me aseguró aun con la mano oculta.
—Por favor, permíteme revisarte —pedí buscando su mano.
—Estoy bien —insistió pero aun así tomé su mano para mirarla.
Para mi sorpresa no había ninguna herida en él, ni un pequeño rasguño.
—Pero estoy segura que… —traté de decir confundida.
—No ha pasado nada, estoy bien —prometió envolviendo mi temblorosa mano entre las suyas.
—Ya debo irme —dije poniéndome en pie.
—No tienes que hacerlo —interrumpió— La cesta está vacía —señaló.
—Sí, fui primero a ver a mi padre, no estaba segura de venir a… —callé al darme cuenta que no era buena idea, decirle que había querido verlo.
Se paró frente a mí y me miró de esa manera suya que hacía que cada poro de mi cuerpo despertara.
—Yo también te extraño cuando no te veo. Jamás me había sentido como me siento cuando estoy contigo —me dijo pero había algo en su voz que parecía que lo atormentaba.
—Ven a casa cuando quieras —le dije sonriendo antes de salir corriendo.
Para mi fortuna, así lo hizo. Ramuel comenzó a frecuentarme más, pero fue bastante prudente en evitar que nos quedaramos a solas, él ya había notado que me inquietaban su cercanía. El poder convivir con él bajo la supervisión de mis padres, provocaba día a día que se incrementara mi cariño y mi gratitud hacia él. Ramuel siempre era gentil conmigo y con mi familia, lo cual era un gran apoyo para todos dada la cansada edad de mi padre.
—Ramuel —saludó mi madre al abrir la puerta y corrí en seguida para saludarlo.
—Mi tío me informó que hoy es su cumpleaños y me ha pedido que le entregue este obsequio — dijo mientras depositaba una pesada cesta sobre la mesa.
Mi madre la recibió entusiasta y recuperó la sonrisa que yo tanto extrañaba y que había perdido mientras la salud de mi padre empeoraba.
Miré esperanzada a mi madre, deseando que el contenido de la cesta fuera suficiente para iluminar su día. Se apresuró a revisarla, después me miró y con un discreto movimiento de ojos me hizo saber que no sería suficiente.
—¿Ocurre algo? —preguntó Ramuel.
Mi mamá no estuvo segura de decirle, y yo con discreción miré el contenido de la cesta, en el cuál alcancé a vislumbrar unos recipientes con miel, pan y una botella de vino. Me sentí apenada por que al conocer tan bien a Ramuel, sabía que al decirle se sentiría comprometido a ayudarnos, y yo no tenía intención de causarle molestias, pero bien es cierto que cómo amigo mío no podía ocultarle la situación que nos aquejaba.
—Mi padre le prometió a mamá ir hoy muy temprano a pescar, mamá prepararía una comida especial por su cumpleaños, pero hoy él ha amanecido más enfermo —le dije.
—Lamento que la salud de tu padre sea desfavorable en un día que debería ser de júbilo. Si me lo permiten, yo podría traer algo especial para comer hoy —se ofreció Ramuel.
—Por supuesto que no —interrumpió mi madre— Eres muy gentil Ramuel, pero esa no es tu responsabilidad.
Guardamos silencio, reflexionando sobre otra opción que satisficiera a mi madre en su cumpleaños y ella fue la que ideó la primera sugerencia.
—Esther se me ocurre que dada las complicaciones —dijo con vacilación— Quizá podríamos preparar algo diferente —sugirió.
—¿Diferente? —pregunté sin entender.
—El otro día visité a una amiga y me ofreció un poco de un guisado, dijo que era una nueva receta. La probé sin saber lo que era y es quizá la comida más exquisita que he probado.
Ramuel y yo la miramos con curiosidad, dada la contrariedad entre sus palabras y su visible incomodidad al contarnos.
—Era lechón —confesó— Pero su sabor es bueno, muy bueno, no sabe inmundo como dicen que es.
—Madre nosotros no podemos comer eso —le recordé sintiendo vergüenza porque lo admitiera delante de Ramuel, pero él sonreía al ver en mi madre la fascinación de una niña a punto de hacer una travesura.
Amaba a mi madre profundamente y en mi corazón sabía que no habría nada que le negase para hacerla feliz.
—Oh madre —admití sintiendo que me convencía— Padre no estará satisfecho con tu decisión.
—Podríamos no decirle, le prepararé un caldo con migas de pan —sugirió y me sentí peor de tener que ocultarle algo— Ni siquiera va a poder levantarse de la cama hoy —le dolió admitir.
Ella la sufría al ver a mi padre enfermo, y hoy era un día especial para ella, yo lo único que quería era quitar un poco de carga de sus hombros y verla sonreí, así que me dispuse a aceptar su sugerencia, a sabiendas de que yo no tendría el coraje para probar aquel guiso.
—Está bien madre, lo que sea que te haga feliz.
—Sé de alguien que tiene un criadero oculto —reveló Ramuel.
—Eso es perfecto —dijo mi madre emocionada.
—Pero no debes de intervenir en esto —dije, ya que sentía que lo que planeábamos para mi madre no era correcto y no quería que Ramuel participara.
—Te llevaré —me dijo.
—Prepararé todo lo necesario —se apresuró a decir mi madre envuelta en júbilo y entró a la cocina para juntar los ingredientes que requeriría.
Ramuel y yo nos encaminamos hacia las orillas del pueblo donde había en los terrenos delanteros a la vivienda una amplia parcela. Me sentía pecadora por acudir a aquella casa por las razones que lo hacíamos, pero el contacto de Ramuel debería de estar más avergonzado por hacerlo. Nos abrió las puertas a medias, una mujer mayor, de aspecto severo, figura encorvada y cabello encanecido.
—¿Qué quieres? —preguntó mirando a Ramuel.
Él sacó un pequeño saco de cuero de entre sus ropas y lo abrió para mostrárselo.
—Su mejor lechón —dijo revelando el contenido reluciente.
La mujer nos miró con gesto adusto.
—Estoy sola, mi esposo y mis hijos fueron a alimentar el ganado, vuelvan mañana —indicó.
—Tiene que ser hoy —indicó Ramuel impidiéndole cerrar la puerta.
—Entonces tendrán que ensuciarse las manos —respondió con una sonrisa torcida.
Salió de la casa y nos pidió que la siguiéramos, así lo hicimos y nos llevó detrás de la vivienda donde una construcción techada pero austera y en malas condiciones era nuestro destino.
—Más les vale que solo tomen uno —advirtió mientras arrebataba la bolsa de cuero de la mano de Ramuel y regresaba por el camino recorrido hacia su casa.
Entramos en el chiquero y había allí un cercado que enmarcaba el hogar de nuestra asquerosa búsqueda. Los animales eran curiosos y rosados, los más pequeños hasta se miraban lindos pero para nada apetecibles. Ramuel tomó una cuerda de las muchas que colgaban a un costado de la entrada y me la entregó. Descalzó sus pies y se dispuso a entrar al lodazal.
—No —le impedí— Lo haré yo —le dije sintiendo que me llenaba de valor para salvaguardar su integridad moral, la cual no debía ser manchada por su bondad para con mi familia.
Respiré profundo, quité mis zapatos y Ramuel me sorprendió levantándome para que pudiera cruzar la cerca. Sentí el húmedo y resbaloso fango bajo mis pies y me sentí tan inmunda como esas criaturas.
—¿Ese estará bien? —pregunté a Ramuel, señalando un pequeño pero regordete cerdo con una mancha negra en el lomo.
—Estará perfecto —dijo conteniendo una leve risita al mirar mi repulsión.
Me dirigí valiente hacia mi presa pero resbalé en el primer paso, manchando mis ropas y salpicando mi cara. De un solo brinco Ramuel llegó a mi lado para ayudarme a ponerme en pie.
—¿Te hiciste daño? —preguntó.
—Amo demasiado a mi madre —me obligué a repetir entre sollozos contenidos y la determinación de no darme por vencida.
—Lo sé —dijo enternecido.
Lo miré analizar el ir y venir de los chillones animales que con miedo daban vueltas y resbalaban en un intento ridículo por huir.  Adiviné su decisión de ser él quien atrapara al inquieto animal y se lo impedí sujetando su brazo, y una mirada mía de resignación era el recordatorio de que tenía que hacerlo yo.
—Lo haremos juntos —resolvió intransigente para poner fin a mi tormento.
Caminé despacio, con mayor seguridad en mis pasos y comenzamos a seguir a nuestro redondo y rosado objetivo. Aunque perseguíamos a uno, todos corrían y muy rápido pero revelando su inexperiencia en el lodoso terreno. Ramuel y yo rodeamos al lechón de la mancha en el lomo, pero aun así logró escapar. Emitían sonidos graciosos y ocasionalmente también derrapaban en el lodo llevando consigo a otros que rebotaban con la cerca. Aunque comencé renuente la tarea, debía admitir que cada vez que los veía caer se volvía más divertida la persecución. Continuábamos corriendo cuando volví a resbalar cubriendo mis ropas en su totalidad de fango. Ramuel se acercó para levantarme, pero apenas lograba ponerme en pie cuando volví a resbalar y esta vez el cayó conmigo. No pude contener una carcajada al mirarnos tan torpes y sucios y él se vio contagiado por mi euforia. Me sujeté de él todavía en el piso para levantarme y derrapé de nuevo esta vez encima de él, lo que nos pareció todavía más divertido que antes. Comenzaba a dolerme el estómago de tanto reír, intenté quitar un poco de lodo de su frente y terminé por embarrarlo más. Seguía tumbada sobre él cuando de pronto me sentí fascinada por la pureza de sus bellos ojos, me gustaba estar con él, todo terminaba siendo demasiado divertido. El enderezó su torso y yo permanecí sentada sobre sus muslos. Sentí en nuestra mirada una conexión que nunca antes había sentido, una sensación en mi estómago que no era ocasionada por las risas y un placentero cosquilleo que invadía mi piel, sin saber por qué pero obedeciendo un impulso besé su mejilla. En respuesta a aquel inocente beso, él colocó su mano alrededor de mi cintura. Aquel contacto provocó una sensación inquietante que me hizo sentir indecente y me obligó a deslizarmehacia un costado para alejarme de él.
—Esther espera —dijo sujetando mi mano.
—Lo lamento —me apresuré a decir.
—Por favor no digas que lo lamentas —dijo entristecido.
—Es que no debí hacerlo —me justifiqué—
—Por supuesto que no, fuiste espontánea —corrigió y ambos nos levantamos.
—¿Podrías no mencionarlo? ¿Podrías olvidarlo? —le pedí.
—Lo olvidarán mis labios para no mencionarlo si eso te tranquiliza, pero jamás lo olvidará mi corazón —dijo prometiendo así guardar el secreto.
Caminé despacio hacia la orilla del establo y me sujeté con fuerza para no volver a caer.
—Permíteme ayudarte —dijo cargándome de nuevo para cruzar la cerca.
Una vez fuera del lodazal comencé a quitar el exceso de suciedad de mis ropas hasta donde fuese posible y de pronto escuché un chillido renuente, volteé para mirar a Ramuel y ya sujetaba al lechón en sus manos.
Coloqué la cuerda en una de sus patas mientras Ramuel salía del establo.
Emprendimos el regreso a casa y Ramuel fue maravilloso al no dar cabida ni al más breve silencio incómodo, en cambio inició una conversación que si bien no era un tema fácil, al menos centraba nuestra atención en algo diferente que no requería un juicio a mi moral.
—¿Qué es lo que le ocurre a tu padre? —preguntó.
—Ha tenido fuertes dolores en sus manos y en sus tobillos —le conté con la preocupación viva en mi voz— Se queja mucho, cada día le es más difícil llevar a cabo sus tareas, incluso he notado que sus dedos comienzan a torcerse.
Después de pensarlo un poco y mirarme varias veces, Ramuel se desvió un poco del camino, se adentró en los matorrales y comenzó a rebuscar entre la yerba. Una vez que encontró una planta de hojas largas y angostas, la arrancó desde la tierra, separó la gruesa raíz y arrojó la planta al suelo.
—Pon un poco en agua caliente y dáselo de beber —dijo entregándome la raíz.
—Gracias Ramuel, gracias por todo —dije confiando en que lo que me entregaba resultaría benéfico para mi padre.
Ramuel se convirtió en el amigo leal que prometió que sería. Con el transcurrir de los días, nuestros momentos de alegría compartida aumentaban, nuestra amistad se fortalecía y con ello crecían las expectativas de mi madre. Pero había un secreto que yo ocultaba bastante bien incluso de ella y que había anulado todas las posibilidades de que mi destino se uniera al de Ramuel como mi madre lo anhelaba. Aun así ella seguía buscando el modo de acercarme a él. Para el día de hoy había preparado una deliciosa mermelada de fruta en agradecimiento a todas las atenciones que su tío Semyazza y él habían tenido con nosotros.
Me dirigí a la casa que habitaban Ramuel y su tío Semyazza, estaba por tocar la puerta cuando los escuché discutiendo casi a gritos.
—Lo que dices de ella no puede ser cierto, es honesta, es pura —gritaba Ramuel.
—Debes cumplir tu promesa Ramuel —exigía Semyazza— Los beneficios no te alcanzarán ni a ti ni a ella sino cumples tu parte.
Intentaba darle un sentido coherente a lo que decían, cuando Ramuel que abandonaba la casa muy molesto, casi estampa conmigo al salir presuroso.
—Yo… —comencé a hablar para justificar mi inoportuna presencia.
Nunca le había visto tan enfadado y temí que se molestase más por imaginar que yo hubiese escuchado la conversación completa. Sin aliento para darle una razón de mi presencia, miré el humeante postre aun en mis manos, esperando adivinara.
—Ven conmigo —pidió tomándome por el brazo con firmeza y llevándome hacia los límites del bosque.
Cuando al fin se detuvo, miré su rostro afligido y me atreví por el cariño que le tenía a preguntarle:
—¿Qué pasa Ramuel?
—Hay algo que tengo que hacer y no estoy seguro de querer hacerlo. Pero mi tío insiste tanto y yo no quiero decepcionarlo —dijo y en su mirar había una mezcla de enojo y tristeza.
—Escucha a tu corazón entonces, no hay mejor consejero —le dije mientras tomaba su mano para confortarlo.
—Esther ¿Tienes idea cuánto cariño te tengo y cuán importante eres para mí? —preguntó con una débil sonrisa.
—Somos amigos Ramuel, también te tengo cariño. Puedes contarme lo que sea —le recordé.
Después de reflexionarlo un poco continuó.
—Mi tío me está presionando para que me case —reveló.
—¿Por qué tu tío te exigiría eso?
—Es parte de un acuerdo previo, pero Esther yo no estoy preparado para involucrar a esa mujer en un matrimonio conmigo y todo lo que implicaría —dijo como si de algo malo se tratase.
—No digas eso Ramuel, eres un hombre maravilloso, la mujer que elijas como esposa será muy afortunada.
—¿En verdad lo crees? —preguntó esperanzado.
—Estoy segura —le dije con una sonrisa sincera— Ramuel ya debo marcharme.
—¿A dónde vas? —preguntó curioso.
—A visitar a una amiga —mentí quizá demasiado sonriente.
—Hoy te ves especialmente hermosa —me dijo mirando mi largo, ligero y vaporoso vestido color crema que llegaba hasta mis tobillos y se ceñía en mi cintura con un cinturón de tela bordada en azul.
—Gracias —sonreí satisfecha.
—Esther, mi preciosa Esther, tan inocente y tan ajena al encanto que provocas, pero créele a mi corazón cuando te digo que posees la incandescencia del sol en la mirada y las dulces promesas de la soñadora luna entre tus labios —dijo acercándose demasiado a mí y acariciando mi rostro.
Temí que me besara y giré mi cabeza solo un poco para evadir aquella caricia. Él se veía defraudado, quizá esperaba que yo aceptara aquel beso. Pero eso no pasaría, a pesar de mi sincero afecto, no quería que mi primer beso le perteneciera a él.
—Mamá te envió esto —dije apresurándome a colocar en sus manos el postre.
—Dale mi sincero agradecimiento —respondió recibiéndolo y sujetando mi mano que lo sostenía— Esther  —me llamó cuando intenté soltarme de su mano para marcharme. 
—¿Sí?
—Has estado distante desde hace días —dijo y había tristeza en sus ojos.
—He estado frecuentando otras amistades —justifiqué.
—¿Guardarás en tu corazón un espacio para mí? —preguntó
—Siempre —le prometí.
Me despedí de él y me dirigí ilusionada al encuentro de mi clandestino amigo.
Abrí los ojos al sentir su mano acariciando mi rostro.
—Hola. ¿Dormiste bien? —preguntó.
—Ramuel —murmuré sobrecogida por los recuerdos que me había revelado y por la nostalgia de la amistad que tuvimos.
Y lo abracé, lo abracé con afecto sincero. Mi percepción de Ramuel cambió, él había cometido un terrible error al consumar aquel acto atroz, pero su motivación fue más compleja de lo que yo creía. Ahora comprendía que había sido manipulado por Semyazza, quien lo presionó para lastimarme y Ramuel lo hizo creyendo que con eso me salvaría de morir, como planeaban hacerlo con todas las mujeres que entregaron su amor y su cuerpo a un ángel. Ramuel me había seguido ese día, y al mirar con Azrael en el bosque, había creído corroborar con sus propios ojos un romance.
—¿Quiere que le traiga de comer a su esposa? —preguntó una sonriente y servicial mujer con un distintivo uniforme, cuya presencia me alertó de mirar a mi alrededor.
—Sí, por favor —solicitó Ramuel— ¿Deseas algo en especial preciosa? —me preguntó con consideración.
—No —respondí con poco interés— ¿Esto es un avión? —pregunté mientras confirmaba al mirar por la ventanilla.
—Creí que te gustaría descansar un poco y por supuesto no iba a exponerte a las bajas temperaturas del camino.
—¿Cuánto tiempo dormí? —pregunté preocupada, ya que la última vez que me mostraron la vida de Esther, la analogía de los días resultaba exacta a los días que dormí.
—Sólo te mostré extractos, tal como ocurre cuando se sueña —dijo para tranquilizarme— Estamos por llegar a Italia —me informó.
La servicial mujer regresó demasiado pronto con un elegante platillo que comprendía un filete de salmón acompañado de un risotto con espárragos. Lo colocó sobre la pequeña pero fina mesa delante de mí donde ya había una copa servida de champagne. 
Mientras ella se marchaba, Ramuel habló bajo para que no pudiera escucharnos.
—Me molestaría que los humanos comenzaran a especular sobre mis asuntos, así que descenderemos en una isla mucho más grande y poblada que está cerca de nuestro destino final, allí hay un aeropuerto.
—¿Este avión es tuyo? —pregunté curiosa.
—No, es de un buen amigo que tengo, humano. No es que nosotros necesitemos de un avión para volar pero si así lo quieres podríamos comprar uno, yo preferiría llevarte en mis brazos pero un avión sería más cómodo para ti cuando viajemos.
Su rostro era el reflejo vivo de la ilusión que le provocaba el fantasear sobre un futuro que me incluyera como su pareja. Después de lo mostrado en aquel sueño, comprendía sus motivos al actuar como lo hizo, también era cierto que el rencor que sentía por él había decrecido considerablemente, pero en definitiva aun no estaba lista ni deseosa de planear los detalles de los años venideros. Mi mayor interés era el presente inmediato y el finiquitar el fatal destino de Azrael.
—¿Ya los atraparon? —pregunté.
—Sí, pronto los llevaran hacia el templo —me informó con cierta molestia por no darle mayor interés a sus románticos planes personales.
La asistente de vuelo entregó a Ramuel una copa de helado con trozos de fresas, la cual empezó a degustar lentamente. Era interesante mirarlo así, tan humano. Permanecimos en silencio, y mientras él se deleitaba con el postre, yo empecé a llevar el alimento a mi boca con concienzudos bocados, sin disfrute pero consciente de mi necesidad de energía y fuerza para lo que nos aguardaba.
Los recuerdos que me mostró Ramuel sobre la parte feliz de la vida de Esther me devolvieron un poco de la paz que últimamente no tenía. Esa paz permitió que mi cabeza se enfriara y analizara la idea de vengarme. Ramuel me había mostrado sin querer, el momento en que conocí a Azrael por vez primera. Azrael me salvó desde el primer instante.




Capítulo 17
—¿Dónde está el templo? —le interrogué contrariada por su descenso en medio de la nada.
Él con sutileza me bajó de sus fuertes brazos y me colocó en pie sobre la áspera roca cubierta apenas con hierba seca.
—Del otro lado de la isla —respondió escueto.
—¿Por qué paraste aquí? —pregunté insatesfecha.
—Quería darte esto —dijo entregándome una daga de plateada empuñadura y cuchilla curvilínea— No garantiza tu protección pero espero que sirva por si algo inesperado ocurre. También necesito hablar contigo.
—¿Y tiene que ser ahora? —pregunté exacerbada por la ansiedad de llegar al templo, pero descubrí algo en su mirada, un temor que no había visto antes en él— De acuerdo, ¿De qué se trata? —le insté a continuar.
Él vaciló, como si temiera que su decisión de tener esta plática fuese contraproducente para sus fines.
—Ya no hay marcha atrás. No puedes arrepentirte —dijo refugiando su mirada insegura en el vasto paisaje.
Lo escuché en silencio, lo miré a detalle. Descifrando su temor en las inflexiones en su voz y la necesidad de ratificar su confianza en mí, en su mirada esquiva. Mirada distante para darme la libertad de ser honesta sin reparar en el dolor que seguramente le ocasionaría si yo flaqueaba ahora.
—No hay manera de salvar a Azrael o a Habrel —continuó— Si en algún momento frente a mis hermanos lo intentas, morirías también. No voy a poder protegerte de todos ellos, aunque así lo desee y esté dispuesto a entregar mi existencia para salvar la tuya, no lograríamos sobrevivir. Y debes de saber que al morir ellos por tu traición, tú te reafirmarías como un alma no merecedora de los beneficios de su Dios. Nadie más volvería a rescatarte de las tinieblas, tu alma se perdería para siempre. Y yo no quiero perderte, no otra vez. Aunque permanezcas por la eternidad en las tinieblas, yo no podría llegar a ti. Lo he intentado antes y fue imposible. No soportaría que tengamos que pasar por lo mismo —dijo realmente atormentado al remembrar aquel capítulo de nuestra existencia que yo desconocía.
—¿De qué estás hablando? —pregunté al mirar su rostro desencajado por el dolor de aquel recuerdo.
Ramuel demostraba su cariño honesto y su lealtad, abriendo ante mis ojos un capítulo que lo había marcado y que para él era primordial que yo conociera, para no cometer una imprudencia que tuviera fatales consecuencias para nosotros.
—La última vez al final de tu última vida, Azrael fue castigado siendo cesado de manera temporal de su misión. Y el que fuera temporal también fue parte de su castigo, Tú moriste y él no podía rescatarte, pese a tener el Ram y haber gozado por siglos del poder para hacerte volver, esa última vida estaba imposibilitado para salvarte —resumió ante su dificultad para contar explícitamente lo ocurrido. 
“Cesado” repetí para mis adentros confirmando que Ezael me había mentido antes sobre la razón de las «vacaciones» de Azrael y me inquietó tratar de descubrir la verdadera causa de tal castigo. Azrael cesado y yo en el infierno, no podía imaginar los tormentos que viví ahí, pero el mirar a Ramuel me daba una idea de lo vivído. La piel se me abrió por los poros, más viva, más receptiva y haciéndome sentir más vulnerable que nunca, de modo que era capaz de experimentar el dolor de Ramuel. El corazón se me apretó en el pecho al comprender que Ramuel me contaría más, que ahora que estaba de su lado, la verdad se revelaría lentamente para rellenar los deliberados huecos informativos que de manera ventajosa habían sido dejados por Habrel, Azrael e incluso Ezael, al incluirme en su angélica dimensión.
—Estuviste cincuenta años allí —continuó Ramuel dejándome perpleja— Fue muy difícil encontrarte y fue en vano. Aunque yo iba a ti a diario, aunque pasaba horas interminables a tu lado, tú no podías escucharme y no había nada que yo pudiera hacer para rescatarte de aquel dolor, de aquella tortura —dijo arrastrando cada palabra con una agonía pasada pero aun latente en él— Te conozco mi preciosa, sé que todavía hay bondad en tu corazón, por eso quiero persuadirte para que desistas de asistir al templo. Azrael y Habrel morirán, va a pasar, Semyazza robará no sólo su Ram sino toda su luz, no podrán volver a ser regenerados como ángeles… Pero no es necesario que estés presente.
Fue en aquel instante, al ver su aflicción y escuchar sus palabras, que comprendí que las consecuencias de mi decisión al delatarlos con Semyazza eran irrevocables. Por un momento reconsideré si en verdad ellos merecían el terrible destino al que los había condenado con mi traición.
Azrael había sido desdeñoso conmigo en esta vida, y conciente o en arrebatos emocionales pero atentó contra mi vida dos veces, sin embargo no eran razones únicas para justificar mi sed de vengaza. Él, desde mi percepción, era el mayor responsable de todo el daño y el dolor que yo conocía, no sólo en esta vida y me lo confirmaba el relato de Ramuel. Azrael era el responsable de la pérdida de mis padres a tan temprana edad, porque si bien es cierto que él me salvó de morir aquel día, también es cierto que él fue la razón de esa fatal emboscada. Semyazza quería destruirlo a él, yo sólo había sido la carnada y el daño colateral.
Por otra parte, Habrel me había expuesto ante esta realidad y había sido por ayudarlo a él, anteponiendo su lealtad a Azrael antes que su misión de custodio y su responsabilidad de protegerme. Y si la vida de mi mejor amiga pendía en un hilo en estos momentos era también por su culpa, por haberme inmiscuido en esta guerra, donde la fragilidad inherente a nuestra humanidad nos vuelve piezas fáciles de destruir.
Las palabras que Ramuel me dijo en la azotea del monstruo y las que Azrael me repitió en el templo resonaban en mi cabeza. Esta no es mi guerra, nunca lo fue. Yo sólo he sido una pieza más en el tablero, pero no era un peón, yo era más inútil que eso, yo era el rey. Todos tienen prioridad de movimiento, menos el rey y cuando lo hace, sus movimientos son limitados, imperceptibles, pocas veces con fines estratégicos, y muchas con la finalidad de huir. Los movimientos importantes en esta guerra eran los de los demás, no los míos. Al tener que moverse, unos me han atacado y otros me han protegido. Me inquietó precisar ¿De qué lado del tablero juego ahora? Y por lo tanto, ¿Quiénes son los que intentan protegerme y quiénes son los que intentan destruirme? Pensé en Azrael, me había protegido pero también me había atacado y sin embargo sus movimientos respondían a los movimientos de otras piezas, como Semyzza, Vasariah, incluso el mismo Habrel. Sus acciones habían sido motivadas por el principio acción-reacción. Ramuel también me había atacado en el pasado cuando su finalidad había sido protegerme. Ahora comprendía un poco más el actuar de Ramuel, sin embargo, el actuar de Azrael resultaba ambiguo para mí. Lo único que parecía ser claro es que todos estábamos en el tablero, éramos piezas pero no los jugadores. Esta guerra era lidereada en rangos superiores. Por mi parte, tenía la certeza de que quería sentirme libre del plan de los jugadores, me pregunté si también Ramuel, Azrael, Habrel, incluso Semyazza.
No me retractaría de mi plan, sin importar quien perdiera, sería liberado del juego. Lo que me preocupaba era tener que descubrir si con mi decisión se terminaría el juego o sólo sería una partida más finalizada.
—Necesito estar allí y si no quieres acompañarme, puedes quedarte aquí —dije extendiendo mis alas para trasladarme yo misma.
Pero me detuve en seco cuando las miré, ya no había blancura en ellas, eran grises. El condenar a Azrael y Habrel a aquel destino había sido un acto malévolo que redefinía mi esencia, me modificaba por dentro y por fuera. Estaba demasiado cerca de la oscuridad y el color de mis alas era el recordatorio de eso.
Las miré, deslicé con incredulidad mis dedos sobre ellas, eran las mismas alas pero eran tan diferentes ahora. Un dolor de pena, de nostalgia me invadió como un torrente, como cuando te detienes un instante de tu ajetreada vida y de pronto te das cuenta que ya no eres la misma persona de antes, y sin importar que recién lo hayas descubierto tienes que continuar, aceptar que has cambiado, aunque ni siquiera seas capaz de precisar en qué momento del camino abandonaste lo mejor de ti, lo que te convertía en ti mismo.
Un dolor intenso llegó a mí de golpe, inesperado, impensado. Un sentimiento de añoranza tan desgarrador que me hizo tambalear.
Ramuel se desplazó hacia mi lado para sujetarme y sostuvo con ternura mi rostro cabizbajo.
—Sé lo que sientes, también lo viví —dijo compasivo— Por desgracia no hay nada que pueda yo hacer para evitarte este pesar. El dolor que conlleva la oscuridad es inevitable —dijo con delicadeza para no acrecentar mi sentir.
—¿Por qué me siento así si no me estoy arrepintiendo? —pregunté con dificultad.
—Es mi preciosa Esther luchando por quedarse —dijo conmovido— Pero la estás abandonando… estás abandonando la pureza de tu corazón, tu luz. Abandonaste el camino del bien y el Padre te está abandonando a ti y a las esperanzas que en ti puso. Acabas de iniciar un período de pérdida, te estás hundiendo mi preciosa, perderás tu esencia, tu alma y será más doloroso. Nada crece en la oscuridad, nada florece, todo decae. Pero estaré a tu lado y esto pasará, aprenderás a dominarlo, a aceptar tu oscuridad y cuando lo hagas resurgirás. Te prometo que en cuanto este proceso termine, tú y yo nos alejaremos de esta vida y tendremos una vida casi humana, será eterna y será maravillosa, te lo prometo. Olvidarás esto y algún día te perdonarás a ti misma y podrás volver a disfrutar de las alegrías que viviremos y crearemos muchos gratos recuerdos juntos. No voy a abandonarte, no voy a rendirme acerca de ti, voy a estar contigo y voy a recuperar tu alegría. Esto se volverá un vago recuerdo y verás que aunque doloroso era necesario.
Me abrazó y me sentí profundamente reconfortada entre sus cálidos brazos. Permanecí así varios minutos, permitiendo que todo su amor me fortaleciera para enfrentar lo que ocurriría en el templo.
—Semyazza no debe verte débil —me recordó antes de partir.
—Gracias —le dije de corazón sujetando su mano y con toda la certeza de que ante él podría permitirme ser vulnerable.
Desde el lado en que arribamos al templo, pude contemplar gran parte del lugar, y aunque casi todo estaba cubierto por tierra y hierba crecida, también podrían vislumbrarse con dificultad algunos picos de techados sobresaliendo de entre la tierra, incluso en una de las partes más elevadas se revelaban entre los resquicios, escombros e indicadores de ventanas. Ramuel me señaló dónde teníamos que descender pero no había ningún rastro que delatase la presencia del templo, sólo parecía una amplia pendiente de pradera, sin embargo Azrael había mencionado antes que el templo era imperceptible desde las alturas. Y sí que lo era, sólo el inusual y frondoso árbol de magnolias blancas cuya copa quedaba al ras del piso, lo delataba.
—Ramuel —exclamó feliz Semyazza al vernos llegar— Hoy es un día magnífico.
—¿Dónde están? —pregunté ansiosa al mirar a Semyazza solo en el templo
—Los están preparando para la fiesta, por supuesto —dijo divertido— Esté lugar también debería de verse un poco mejor —dijo insatisfecho ante las ruinas del lugar— Hace mucho que no hago algo remotamente bueno pero hoy es un día especial —dijo animado.
Semyazza comenzó a arremolinar el viento que se intensificaba rápidamente. Ramuel me tomó en sus brazos y nos elevamos bastante lejos del suelo, posicionándonos de manera coincidente en la misma ventana donde Azrael me había colocado un par de días atrás. Ramuel me cubrió totalmente con sus alas, y yo apreté mis ojos con fuerza preparándome para el impacto del viento y el incesante polvo que intentaría colarse entre mis pestañas.
—Estoy bien —exclamé confundida después de un momento y sin comprender por qué las alas de Ramuel sí podían protegerme.
—Sé lo que te hizo Vasariah —dijo apretando los dientes— Está en mi lista de pendientes.
—Antes, las alas de… otro ángel no me protegieron —le informé sin mencionar el nombre de Azrael— ¿Por qué ahora es diferente? —pregunté pensando que quizá por ser aliada de ellos tenía un privilegio.
—Las armas o trucos angelizados para herir a humanos sólo pueden herirlos a ustedes, no a los ángeles. Por eso, Azrael no fue capaz de contener lo que estaba diseñado para herirte a ti. —me informó y persistía cierta incomodidad en su tono al nombrarlo— Pero esta vez Sem no quiere hacerte daño.
—¿Y entonces por qué me proteges? —pregunté.
—Esto no es un arma, pero aun así una tormenta de arena puede causar mucho daño a un humano, incluso matarlo. El funcionamiento de tus órganos es diferente al de los nuestros, los tuyos son de uso temporal y tu capacidad de respirar es bastante limitada —me contó mientras me miraba con dulzura— Será más fácil para ti comprenderlo cuando tu condición cambie a inmortal —dijo ilusionado.
—Gracias por cuidarme —le dije, disfrutando de la oportunidad que me brindaba la cercanía para poder sentir su calor y mirar sus ojos.
—Lo haré siempre —me prometió.
Ramuel continuó mirándome con adoración y yo me sentí emocionalmente abrazada por él. Tenía la certeza que a partir de ahora todo iría bien, que él era mi amigo y me protegería de todo y de todos. Todavía se escuchaba el silbido del viento que provocaba Semyazza por lo que aun teníamos tiempo para charlar mientras terminaba lo que fuese que estuviese haciendo.
—Ramuel —le dije aprovechando el momento de privacidad que compartíamos.
—¿Sí? —respondió a mi llamado con ternura.
—Entiendo su motivación para causar mal, pero tengo curiosidad sobre cuál es el plan maestro. ¿Acaso quieren destruir la raza humana? —me aventuré a preguntar.
—Sí… Al menos tal y como tú la conoces —confesó.
—No entiendo.
—Luzbel es el mayor traidor —reveló en voz muy baja— Es de todos nosotros, el ángel más oscuro. Semyazza y él son traidores, pero al menos Sem lo hizo porque fue superado por el amor hacia una humana. En cambio Luzbel se rebeló por envidia, los odiaba incluso antes de que ustedes existieran.
—¿Está mal que me digas todo esto? —pregunté preocupada por él y que no fuese a ser castigado por ello.
—Eres una de nosotros, debes de saberlo —me dijo acariciando mi rostro.
—De acuerdo.
—Todos los ángeles estamos hechos a partir de luz, los que hemos caído —dijo con dificultad— hemos sido privados de ella. Pero hemos logrado recuperar parte de esa luz, por eso podemos materializarnos. Luzbel no ha podido aún.
—Y es lo que quieren, ¿Cierto?
—Sí, es parte fundamental del plan.
—¿Para qué necesita materializarse? Hace bastante bien su trabajo así como está —dije y Ramuel no pudo evitar sonreír.
—Dios ya pisó tierra a través de su hijo. Luzbel quiere hacerlo también.
—¿Te refieres a… —pregunté asustada ante la posibilidad— ¿Cómo ustedes o cómo Cristo?
—Como él mismo, como Luzbel y con toda la fanfarria para que no quede duda.
—Sería caótico —logré expresar totalmente ofuscada.
—No tanto. Cuando eso pase, ustedes ya estarían preparados para ello.
—¿Preparados?
—No quiere que enloquezcan ante su presencia, no quiere que le teman… Él vendrá cuando todos ustedes estén listos para adorarlo —reveló.
—No puedo si quiera imaginar que logre conseguir que todos estén listos para eso.
—Lo estarán, ese es el trabajo de los rebeldes. Hacer de su mundo una analogía maximizada de Sodoma y Gomorra.
Mis ojos se abrieron al máximo ante sus palabras y las imágenes que cruzaban en mi cabeza al escucharlo.
—Y honestamente, no creo que falte mucho para eso —continuó Ramuel.
—Ni yo —admití al recordar todas las atrocidades que el hombre ha cometido contra el hombre, contra su planeta y contra otras especies— Pero… —interrumpí recordando su paralelismo— Dios destruyó Sodoma y Gomorra, los castigó a ustedes, envió el diluvio, Él haría algo.
—Prometió no volver a hacerlo. Él es el padre de todo, de todos. Sus hijos somos… —calló un instante cómo si le doliese reconocer su pertenencia a Él— Sus hijos somos su vulnerabilidad. Imagina el dolor de un padre al ser traicionado por sus propios hijos, el dolor de mirar a sus hijos yendo contra él y contra lo que les ha enseñado, el ver a sus hijos adorando a otro padre. Él no va a destruir su creación, Él tendrá que vivir con ese dolor. Dolor con el que Luzbel cree que ha vivido él mismo cuando dejó de ser el favorito —concluyó.
Sus alas se abrieron entonces rompiendo nuestro momento de intimidad. No había rastros de la tormenta y pude respirar aire fresco. El lugar parecía otro, el piso estaba mucho más lejos ahora. Semyazza se había dedicado a sacar del templo toda la tierra que lo cubría, permitiendo que se pudiese contemplar su estructura completa, pasillo central, naves laterales bajo el triforio, incluso los ventales del otro lado habían sido despejados de toda la tierra que los sellaba, y la luz entraba de tajo iluminando aquel hermoso templo. Miré hacia afuera, también había cambiado, las rocas que obstruían antes la puerta lateral habían sido colocadas un par de metros atrás, de modo que formaban una barrera que impedía que el agua invadiera el templo. ¡Qué hermoso era! Lástima que recuperase su belleza para servir de centro de tortura y el altar como piedra de sacrificio.
Ramuel y yo descendimos tomados de la mano hacia donde se hallaba Semyazza.
—“Voilà” —anunció Semyazza con exclamación melódica, la finalización de su labor— El templo de adoración a Azrael en todo su esplendor, “adoración” —repitió carcajeandose— Me encantan las ironías —dijo al fin y suspiró complacido.
Semyazza elevó sus brazos, extendiéndolos hacia los lados para llenarse del gozo que le daba aquel momento. Entendí que había percibido la presencia de sus hermanos, cuando abrió los ojos y yo descubrí la razón de su disfrute.
La luz natural que iluminaba del templo fue bloqueada por alas negras extendias de los oscuros quienes arribaron y permanecieron un momento en pie sobre las multiples ventanas que rodeaban el templo, las superiores y las inferiores. Allí estaban, más de cuarenta ángeles oscuros. Un intenso escalofrío recorrió mi cuerpo, sentí mi corazón latir a toda velocidad como si desease salir huyendo. Entendí las palabras de Ramuel y su deseo de que no estuviese presente en este momento. Ni siquiera me atrevía a imaginar lo que pasaría si yo me arrepintiera o mostrara debilidad, sería aniquilada en un respiro. Ramuel tomó mi mano, yo me obligué a respirar profundo y a pensar que no había razón para que ellos quisieran lastimarme, ahora yo estaba de su lado.
Descendieron hacia la nave central, saludaron con respeto a su líder Semyazza y se exparcieron por el lugar, posicionándose estratégicamente en derredor, creando una discreta pero impenetrable valla de seguridad. Nuestros prisioneros llegaron, resguardados por una escolta de cuatro ángeles oscuros, Los adiviné como los más fuertes al habérseles confiado aquella misión. Descendieron sin pausa frente a Semyazza y permanecieron tras los prisioneros con las espadas listas para arrancarles las alas, ante cualquier movimiento que indicara rebelión o escape.
Mi corazón se estremeció al mirarlos de nuevo. Habrel estaba íntegro en pie y con las hermosas alas blancas expuestas, era evidente que la rabia de los rebeldes se había ensañado sólo contra Azrael, quien estaba postrado de rodillas, debilitado y con la cabeza baja. Miré entonces su rostro, estaba severamente herido, lo cual no era común en un ángel, eso sólo podía significar que lo habían golpeado de manera persistente sin permitir a las heridas sanar. Fue inevitable recordarlo cuando era mi Gael, cuando tan bello rostro sólo irradiaba belleza y amor. Sin embargo, mi corazón no se doblegó ante su cuerpo maltrecho, por el contrario, de pronto me sentí convencida de lo que haría y me invadió un sentimiento de satisfacción, ya que pronto el ser que tanto daño me había causado, pagaría cada una de mis lágrimas derramadas.
—Aquí los tienes Semyazza. Fue tan fácil que resultó aburrido —dijo uno de los oscuros. Un ángel de piel clara, hipnóticos ojos azules, cabello abundante que caía en rizos hasta rozar su grueso cuello, cejas alborotadas y hoyuelos en sus mejillas que se dejaban entrever a través de la barba cobriza. Al parecer era el encargado de la misión de captura, y enfatizaba su jactanciosa presentación, con un brutal e innecesario golpe a Azrael, quien sin la mínima resistencia quedó tirado en el piso sin siquiera meter las manos.
—Impecable trabajo el que han hecho Danael, extiendo mis felicitaciones a todos ustedes hermanos, pero sobre todo hago público mi agradecimiento a mi nueva y poco común adquisición, quien muy gentilmente nos ha revelado la ubicación y el momento más vulnerable para realizar ésta exitosa captura. —dijo Semyazza indicándole a todos mi presencia.
Pero no, no reconocía mi participación ante los oscuros, su verdadera intención era más perversa. Les anunciaba a Azrael y a Habrel que yo los había traicionado.
—¿Tú? —preguntó Habrel incrédulo y decepcionado e intuí que al verme en el templo había pensado que yo también había sido tomada prisionera.
El tono reprensivo de Habrel me turbó por un instante pero una débil presión de Ramuel en la mano que me sujetaba, me recordó que no debía mostrarme débil. Sentí la mirada expectante de Semyazza, demasiado atento a mis reacciones y denotando que aún no confiaba plenamente en mí. Me erguí más y sostuve mi mirada altiva, yo no iba a decepcionarlo, no ahora.
—No lo tomes personal Habrel, tú tan solo eres el daño colateral —dije con una sonrisa cínica.
—Será mejor que terminemos con esto de una vez por todas. Estoy ansioso por presentarle a Luzbel el Ram de Azrael —dijo entusiasta Semyazza mientras Danael le entregaba la espada de líder que ya había visto antes en la azotea del monstruo.
—No —interrumpí con determinación, colocándome entre Semyazza y el arma que arrancaría la existencia de Azrael— Lo prometiste —le recordé en un abierto reclamo— Yo cumplí con mi parte y me darás el privilegio de hacerlo a mi modo —exigí.
—Esos son caprichos de niña que no estoy dispuesto a cumplir —dijo Semyazza.
—Esta no es una más de tus batallas cotidianas, éste es el inicio de su triunfo —exclamé enalteciendo su gran momento como líder.
—Vamos preciosa, no insistas —dijo Ramuel tocando mi hombro, tratando de que recobrase la prudencia.
Y aunque todos me miraban, no todos estaban admirados por mi insolente reacción, también pude observar varias sonrisas discretas, entre ellas la de Danael, quien más que molesto se notaba complacido de que alguien confrontara a Semyazza, como si hubiese entre ellos una imperceptible enemistad, un pequeño punto de inflexión en su poderosa alianza. Pero no era mi intención iniciar una insubordinación contra el liderazgo de Semyazza, por lo que me acerqué a él para que nadie más me escuchara, lo cual dadas sus habilidades angélicas era improbable.
—No puedo dejarlo pasar Semyazza, yo los entregué, es mi recompensa —le recordé— No te conviene no complacerme, hay mucha información valiosa que obtuve de mi convivencia con ellos, información que podría compartir contigo —dije más racional buscando una negociación.
—Dejaremos tu celebración para después —resolvió inmutable.
—Sabes que eso no es viable. Una vez que obtengas el Ram de Azrael, no querrás desperdiciar el tiempo en celebraciones. Deberemos de comenzar inmediatamente la recolección de almas —argumenté.
—Ella no será parte de esto —exclamó Danael disconforme, acercándose hacia nosotros.
—Por supuesto que no, ella ha sido útil para la captura pero después de esto se mantendrá al margen, siendo únicamente la compañera de Ramuel —le aseguró Semyazza.
—¿En verdad vas a excluirme? —pregunté incrédula— Ni siquiera conoces con precisión cómo funciona la misión de Azrael —me jacté.     
—¿Y tú sí? —preguntó retándome.
—Digamos que recibí un tutorial exprés de un servidor de Azrael —respondí con confianza.
Semyazza miró a Danael y me sorprendió sobremanera percibir que buscaba su aprobación.
—Luzbel no va a permitir que una humana tenga un lugar en nuestra legión —dijo Danael, esmerándose en menospreciar la palabra «humana»
—Lilith también era humana —le recordó Semyazza.
Y sentí que por primera vez me defendía. Por la forma peculiar en que Semyazza se expresaba de Lilith supuse que ella debía haber obtenido la aprobación de Luzbel, también asumí que ella debía ser la humana a la que anteriormente se refirió Ezael.
—Lilith siempre se mostró rebelde ante los designios de Jehová —replicó Danael y me inquietó que lo llamara por su nombre— Lilith siempre evidenció que era una de nosotros.
—Esther también lo será —aseguró Semyazza y de pronto sentí que su intención no era exclusivamente defenderme sino vencer a los argumentos de Danael.
—Su lealtad debe de ser probada y lo que ha hecho aún no es suficiente.
—Tengo la aprobación de Luzbel para convertirla en inmortal y preservar la angelidad que obtuvo —le informó Semyazza — Ella será muy útil con fines de investigación.
Escuchaba su intercambio de argumentos, utilizando cada testimonio para unir los cabos sueltos que conocía de ellos, pero este último fue sorpresivo. Los oscuros no sólo se limitaban a realizar su misión para fortalecer a Luzbel y cumplir sus devastadoras aspiraciones. Ellos iban mucho más allá de la superficial maldad y destrucción que creaban. Los oscuros realizaban estudios sobre nosotros los humanos, posiblemente para hacer mejoras en su plan, para tener mayores ventajas sobre nosotros y quizá para aumentar su superioridad. Eso podía explicar el que ellos hubieran logrado materializarse cuando su luz fue arrebatada. Tuve curiosidad pero también temor por saber qué otras cosas habían logrado con sus investigaciones.
—¿Y qué puede haber de especial en ella como para ser estudiada? —espetó desdeñoso Danael.
—Bastante, yo diría. Es una humana convertida en ángel por ÉL.
—Lilith también lo es —exclamó Danael.
—No. Lilith solo recibió las alas para que se marchara del Edén y después de eso y por su ambición insaciable y su cercanía a los caídos, fue capaz de desarrollar sus habilidades al máximo —argumentó Semyazza— Pero Esther, nuestra Esther no sólo recibió las alas, también recibió habilidades angélicas. Además es la única humana que ha sido capaz de contener un Ram en su cuerpo, y no sólo eso, ella ha aprendido a extraer el Ram con su mente. Eso nos aventaja mucho, si logramos dominar esa habilidad podríamos robar el resto de los Ram. No más muertes heroicas para los líderes, serían despojados en existencia, humillados por nuestra superioridad.
Danael me miró fijo, examinando mi reacción a las palabras de Semyazza. Yo sonreí confiada, no iba a desacreditar nada de lo que Semyazza dijera, no si eso me traería aprobación y ventajas, sin importar que él hubiese asumido erróneamente que yo tenía habilidades angélicas.
—Cuenten conmigo para todo lo que necesiten. A partir de hoy, tienen en mí a una leal servidora —les aseguré ante la mirada desaprobatoria de Ramuel.
—No me importa lo que ella quiera —interrumpió hosco uno de los oscuros que se mantenía previamente como silencioso observador— Hemos luchado incansablemente por nuestra causa, merecemos un rato de esparcimiento y de regocijo propio. Merecemos una maldita celebración —demandó eufórico.
La intervención de aquel impertinente despertó la simpatía de la mayoría de los oscuros, quienes entre ovaciones y vítores expresaron su consenso. Semyazza los miró entusiasta, el cómo ángel vigilante que fue, con seguridad había disfrutado en demasía de los placeres mundanos por lo que le era difícil ocultar que también tenía deseos de un momento así. Se viró después para mirarme y sonrió con aprobación pero Danael continuó insistente:
—Yo prefiero terminar de una vez con esto Semyazza, además Azrael podría recuperarse en cualquier momento, ustedes pueden festejar en cuanto tengamos el Ram.
—Ese cascajo no va a recuperarse pronto. Míralo, ni siquiera su rostro sana aún, mucho menos tendrá fuerzas para enfrentarnos a todos nosotros —exclamó el mismo oscuro que había interrumpido antes.
—Esta misma noche terminaremos con esto —anunció Semyazza— Tu celebración, la muerte de Azrael, tu entrega voluntaria del Ram, tu transformación a inmortal y el ritual de unión eterna con Ramuel —enunció el plan a seguir— Hoy todos triunfamos, hoy todos seremos recompensados —gritó con júbilo.
Y todos los oscuros presentes en el templo ovacionaron a su líder. El éxtasis del momento me contagió. De algún modo sentí como si hubiese ganado mi primera batalla, como si un pequeño recoveco se abriera para mí entre aquellos oscuros. En un acto reflejo, me giré para compartir esta alegría con Ramuel, pero él no parecía feliz como el resto… y yo sentí la necesidad de verlo sonreír por lo que respondiendo a un impulso, lo besé. Un beso bastó para devolverle la sonrisa y que me abrazara con tanto impetú que me levantó varios centímetros sobre el piso.
—Semyazza —habló por lo bajo uno de los oscuros acercandose a nosotros pero buscando discretamente su atención— Ella… —me señaló y habló vacilante— Ella es de todas, la única que ha vuelto a la vida. Ella llevó en su vientre un Nephilim —dijo y aquella palabra fue suficiente para que obtuviera la atención de todos quienes se viraron expectante por saber a dónde se encaminaba su comentario— ¿Crees que ella podría ser trascendente para descifrar el porqué de nuestra incapacidad para reproducirnos ahora? Y lo más importante aún ¿Sería ella crucial para resolverlo? —preguntó.
Me paralicé ante la posibilidad y la sonrisa huyó de mis labios.
—Eso, será algo muy interesante que por supuesto consideraremos investigar —le respondió Semyazza.
Todos volvieron a su éxtasis, menos Ramuel y yo, quienes con silenciosas miradas intercambiamos nuestra preocupación por la propuesta de aquel oscuro.
—¿Lo considerarías, Esther? —preguntó Semyazza, divertido ante mi repentina adustez.
Miré a Ramuel, tampoco estaba feliz con lo que sugerían, quizá por mi tajante postura manifestada a él con antelación o quizá porque le preocupaba mi negación a intentarlo, cuando en el fondo él también deseaba la posibilidad.
—Haré lo que creas conveniente —resolví con resignada obediencia, sabiendo que no tenía opción mas que estar supeditada a sus caprichos, pero con todo el anhelo de mi corazón de que eso nunca más fuese posible.
—¿Por qué Lucía? Tú eres mucho más que esto —escuché a Habrel llamándome y lo miré para corroborar que lo hacía de tal modo que sólo yo pudiera escucharlo, como en nuestro primer encuentro en esta vida. Tal vez era alguna especie de conexión especial que teníamos por haber sido él mi guardián— No justifico las reacciones viscerales de Azrael, pero debes entender que él estaba desesperado por excluirte, por mantenerte a salvo de ellos —continuó la voz de Habrel en mi cabeza.
Dirigí mi vista hacia otro lado buscando ignorarlo y con discreción para que nadie notase que me había llamado. “¿Será posible que tú también puedas escucharme a mí?” pregunté en mi mente, pero no hubo respuesta de Habrel y supe que esa peculiaridad funcionaba únicamente de manera unilateral.
—Traigan todo aquello que consideren necesario para su propio deleite —indicó Semyazza a los oscuros.
—Yo también necesitaré algunas cosas —me apresuré a decir— Una ocasión tan especial, amerita un brindis especial.
—Traeré lo que necesites —ofreció uno de los oscuros y en seguida me dirigí con él.
Conté cuarenta y siete ángeles oscuros que abrieron sus alas y salieron entusiasmados por los elevados ventanales. Aproximadamente dos docenas más de oscuros permanecieron en el templo, deambulando ariscos y acomodándose muy cerca de los muros más alejados. En la nave principal sólo continuábamos Semyazza, Danael, los prisioneros, cuatro imponentes oscuros que fungían como centinelas, Ramuel y yo.
—Es su deber asegurarse de que ellos no arruinen nuestro festejo —ordenó Semyazza a los centinelas, señalando con desdén a Habrel y a Azrael.
—No será suficiente sólo vigilarlos —insinuó Danael.
—Haz lo tuyo entonces —le autorizó Semyazza.
Y ante aquel permiso, Danael arrancó dos de sus gruesos cabellos, que al desprenderse de su cabeza y al reposar en la palma de su mano, comenzaron a extenderse al quíntuple de su tamaño y se engrosaron como soga.
—No necesitarán más —dijo confiado y caminó hacia Azrael.
—¿Me concedes el honor? —solicité interponiéndome en su camino y extendiendo mi mano frente a la suya.
Danael me miró con desprecio y después dirigió la mirada enfurecida hacia Semyazza.
—Me agrada que se involucre —dijo Semyazza orgulloso pero divertido, como si le complaciera que Danael se viera obligado a considerarme y a demostrar también su lealtad hacia Semyazza y por ende su obediencia hacia Luzbel quien había dado su total aprobación a mi incorporación.
Me mantuve firme ante mi petición y a él no le quedó más que entregarme los trozos de sogas.
Caminé con lentitud pero con confianza hacia los prisioneros. Las espadas que los rodeaban, se abrieron solo lo suficiente para que yo pasara. Habrel permanecía en pie y Azrael estaba delante de él, hincado y vencido. Me incliné ante el cuerpo de Azrael debilitado y maltrecho, tomé sus manos y las coloqué sin resistencia en su espalda, sujeté las muñecas con una de las sogas, atándolas con uno de los más complicados nudos que conocía, remembrando las enseñanzas del esposo marinero de una de mis tías. Y aunque no recordaba con precisión el nombre del nudo que acababa de hacer, recordaba perfectamente que mencionó que con este nudo, cuando más te esfuerzas en soltarte, más se ciñe. Todos observaron atentos la saña con la que había atado a Azrael y toda la desconfianza que pudieron tenerme, desapareció en ese instante. Me puse en pie y caminé grácil y seductora alrededor de Habrel, acariciando su hombro, su espalda para luego susurrar en su oído:
—Ahora es tu turno… Esto es para que veas que no me he olvidado de lo que tú has hecho por mí. Al final de cuentas tú eres quien me metió en este embrollo —dije con crueldad.
Elaboré en torno a sus muñecas un nudo diferente pero nadie observaba lo que hacía, mi audiencia parecía estar más atenta a mis afiladas palabras, verme menospreciándolos lo consideraban entretenido.
—¿Por qué haces esto Lucía? —preguntó Habrel desconcertado y esta vez no le importó que todos escucharan.
Me coloqué frente a él y le respondí juguetona y sensual.
—Para demostrarte que las mujeres somos la perdición de los hombres, incluso si son ángeles —dije evocando las palabras de Azrael, besé su mejilla y me aparté.
Los cabellos negros de Danael que habían servido como lazos se iluminaron de manera súbita, como si la soga fuese devorada por una ardiente llamarada roja. Azrael y Habrel reaccionaron con lamentos tortuosos, sobre todo Azrael a quien había atado con saña, estrujando la soga contra su piel. Los oscuros que habían permanecido en las penumbras del templo, no ocultaron su goce al escuchar los gritos atormentados de sus enemigos. Danael también sonrió, pero él disfrutaba más mi reacción desconcertada y dolida ante lo perturbador que resultaban aquellos gritos para mis humanos oídos.
Ramuel se apresuró a mi lado y sujeto mi mano en muestra de apoyo. Cerré mis ojos e incliné un poco mi cabeza buscando evitar que aquellos alaridos me enloquecieran, pero paulatinamente los gritos comenzaron a decrecer y a transformarse en discretas pero constantes lamentaciones.
—No te ofendas humana —dijo Danael— Fueron buenos nudos… para un mortal, pero ellos son ángeles, en condiciones deplorables está de más decir pero ángeles. Y ahora esos nudos han sido angelizados, la atadura será lo suficientemente fuerte para mantenerlos sometidos.
—En fin, con dos que se queden a vigilarlos será suficiente —dijo Semyazza y parecía aburrido ante la demostración de poder de Danael.
—Volveré muy pronto —prometió Ramuel en mi oído y abandonó el templo sin darme oportunidad de impedirlo.
Danael se alejó de nosotros para conversar con algunos de los oscuros que se habían apartado antes.
—Yo tomaré un breve descanso, pero estaré muy al pendiente —me dijo Semyazza, quizá para tranquilizarme por dejarme sola con el resto de los oscuros que yo no conocía.
Semyazza se encaminó hacia el pequeño cuarto detrás del altar principal pero detuvo su andar al mirar algo que captó su atención. Seguí la dirección de su mirada y descubrí que contemplaba la imponente imagen de bulto esculpida en honor a Azrael, colocada en el mismo lugar que la había visto por primera vez pero ahora mucho más alta dado el vaciamiento de tierra que había realizado en el templo. Estaba intacta como si se jactara de que los vientos provocados con antelación por Semyazza no la hubiesen movido ni un centímetro, pero tampoco lo había hecho antes el terremoto. Semyazza se elevó hasta la altura de la escultura y la miró a detalle.
—Hicieron un excelente trabajo con este templo… —dijo tocando la escultura, y con un inesperado y violento movimiento de sus despiadadas manos, la lanzó contra uno de los muros, haciéndola añicos
Por un instante fugaz me pareció que Azrael se había hecho de la fuerza necesaria para girar la cabeza y ver lo que ocurría.
—Pero odio la decoración —concluyó Semyazza triunfante para luego adentrarse en el cuarto que había elegido para descansar.
Azrael volvía a mirar al piso y entre los moretones y llagas en su rostro a causa de los golpes, pude percibir la pureza de una lágrima que había escapado de sus ojos sin abrir y que caía al suelo.
Me llené de rabia al ver cuánto le dolía su adorado templo, saqué la pequeña daga que me había regalado Ramuel y me dirigí sin pensarlo hasta Azrael. Los guardias no hicieron nada por detenerme. Me coloqué frente a él, me incliné, levanté su marchita cabeza con una mano y coloqué la daga en su cuello.
—Ni se te ocurra moverte —le ordenó un guardia a Habrel, colocando estratégicamente la espada sobre sus alas.
Azrael abrió sus ojos y me miró fijamente, pero el odio en mi mirada no pareció inquietarle.
—¿Te ha dolido? ¿Te afecta más un bulto destrozado que el haberme roto el corazón en este mismo lugar? —cuestioné enfurecida.
Recordé lo mucho que me había dolido cuando me despreció y me dejó en una de las ventanas más altas para no estorbarle, mientras él charlaba con Habrel e incluso sonreía recordando con adoración su templo en esplendor. Él amaba este lugar y era claro para mí que debía recordarle años atrás de su existencia cuando él fue feliz, cuando era amado y adorado siendo lo que más amaba ser, un ángel. Condición que había elegido dándole la espalda a un amor que si bien sintió por mí, no era lo suficientemente fuerte para renunciar a su estatus y misión. Y ahora aquí estábamos, en su adorado templo, en el escenario perfecto para la derrota. Miré los restos de aquella imagen que le representaba y sentí una rabia inmensa. Sujeté con fuerza la empuñadura de la daga, la dirigí hacia su rostro herido y lo rasgué con suficiente fuerza para que brotara sangre.
—Por favor, detente ya —suplicó Habrel en mi mente y no pude evitar mirarlo.
Después mis ojos se posaron de nuevo en Azrael, deslicé mis dedos sobre el surco en su mejilla creado por mi daga; sobre la carne viva, abierta y sangrante. Azrael hacía un esfuerzo por mantener su cabeza erguida para mirarme. Su mirada estaba rendida pero calma y me envolvía amorosa, no había ni la mínima señal de odio o rencor en su mirada pura.
—Todo se paga, te juro que lo verás —le dije.
Después de guardar en su funda la daga ensangrentada, me puse en pie y caminé con lentitud en el templo, analizando la actitud de los oscuros que se habían quedado, pero en especial analizando a Danael. Él era diferente, había tal arrogancia en él que le distinguía de entre los demás, como si fuese también un líder y no un seguidor. Sin embargo, los únicos dos líderes oscuros que me habían sido mencionados eran Luzbel y Semyazza, pero aun así podría asegurar que Danael desempeñaba un papel importante que le redituaba privilegios, entre ellos el respeto obligado y la consideración de Semyazza.
Me sentía valiente e imparable en mi venganza, pero no era tan tonta como para acercarme a él e intentar averiguar cuál era su posición dentro de la oscura legión. Así que me elevé hasta una de las ventanas de la línea inferior y me senté a contemplar el atardecer sobre el azul del mar.
Pensé por un momento en el mar y el miedo que me causaban las aguas profundas, la fobia comenzó después de mi accidente en la piscina, pero no había sido el temor a ahogarme lo que la había desencadenado, había sido la visión de aquel ser extraño que me atacó en las profundidades, «un ángel oscuro» pensé. Me pregunté si estaría aquí, me daba igual, lo único que importaba es que ahora que comprendía la verdadera razón de mi temor, era más sencillo mirar el mar y disfrutar la vista.
Ramuel apareció de pronto y me tomó en brazos, descendiendo conmigo al templo.
—Te tengo una sorpresa —dijo entusiasta.
—¿De qué se trata? —quise saber.
—Un regalo, por supuesto —dijo mientras soltaba el lazo que sujetaba una gran caja blanca atada a sus alas negras.
—¿Qué es? —pregunté mientras intentaba tomar la caja.
—Aquí no, ven conmigo —dijo tomándome de la mano y dirigiéndome hacia la enorme puerta bajo el rosetón, puerta que originalmente debió fungir como entrada principal.
Miró con fijeza a uno de los oscuros que se hallaban cerca y le ordenó en voz baja:
—Qué nadie entre.
Entreabrió un poco la pesada puerta de madera, de modo que ni yo ni ningún oscuro, pudiéramos mirar lo que había detrás.
—Oculta tus alas y cierra los ojos —me pidió después de colocar la caja blanca en mis manos y curiosa por el misterio, obedecí en seguida.
Avancé unos cuantos pasos guiada por sus manos en mi cintura, después me giró hacia sí y escuché la pesada puerta cerrarse de nuevo.
—Ya puedes abrirlos —me indicó.
Abrí los ojos y miré la puerta tras de él, estaba enmarcada por enredaderas de flor de cera que revestían con su hermosura los muros exteriores del templo ascendiendo hasta el rosetón. Me giré para ver el resto del lugar y por un momento creí estar soñando. Miré a Ramuel, él seguía a mi lado con una amplia sonrisa en los labios, esto era real. Volví a contemplar el lugar, y sentí una felicidad indescriptible. Era un jardín pero no uno cualquiera, ni siquiera uno que hubiese sido pintado por el más reconocido pintor sería tan espectacular. Este jardín era excepcional, tan vivo, tan perfecto. Las más hermosas plantas, árboles y flores se congregaban allí. El suelo estaba en su totalidad cubierto de pasto verde y fresco que parecía recién podado. Había pocos árboles pero florecían en todo su esplendor como si fuese primavera, eran de distintas alturas y se unían en lo alto, haciendo imposible mirar el cielo y sin embargo no era necesario. Estaban tan llenos de color y de flores que resultaban increíbles. Incluso uno de ellos parecía mágico, sus florecillas blancas se desprendían constantemente, volando por los aires y cayendo como la nieve y aun así continuaba tan lleno de ellas como si fuesen interminables.
Alrededor del jardín crecían pamporcinos de colores, mis favoritos de niña porque se me figuraban mariposas, bellos nomeolvides tan literales como metafóricos. Begonias blancas con pétalos bordeados en rosa, dedaleras, cardos, escabiosas lilas, margaritas blancas, jacintos rosas, gerberas de colores, rosas de rosa pálido, camelias, orquídeas. Una variedad de flores imposible y yo parecía conocerlas todas.
Y en medio de aquel jardín se alzaba por sobre todos, el enorme árbol de magnolias blancas que se miraba desde el exterior. Estaba asombrada, jamás había visto tanta naturaleza conjugada y magnificada de este modo. Me fascinaba el jardín, este sería sin duda mi lugar favorito sobre la faz de la tierra. Me sentía plena estando aquí, como si fuese un sueño anhelado desde siempre. Como si yo perteneciera a aquí. Me incliné para cortar un diente de león y lo extendí frente a Ramuel.
—Pide un deseo —le dije con los ojos radiantes.
Él, contagiado por mi felicidad, cerró los ojos un instante y al abrirlos sopló sobre el diente de león, desprendiendo todos los folículos que comenzaron a dispersarse con el viento.
—¿Qué pediste? —pregunté curiosa
—Si lo digo no se cumple —dijo juguetón.
—Entonces no lo digas —le pedí y de corazón quería que el también fuera feliz, tan feliz como me hacía a mí— Me fascina este lugar —admití en un suspiro y con los ojos empañados por lágrimas de dicha.
—Semyazza estuvo a punto de destruirlo —no pudo evitar decir.
—¿Por qué? —pregunté incapaz de conciliar la idea de que tanta belleza fuese destruida con saña.
—Cuando llegamos aquí después de que Vasariah delató tu ubicación y ya no estaban, Semyazza buscó por todos lados una pista, algo, pero solo encontró el jardín. Estaba enfurecido e intentó descargar aquí su ira.
—¿Qué lo detuvo?
—Yo —respondió Ramuel— Fue por ti —dijo y mi curiosidad incrementó.
—¿Por mí? —pregunté sin sospechar la conexión.
—Tú sembraste este jardín.
—No —contesté demasiado pronto— Y luego intenté recordar en qué año había dicho Azrael que construyeron el templo.
—Tú lo sembraste —dijo y sonrió— Eras muy idealista… Stella lo era.  Mandaste a traer las más hermosas plantas y flores que conocías y las sembraste con tus propias manos —dijo y comenzó a reír ante el recuerdo.      
—¿De qué te ríes? —no pude evitar preguntar.
—No todas las flores eran de la región ni del clima… tú jardín se secó.
—No comprendo —dije mirando la belleza irracional que permanecía ante mis ojos.
—Está angelizado.
—He escuchado esa palabra antes —dije pero seguía sin comprender de lleno su significado.
—Es cuándo un ángel hace uso de su poder para transformar algo mundano en algo excepcional.
—Pero, ¿Es real? —pregunté.
—Por supuesto que lo es. ¿Te gustaría una manzana? —dijo acercándose al único árbol frutal en el jardín y estirándose para cortar una, la cual me ofreció.
—Siempre es buen momento para una manzana —respondí y la mordí.
Era real y exquisita. El jardín en definitiva no era una ilusión. Todo lo que podía mirar aquí era real pero en su máximo potencial de perfección, justo como ellos.
—Entonces esa es la razón de su irreverente belleza —concluí
—Azrael venia mucho aquí después de que moriste en esa vida —dijo intentando mantener un tono de voz anodino— Le recordaba mucho a ti. No era el único, a mí también me recordaba a ti. —Admitió— Era como si toda tu belleza no hubiese encajado en este lugar y por eso te hubieses marchitado, como tu jardín. Zeffar miró lo importante que era para Azrael este lugar y lo angelizó. Volvió a florecer de la manera más majestuosa imaginable y así permanecerá, inmutable sin importar el paso de los años, sin importar el clima, sin importar nada.
—Gracias por mostrármelo —dije al tener mayor consciencia de lo especial que este lugar había sido para mí.
—Agradecido estoy yo por poder mirarte aquí nuevamente… Pero también te traje aquí para que abrieras tu regalo —dijo y me señaló de nuevo la caja blanca.
Ramuel tomó la caja y la colocó sobre el césped, después sujetó mis manos y me llevó hacia ella. Nos inclinamos juntos para revelar el contenido de aquella misteriosa caja. Quité con delicadeza el lazo negro que la sujetaba y retiré la tapa de la caja. En cuanto lo miré, quedé maravillada ante la belleza banal que mis ojos contemplaban. Lo saqué con extremo cuidado para extenderlo y me embelesé con la frivolidad de aquel vestido. Jamás había usado nada igual pero me fascinaba todo de él. La tela de encaje negro caía hasta el piso con soltura en línea A, los hermosos detalles del encaje resaltaban gracias a su forro color piel, del diseño se destacaba con belleza propia un pequeño rombo central, por encima del escote de corazón del forro y a partir del cual el encaje de expandía recto hacia los hombros descubiertos para continuar en las ceñidas mangas largas, la falda se iluminaba con delicados toques de pedrería, que aumentaban de manera progresiva hacia la parte inferior. Era en una sola palabra «exquisito»
—Quiero que lo luzcas esta noche
—Pero, ¿Esto no es demasiado? —pregunté todavía admirando la belleza del vestido.
—Es perfecto, es para… nuestro ritual de unión eterna —dijo con un brillo especial en la mirada.
Recordé que antes ya me había inquietado al escuchar a Semyazza mencionar aquel ritual, y aunque su nombre decía mucho, era primordial conocer los detalles específicos.
—Este ritual que mencionas, ¿Es algo así como una boda? —pregunté.
—Es mucho más especial que una boda. Es la manera que utilizamos para ligar nuestra existencia a la de la mujer que amamos, es un juramento de lealtad y amor inquebrantable.
—Ramuel —comencé a hablar vacilante— Yo no estoy segura si estamos preparados para eso. No me malinterpretes, pero creo que es un tanto apresurado —dije y temí lastimarlo, pero él sonrió.
—Preciosa, ¿quieres que especifique cuántos miles de años llevo amándote? —preguntó divertido pero de pronto su semblante se endureció — ¿Es que no estás convencida de tus sentimientos hacia mí? —me cuestionó preocupado.
Guardé silencio, quizá para Ramuel era fácil tener la certeza de esta unión, quizá él por tener en su mente todos los recuerdos tenía la convicción de que era lo correcto. Pero yo sólo había recordado extractos de una sola de mis vidas pasadas, y aunque Ramuel me había demostrado su afecto sincero y su lealtad, todavía había un fuerte sentimiento de amor en mi corazón que no pertenecía a él. Un sentimiento que me hacía daño, que debía dejar ir pero que no sería tan fácil olvidar. 
—Confía en mí, confía en el amor que te tengo. Te prometo que no te arrepentirás jamás de esta decisión —me aseguró.
Una breve y escueta sonrisa se dibujó en mis labios ante sus palabras, una sonrisa que de inmediato él supo que era de aceptación.
Quizá no había considerado antes un ritual que me uniera a él, pero mi elección estaba hecha y esto solo era un paso imprescindible en mis planes.
—Gracias por el vestido.
—Considéralo tu regalo de bodas… Ahora es tu turno —dijo con una sonrisa nerviosa y la voz tambaleante.
—Yo no tengo uno para ti —respondí, pensando que quizá esperaba recibir algo a cambio.
—Tú eres mi regalo. Esther a partir de hoy que me aceptas, tendrás mi amor, mi soporte, mi amistad, lealtad y compañía pero además a partir de hoy yo te vestiré, tendrás lo mejor: ropa, zapatos, joyas. Pero a cambio, sólo yo disfrutaré tu desnudez, sólo yo disfrutaré de ti. Esta es mi demostración, ahora muéstrame lo que yo recibiré —pidió anhelante, quitando de mis manos el vestido y colocándolo de nuevo en la caja.
—Me has visto desnuda antes —dije adivinando sus deseos y aunque el momento que recordaba no era el idóneo, había altas posibilidad de que no hubiese sido la única vez.
—Lo sé, pero ahora elección estar conmigo por toda la eternidad y quiero que también elijas mostrarte ante mí. No te tocaré, esperaremos hasta mañana para consumar nuestra unión, ya que todo este acto ridículo de acabar con nuestros hermanos tenga una pausa —prometió.
Sus últimas palabras me sorprendieron, inevitablemente recordé cuando Ramuel le perdonó la vida a Azrael después de su primera pelea antes del diluvio, recordé su poco interés de enfrentarlos en la azotea del monstruo, recordé que no nos delató a pesar de saber nuestra ubicación cuando huíamos de Semyazza, y lo supe entonces. Comprendí que aunque Ramuel estaba con Semyazza, él solo era seguidor de sus propios planes, Ramuel tenía su interés personal y su concreta recompensa… yo.
Entendí que de todos los vigilantes que pecaron, él había sido el único cuyas intenciones no habían sido exclusivamente satisfacción carnal. Él había sido mi amigo, había manifestado su amor sin presionarme y sólo había culminado los planes de los rebeldes cuando ratificó que mi existencia estaba en peligro inminente por el diluvio que iniciaba. Ramuel era un ángel oscuro pero fui yo la razón por la que perdió su luz. Y aunque había cometido errores y pecados, había un atisbo de bondad en él que yo podía ver con claridad. Si él era capaz de confiar en mí y ofrecerme su lealtad a pesar de todo el dolor que yo le había ocasionado, entonces yo también confiaría en él y le ofrecería la mía.
Caminé un par de pasos atrás, para que pudiera mirarme. Lentamente y disfrutando la pasión que sus ojos irradiaban, comencé a despojarme de mis ropas. Miré sus ganas controladas de correr hacia mí, pero cumplió su palabra y mantuvo la distancia pese a sus deseos contrarios. Él disfrutó de mirarme y yo disfruté de mirar aquella pasión en sus ojos. Entonces me decidí, un verdadero regalo no consiste en dar lo que te piden, sino lo que quieres dar… Caminé hacia él y recibió su recompensa: un beso. El primer beso que le entregaba con amor y él lo sabía, lo sintió y se aferró con vigor a mi espalda. Me levantó del piso y me abrazó con fuerza, sumergiendo su rostro entre mi hombro y mi cuello, comprobando en el calor de mis brazos, el fin de su añoranza. Hizo una pausa y después de respirar profundo en evidente esmero por contenerse, me apartó de sí.
—Realmente te amo —dijo con suma ternura acariciando mi rostro.
—Ahora lo sé —suspiré y lo abracé fuertemente buscando acallar todos mis miedos.
—Ya debes vestirte —dijo dulcemente y luego besó mi frente.
Me puse el vestido y me asombró lo bien que me quedaba, Ramuel conocía muy bien mi talla. Me ayudó a abrochar el botón superior, que detallaba perfectamente el círculo en la espalda. Acomodé las medias bajo mi vestido y coloqué la daga en el ligero. Ramuel entregó en mis manos el contenido restante de la caja: unas altas zapatillas color nude y una caja de joyería que contenía unos aretes de diamantes. Recogí mi cabello y Ramuel lo atravesó con una rosa roja para sujetarlo. Ramuel tomó mi mano, empujó la pesada puerta principal y entramos nuevamente al templo.
Al entrar todos nos miraron o quizá solo a mí, y aunque algunas miradas eran de agrado e incluso lujuria, otras tantas eran de desaprobación, como si detestasen mi presencia, en especial Danael y sus más allegados.
—¿Todo en orden? —preguntó Ramuel a los rebeldes que fungían como centinelas de los prisioneros.
—No, deberíamos apresurarnos, el rostro de Azrael está comenzando a sanar —dijo uno de ellos alarmado—  No sabemos cuánto más demore en recuperar sus fuerzas.
Miré entonces a Habrel cuya esperanzada mirada se percibía apenas. Si Azrael se recobraba, los dos juntos tendrían el arrojo suficiente para pelear o podrían al menos tener la oportunidad de huir. Si Habrel no había atacado aún era porque solo no era tan fuerte para pelear y al mismo tiempo proteger a Azrael.
—¿Avisaron a Sem? —preguntó Ramuel.
—No consideramos conveniente el dejar a los prisioneros con sólo uno de nosotros a cargo —justificó el otro.
—Te enseñaré un método que siempre funciona —dijo Ramuel— ¡Semyazza! —gritó empoderado.
Y ante la reacción de sorpresa y preocupación del centinela, Ramuel y yo sonreímos por lo bajo. Nuestras miradas se cruzaron y algo había cambiado en ellas, compartíamos el mismo brillo en los ojos al mirarnos, como si lo que hubiese ocurrido en el jardín sellara nuestra mutua aceptación y complicidad. No sólo había aceptado a Ramuel en mi vida, me agradaba tenerlo y disfrutaba mirarlo sonreír, su calidez sanaba mi alma. Ni siquiera me había dado cuenta de lo atenta que estaba mirándolo, cuando me dijo discretamente:
—Preciosa, tus alas.
Recordé que Semyazza había exigido que las tuviera expuestas todo el tiempo, así él estaría más tranquilo mientras corroboraba que se tornasen oscuras, eso le garantizaba que seguía de su lado. Los pensamientos y lo que yo dijera no importaba, sólo los actos de maldad volvían mis alas oscuras, y si hacia algo bueno volverían inmediatamente a ser blancas y eso implicaba mi aniquilación. Extendí mis alas al momento que Semyazza se acercaba a nosotros, para mi sorpresa y fascinación de él, ahora eran completamente negras. Las miré y atribuí el cambio a lo que había ocurrido en el jardín, volteé a mirar los ojos de Ramuel y no noté la alegría que era de esperarse, noté compasión y una sonrisa ligera de aceptación, luego tomó mi mano.
—Vaya, vaya. Maravillosa sorpresa —exclamó Semyazza atónito.
—No es por ello que te llamaba —dijo Ramuel y le indicó con una sutil mirada en dirección a Azrael.
Dirigí mi vista al rostro que no tenía ganas de mirar y le vi tan sano y bello como antes. Sentí tambalearse mis planes ya que Semyazza no se arriesgaría a mantener prisionero a un Azrael que empezaba a recuperarse.
—Eso es fácil de desarreglar —resolvió irónico.
Los rebeldes se le quedaron mirando esperando indicaciones.
—Repítanle la dosis —ordenó Semyazza— Pero no lo maten… todavía.
Uno de los rebeldes comenzó a golpearlo increíblemente fuerte dadas las deplorables condiciones en que estaba Azrael. Me giré inmediatamente, ya que no tenía interés en ser testigo de tan brutal golpiza. Quedé hombro con hombro con Ramuel, bajé la mirada al piso y sentí mi respiración alterada, cada vez más mientras escuchaba los incesantes golpes y gritos de Habrel suplicando que pararan, mientras que Azrael no contaba con la fuerza necesaria siquiera para quejarse.
—Ramuel, tu ayuda sería conveniente —sugirió Semyazza.
—No flaquees ahora —me dijo Ramuel en un susurro.
Sujeté su mano más fuerte y levanté la mirada suplicante para que no se apartara de mí, pero no había manera de impedir que obedeciera a su líder. Por lo que sin importar su voluntad, se vio obligado a desenfundar su espada.
—Tranquila, te amo —murmuró y besó mi mejilla antes de apartarse.
Semyazza se acercó a mí curioso.
—Eres tan humana todavía… —dijo decepcionado— pero tendrás que acostumbrarte a esto si quieres ser parte de nuestra legión —me indicó mientras dirigía mis hombros para que me volteara.
—Yo me encargo de vigilar a Habrel —dijo Ramuel ordenando al otro rebelde que ayudara a su compañero a golpear a Azrael.
Miré la sanguinaria escena sin parpadear pero aun sobresaltándome ante las heridas provocadas. Fue un alivio para mí, cuando los demás rebeldes comenzaron a llegar y tuve un argumento para dejar de observar la paliza.
—Creo que yo también puedo ser útil ayudando a los demás —manifesté intentando alejarme.
—Ellos puedes arreglárselas por su cuenta —dijo Semyazza impidiendo que me retirara
—¿Llegamos tarde a la fiesta? —preguntó tras de mí, un oscuro recién llegado al mirar la golpiza que se le propinaba a Azrael.
—Aún falta lo mejor —aseguró Semyazza y yo sonreí forzada.
—Bien —contestó complacido el oscuro— ¿Dónde pongo tus cosas? —me preguntó y noté la gran caja de cartón que llevaba en sus manos.
Busqué la mirada de Semyazza y en ella el consentimiento para retirarme.
—No la dejes sola, Ferus —le ordenó Semyazza y ante mi incredulidad por su petición, especificó— No hasta que los caídos se acostumbren a ella.




Capítulo 18
Ferus me siguió hasta el muro lateral izquierdo del templo, la pared opuesta al mar. Le indiqué que este sería el lugar y Ferus llamó a uno de sus hermanos, quien acomodó allí dos de las mesas plegables que llevaba con él. Los oscuros que arribaban con alimentos o bebidas se aproximaban a nosotros y colocaban sobre la mesa el variado motín que habían reunido. Algunos, traían consigo cajas llenas de vinos, copas y bocadillos visualmente apetecibles.
—¿Por eso tardaron tanto, se fueron a hornear? —intenté bromear.
—Digamos que nos dimos tiempo para hacer unas cuantas maldades —dijo uno de ellos y la pequeña cuadrilla que había llegado con él sonrieron divertidos.
—Nada estresa más en una fiesta que el que no llegue la comida —bufó uno de ellos.
—No en nuestro caso —respondió otro y volvieron a reír.
—¿Suficiente elegante para la ocasión? —preguntó un oscuro recién llegado mientras extendía sobre la mesa una sofisticada vajilla.
—Tan sofisticada que la conservaré como regalo de bodas —le dije buscando congraciarme con ellos.
Los golpes habían cesado y aunque no quería voltear me resultó inevitable. Ramuel hablaba con Semyazza mientras los dos centinelas volvían a ocupar su lugar tras de los prisioneros; Habrel cerraba los ojos y Azrael… Azrael estaba tirado boca abajo sobre un charco de su propia sangre.
Me giré hacia la mesa y me concentré en acomodar todo con esmero pero de pronto, los primero acordes de una bastante conocida canción de Yazoo resonaron en las paredes del templo. Provenían de un costado de la entrada principal, donde unos oscuros acomodaban una bocina. Los oscuros que antes habían estado a mi lado fueron hacia la nueva adquisición, incluso Ferus. Reconocí la canción y aunque me negaba a prestar atención en su letra, cada palabra parecía golpear con fuerza mis recuerdos… Y fue inevitable voltear de nuevo hacía donde estaba Azrael, sus ojos se abrían con extrema dificultad pero su mirada dolida y suplicante estaba directamente sobre mí. Mi pulso se aceleró, la culpa luchaba por hacerse un espacio en mi conciencia ¿Qué estaba haciendo? Él no merecía esto, no merecía el castigo que recibía por mi culpa. Las imágenes de nuestros momentos juntos empezaron a invadir mi mente y a presionar mi corazón. Recordé su risa, su afecto sincero, si las posibilidades se abrieran ante mí, si fuese capaz de recordar cada instante vivido juntos, no sólo en esta vida sino en todas, solo bastarían para corroborar que él no merecía lo que le estaba haciendo. Pero no parecía haber retorno en el camino que elegí. Lo estaba alejando de mí, estaba terminando nuestra historia y lo hacía de la peor manera, de la más infalible y permanente, pero de la peor. Reconocer mis sentimientos y mi error ahora, era un sinsentido. El resto de la noche sería eterna, y tendría que llevar conmigo este recuerdo cada momento de mi futura inmortal existencia, el recuerdo de su rostro herido, el recuerdo de mirar su fin y de haber sido la principal responsable. Yo no necesitaba vida eterna, no necesitaba estas habilidades angélicas que ahora poseía, no necesitaba esta absurda venganza, ni siquiera necesitaba la tranquilidad de mi vida como Lucía, lo único que necesitaba y lo único que siempre necesité fue a él. Pero era demasiado tarde, ni siquiera tendríamos una última conversación, ya todo había sido dicho. Acaso ¿Sería Azrael capaz de leer en mi mirada mi arrepentimiento? Seguramente no, él estaba demasiado débil, pero no podía permitir que el resto de los oscuros adivinara en mis ojos ni mi dolor ni el mínimo remordimiento. No había nada que pudiera hacer para salvarlo ni a él ni a Habrel, ya lo había dicho antes Ramuel, lo único que me quedaba era soportar hasta el final esta noche y ser fuerte para evitarme el mismo destino de ellos y evitárselo a Ramuel que tampoco lo merecía. Este era mi castigo, darme cuenta demasiado tarde. Mi rostro se endureció intentando disimular, y sus hermosos ojos se cerraron vencidos.
Limpié una traicionera lágrima que se deslizó por mi mejilla y me concentré de nuevo en acomodar copas y bebidas. Ramuel llegó a mi lado en ese momento.
—¿Estás bien? —preguntó detrás de mí.
—Sí, por supuesto. Vaya, hasta los ángeles aprecian la música de los ochentas —dije intentando parecer casual.
—En realidad no tenían opción, robaron la bocina y esa es la música que venía con ella, gracias al cielo no fue reggaeton —sonrió divertido y acarició mi rostro.
Estaba a punto de adivinar en mi mirada que no todo estaba bien, pero algo captó nuestra atención. Una pequeña cuadrilla de cinco rebeldes arribaron con una inesperada sorpresa. Cada uno de ellos llevaba consigo a dos mujeres bastante enfiestadas ya, de apariencia muy tractivas para su evidente humanidad.
Los oscuros descendieron con ellas en medio del templo y yo de pronto me sentí nerviosa ante su presencia. En cambio ellas solo mostraban fascinación y curiosidad por nosotros.
—Mi señor, aquí está lo que me ha encargado —dijo uno de los oscuros que llegaban y Danael se acercó de inmediato.
—Han hecho una buena elección —dijo satisfecho mirando a las jóvenes.
—¿De qué se trata esto? —preguntó Semyazza dirigiéndose a Danael.
—Un obsequio especial para ustedes, por supuesto —comenzó a hablar Danael— Una muestra de nuestra cordial alianza, una ofrenda de paz y una prueba de nuestra aceptación a su esencia.
Semyazza permaneció en silencio, meditabundo sobre las intenciones de Danael.
—¿Bajo qué condición han venido? —preguntó Sem a los oscuros que las trajeron.
—Les preguntamos si les gustaría venir con nosotros a una fiesta inolvidable —le informó uno de los aludidos— y ellas dijeron que darían lo que fuera por estar con nosotros.
—Se me ocurrió preguntarles si le darían su alma al diablo —interrumpió otro oscuro bastante divertido.
—Y nosotras dijimos que sí —respondió una de ellas acercándose seductoramente a Semyazza y el no pudiendo evitar su insinuación la besó con pasión, a lo que las demás comenzaron a gritar extasiadas.
—Sean bienvenidas entonces —dijo Semyazza.
Ellas se distribuyeron por el lugar, explorando. Miraron a Azrael ensangrentado pero no pareció importarles en lo mínimo, estaban eufóricas y no dejaban de mirar a los rebeldes cuchicheando sobre su hermosura. Algunas parecían elegir con quien querían estar y se acercaban a ellos, pero al menos dos parecieron hacer mala elección y se vieron rechazadas.
—No me gusta su presencia —le dije a Ramuel.
—Lo sé —respondió tajante.
—Al parecer no soy la única —dije evidenciando la manera descortés en que algunos oscuros las despreciaban.
—Los oscuros, como nos dicen ustedes los humanos, no somos todos iguales —me dijo y yo presté atención a sus palabras— Hubo caídos, que son los que acompañaron a Luzbel…
—Ya conozco esa parte de la historia —le dije interrumpiendo su contexto para que especificara mi interés— Los caídos y los rebeldes, algo así como team Luzbel y team Semyazza —dije recordando lo que me había contado Ezael pero haciendo uso de la forma de expresarse de Sara cuando comenzaba con sus parloteos sobre libros y series.
—Sí —dijo y sonrió— Bien, los que están alegres con esta celebración son los que fuimos vigilantes, recuerda que su pecado —dijo haciendo hincapié en la palabra «pecado»— fue por su deseo carnal a las mujeres. Mientras que los caídos pecaron por odio hacia toda la creación humana. Por lo tanto, un porcentaje aquí de ángeles podría ser seducido y manipulado por ti si así lo quisieras pero otro porcentaje igual de importante te odia y te desprecia al grado de desear que no existieras —dijo dramatizando un poco para intimidarme.
Pero yo puse los ojos en blanco en divertida oposición a su fallido intento de asustarme.
—Es fácil adivinar que tú eres de los que me resulta fácil seducir —dije mordiéndome los labios intentando ser seductora pero me faltó convicción y ambos sonreímos divertidos.
Una curvilínea rubia de cabello ondulado y vestido demasiado corto interrumpió nuestro momento, acercándose sigilosamente hacia nosotros y devorando con la mirada a Ramuel.
—Todos ustedes son tan perfectos —dijo sugerente acariciando el brazo de Ramuel.
—Él es mío —le recalqué amenazante, apartando su mano con más violencia de la necesaria.
—Tú también eres hermosa —dijo mirándome demasiado sensual— Podríamos compartirlo— sugirió.
Impresionada por su obscena sugerencia, halé del brazo a Ramuel buscado alejarnos de ella pero sin reparar en que nos detuvimos muy cerca de donde se hallaban Habrel y Azrael.
—En verdad no me gusta su presencia, ¿Qué va a pasar con ellas? —pregunté inquieta.
—Lo de siempre, serán la diversión de muchos y luego Semyazza les cobrará lo prometido —dijo Ramuel demasiado serio.
La lujuriosa rubia se acercó a Azrael y mostró desagrado ante su rostro golpeado. Luego se paró ante Habrel.
—¿Se portaron mal, eh? —Dijo divertida, guiñándole un ojo— ¿No te gustaría portarte mal conmigo? —preguntó mientras se toqueteaba vulgarmente el busto.
—Aléjate de ellos —grité mientras la lanzaba contra el piso.
—¿Qué te pasa? —preguntó enfadada al levantarse— ¿Estás psicópata o acaso eres la dueña de todos ellos? —exclamó molesta.
—Ellos son prisioneros y está prohibido tocarlos —argumentó Ramuel en mi defensa.
—Ven hermosa, permíteme atenderte como te mereces —intervino Semyazza y se la llevó al mismo cuarto donde antes se había apartado a descansar.
—Esto se está saliendo de control, van a convertir la fiesta en una orgía… Y no tengo ganas de oír jadear a nadie —dije enfadada.
—Ey, tranquila —dijo Ramuel para calmarme— No pasará, esa clase de diversión es en privado. En público solo nos permitimos las mismas muestras de afecto que los humanos, ¿De acuerdo?
Miré en derredor, algunos oscuros charlaban con las atrevidas invitadas, otros disfrutaban de la música y bebían mientras que otros tantos, los caídos supongo, se mantenían al margen y circunspectos. Ramuel acarició mi rostro para distraerme y luego me besó. Yo le respondí cariñosa. Y por primera vez desde que llegamos, escuché a Azrael gemir de dolor.
—Todavía hay algo que debo hacer —le dije a Ramuel.
—Estaré por aquí —respondió mientras yo me alejaba.
Me dirigí de nuevo hacia las mesas donde se habían colocado las bebidas. Abrí las cajas y comencé a corroborar que todo lo que necesitaba estuviera allí.
—Tus alas son hermosas —exclamó una mujer de piel morena tras de mí.
Se veía muy joven, quizá unos dieciséis años y su ropa era mucho más decente que la de todas las demás juntas. Estaba ocupada y no tenía ganas de tener una conversación superflua pero sonreí forzada ante su halago.
—¿Sabes? —continuó, buscando insistente iniciar una conversación conmigo— No estaba segura de venir, pero Abigail es mi mejor amiga y ella me pidió que la acompañara, y mira esto —exclamó fascinada— Jamás hubiera imaginado que seres como ustedes existieran, es maravilloso. Por cierto me llamo Tara.
Sonreí de nuevo y continué maniobrando con las cajas y sacando lo que necesitaría para el coctel especial que serviría para el brindis que le había prometido a Semyazza.
Tara comprendió mi poco interés en socializar y se marchó buscando alguien que sí estuviera interesado en charlar con ella. En cuanto me quedé sola comencé a preparar un delicioso coctel que Sara me había enseñado. Vacié varias botellas de ginebra en un enorme recipiente de vidrio para bebidas que casi parecía más una pecera, vertí varios litros de jugo de naranja, un poco de almíbar y mucha granadina, tanta que la bebida se tornó roja. Coloqué dos frutillas en el fondo de las copas y me cuestioné sobre cuántos seríamos los que permanecíamos en el templo.
—Se ve delicioso —exclamó Armers mientras acercaba una de las copas con fresas hacia mí, instándome a llenarla con la bebida.
—Aún falta el ingrediente secreto y agitar —le dije sonriente, arrebatándole la copa de la mano.
—Vamos, no seas tímida, soy un excelente catador y créeme Semyazza puede ser más exigente de lo que parece —me dijo.
—¿Acaso planeas envenenarnos? —preguntó Danael desconfiado ante mi negación y saliendo detrás de Armers.
Lo miré fijamente a los ojos, y con desgano tomé un vaso y llené con ayuda de él dos copas, ofreciéndole una a Danael y otra a Armers, para derrivar de tajo su desconfianza.
—Nada humano para mí —dijo Danael negándose a recibir la copa.
—Exageras Danael, de cualquier modo no hay nada humano capaz de matarnos —dijo Armers y la bebió de un solo sorbo— Es sabrosa, mucho ¿Esta bebida tiene algún nombre? Sería bueno saberlo en caso de que quiera pedirla después —preguntó.
—Amor prohibido —respondí, pues así era como me había dicho Sara que se llamaba.
—Suave y delicioso, como las mortales —dijo en halago y se marchó satisfecho.
Danael atrajo la atención de todos y comenzó a hablar mientras caminaba hacia el centro del templo. Yo me apresuré a terminar el coctel. Semyazza se reunió de inmediato con él pero no habló, permaneció expectante a los planes de Danael.
—Hermanos, ha llegado el momento. Han bebido, comido y disfrutado de los placeres de la carne, es hora de la verdadera diversión. Así que pregunto a nuestras hermosas invitadas ¿Están listas para el espectáculo principal? —exclamó Danael y ellas se mostraron por primera vez desde que llegaron calladas y prudentes.
Me sentí temerosa de lo que se acercaba y busqué a Ramuel entre los rebeldes pero él ya estaba caminando hacia mí. De pronto me di cuenta que todo era más sencillo teniéndolo a mi lado.
—Acérquense queridas, ustedes serán el atractivo visual de nuestro espectáculo— dijo Semyazza invitándolas a colaborar.
Y todas se aproximaron a él, más relajadas y sonrientes, incluso la pequeña Tara, cuyo único error era la torpe curiosidad adolescente. Era peculiar cómo su instinto les hacía tener desconfianza de Danael pero no de Semyazza.
Danael inesperadamente desenfundó su espada y en un acto reflejo de defensa, Semyazza hizo lo mismo.
—Ustedes obtuvieron su diversión, ahora es el turno de mi grupo —justificó Danael y Semyazza asintió comprendiendo sus intenciones y aprobándolas.
Las chicas comenzaron a inquietarse preguntándose qué pasaría.
—Oh esperen. Nos falta una humana —dijo Semyazza.
Las conté mentalmente, estaban completas… Y cuando comprendí que Semyazza se refería a mí, él ya estaba a mi lado.
—Querida ¿Nos haces el honor? —preguntó extendiendo su brazo hacia mí, como todo un caballero.
Pensé lo peor y me atemoricé al instante.
—Pero estoy de tu lado —logré decir con voz tambaleante.
—No seas ridícula, eso ya lo sé. Sólo quiero que seas mi invitada especial.
Miré a Ramuel y estaba muy tranquilo, por alguna razón su reacción se había vuelto muy importante para mí. No confiaba en Semyazza pero sí en Ramuel y si él no temía que Semyazza me lastimara entonces sabía que no había razón para que me preocupara. Caminé con Semyazza hacia donde estaban las otras jóvenes, quiénes ya estaban rodeadas por un círculo formado por todos los oscuros presentes y una vez que me hallé a un lado de ellas, Danael comenzó un nuevo discurso.
—Hermosas señoritas, quiero darles las gracias a todas por habernos acompañado. Sin embargo el resto de la fiesta es privado. Así que lamento tener que despedirlas, no sin antes recordarles que la belleza es efímera y puede terminarse en cualquier momento… como ahora —dijo al tiempo que con su filosa espada cortaba la cabeza de una de las jóvenes que estaba justo a un lado mío.
Me paralicé ante el inesperado suceso. Sentía que el aire me faltaba y los gritos aterrorizados de las chicas tratando de huir me aturdían la cabeza. Eran inconcebible la manera tan cruel en que ellas corrían buscando salir del círculo en que nos habían encerrado los oscuros y verlas regresar forzadas por las amenazadoras espadas de los caídos, quienes emitían risas descontroladas, bufándose de su miserable situación. Sentí que todo comenzó a dar vueltas, busqué los ojos de Ramuel y supe exactamente que él comprendía cómo me estaba sintiendo pero al igual que yo se mantuvo inmóvil. Sentí mi mano temblorosa cuando la pasé por mi mejilla para limpiarme un poco de la sangre salpicada.
—Bien, una menos. Nos quedan nueve —dijo Danael— Necesitaremos nueve voluntarios dispuestos a divertirse —hice mis cuentas mentales y entendí entonces que no planeaban deshacerse de mí, sólo estaban poniendo una vez más a prueba mi temple para comprobar si era digna de ser una rebelde.
—Será mi honor —dijo Semyazza ofreciéndose como primer voluntario para ratificar la alianza y adentrándose al círculo.
Danael sonrió complacido y supe que esta no era una prueba solo para mí. Los caídos despreciaban a los humanos, ya bien lo había dicho Ramuel y sin embargo, estaban aquí haciendo su mejor esfuerzo por disfrutar de los placeres frívolos que tanto disfrutaban los que fueron vigilantes. Ahora era el turno de los rebeldes de mostrar su fidelidad a los caídos y por lo tanto su desprecio por la humanidad.
El tiempo pareció correr más lento cuando los que fueron vigilantes tuvieron que ofrecerse voluntarios. Semyazza miró directo hacia Ramuel y dada la falta de determinación de los vigilantes, Ramuel también entró al círculo. Una vez completos los nueve voluntarios, tomaron del brazo a la humana que elegían para matar. Ramuel fue el último, colocándose detrás de la pequeña Tara, sujetándola por los hombros, mientras ella lloraba aterrada.
—Si no te importa Danael —dijo Semyazza— En señal de agradecimiento me gustaría concederle el honor a Lucía de que salve a una de estas jóvenes de una terrible y despiadada muerte.
Y las mujeres comenzaron a gritar horrorizadas al escuchar el terrible final que ya habían imaginado. Danael miró a Semyazza confundido por su actitud pero después como en un voto de confianza, aceptó su sugerencia.
—Bien— dijo Danael fríamente.
—¿Lucía? —me llamó Semyazza y no estaba segura si era honesto o me estaba poniendo a prueba, pero todos los ojos estaban posados en mí y ni siquiera hubo tiempo para meditarlo.
—Tara —dije enseguida y todos me miraron sin saber a quién me refería.
Señalé entonces a la pequeña Tara. Ella era para mí la mejor elección ya que no solo la salvaba de morir, sino también salvaba a Ramuel de mostrarse ante mí como un ser despreciable, como el resto de los oscuros.
—Excelente —dijo Semyazza complacido.
Corrí a un lado de Tara y Ramuel y los tres abandonamos el medio del círculo.
—Gracias —dijo Tara y se refugió en mis brazos sollozando aterrada.
Ramuel también me abrazó, besó mi sien y comprendí que también me estaba agradeciendo.
—Qué se diviertan —exclamó Danael indicando que el espectáculo comenzaba.
Miré a Habrel, le vi cerrar los ojos y permanecer así. Comprendí que el acto brutal que los rebeldes llamaban espectáculo, no sería breve. Sentí a la pequeña Tara aferrarse a mí al escuchar los gritos de las jóvenes. En una reacción involuntaria giré mi cabeza para mirar la masacre y ya no pude alejar mis ojos de tan atroz crimen. Las jóvenes corrían por el templo y los voluntarios las perseguían hiriéndolas una y otra vez, pero no eran heridas mortales, las estaban torturando, jugaban con ellas, y su dolor era la verdadera fiesta para los caídos. Esta celebración estaba muy lejos de ser lo que yo había imaginado al proponerla. Ramuel colocó su mano sobre mi hombro y giró discretamente mi cabeza para que no mirara más. Entonces cerré mis ojos y escondí mi cara en su pecho. Los gritos de dolor y desesperación de las chicas terminaron, así también los gritos de júbilo y festejo de los caídos. Hubo un silencio total por un breve momento, precedido después por el grito agudo y desgarrador de las almas de las chicas al abandonar sus cuerpos.
—Armers, lleva las almas a Luzbel —ordenó Danael.
—No, aun no —interrumpió Semyazza y volví a detectar una señal de lucha de poder entre ellos.
Semyazza caminó hacia mí y me miró decepcionado.
—Lucía, Lucía, te has perdido toda la diversión —dijo jocoso y era evidente que se había percatado de mi evasión visual ante aquella masacre.
—Yo… Yo todavía no me acostumbro a tanta sangre —justifiqué con dificultad.
—Qué ironía. ¿No estudiabas para enfermera? —dijo Semyazza y todos rieron— Ven niñita, acompáñame, no seas tímida —me pidió.
Me aparté del lado de Ramuel y seguí a Semyazza de vuelta al círculo. Miró mis alas con terrible decepción. Ya no eran negras, habían bajado uno o dos tonos a gris. La razón más evidente era por haber salvado a Tara. Caminé entre los cadáveres destrozados de las mujeres, con cuidado de no pisarlos. Miré a Armers, sujetando con un látigo ardiente con múltiples terminaciones, el cuello de cada una de las almas que se encontraban en estado de aletargamiento.
—Hay muchas cosas que debes de aprender para permanecer entre nosotros, por ejemplo, soportar situaciones como éstas —dijo Semyazza señalando los cuerpos— Incluso aprender a disfrutar estos momentos, pero sobre todo, debes aprender a leer entre líneas lo que decimos.
—No entiendo —admití y lo miré curiosa intentando descifrar a toda prisa el acertijo que había pasado por alto esta vez.
—Exacto, eso es lo que debes de mejorar —dijo y con un viento repentino y súbito arrastró a Tara a lado mío— Salvar a, ¿Cómo es que la llamas? Ah sí… Tara —dijo disfrazando su desagrado por mi debilidad al simpatizar con ella— De acuerdo, salvarla de una muerte terrible y violenta es lo más bondadoso que un rebelde puede hacer por alguien. Siempre es mucho más noble y decorosa, una muerte rápida causada por las inexpertas  manos de una rebelde novata —dijo mientras arrebataba la espada a uno de los caídos, para entregármela— Permíteme ayudarte un poco —dijo Semyazza y creó un ligero torbellino de contención para que Tara no pudiera moverse.
Todo mérito que había ganado con Semyazza podría derrumbarse si flaqueaba ahora. Lo miré directo a los ojos, la orden había sido dada y no sería revocada, era mi deber de seguidora obedecer a mi líder. Di un par de inseguros pasos hasta quedar justo frente de la aterrada y suplicante Tara. Sentí la espada a punto de caer de mis manos ante la poca convicción que tenía de obedecer. No ahora debía ser fuerte, demostrar mi lealtad. Contemplé una sola lágrima rodar por mi mejilla antes de dirigir con todas mis fuerzas la espada hacia su cuello, cerré los ojos… los volví a abrir hasta que el desgarrador grito del alma de Tara se había callado. Mi mirada evaluó el resultado: vi a Semyazza orgulloso de mí, a Ramuel inmutable, los oscuros vitoreando y festejando, miré a Azrael lacerado y ajeno a lo ocurrido y a Habrel llorando ante mi despreciable acto. Él sabía al igual que yo que con aquel certero degollamiento, no sólo había matado a Tara, también había matado a lo que quedaba de Lucía.
—Tienes potencial —dijo Semyazza sacándome de mi letargo y recuperando la espada para lanzarla de regreso hacia su dueño— Ha sido una velada inolvidable y satisfactoria para todos, ¿porque no comienzas a repartir las copas para el brindis, hija? —sugirió Semyazza.
—Será un placer —le respondí en automático y me dirigí a la mesa de las bebidas, donde comencé a llenar las copas y a colocarlas sobres varias bandejas para repartirlas después entre los oscuros.
—¿Necesitas ayuda? —preguntó Ramuel
—Puedo encargarme de esto sola —respondí con frialdad y evitando mirarlo.
—Esther, no tienes que avergonzarte por lo que acabas de hacer. Ha sido tu elección y quiero que sepas que yo siempre te apoyaré, siempre voy a amarte y siempre estaré contigo —prometió Ramuel tocando mi hombro y sin poder evitar mirar mis alas.
Seguí su mirada y noté que el cambio también había ocurrido en ellas, ahora eran intensamente negras. Respiré profundo, erguí mi cabeza con resignación y continué como si nada.
—Me siento complacido por lo productiva que esta alianza ha resultado. Incluso comienzo a tener confianza por tu nueva adquisición —externó Danael dirigiendo su mirada hacia mí— Si estás de acuerdo, me gustaría llevarla personalmente ante Luzbel para que entregue su Ram.
—Todavía no. Lo mejor está por venir y ella no debe perderse este momento —dijo Sem orgulloso ante sus recientes victorias.
—Cómo tú lo indiques —dijo Danael displicente.
—Hermanos —llamó Semyazza a los demás oscuros, quienes se reagruparon a su alrededor— Me gustaría especificar el proceder de esta noche. Nuestros hermanos rebeldes que han custodiado a los prisioneros, sacrificando su diversión, tendrán el privilegio de dar inicio a nuestro triunfo, ellos tendrán el honor de arrancar las alas de Azrael —dijo y los aludidos sonrieron satisfechos— El Ram de Azrael por supuesto me pertenece, el mundano cuerpo podrán destrozarlo a su antojo tus seguidores, Danael. Pero como todas las buenas acciones, o en nuestro caso, las bien hechas malas acciones merecen una recompensa, mi regalo especial de esta noche será concedido a mi nueva hija, Lucía, quien bajo la tutela de Ramuel, tendrá el privilegio de matar a Habrel —dijo resoluto y supe que era mi prueba final.
Todos tomaron posiciones de acuerdo a lo estipulado por Semyazza, quien se acercó a Azrael y apretándolo por el cuello lo obligó a permanecer de rodillas,
—Extiende tus preciosas alas, sino quieres que te las arranquen desde adentro. —le ordenó amenazante pero Azrael no obedeció— Cómo tú lo prefieras Azrael… más diversión para nosotros.
Todos los oscuros presentes extendieron sus alas en respeto al gran momento histórico que estaba por ocurrir. Ramuel tomó mi brazo y me posicionó tras Habrel.
—Un momento —dije y obtuve la atención deseada— Antes me gustaría mucho hacer un brindis, por favor —solicité señalando las copas servidas sobre la mesa.
Tres oscuros se acercaron para tomar las bandejas y repartir las copas a los demás, quienes las sujetaron en lo alto atentos a mis palabras.
—Esta es sin duda alguna, la mejor decisión que he tomado en ésta o quizá en todas mis vidas —comencé y percibí varias sonrisas.
Me di cuenta que era la primera vez que hacía un brindis o que me paraba delante de tanta gente a hablar y estaba nerviosa, este momento era crucial y debía de ser cuidadosa con cada palabra que saliera de mis labios si no quería que mi cabeza rodara por el templo.
—Hoy no podría ser una noche más especial —continué insegura pero después mis ojos se posaron en Ramuel y me sentí confiada— Hoy después de tantas adversidades, mi existencia se enlazará a la de Ramuel con el ritual de unión eterna.
—¡No! —gimió Azrael con voz lastimera y era lo primero que decía en toda la noche.
Lo miré, hacía un esfuerzo sobrenatural para levantar la cabeza y aun así no era suficiente, su condición era deplorable.
—Yo lo lamento. —dije con honestidad, esperando que mis palabras también lo alcanzaran a él— No poseo recuerdos de otras vidas pero quiero que sepan que lamento si antes me equivoqué, lamento si he tomado decisiones erróneas. Mi existencia no ha sido fácil, he sufrido, he estado sola, pueden estar seguros que he vivido mi propia caída. Pero a partir de hoy todo eso cambia. Esta noche quiero reconocer el coraje que ustedes tuvieron para defender quienes son en realidad, sin importarles haber ido en contra de lo preestablecido, esa lucha es admirable para mí. Por eso, esta noche quiero hacer gala del mismo valor, esta noche quiero que quede claro para todos que acepto mi verdadera esencia y me siento orgullosa de ser quien soy —dije y todos me miraron expectantes— Soy un alma oscura y es un honor para mí ser parte de su legión —concluí alzando mi copa.
Pero Semyazza bajó mi copa para detener el brindis y decir unas palabras.
—Estoy tan orgulloso de ti —dijo mirándome y después a Ramuel con aprobación— Me has entregado en bandeja de plata uno de los Rams más codiciados. ¡Oh Azrael! Creo que debería de agradecerte a ti también —dijo mirándolo— No sé qué hiciste para que alguien te odiara tanto como para traicionarte así pero lo hiciste muy bien, supongo que al final de todo, aprendiste que confiar en una humana conlleva una gran desventaja, ¿Cierto Esther? —me preguntó
—Tú lo has dicho —respondí sonriendo mientras levantaba mi copa para brindar— ¡Por nuestro triunfo! —grité.
—Por nuestro triunfo —repitió Semyazza y levantó su copa.
Los oscuros hicieron lo mismo y bebieron. Semyazza estaba extasiado de lo que estaba dirigiendo y disfrutó por un instante la alegría que irradiaban los oscuros al saborear la victoria. Yo también me detuve para contemplarlos y cuando con mi visión periférica percibí el momento justo cuando la copa de Ramuel tocaba sus labios, impedí que bebiera y a lancé lejos. Ramuel estaba confundido por mi actitud pero Semyazza comprendió todo enseguida.
—¿Qué has hecho? —preguntó Semyazza exasperado y lanzó su copa sin beber al suelo.
Danael ante la reacción de Semyazza, se viró hacia los oscuros.
—Es una trampa, maten a Azrael —les ordenó.
Pero ya era tarde, todos los oscuros que bebieron «Amor prohibido» comenzaron a experimentar un momento de confusión, vértigo, visión borrosa y cuando todo parecía ser nuevamente claro para ellos, el verdadero efecto de amor prohibido apareció. Obedecieron al pie de la letra la indicación escuchada: “Maten a Azrael”. Solo que la daga, con la cual había herido el rostro de Azrael y que llevaba oculta en mi liguero, sirvió como el perfecto agitador en la preparación del coctel, el cuál utilicé en el imperceptible momento después de que Danael y Armers me dejaron sola, daga impregnada con la divina sangre de Azrael, sangre que ahora que la recibían reflejaba para ellos la imagen de Azrael en todos y cada uno de los ángeles presentes.
—Protege a Azrael —ordené a Habrel y aún sin comprender lo que yo había hecho, no dudó ni un instante.
El truco de Danael con la soga habría sido indestructible, si hubiese hecho alguna clase de nudo a Habrel, pero solo había entrelazado la soga para que no se cayera al piso y el la había sostenido entre sus mano, por lo cual en el instante que él lo deicidió, se liberó.
Semyazza estaba perplejo ante lo que sus ojos presenciaban. No podía comprender qué había hecho yo para lograr este absurdo enfrentamiento. Miraba atónito como Ferus arrancaba las alas de otro rebelde, para matarlo después con crueldad desmedida, mientras quienes habían sido los encargados de vigilar a Habrel y a Azrael, se abalanzaba sobre Ferus destrozando sus alas y arrancándole el corazón. Los oscuros peleaban unos contra otros, aniquilando con crueldad la existencia de sus propios hermanos.
—Voy a hacerte pedazos, niñita estúpida —gritó Semyazza mientras se dirigía hacia mí, defendiéndose de sus alucinantes hermanos que interferían en su camino y lo atacaban creyéndolo Azrael.
—Nos traicionaste —dijo Ramuel por lo bajo intentando comprender lo que ocurría.
Estaba dolido, mi venganza no había contemplado el dolor que le causaría a él mirar a sus hermanos perecer.
—No, a ti no —le aseguré sujetando su rostro para mirarlo a los ojos.
—Me engañaste, todo el tiempo me estuviste mintiendo —reclamó enardecido, retirando mis manos de su rostro.
—No, Ramuel no, te juro que no —dije buscando sujetar sus manos que intentaban alejarse de mí— Ramuel te perdoné y te quiero en mi vida —le juré.
Vi rabia en sus ojos, levantó su espada y me lanzó al suelo. En ningún momento consideré cuál sería su reacción ante mi plan, en ningún momento consideré tener que pelear contra él. Entonces algo inesperado ocurrió, Ramuel blandió su espada contra uno de sus hermanos quien se acercaba a mí por detrás intentando arrancar mis alas. Una lágrima escapó de su mejilla, una lágrima que me estremeció el alma al mirar. Ramuel de inmediato la limpió y extendió su mano hacia mí para ayudar a levantarme. Tomé su mano y me sentí a salvo al comprender que aunque era difícil para él, estaba de mi lado.
—Lucía —gimió Habrel.
Voltee de inmediato y lo vi luchando de manera simultánea con dos oscuros y aun así haciendo su mejor esfuerzo por impedir que se acercaran al desfallecido Azrael. Desesperada por hacer algo para ayudarlo, intenté arrebatar a Ramuel su espada pero él no lo permitió.
—Quédate aquí —me pidió Ramuel y fue él mismo a ayudar a Habrel.
Suspiré aliviada al mirarlo convertirse en nuestro aliado, peleando espalda con espalda con Habrel en contra de los oscuros y protegiendo a Azrael. Una vez que vencieron a quienes los atacaban, Habrel cargó a Azrael y se acercaron a mí. Nos dirigimos los cuatro hacia el altar del templo, alejándonos del río de sangre y alas rotas. Algunos oscuros desaparecían tan pronto como eran mortalmente heridos, pero la mayoría de ellos sólo habían sido despojados de sus alas y heridos de gravedad, por lo cual agonizaban tirados en el piso, como humanos sin memoria, heridos, sollozantes, esperando por la muerte que no llegaba. Dolía mirar sus cuerpos lacerados y sus ojos suplicantes, pero dolía aún más saber que yo había sido la culpable de esta masacre. El alucinante efecto que la bebida había provocado en ellos fue tan cruel y desesperante que atacaban incesantes y sin control, sin que las víctimas de su furia tuvieran el privilegio de una muerte rápida. Los pasos inseguros de Ramuel y su mirada abatida al caminar entre sus hermanos vencidos, me arrebataron cualquier posibilidad de considerar la liberación de Azrael un triunfo. ¿Cómo había podido ser tan egoísta como para no considerar el dolor que esto le traería?
Una vez en el altar, alejados de la batalla a muerte que se libraba en el templo, Habrel colocó a Azrael en el suelo, mientras que Ramuel observaba impávido la lucha.
—Ramuel —lo llamé con la voz quebrada por el dolor que me ocasionaba mirar su dolor.
—Tenemos que irnos —resolvió Ramuel contundente sin permitirme disculparme.
Azrael aún demasiado débil pero en evidente señal de estar de acuerdo con Ramuel, extendió su mano hacia Habrel, a sabiendas que era el único que podía sacarnos de aquí ilesos.
—Aún no —discrepó Habrel— Entre aquellas jóvenes, hay dos almas que no merecen perderse. Ramuel protégelos —le pidió.
—¿Qué? —exclamó Ramuel sorprendido, pero Habrel ya se adentraba nuevamente en la pelea.
—Estará bien —le aseguré, siguiendo con la mirada el recorrido de Habrel.
—A mí no me importa si Azrael vive o muere, o si Habrel recupera esas almas, lo único que me importa eres tú y voy a sacarte de aquí —dijo Ramuel halándome del brazo.
—Eso ni a ti voy a permitírtelo —exclamó Semyazza apartándolo de mi lado, con la fuerza invisible del viento— Pagarás demasiado caro esta traición, niñita —me amenazó mientras caminaba hacia mí.
—Tendrás que matarme primero —gritó Ramuel, poniéndose en pie y empuñando su espada.
—Preferiría no hacerlo, hijo… pero si no me dejas otra opción —continuó enfurecido y comenzaron a pelear.
Ramuel respondía con agilidad a cada uno de los ataques, pero había un gran dolor en su rostro al hacerlo, era evidente que él no quería pelear contra Semyazza. Ellos habían sido siempre muy unidos pero ahora Ramuel lo enfrentaba y hacía todo lo posible por impedirle llegar a mí. Yo conocía bien sus dotes de peleador y estaba claro que no quería matar o lastimar a Semyazza. Me sentía terrible por haber orillado a Ramuel hasta este punto.
—Eres más traidor que ella, al enfrentarme —gritaba Semyazza mientras lanzaba a Ramuel herido.
Pero Ramuel se levantaba demasiado pronto y soportaba estoicamente cada una de las heridas que le eran infligidas. 
Los gritos desesperados de los oscuros al perder sus alas me erizaban la piel y me apretujaban el corazón. No tenía fuerza ya para escuchar ni ver tanto dolor. Habrel y Ramuel todavía peleaban y yo no quería siquiera pensar en las posibilidades que tenían de vencer o ser vencidos. Oculté mis alas y me desplomé detrás del altar, cerré mis ojos y cubrí mis oídos con desesperación. Me sentía derrotada, totalmente abrumada por lo que ocurría pero tenía que pensar en algo y hacerlo rápido. No podía permitir que los vencieran, no me perdonaría jamás si algo les ocurriese a Azrael, Ramuel o a Habrel.
Intenté tranquilizarme, Habrel era fuerte, saldría victorioso. Ramuel también era fuerte, pero su batalla no era exclusivamente física, había una gran carga emocional. Suficiente dolor le había causado ya a Ramuel, no podía permitir que fuera él quien matara a Semyazza, pero mucho menos podía permitir que Semyazza lo matara a él.
Sentí una mano tibia retirando mis manos de mis oídos, levanté la mirada y allí estaba él, demasiado cerca de mí, con su rostro aún sangrando— ¿Por qué has hecho esto? —preguntó Azrael con dificultad.
—Lo lamento —dije sollozando y toqué su rostro herido— Creí que podríamos terminar con los oscuros de una vez por todas, debilitar su legión hasta el grado de que no puedan seguir peleando con ustedes. No podía permitir que te mataran, lo siento, soy una estúpida.
—Sí lo eres —dijo pero en su mirada conmovida y la comisura de sus labios intentando una sonrisa reflejaban el perdón a mi osada imprudencia— Debiste dejar que pasara, no debiste arriesgarte así.
Cuán maravilloso era, cuán bondadoso al sólo pensar en mí y darme a entender que hubiese preferido que continuara con mi oscuro plan.
—No podría seguir viviendo si tú dejaras de existir. Mi vida simplemente no tendría sentido si eso pasara. Azrael te amo, te amo tanto que…
—Lucía —interrumpió.
—No, escúchame —le pedí— Te amo tanto que si eliges tu misión en vez de a mí, está bien, lo acepto —le aseguré con lágrimas en los ojos— Pero quiero que sigas con tu misión libremente, sin saberte en riesgo, si tú elegiste tu misión y eso te hace feliz, yo voy a apoyarte.
El levantó con dificultad su mano, emitiendo un quejido. Acaricié su rostro y sus heridas comenzaron lentamente a sanar. Era como si ahora tuviese una motivación.
—Allí —dijo con dificultad señalando el piso— Bajo la mesa de piedra, justo bajo la rosa —me indicó y en seguida miré un solitario grabado de rosa sobre el austero piso.
—¿Tu espada? —pregunté comprendiendo sus intenciones.
—Sí, eres fuerte, eres lista, ayúdalos —pidió e irguió su cuerpo que comenzaba a recuperarse.
Esperanzada, golpeé con todas mis fuerzas justo sobre la rosa y como si de un mecanismo se tratase, el mármol se levantó del suelo lo suficiente para que pudiera retirarlo, cuando la estela de polvo que liberó se difuminó en el aire, observé la resplandeciente espada de oro, la espada de líder de Azrael.
Me puse en pie y miré a Ramuel amenazando con su espada las alas de Semyazza quien yacía en el piso bocabajo.
—Mátame. Sabes bien que si fuese al revés yo no dudaría en matarte —dijo Semyazza retándolo.
—Lo sé —respondió Ramuel con tristeza.
—Entonces ¿Por qué no lo haces? —preguntó Semyazza irritado.
—No soy como tú —respondió con dificultad.
—Quizá… Pero tampoco eres como ellos —añadió hiriente.
Semyazza se giró hábilmente y con la fuerza de una de sus alas, lanzó a Ramuel lejos de él.
El ruido de las espadas enfrentándose en el templo cesó, pero no había silencio total, los lamentos de los agonizantes resonaban lastimeros por las bóvedas del templo.
Danael al no haber bebido, tuvo mayor ventaja frente a los alucinantes oscuros y salió victorioso e ileso de la batalla. Caminó hacia a mí con la mirada viva, deseosa de venganza pero Habrel lo interceptó para impedirle que se me acercara. Danael respondió el ataque y comenzaron a batirse en duelo, había rabia en su rostro, atestaba cada golpe con fuerza, el odio le hacía hervir la sangre en las venas y estaba fúrico, deseoso de destruirnos por haberse visto obligado a matar a sus hermanos para sobrevivir.
—¡Ramuel!— grité aterrada cuando miré a uno de los oscuros despabilarse mientras se ponía en pie muy cerca de Ramuel. Con una espada en las manos, sudoroso, desmejorado y con un ala cercenada por la mitad, caminaba Vasariah tambaleante pero enfurecido y dispuesto a  atacarlo.
Vasariah acertó al herirlo, pero Ramuel era fuerte y su herida desapareció demasiado pronto, permitiéndole recobrar el sentido y defenderse de los ataques desesperados de Vasariah.
—Maldito traidor —le gritaba Vasariah.
Intenté ir a su lado para ayudarle, yo sostenía en mis manos la espada de Azrael y Vasariah en su condición sería un enemigo fácil de derrocar… Y que ganas tenía de hacerle pagar personalmente el dolor físico que me causó con los agapantos envenenados. Pero Semyazza tras de mí,  me sostuvo de mi larga cabellera para impedirme avanzar.
—Mira nada más cuánto daño has ocasionado —bramó en mi oído— Pero te juro que lo pagarás, voy a causarte tanto dolor que te arrepentirás de este día incontables veces, y cuando creas que lo has pagado suficiente, haré que vuelvas a arrepentirte, niñita estúpida— dijo lanzándome al piso y yo caí de bruces superada por su fuerza.
Pero no iba a rendirme, no ante él. Sujeté la espada en mi mano y me levanté, empuñándola amenazante.
—No seas ridícula. Tú no tienes nada para derrotarme —dijo haciendo alarde de su propia espada de líder en sus manos.
—Es más fuerte la espada que lucha por amor que la que lucha por poder —le dije sintiéndome segura de derrotarlo.
—Ni tu espada ni tu amor serán suficientes para vencerme —resopló.
—Afortunadamente, el amor verdadero nunca lucha solo —dije, mientras que Azrael recuperado se había posicionado sigilosamente detrás de él, y con un solo movimiento enfurecido arrancó con sus propias manos las alas de Semyazza.
Su grito desolado no tuvo en mí el efecto que habían tenido los otros y con todas mis fuerzas hundí la espada en el pecho de Semyazza, arrancándole ahora su mortal existencia. Azrael se paró a mi lado y Ramuel una vez venció a Vasariah caminó hacia nosotros sobrecogido ante el cuerpo inerte de Semyazza. Danael hizo algo inesperado, clamó por piedad a Habrel, soltó la espada y se arrodilló ante él con la cabeza baja. Habrel confundido ante su rendición pero con su corazón misericordioso le perdonó la vida y se mantuvo tras de él, como precaución ante una posible farsa.
Caminé hacia el cuerpo de Semyazza.
—¿No debería desaparecer? —me giré para cuestionar a Azrael.
Pero de manera inexplicable e inesperada Semyazza se puso súbitamente en pie, halándome hacia sí y colocando el filo de su espada en mi cuello.
La incomprensión y el miedo se apoderaron de mí y me paralicé, mi vida estaba a merced de la piedad inexistente de Semyazza; y después de lo que le había hecho era por demás obvio que este sería mi fin. Miré delante de mí los rostros de Habrel, Ramuel y Azrael, estaban igual de sorprendidos que yo.
—Lucen como si de verdad hubieran creído que podían ganar —exclamó Semyazza divertido.
—La sangre que cubre el suelo no es precisamente nuestra —resoplé con rabia, recordándole que este tampoco era su triunfo.
—Cierra la boca, niñita —me exigió y presionó con coraje la espada sobre mi piel, provocando que temiera hasta de respirar— No me obligues a matarte antes de tiempo —pidió esforzándose por controlar el odio que me tenía.
Sus palabras me hicieron ver que su intención no se limitaba a matarme, había algo más que tenía en mente y que no tardaría en revelar. Habrel y Ramuel empuñaron sus espadas dispuestos a no rendirse.
—No, no, no, ni siquiera lo piensen. A cualquier acercamiento o movimiento amenazante, verteré la sangre de su idolatrada humana por todo el templo. ¿Sería una pena, no crees Azrael? Al fin y al cabo, adoras este templo —dijo y recuperaba su triunfante y mordaz tono.
Danael se escabulló de Habrel y se colocó a un lado de Semyazza.
—¿Cómo es posible que no hayas muerto? —preguntó Habrel contrariado.
—¿Maravilloso, no? —exclamó Semyazza sonriente— Osaron creerse superiores y olvidaron que soy un líder oscuro —recordó, recalcando su estatus.
—Pero es imposible, la luz que les permite materializarse es débil, al matarlos debe extinguirse al instante —dijo Habrel incrédulo ante lo que veían sus ojos.
—Nuestra caída solo alimentó nuestra ambición y en todo este tiempo nuestro poder se ha acrecentado de un modo que ni siquiera imaginan. Soy un ángel oscuro, fui rechazado por su «bondadoso padre» —dijo enfatizando a modo de ironía su alusión—  Pero hemos robado suficientes almas y Rams para estudiarlos y evolucionar, así hemos logrado hazañas que parecían imposibles, cómo ésta —dijo señalándose— Tengo alma, un alma humana fortalecida con luz angélica, si ustedes pudieran matarme, mi alma vil pertenecería al infierno donde mi amo mora, y donde por ser un leal y valeroso secuaz me materializaría de nuevo a la vida. También aprendimos a ahorrarnos ese tedioso paso —dijo extendiendo sus renovadas alas.
—No es posible, matamos a muchos otros como tú. —le recordé señalando el templo, donde la mayoría de los cuerpos se habían esfumado.
—Eso es porque ellos eran simples servidores. Las piezas importantes tenemos ciertos privilegios, cómo éste. Aunque claro, mientras continúe nuestra recolección de almas, el beneficio será extendido a toda nuestra legión. Las almas humnas son nustro combustible y en cuánto tengamos las suficientes, mis hermanos podrán volver. Así que, si no tienes ningún inconveniente, entregarme tu Ram sería de gran ayuda, Azrael —dijo Semyazza.
Danael tomó la espada de líder de Azrael que dejé caer cuando me sujetó Semyazza y dio un paso frente a Azrael con determinación.
—No vas a derrotarme —advirtió Azrael envalentonado.
—No, no lo hará —dijo Semyazza tranquilo— Además incluso para nosotros ha sido suficiente pelea por hoy.
—Hemos sufrido una importante pérdida este día y no me iré de aquí con las manos vacías —advirtió Danael.
—Por supuesto que no, nos iremos solos pero con las manos llenas —le aseguró Semyazza— Azrael, deposita por tu propia voluntad y para mí, tu Ram en la espada de líder que sostiene Danael —pidió Semyazza, denotando su abrumadora confianza en que Azrael lo haría— ¡Qué hermosa ironía! Tu propia espada.
Mientras el rostro de Azrael temblaba de ira ante la petición.
—Bien, supongo que quieres que termine la frase—dijo Semyazza con tedio— Entrega tu Ram o ella muere.
—¡No! —exclamé a media voz— No lo hagas —le supliqué mirándolo a los ojos.
—Claro que lo hará —dijo Semyazza en mi oído— Vamos, entrégalo —le ordenó— Será más humillante si tienes que cederlo y sólo así le perdonaré la vida. ¿O te gustaría tentar al destino? —preguntó incisivo— ¿Cuánto tiempo crees que tengamos la oportunidad de torturarla en las tinieblas si la mato ahora?
—Por favor, no —suplicó Ramuel a Semyazza.
—No estás en posición de pedir nada. Diste la espalda a tus hermanos por ella y osaste enfrentar a tu propio padre —gritó Semyazza lleno de ira.
—Tú no eres mi padre —respondió Ramuel también alterado.
—Sí… lo soy —dijo Semyazza en un tono más apacible y había algo en sus pausas y en sus ojos— Tú no eras un ángel vigilante como le hice creer a todos, tú eres un nephilim, el primero de ellos.
—Eso es imposible, él no es como ellos —le dije, mirando a Ramuel quien se veía sobrecogido por tal información.
—Y por lo tanto, tampoco tu hijo lo habría sido —me dijo Semyazza, lastimando más a Ramuel y aumentando mi culpa por aquel viejo pecado cuya pena aun purgábamos.
—No hay razón para creerle a un ser desquiciado y traidor como tú —dijo Azrael para apaciguarnos a Ramuel y a mí
—¿Traidor? —preguntó Semyazza incrédulo— Yo soy fiel a quien me aceptó tal cual soy y quién me brindó su mano, soy fiel a Luzbel —exclamó con determinación.
—No fuiste creado por él, traicionaste a nuestro Padre —le recordó Azrael.
—El me rechazó, nos dio la espalda. Él no aceptó mi esencia… una esencia similar a la tuya —vociferó Semyazza.
—No somos iguales —bramó Azrael ante tal comparación.
—Sí lo somos pero yo lo acepto mientras que tú lo niegas. Tú fuiste perdonado por tu amor hacia una mujer, pero para ello, renunciaste a ese amor y te aferraste a una misión impuesta, existir como fiel esclavo. Yo busqué a tu padre, busqué el perdón pero la condición era renunciar a la mujer que amé y destruir la vida de nuestro hijo —confesó Semyazza y aun había rastros de dolor en sus palabras—  Ambos hemos sido castigados, yo la perdí para siempre y tú estás condenado a verla y jamás tenerla. No eres mejor que yo Azrael, la diferencia es que yo jamás he sido un cobarde y defendí hasta el final ese amor por ella y por él —dijo señalando a Ramuel.
—No soy un cobarde, se requiere valor para aceptar los designios del Padre —exclamó Azrael defendiéndose.
—La vida no se trata del destino, la vida se trata del coraje que tienes para vivirla. Y a mí me sobraba coraje para luchar por ellos —dijo Semyazza.
Azrael fue golpeado con severidad por aquellas palabras. Las revelaciones de Semyazza nos ocasionaban mucho daño.
—¿Merary? ¿Era ella? ¿Mi madre era aquella mujer a la que por años buscamos sin rastro alguno?  —preguntó Ramuel nostálgico.
—Sí, Merary fue tu madre —le respondió Semyazza y era evidente su dolor al nombrarla.
Ramuel cayó de rodillas superado por su realidad y yo sólo quería correr a consolarlo.
—Pero no soy como ellos, no soy como el resto de los descendientes —reclamaba en un grito ahogado que me partía el corazón.
—Yo amé a tu madre cada día de su corta vida, busqué el perdón del Padre con la esperanza de conservar el más hermoso sentimiento que conocí en este mundo, pero no lo obtuve. Él me la arrebató —exclamó con ira— Ese fue mí primer castigo. Después quise vengarme y propicié que los vigilantes vieran a las mujeres con otros ojos. Insté a la rebelión y fue cuando hicimos el pacto de los vigilantes, comenzamos a emparejarnos con las mortales por el simple deseo carnal y a enseñarles las habilidades prohibidas. Tú no fuiste parte del castigo, incluso cuándo alcanzaste tu potencial adulto, Él te llevó consigo, pretendía usarte en mi contra. Desconozco cuál sería su proceder, pero te volviste insistente en que volviera al camino del bien, y fue cuando tomé la decisión por el bien de ambos, creí que serías más feliz si te protegía de la verdad y entonces recurrí a… 
—Poteh —completó Ramuel y deduje que sabía de aquel ángel que mencionaba y de sus habilidades.
—Sí, le dije a los demás que el Padre había enviado otro vigilante, tú. Y te llevé conmigo hacia la villa donde por desgracia la conociste a ella —dijo sujetándome con más fuerza.
—Fue egoísta de tu parte arrancar de mi corazón los recuerdos de mi niñez y de mi madre —le reclamó Ramuel.
—Te evité el dolor que yo mismo no he sido capaz de soportar.
—Si en verdad eres mi padre, debe haber amor en tu corazón para mí. Has estado demasiado tiempo conmigo, tú sabes cuán importante es ella para mí, si en verdad amaste tanto a Merary como parece que lo hiciste, por favor no lastimes a Lucía, no seas tú quien me la arrebate —suplicó.
Semyazza guardó silencio analizando la petición de Ramuel.
—El amor es siempre una debilidad —dijo Semyazza— ¿Sabes Ramuel? Es absurdo cómo a pesar de haber borrado tus recuerdos, sigues intentado sanarme y persuadirme a hacer lo correcto… Aún sigues rechazando lo que soy, pero no voy a ceder, ella ha causado demasiado daño y no le perdonaré la vida sólo porque lo pides. Entrega tu Ram ahora —ordenó a Azrael.
Y al tiempo que lo ordenaba, recargaba la espada con fuerza en mi cuello, provocando una débil herida que me hizo sangrar un poco.
—¡Detente! —pidió Azrael dispuesto a ceder.
—Azrael no lo hagas —exigió Habrel.
Pero la decisión ya estaba tomada, Azrael cerró los ojos y se concentró. Lentamente el Ram emergió de su pecho. Danael colocó la espada de líder frente al Ram y este se integró a ella. Semyazza le indicó que la acercase a él y Danael así lo hizo, para permitirle absorber el Ram.
—Oh, qué bien se siente —dijo Semyazza sonriente, mientras la luz del Ram recorría su cuerpo— Gracias por tu cooperación Azrael. Ramuel, espero que éste sea únicamente otro más de tus deshonrosos momentos y no una elección permanente —dijo dando a entrever que Ramuel podría ser recibido si decidiese volver.
—Suéltala —pidió Azrael, ya que a pesar de haber dejado de presionar la espada sobre mí, aún no me liberaba.
Semyazza retiró de mi cuello la espada con la que me amenazaba.   
—A propósito de traiciones… —musitó en mi oído— Yo tampoco soy bueno manteniendo promesas —dijo Semyazza.
Tan pronto como asimilé sus palabras intenté correr hacia Azrael pero Semyazza fue más veloz al hundir su espada en mi humano cuerpo. La adrenalina me sostuvo el tiempo suficiente para mirar mi pecho atravesado y la sangre escapando de mí. Un lento y desesperado grito de negación emergió de los labios de Azrael quien ante el horror de lo que ocurría permaneció estupefacto clavado al piso. Ramuel en cambio se trasladó de inmediato frente a mí, sujetando mis brazos… Después, demasiado rápido, un dolor agudo, intenso y paralizante me invadió y me hizo perder toda la fuerza que me mantenía en pie, y me desmoroné en sus brazos. Sentí que el pecho me ardía, pero no quemaba mi cuerpo, era mucho más feroz, era una sensación mayor, era un fuego que atravesaba mi alma y me robaba el aliento. Era el Ram escapando de mí y depositándose dentro de una roca en la mano de Semyazza.
—Gracias por la idea Azrael —lo escuché decir triunfante— No olviden recoger el desastre.
Con un rápido torbellino haló hacía sí las almas de las chicas que habían sido sacrificadas y después él y Danael se marcharon a través de las ventanas del templo.
—Lucía —me llamaba Habrel mientras acariciaba mi frente.
Azrael se acercó a mi lado con la daga de oro iluminada en sus manos y en un intento desesperado por salvar mi alma, dirigió la daga hacia su corazón para extraer una gota de sangre pero la luz de la daga se desvaneció súbitamente, había perdido su Ram y por tanto cualquier poder sobre la que antes fue su misión.
—No podremos recuperar su alma y Semyazza no la ha reclamado. Se perderá, la perderemos a ella —dijo Habrel sobrecogido.
—¡No, no! —gritaba Ramuel desconsolado.
Habrel se apartó de mi cuerpo agonizante y Azrael tomó su lugar a mi lado.
—No debiste ceder el Ram, renunciaste a tu misión y con ella también renunciaste a cualquier posibilidad de darle a ella otra oportunidad de vida —le reprendía Habrel.
—No podía permitir que ella muriera —le contestó Azrael exasperado— No después de lo que pasó la última vez.
—Ella está muriendo y no hay nada que podamos hacer para evitarlo —dijo Habrel.
—Cierra la maldita boca —gritó Ramuel desesperado
Pero Habrel tenía razón, ya ni siquiera era capaz de sentir mi cuerpo, el dolor se había ido y me costaba mucho trabajo mantener los ojos abiertos. Estaba muriendo, lo sabía. Y no me importaba morir, quizá ya era tiempo para ellos de dejarme ir. Lo que me apenaba, era saber la posición en la que los abandonaba, a Azrael sin su valioso Ram y por ende sin su misión, a Ramuel solo, apartado de su legión y a Habrel sin siquiera la esperanza de ser perdonado y recuperar su estatus de guardián. Y yo era la mayor responsable de todo.
—No voy a permitirlo, ayúdame a girarla —pidió Ramuel a Azrael.
Incluso sin comprender su intención, Azrael obedeció su indicación, aferrándose a lo que quizá era la única esperanza de salvarme. Con delicadeza me voltearon para que mi cuerpo yaciera boca abajo. Estaba por perder el conocimiento cuando sentí la cálida mano de Ramuel en mi espalda, en el lugar exacto donde había sido infligida mi herida. Presionó con fuerza y pude sentir la desesperación en su mano, anhelante de que lo que hacía, funcionara. No pude más, incluso comencé a sentir la ligereza de mi alma abandonando mi cuerpo, pero de pronto algo me detuvo. El dolor intenso pareció revivir en mi cuerpo, y después lentamente el dolor volvía a ser localizado y el lugar de la herida punzaba insistente. De manera súbita el dolor cesó y yo comencé a toser, sintiendo cómo mis pulmones se limpiaban de toda la sangre que los había llenado. Azrael giró mi cuerpo abruptamente y me sujetó con fuerza, abrazándome contra su pecho.
—Funcionó —exclamó Habrel sorprendido y Ramuel pasó de la total incredulidad a la felicidad.
Me aparté con suavidad de Azrael y miré mi pecho para corroborarlo. No había rastro alguno de la herida, había sanado. Ramuel me abrazó entusiasta y yo le devolví el abrazo agradecida.
—¿Cómo hiciste eso? —preguntó Habrel boquiabierto.
—Ramuel, tus alas —exclamé mirando que la intensidad del negro desaparecía y se volvían blancas.
Nos pusimos en pie y nos quedamos mirando demasiado abrumados por lo que ocurría y buscando una explicación lógica.
—Tú tienes un don bienhechor —profirió Habrel.
Y todos lo miramos una y otra vez, contemplando la blancura de sus alas.
—Yo no lo sabía… —exclamó Ramuel incrédulo.
—Quizá no estabas destinado a la oscuridad —me atreví a decirle.  
Ramuel estaba abrumado y era entendible, habían sido muchas sorpresas, emociones y secretos revelados para él esta noche. De pronto reconocí en su mirada un miedo similar al que yo tuve cuando esta realidad se abrió ante mis ojos, ahora lo que para él había sido su realidad se veía desmoronada.
—Si no eras un vigilantes, tal vez había para ti un misión distinta que debías cumplir —dijo Azrael, intentando comprender lo que ocurría y ser empático con Ramuel.
—No fui un vigilante pero si un rebelde —exclamó Ramuel molesto ante la cordialidad que Azrael intentaba tener con él.
—No eres como ellos Ramuel, no tienes porqué permanecer en esa legión si no es tu deseo —dijo Habrel mirando insistente la blancura de sus alas.
—Pero Semyazza tenía razón, tampoco soy como ustedes.
—Ramuel, jamás he visto un don tan extraordinario como el tuyo. No le des la espalda a ese nuevo descubrimiento, debes averiguar sobre tu verdadera misión y puedes descubrirlo si te quedas con nosotros —sugirió Habrel manteniendo su bondad  y solidaridad característica.
—Lo hice por Lucía, no por ustedes —esclareció Ramuel con rudeza.
Y era evidente lo difícil que era para él aceptar la tregua que le ofrecían y colaborar otra vez con ellos.
—De cualquier modo, tu apoyo ha sido primordial para nuestra supervivencia y tienes un lugar reservado a nuestro lado si así lo deseas —dijo Habrel— Nosotros debemos irnos y encarar las consecuencias de lo acontecido.
El rostro de Azrael cambió radicalmente al recordar su nueva circunstancia.
—No recuperamos el Ram de Miguel y perdí el mío, no seremos perdonados —dijo Azrael exponiendo lo más difícil de aceptar.
Me dolió pensar que mi intención al ocasionar esta masacre no fue suficiente para resarcir el daño que hice al delatar su ubicación y que si bien Habrel y Azrael estaban vivos, habían perdido la importante razón de su existencia, su misión.
—Azrael yo… —comencé a hablarle acercándome a él.
—No digas nada —me alentó sonriente y acarició mi rostro con dulzura— No es tu culpa, fue mi decisión —me aseguró.
—No debemos perder la Fe. La información que nos ha revelado Semyazza es muy valiosa. Nuestro Padre tiene que saberlo. Él puede poner fin a todo esto —dijo Habrel confiado.
—No es necesario que le digamos nada, Él todo lo sabe —dijo Azrael desesperanzado.
—Te equivocas, es fundamental ir con Él y hablarle. «Pide y se te dará» ¿O ya olvidaste cómo obtuviste tu distinción de líder? Querías ayudar. Vamos Azrael, este es el peor momento para rendirse, sé que Él va a escucharnos —dijo Habrel confiado. 
—Supongo que yo me quedo aquí —dije intentando que Azrael aceptara la resolución de Habrel.
—No deberíamos dejarte ahora —dijo Azrael— Los oscuros estarán enfurecidos por tu traición, quizá perdonen a Ramuel pero dudo mucho que su relación con Semyazza siga significando tu protección.
—Aunque me duela admitirlo, él tiene razón. Yo ya no puedo protegerte —dijo Ramuel a modo de disculpa.
—Pero tampoco podemos llevarla con nosotros —intervino Habrel.
—No la dejarán en paz. Semyazza no dejará pasar esto —insistió Azrael.
—Semyazza no sabe que ella sobrevivió —argumentó Habrel.
—Pero algún oscuro la detectará y no dudará en informárselo —dijo Ramuel.
—No necesariamente —interrumpió Habrel— Podríamos solicitar la ayuda de Ezael —sugirió.
—¿Y qué podría hacer Ezael por ella? —preguntó Ramuel.
Habrel y Azrael se miraron mutuamente, decidiendo si era conveniente o no compartir la información con Ramuel. Pero yo tenía la certeza de que podíamos confiar en él y que era insultante que después de lo que había hecho, desconfiaran de él.
—Ezael ha sido mi custodio antes y tiene un poder de protección especial para ocultarme de todos —le conté.
—Él no podría estar con ella de manera permanente a menos que lo asignaran como su guardián, de lo contrario podría ser requerido en cualquier momento y abandonarla. Él estaba por adherirse a mi misión pero después de su imprudencia y ahora la mía, con seguridad ya habrá sido reasignado —dijo Azrael.
—Quédate conmigo —pidió Ramuel— Te prometo que haré hasta lo imposible para protegerte, tengo refugios de los que ni siquiera Semyazza tiene conocimiento, incluso sé que si se los pidiera cuento con al menos dos hermanos oscuros que me ayudarían gustosos.
—¡No! —Exclamó Habrel— Debemos alejarnos de ella, eso te incluye y es por su seguridad. Incluso si consiguiéramos la ayuda de Ezael, no podemos intentar contactarla —les advirtió con énfasis— En especial tú Ramuel, quizá Azrael ha dejado de ser trascendente para los fines oscuros de tu legión pero estoy seguro que Semyazza intentará localizarte y convencerte de que te reintegres.
Ahora todo parecía estar de cabeza, pero era urgente trazar un plan que les permitiera recuperar lo que habían perdido y yo sólo seguía siendo una distracción para ellos.
—Ustedes tienen cosas mucho más importantes por las cuales preocuparse. Vayan y recuperen esos Rams. No podemos permitir que ganen, no por sus estatus o mi seguridad sino por la humanidad entera, no podemos dejar que la destruyan —les recordé— Ramuel, te perdoné y acepté tu oscuridad, pero ahora veo que hay mucho más en ti y me gustaría que descubrieras tu verdadera esencia. Si Habrel y Azrael pueden ayudarte, me haría muy feliz que aceptaras esa ayuda.
—Todavía no estoy preparado para eso —me dijo Ramuel.
—Lo sé, pero quiero que consideres la opción.
—Te lo prometo, preciosa.
—No pierdan más tiempo, váyanse, yo sé lo que tengo que hacer y les aseguro que los oscuros no podrán encontrarme jamás. Me duele que esta tenga que ser nuestra despedida pero haré las cosas mucho mejor de ahora en adelante, confío plenamente en que ustedes recuperaran su misión y entonces Azrael me concederá tener una oportunidad en la siguiente vida donde de corazón espero volver a encontrarlos.
—¿Qué es exactamente lo que tienes en mente hacer? —preguntó Azrael para asegurarse de que no fuera una imprudencia más de mi parte.
—Voy a casarme con James —resolví decidida pero con temor en la mirada por su reacción.
—No —exclamó a toda prisa Ramuel— No puedes casarte y ¿Quién demonios es James?
Azrael me seguía mirando fijamente, intentando encontrar en mi mirada lo que yo no me permitiría volver a admitir en voz alta, que mi amor por él seguía vivo y que mi decisión no estaba basada en mis sentimientos por James sino en mi desesperación para ayudarles, y sin embargo, era la decisión correcta.
—James es su pareja designada en esta vida y si Lucía se casa con él, ya no será visible para los oscuros, ni para ninguno de nosotros —informó Habrel a Ramuel— Sólo para su guardián si es que se le asignara uno de nuevo —dijo con nostalgia a sabiendas que ya no sería él.
—Es nuestra mejor opción Lucía —dijo Azrael cuyo optimismo se veía opacado por la frustración e impotencia que denotaba su voz.
—Eres un estúpido pero yo no voy a perderla —gritó Ramuel con rabia contra Azrael.
—A veces el amor requiere sacrificios y tenemos que elegir lo que es mejor para ella —le recordó Habrel.
Permanecimos en silencio asimilando sus palabras, todos habíamos perdido algo esta noche y todos necesitábamos la esperanza de recuperar nuestra estabilidad.
—Cuando todo esto se resuelva y pueda garantizar que no te harán daño, voy a buscarte y no sé cómo pero te prometo que voy a encontrarte. Y si ese humano no te hace feliz, yo si lo haré —me aseguró Ramuel sujetando mi rostro entre sus manos.
—No te preocupes por mí —le dije— Sé que no es alentador para ti y que puede resultar muy doloroso pero te juro que seré feliz con él. Ramuel debes de seguir adelante, encuentra tu verdadera misión, yo también quiero que seas feliz.
Los miré, Habrel permanecía sereno y fortalecido por su fe. Azrael se hacía un esfuerzo por mantenerse íntegro. Ramuel era de todos quien más me preocupaba, sentía que lo dejaba en el momento más vulnerable de su existencia.
—Toma esto —dijo Ramuel sacando de su abrigo unos pequeños papeles para entregármelos.
Los revisé de inmediato, era un paquete completo de una identificación, pasaporte y visa con mi nombre y foto. Aunque claro en esta vida yo nunca había tenido los dos últimos.
—En cada vida, tan pronto como se tu nombre los consigo para ti —dijo Ramuel y me conmovió su preocupación eterna por mí— Vas a necesitarlos para regresar —me aclaró, respiró profundo y sacó un celular para entregármelo— Llámalo —me dijo haciendo un gran esfuerzo por apoyar mi decisión.
Tomé el móvil y abracé a Ramuel por última vez.
—Gracias por todo —exclamé arrastrando las palabras con dolor de despedida.
Luego miré a Azrael y me acerqué a él insegura.
—No hay palabras suficientes para expresar lo mucho que me duele haberte ocasionado todo esto —le aseguré recordando las dificultades y pérdidas que él había enfrentado por mi culpa desde que me salvó del accidente cuando niña.
—Lucía, hace años perdí toda esperanza de volver a tener la oportunidad de mirarte… —dijo con la voz suave y amorosa que tanto me gustaba de él— Y aquí estás. Hemos tenido que pasar muchas pruebas, pero viviría todo de nuevo y tomaría las mismas decisiones. Este no es nuestro final, te lo prometo — dijo sujetando mi mano y dirigiéndola con ternura hacia sus labios para besarla
Había tanto que quería decirle, pero que no debía. Él estaba por enfrentarse a un gran desafío para recuperar su Ram y para tener la posibilidad de retomar su misión, yo no quería decir nada inadecuado que le inquietara o preocupase respecto a mí. Por otra parte, sabía que no debía alimentar la rivalidad entre él y Ramuel. Así que lo abracé fuertemente, con la esperanza de que pudiera leer en mi piel todo el amor que le tenía y lo difícil que era para mí tener que separarme de él. Después abracé a Habrel para despedirme de él y me tomó desprevenida la tranquilidad que me propiciaba su roce, la tranquilidad que tanto necesitaba y que él con su don me obsequiaba por última vez, sonreí espontánea.
—Por favor, cuídalos a ambos —le pedí al oído.
—Lo haré —me prometió en voz baja— Lucía, debes apresurar tu unión con James, recuerda que el vínculo no será estable sino hasta entonces, mientras tanto habrá lapsos donde estés desprotegida —me recordó.
—James tiene un excelente guardián, si se presentara algún imprevisto él nos lo comunicará —dijo Azrael y confirmé su preocupación por mí.
—Hay algo más —dijo Habrel— Esta noche, cuando duermas te visitará Poteh —me informó.
—No —se opuso Ramuel en seguida.
—No comprendo —interrumpí— Voy a olvidarlos de todos modos —admití triste.
—El limpiará de tu memoria los recuerdos de tu relación con Gael y con Damián, hará lo mismo con todos los de tu entorno que llegaron a conocerlos.
Sentí entonces un pequeño anticipo de lo que tendría que pasar, ellos serían arrancados de mi memoria, en verdad desaparecerían de mi vida y yo ni siquiera tendría el consuelo de mis recuerdos. Me sentía vacía, incompleta de solo pensarlo. Dejarían en mi corazón una herida abierta y ni siquiera sería capaz de comprender el origen de aquel dolor. No, no podría soportarlo.
—Habrel, te lo ruego, no lo permitas —le imploré.
— Es lo mejor y te hará más fácil avanzar —dijo mostrándose firme.
—Por favor Habrel. Que eliminen su recuerdo de la memoria de mis conocidos pero no de la mía, al menos no sino hasta el día que me case —pedí suplicante— Déjame conservar eso por favor.
—Vamos Habrel, ella es fuerte, estará bien, ¿Que tanta diferencia puede haber con que conserve esporádicamente sus recuerdos unas semanas más? —intervino Azrael y sentí que también sentía la misma desesperación que yo por dejar esa puerta entrebierta.
—De acuerdo, sólo por favor no actúes de manera impulsiva —me pidió Habrel.
—Lo prometo.
—Si actúas con rectitud y bondad, tengo fe en que hay posibilidades para ti, incluso de que te sea asignado un nuevo guardián —dijo Habrel buscando animarme.
—Y asignado ha sido —dijo un sonriente ángel de piel clara, cabello castaño, ojos pardos y mentón estrecho, que apareció repentinamente a mi lado.
—Zeffar —exclamó Ramuel alegre y aunque yo no lo había visto antes si había escuchado mucho de él, pero me sorprendió que Ramuel le conociera e incluso lo estimara.
—Hermano —dijo Azrael abrazándolo con alegría— ¿Qué haces aquí?
—Me reasignaron como guardián de Lucía, otra vez. Al parecer todos tendremos una nueva oportunidad —dijo Zeffar optimista.




Capítulo 19
Los últimos meses habían sido más fáciles de lo que hubiese pensado, incluso considerando la planeación de la precipitada boda. Todo era mejor estando con James.
Nuestro breve noviazgo fue tan o más maravilloso de lo que imaginamos, era como si en verdad estuviéramos hechos el uno para el otro. Compartíamos gustos y había también diversidad de intereses, pero incluso disfrutábamos experimentar nuestras diferencias. Así me subí por vez primera en un yate y fue tan divertido y romántico que incluso me gustó. Y él probó verdaderas salsas mexicanas y no sólo las que con cariño y poco picante les preparaba Tadeita.
Lo presenté con mi familia y demás personas importantes para mí y no hubo una sola que no coincidiera en la maravillosa pareja que hacíamos y lo felices que nos veíamos.
Conocí a su padre y volví después de tantos años a mirar a su madre y sus hermanos. Los cambios habían sido básicamente físicos, ya que las personalidades que percibí en mi niñez solo se habían fortalecido con los años. Héctor por ejemplo aunque ahora más maduro, continuaba siendo voluntarioso y engreído. Su madre seguía siendo tan hermosa como aquel día pero también continuaba acatando al pie de la letra lo que su esposo le indicara. Quizá su estatus social o su ex profesión de modelo era lo que la llevaba a dar mucha importancia a las apariencias y poca a las necesidades o puntos de vista ajenos. Con su padre simplemente no pude interactuar, era tan complicado y autoritario como James lo había descrito y ambos decidimos que sería mejor mantenerme al margen y solo cumplir con los preceptos de buenos modales y etiqueta en la convivencia básica. En Maia en cambio, encontré una gran amiga, defendía con tanta pasión sus creencias y estilo de vida que daba la falsa apariencia de rebeldía, era aventurera y vivía sin miedos pero también era dulce y sensible con las personas, los animales y el planeta. Su desaprobación temprana hacia la forma de dirigirse de su madre, la habían convertido en una mujer de ideas opuestas, que optaba por la simplicidad y le daba más importancia al desarrollo intelectual, espiritual y afectivo. Tadeita era tal y como la recordaba, una mujer humilde y de gran corazón, que siempre buscaba el equilibrio entre los miembros de la familia, era la única capaz y autorizada para decirles sus verdades y ellos recibían sus consejos con amor. Era justo como James lo había dicho, todos la adoraban y ahora también yo.
La distancia no fue tan problemática como lo pensé. Él había pasado la mayor parte del tiempo en México conmigo y sólo se apartó de mí, el tiempo necesario para preparar todo para llevarme consigo a su país, incluso hizo los arreglos necesarios para que el último año de mi carrera lo cursara allá, después de la boda. Mis lazos familiares no eran tan estrechos como para negarme a cambiar de residencia, pero me dolía mucho dejar a Sara, quién lloró horas interminables cuando supo la noticia. Le prometí que la visitaría con mucha frecuencia y que también ella sería bienvenida cuando quisiera visitarme.
James se volvió mi hogar, mi conforte. Me apoyó en todo, incluso visitamos varios especialistas para solucionar mi pequeño problema psiquiátrico, aunque acepté solo por complacerlo, ya que ahora yo sabía que todo lo que me ocurrió no habían sido alucinaciones, sino una realidad, una impensable realidad en la que no cualquiera puede verse envuelto. Después de varios diagnósticos favorecedores decidimos quedarnos con la última opinión, un psiquiatra quien había dicho que quizá todo había sido a causa del estrés que viví y que lo mejor era que comenzara a relajarme y que con apoyo psicológico sería suficiente.
Los ataques de llanto de Sara por la separación que tendríamos, desaparecieron cuando le pedí su ayuda para los preparativos de la boda. Así tomó la batuta de quienes serían mis damas. Julieta aceptó encantada, ilusionada con estar conmigo en estos momentos importante y también con la idea de conocer un poco del mundo. También le pedí a Jenny que me apoyara, ella aceptó gustosa. A pesar de todo su amor por Azrael y lo mucho que le hubiese encantado que hubiésemos podido consolidar una relación, ahora conocía los motivos que volvían una relación entre nosotros algo prohibido. Azrael le había revelado la verdad de su origen a su familia, cuyos recuerdos por petición de él no serían borrados. Ahora Jenny era la única que lo recordaba y comprendía que mi decisión era la correcta para ambos. A solicitud de mi adorada tía Nancy, había considerado como una de mis damas a su hija Liz, quien por motivos de estudios no podría inmiscuirse en muchos de los preparativos pero quien asistiría a la boda.
Todo marchaba muy bien, había recuperado mi vida y obtenido un extra que creí no merecer, era feliz, muy feliz… Hasta que James tuvo que marcharse para preparar todo para mi llegada a su país y entonces la distancia física entre nosotros, me devolvió mis recuerdos, cargados de interminables días grises.
En la soledad de mi cuarto en la pensión pensaba en ellos y en lo vivido, y se abría ante mis pies un abismo de tristeza que me devoraba. Me torturaba a mí misma con los recuerdos más hermosos que tenía de mi pasado, hasta que el llanto y el cansancio me obligaban a quedarme dormida.
A la mañana siguiente de la primera vez que recordé lo que al lado de James no podía, una maceta de begonias apareció en el buró, a un costado de mi cama. Florecía y en abundancia, y cada mañana con flores de diferente color, era evidentemente un obsequio de Zeffar quien aunque no volvió a manifestarse frente a mí, me recordaba todos los días que estaba conmigo y además en los días más tristes surgía inesperada entre las begonias, una rosa de color rosa pálido.
Mi estado de ánimo sólo mejoró cuando James regresó para llevarme consigo.
Sólo fueron dos las dificultades que enfrentamos en la preparación de la boda. La primera fue la insistencia exagerada de su madre en elegir mi vestido de novia, pero después de la favorable intervención de James, su madre se dio por vencida, con la condición de que viajara con todas mis amigas a Nueva York para comprar allá el vestido y que ella pudiera verlo antes. Todas mis damas accedieron encantadas y agregué una dama más estando allá, Maia, la hermana de James.
El hecho de que Daiane, madre de James estuviera presente en la elección del vestido no fue tan incómodo como creí, de hecho todas nos divertimos mucho y cada una tuvo la posibilidad de elegir un vestido para que me lo probara.
El primer vestido que descarté fue el que eligió mi prima Liz, era corte sirena y demasiado ajustado, con tres llamativos olanes en la parte inferior y en uno de los hombros.
Julieta eligió un vestido de ensueño, con elegantes transparencias y encaje pero el escote era tan alto que me agobiaba.
Sara eligió para mí un vestido sencillo en la parte superior pero con una dramática y muy larga cola con detalles de pétalos. Por ser ella mi mejor amiga, lo hubiera usado gustosa para complacerla pero tenía toda la intención de poder caminar en mi propia boda sin que mi vestido sirviera de alfombra.
La elección de Maia era una falda recta de gasa con bordado y motivos florales. Era lindo pero todas coincidieron en que no era tan memorable como para usarlo ese día.
Jenny eligió un elegante vestido de seda, de falda amplia, escote corazón y un discreto moño en la cintura. Me gustaba mucho pero no sentía la emoción especial que pensé sentir al encontrar mi vestido.
Todos los vestidos eran muy bellos y también costosos, por algo Daiane, mi futura suegra, había elegido con ventaja la boutique a la que fuimos.
—Acabemos con esto —dijo Daiane y se dirigió hacia la empleada— Querida has el favor de probarle el Pnina Tornai vintage que te indiqué.
La empleada me ayudó a ponérmelo y en cuanto me miré al espejo la sonrisa se dibujó en mi rostro. Supe que así era exactamente cómo debía sentirse. Era hermoso y lo sentía tan mío, una capa adicional a mi piel. Tenía muchos detalles que me gustaban y cada detalle resaltaba por sí mismo sin opacar a los demás, creando la armonía perfecta. De la cintura hacia arriba todo era fino y exquisito encaje cuyo motivo eran discretas rosas, de las cuales se destacaba con belleza propia la rosa de la parte central elevada por encima del escote de corazón del forro, de donde el encaje se expandía con suaves ondas hacia los hombros, dejando gran parte de ellos al descubierto y finalizando en unas románticas mangas largas. De pronto recordé que esa parte era muy similar al vestido que Ramuel había elegido para que lo usara en nuestra unión… Una lágrima nostálgica resbaló por mi mejilla ante la coincidencia. El resto del vestido era totalmente diferente, la cintura estaba acentuada por delgados pliegues horizontales de una tela más rígida, mientras que la falda era muy amplia y cubierta de suave tul. En la parte trasera, el encaje se extendía hasta la mitad de la espalda. Sobre él, una hilera de pequeños y redondos botones se continuaban sucesivamente hacia abajo, para dar paso a la cinturilla de lazos que finalizaba en un discreto moño.
Salí del vestidor, y me dirigí hacia donde ellas esperaban para verme. Intenté con todas mis fuerzas ocultar mi sonrisa para que sus comentarios no se vieran influenciados.
Todas permanecieron en silencio, atónitas. Menos Sara, quien como era de esperarse fue la que rompió el silencio.
—Wow —exclamó resumiendo de manera insólita en una palabra todo lo que pensaba del vestido.
—¿A ti te gusta? —preguntó Jenny, buscando asegurarse de que no lo elegiría solo porque lo escogió Daiane.
—Es perfecto —admití y permití que mi enorme sonrisa dijera el resto.
—Por supuesto que es perfecto, es un Pnina Tornai —dijo Daiane con arrogante confianza.
Y todas reímos, por su actitud y por el éxito en la elección del vestido.
—¿También elegirás el nuestro? —preguntó Maia poniendo los ojos en blanco ante un descontento anticipado.
—Evidentemente —respondió Daiane autoritaria.
—Excelente —exclamó Sara entusiasmada.
La segunda dificultad fue decidir el lugar donde se llevaría a cabo el matrimonio. James prometió que si aceptaba que fuese en su país, cubriría sin problema el gasto de transportación y estancia de todos mis invitados. Aunque consideraba inapropiado que su familia cubriera los gastos, sabía que si decidíamos que la ceremonia fuera en México, su gasto sería mayor en traer a sus invitados, que segura estaba, serían muchísimo más que los míos. Me sentía intimidada por la idea de la ceremonia estrafalaria que su madre pretendía organizar y entonces Maia me sugirió que podíamos ir más allá de lo que su madre o  nosotros considerábamos y dijo que casarnos en otro lugar sería más romántico y aventurero. Por suerte, a Daiane le encantó la idea de que todos los invitados tuvieran que viajar a un lugar místico y lejano, eso haría nuestra boda tan memorable como ella quería. Entonces decidí el único lugar en el mundo al que quería volver.
Hoy todo termina o todo comienza, aún no estoy segura de como quiero definirlo.
Siempre estuve consciente de que este sería el día más difícil que tendría que vivir, pero tenía la seguridad de que después de hoy todo iría bien. Sin embargo jamás consideré que Azrael fuera a aparecerse aquí, a menos de una hora de casarme. Corrí con desesperación a través del jardín, entre las mesas blancas y los enormes arreglos florales y no me detuve hasta estar justo donde lo había mirado desde la ventana.
—Por favor, no te vayas —supliqué con respiración agitada, sintiendo que con su partida se iría mi último suspiro de vida.
Él, que no había cedido antes a mis suplicas, se manifestó en mi delante. La sangre corrió nuevamente por mis venas cuando le miré. Toda su divina perfección humanizada pero con sus alas ocultas. Anhelaba contemplarlo para siempre pero sabía que esa no era una opción, así que me conformé con disfrutar los últimos minutos que tendría a su lado.
—Estás aquí —dije complacida de tener la oportunidad de volver a mirarle y lo abracé.
El me sostuvo entre sus brazos como si fuese su única oportunidad de aferrarse a mí.
—Estás hermosa —dijo admirando mi ajuar de novia.
—¿Cómo estás? ¿Cómo está Habrel? ¿Recuperaron el Ram? —pregunté ansiosa de que todo el embrollo se hubiese solucionado.
—No hemos vuelto a ver a Semyazza desde aquel día, pero no es eso de lo que quiero hablarte... Aunque por tu omisión, supongo que Ramuel te ha buscado —infirió descontento.
No quería que tuvieran un enfrentamiento por el desacato de Ramuel a nuestro plan, así que me apresuré a restarle importancia a aquellas visitas, que aunque inapropiadas fueron de gran ayuda para mí.
—Sí —admití— Pero han sido pocas veces, solo dos, en forma humana y sin que nadie notara su presencia —dije para que estuviera tranquilo de que no me había puesto en riesgo.
—Yo también he estado al pendiente de ti —admitió— He visitado a mi familia humana y le he preguntado a Jenny por ti.
—Me alegra mucho que no hayas tenido que renunciar a ellos —le dije.
—Sí, ellos fueron siempre maravillosos conmigo y es bueno poder estar al pendiente de ellos y visitarlos.             
—Jenny no me dijo nada al respecto —me dolió admitir.
—Eso es porque yo se lo he pedido —respondió y era evidente su interés de que mi lazo con Jenny no se viera debilitado por haberme ocultado que lo veía.
Aunque había mucho que quería decirle, realmente ya le había dicho todo antes. Él por su parte, se veía inquieto, ansioso, quizá hasta inseguro de estar aquí.
—James ha hecho un excelente trabajo al dirigir la reconstrucción del templo —dijo evasivo— Todavía no entiendo porque elegiste ese lugar para casarte —indicó en lo que parecía un leve resentimiento.
—Lo elegí porque… Creí que quizá si me esforzaba suficiente y era capaz de recordarte hasta el final, entonces no te olvidaría, permanecerías en mis recuerdos y en mi corazón —admití.
Mis razones lo tomaron por grata sorpresa. Me miró y parecía esforzarse por mantener distancia entre nosotros.
—Los vitrales son muy diferentes a los originales pero hermosos y la escultura que me representa quedó casi igual a como estaba. Me alegra que ya no esté en el altar principal, así es mucho mejor.
Y aunque sus palabras sonaban agradecidas y conformes, pude percibir en su tono apagado y en su mirada afligida que había algo que le molestaba.
—Lamento lo del jardín —dije, recordando el sublime esplendor que había perdido por mi culpa.
—Está bien, no podía continuar angelizado, serían muchos cuestionamientos de quien visitara el recinto. Aun así, Zeffar has hecho un gran trabajo allí. Es más humano pero es hermoso —le dijo.
—Gracias —escuché responder al aludido sin manifestarse físicamente.
—Zeffar, ¿Nos permitirías un momento a solas? —pidió Azrael.
—Por supuesto —lo escuché decir sin poder mirarlo pero confirmándome que podía confiar en que estaríamos solos.
Azrael me miró con insistencia y había algo en su mirada anhelante y contenida, quizá una invitación a sus brazos pero también una petición desesperada a mi prudencia.
—Ven, sígueme. Hay empleados trabajando muy cerca de aquí —dijo y caminó a través de la espesura del bosque.
Yo estaba ansiosa por sujetar su mano, tocar su piel otra vez, fundirme con él en un abrazo interminable, incluso por un breve instante fantaseé con tener la posibilidad de volver a probar sus besos. No lo había visto desde aquella última batalla en el templo, pero había pensado en él todas y cada una de las veces que me separaba de James lo suficiente como para que mi memoria y mi corazón, se hallaran libres de aquel regalo divino. Había suplicado a Zeffar que le dijera que necesitaba verlo, había llorado su recuerdo, había fantaseado con tener esta posibilidad que ahora se me presentaba pero no se había manifestado ante mí sino hasta ahora. Sí Azrael estaba aquí era porque tenía una buena razón para haber venido, quizá quería mostrarme o decirme algo importante. Así que lo seguí obediente, con la única ilusión de que no se marchara sin antes volver a sentir la calidez de su piel, aunque fuese por un fugaz momento.
Azrael se detuvo y yo hice lo mismo detrás de él. Entonces lo miré, delante de nosotros un hermoso kiosco blanco, decorado con las más preciosas flores, con tanto esmero que resultaba mágico y fue un fuerte e inesperado golpe de realidad.
Sara en sus incesantes parloteos lo había mencionado antes: “James es tan romántico y te ama tanto… Me enteré que preparó una sorpresa para ti, debe ser un lugar cerca de donde será la recepción, no sé exactamente dónde pero escuché a Maia decirlo. Ves que no le simpatizo mucho pero aun así no pudo evitar que la escuchara, James hará unos votos contigo, así le llaman ellos, ya sabes.  En fin, creo que aunque debí guardar el secreto es útil que te lo diga, así podrías estar preparada, sería perfecto que tú también le dijeras algo lindo y romántico…”
Y aquí estaba, descubriendo aquel lugar tan hermoso con Azrael, pero no era una simple coincidencia ni una mala jugada del destino, él me había traído aquí y debía tener una intención clara.
—¿Por qué me has traído aquí? —le pregunté directamente para no desperdiciar mi energía en conjeturas.
—Porque esta es tu oportunidad Lucía, este es el maravilloso regalo que mi Padre te está dando, una feliz vida humana junto a un buen hombre.
Y era cierto, todo lo que decía era cierto pero no era para nada lo que había deseado escuchar de sus labios, y me negaba a creer que había venido hasta aquí para reiterarme que esta había sido la mejor decisión.
—Prometiste que esto no sería nuestro final —le recordé.
—Por más que lo desee y aunque mis intenciones al venir aquí hayan sido distintas… No tengo el valor para darte otra opción que puedas elegir. Lucía estoy aquí, ante ti y me siento desarmado, con mis sentimientos a punto de desbordarse mientras más te miro. Por favor apelo a tu sensatez.
—No creo que sea de mis mejores cualidades —dije y ambos sonreímos a medias, nerviosos— Dímelo por favor —pedí suplicante conteniendo las lágrimas— ¿A qué has venido?
Él lo meditó y supe que le estaba costando mucho esfuerzo expresar la idea que le estaba inquietando. 
—Lucía, este tiempo que he pasado sin verte… —comenzó titubeante— No sé cómo decir esto —dijo nerviosos y yo tomé su mano para instarlo a continuar.
El regocijo y conforte que sentimos ante aquel toque era indudable. Nuestras miradas se unieron, abrazándose ilusoriamente para darnos la mutua fortaleza necesaria.
—Mi búsqueda exhaustiva para recuperar el Ram es con un fin muy distinto al que imaginas —confesó al fin— Quiero recuperarlo pero no para mí.
—No entiendo —dije confundida.
—Es que creo que… —continuó inseguro— Quiero entregarlo a mi Padre y suplicarle para que me permita estar contigo —dijo al fin.
—¿Qué? —pregunté abrumada y temerosa de que sus palabras no fueran lo que mi anhelante amor por él imaginaba— Aun sin tu misión, seguirías siendo un ángel —le recordé.
El me miró ilusionado y con suma dificultad de externar con palabras sus intenciones y deseos más profundos.
—Quiero renunciar a eso también —dijo y mi corazón se detuvo.
Su revelación me dejó atónita. De inmediato los recuerdos que conservaba mi mente y atesoraba mi corazón se sucedieron interminables en mi cabeza. Y comencé a imaginar nuevos momentos, donde nuestro amor fuera en verdad libre, sin ataduras ni prohibiciones, sin prejuicios ni castigos. Fantasías que parecían demasiado perfectas como para ser viables.
—¿Es eso posible? —pregunté con dificultad.
—No lo sé. Estoy aterrado Lucía pero quiero pensar que es una posibilidad —admitió.
—¿Y si Él no lo permite? —me aventuré a preguntar a pesar del nudo que se hizo en mi pecho.
—No lo sé Lucía —dijo y se notaba bastante angustiado.
—Estoy dispuesta a enfrentarlo todo —le aseguré.
—Mis esperanzas están puestas en que lo permita —dijo acariciando mi rostro con ternura, denotando que no estaba interesado en que eso se volviera una lucha— Él tendría que aceptarlo, mi amor por ti es honesto e inmenso, pero no voy a condenarte como la última vez. Sé que yo no debería amarte, y sé que este amor te ha ocasionado demasiado daño, y aunque no soy tan fuerte para perderte, tampoco estoy dispuesto a ir en contra de los designios de mi Padre si no aceptara mi propuesta.
—¿Por qué crees que te escuchará? ¿Por qué sería diferente? —le cuestioné, buscando un esperanza sólida a la cual aferrarme.
— He pensado mucho en las palabras de Semyazza y el cómo no fue su amor por Merary lo que ocasionó el castigo. Creo que pasó algo similar conmigo, el castigo fue por mi arrogancia, no renuncié a ser quien soy para estar contigo. Lo único que sacrifiqué por ese amor fue a ti misma.
—¿Qué no me estás diciendo? —pregunté al percibir un secreto que le atormentaba.
Sujetó mi mano con suavidad y la llevó hasta su corazón. De pronto volví a mirar aquel resplandor en mi muñeca, el mismo que miré la primera vez que estuve en el templo. Pero él envolvió con ternura mi muñeca, ocultando aquella luz. Después llevó mi mano hasta sus labios y la besó. 
—La última vez, en tu última vida —comenzó a hablar y los recuerdos lo estaban martirizando— Tú me amaste como siempre y yo por primera vez me permití amarte. Lucía, por primera vez en toda mi existencia no quise resistirme a ti y a todo el amor que te tengo… y te amé. Te amé como siempre anhelé poder hacerlo, con valor y sin restricciones, no sólo en alma sino también en cuerpo.
Aquella revelación abría ante mis ojos un mundo de posibilidades. Posibilidades que consideré antes pero que me hicieron sentir culpable y avergonzada dada su condición angélica. Su confesión me hacía sentir optimista de un posible futuro juntos y sin embargo sus ojos tristes frenaban mis ilusiones.
—¿Y qué pasó? —pregunté sintiendo que mi corazón maltrecho no sería tan fuerte para soportar lo que iba a decirme y sintiendo que iba derrumbarme en cualquier momento.
—Nosotros realizamos un ritual, el mismo que usaron los oscuros para unirse con las hijas del hombre, Lucía… Tú y yo sellamos nuestro amor con el ritual de unión eterna.
—El mismo que Ramuel pretendía usar conmigo… —pensé en voz alta.
—Es imposible que te unas a alguien más. El ritual convierte la unión en inquebrantable. Estamos unidos con luz y sangre —dijo mientras tomaba mi mano y la giraba por la muñeca para que no perdiera detalle de cómo mientras más se acercaba a su pecho más fuerte era e resplandor que emanada, lo mismo ocurrió con su pecho donde estaba escrito mi nombre, la luz creaba un lazo que nos unía y que palpitaba al ritmo de nuestros corazones.
Al mantener el lazo iluminado un recuerdo golpeó de pronto. Y ahí estábamos nosotros, en la misma posición, mi mano unida a su pecho mientras la espuma de las olas bañaba nuestros pies descalzos. Yo luciendo un vestido de novia distinto, con corsé liso y falda de encaje a juego con la mantilla. Y Azrael tan apuesto en un traje negro y sus alas expuestas. Mirabamos el atardecer con la esperanza de que la fuerza de nuestro amor fuera suficiente para vencerlo todo. Con cuanta dulzura sus labios pronunciaron mi nombre “Mi amada Lucía, nada ni nadie podrá separarnos nunca, mi corazón late al ritmo del tuyo y cualquiera que ose interferir o pretenda destruír nuestra unión enfrentará consecuencias funestas “
El recuerdo terminó súbitamente cómo si mi cuerpo aterrado me obligase a salir de aquel trance para aclarar aquella entonces hermosa declaración de amor, que en el presente sonaba más a una terrible sentencia.
—Pero voy a casarme ahora y James no merece recibir ningún castigo por amarme —interrumpí.
—Es diferente… te unirás a un hombre, debe ser diferente. Es tu pareja designada. —dijo nervioso y evasivo.
Nunca le había visto como ahora, inseguro y con miedo. Debí suponer que Azrael no tenía la certeza de lo que pasaría al unirme con James, pero inevitablemente, esa unión humana le generaba temor, no sólo por las implicaciones divinas designadas de no volvernos a encontrar en esta vida, sino algo más. Azrael tenía temor de las consecuencias fatales que James y yo podríamos enfrentar por unir nuestras vidas cuando yo ya estaba irreversiblemente unida a Azrael.
—El va a permitir este matrimonio, porque no nos quiere a ti y a mí juntos —le dije tratando de tranquilizarlo y de convencerme a mí misma que al menos es eso todo iría bien y de acuerdo al plan — Tú y yo fuimos castigados por realizar el ritual. Según lo que he escuchado, a ti te castigó quitadote tu misión y yo terminé en el infierno siendo torturada por esos demonios de los que hablaba Semyazza. Pero estuvimos juntos Azrael, no podemos perder la esperanza, porque al menos en aquella vida pasada estuvimos juntos toda una vida. Y tuvimos la oportunidad de volver a encontrarnos en esta vida, entonces puede ser posible otra vez —exclamé con ilusión.
Pero con cada una de mis palabras, su mirada se alejaba de mí y se perdía en la nada, como si las imágenes de sus recuerdos lo acosaran para atormentarlo.
—Me inhabilitó para ejercer mi misión, en cualquier manera y me asignó como custodio —continuó contándome Azrael— Pero ese no fue el golpe más fuerte. El verdadero castigo para mí, fue el peor que se le puede dar a alguien que ama… lastimar a su amada —recordó— Sólo estuvimos juntos trece días. No pude hacer nada entonces para librarte de aquel suplicio y yo no puedo volver a sentenciarte a eso.
—¿Trece días? —logré decir con dificultada— ¿Qué hizo conmigo? —pregunté con recelo.
Azrael me dio la espalda, como si no tuviera el coraje para mirarme a los ojos mientras lo decía, lo que sea que iba a contarme le atormentaba todavía, se sentía responsable y temía que yo lo culpara por lo sucedido.
—Te arrancó de mi lado demasiado pronto y de la manera más dolorosa que ni siquiera imaginé que podría —dijo y un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas— Te vi morir, no pude evitarlo, no quise evitarlo. Por haberme amado a sabiendas de que yo era un ángel se te condenó como a una alma pecadora, estuviste confinada a las tinieblas, al territorio de Luzbel sin que yo pudiera rescatarte, ni acercarme a ti, tuve que transcurrir cincuenta años sin verte pero a sabiendas que sufrías bajo los peores tormentos. Por eso en esta vida he intentado alejarte de mí, no debo amarte, ni debería de tener esperanzas de volver a estar juntos, porqué cuando más fe tuve en nuestro amor, te perdí. Te perdí y ni toda mi existencia me ha parecido tan eterna como esos cincuenta años —me dijo con evidente pesadumbre.
No había recuerdos en mi mente, ni de aquella vida, ni de aquel castigo. Ese sufrimiento había terminado para mí al renacer en esta vida. Y aunque la desmemoria me diera la fortaleza para estar dispuesta a volver a pasar por lo mismo, no podía omitir el dolor que a él le había causado aquella experiencia y lo terrible que fueron para él esos años de ausencia, sintiéndose el responsable de mi fatídico destino.  
—Pero ahora estoy aquí— dije buscando la manera de reconfortarlo.
—Sí —dijo y me miró embelesado— Y ahora es más difícil para mí tener que renunciar a nuestro amor. No tengo la certeza de un futuro para nosotros.     
—Acordamos que esto sería lo mejor, al menos por ahora —le dije con un halo de esperanza— Sé que encontraremos la manera.
—Me siento derrotado Lucía, hace mucho que no me sentía así. Recuperé mi Ram y te recuperé a ti, pero ahora los he perdido a ambos y tendré que vivir sabiendo que amas a alguien más y que te olvidarás por completo de mí.
—No digas eso. Esta es solo una prueba más y sé que vencerás a Semyazza y recuperarás el Ram —dije buscando que su ánimo mejorara, porque me dolía demasiado mirarlo así, tan afligido y desolado.
—Te prometo que lo haré, es nuestra mejor oportunidad.
Intentaba ser optimista, no perder la fe en nuestro amor y animarlo pero de pronto fui víctima de mis propios temores. Me sentí avergonzada de idear un futuro a su lado, cuando estaba por casarme con James. Hoy tenía ante mí, el dolor de Azrael por nuestra inminente separación, y me dolía, su dolor me dolía. Pero ¿Qué pasaría el día que Azrael volviera a mí triunfante y tuviese que renunciar a James? ¿Tendría el valor para alejarme de él? ¿Me dolería igual que ahora renunciar a él? Miré el kiosco, amaba a James y no quería verlo sufrir, no quería lastimarlo. ¿Y Ramuel? ¿Cuál sería la reacción de él si después unía mi existencia a la de Azrael? Los tres han sido muy importantes para mí pero sin importar el rumbo que tomase mi vida, les ocasionaría dolor.
—No es justo lo que estoy por hacer, casarme no es justo para ti, para mí, para James, ni para nadie —no pude evitar decir.
—Estás haciendo lo correcto —me recordó.
—¿Entonces por qué me siento como una mentirosa, cómo una tramposa?
—Pero no lo eres. Lucía esta es tu realidad, así es como debería de haber sido desde el principio. Tú no deberías de saber de mí ni de nuestra existencia. Debías encontrar a James y ser feliz con él —admitió con tristeza oculta— No te voy a culpar de serlo. Puedo soportar saberte con alguien más. Tu derecho a amar también es el derecho de otro a amarte, y por ahora yo no puedo ser ese hombre.
Guardamos silencio un breve instante.
—Lucía —me llamó de nuevo— ¿Sabes por qué he venido hasta ahora a decirte esto?— preguntó.
Y negué con la cabeza, buscando una razón extra a su necesidad de compartir conmigo sus inquietudes y esperanzas.
—He esperado hasta este momento para venir a verte porque en menos de una hora que te hayas casado con él, ya me habrás olvidado y habrás olvidado mis palabras —admitió y sentí mi corazón apretado ante lo inevitable— En cuanto seas su esposa, todo esto habrá quedado en el pasado, mi dolor y desesperación no podrá alcanzarte. Será más fácil así, no sólo para ti sino también para mí, en especial por si mi plan no funciona.
Tenía demasiadas emociones opuestas creando confusión en mi cabeza. Por breves instantes me sentía tranquila al saber que pronto me casaría con el hombre perfecto para mí, que mi matrimonio tenía garantía de felicidad, pero también me costaba mucho despedirme de Azrael, y era terrible pensar que esta podría ser la última vez que lo vería y era mucho más terrible saber que si lo fuera, sería intrascendente para mi maravillosa y prometedora vida sin su recuerdo.
Pensé en Sara, y cómo era posible que exista gente como ella en el mundo, gente que disfrute las complicaciones, mientras que yo solo anhelaba recuperar mi temple emocional de antes. Me pregunté si una vez casada y habiéndolos olvidado, volvería a ser la misma que solía ser.
—Dímelo, sé que tu corazón está callando algo —me preguntó Azrael, percibiendo mi inquietud.   
—Antes, en esta vida pero antes de encontrarte, antes de conocer a Habrel… todo era diferente, yo era diferente. Me veía a mí misma como una mujer fuerte. Y luego los conocí a ustedes, conocí nuestro pasado, nuestra historia y pasó todo esto, me involucré en su lucha. Ahora sé que todo irá mejor y que podré retomar mi vida con tranquilidad pero hay algo muy humano que me está aterrando —admití.
—¿Y qué es? —quiso saber.
—Ya no veo el mundo de la misma manera, ya no siento de la misma manera, me siento vulnerable, sé que ya no soy la mujer que solía ser pero tampoco sé quién soy ahora y me siento perdida —le confesé.
—En todas tus vidas, tu personalidad inicia de una forma distinta, incluso radical a quien en verdad eres.
—A quien en verdad soy —repetí— No te estoy entiendo.
—Tu personalidad se va estructurando de acuerdo a tus experiencias adquiridas en tu vida, sin embargo, cuando te encuentras con alguno de nosotros, comienza a surgir tu verdadera esencia. Es tu victoria garantizada, en casi todas tus vidas logras encontrarte a ti misma y recuperarte. Por eso ahora te sientes diferente, ya no eres sólo Lucía, estás cambiando, te estás aceptando y te estás permitiendo ser Esther, tu auténtica esencia.
—¿Cómo era ella? —pregunté queriendo conocer su opinión externa, ya que en realidad era poco lo que pude ver de aquella vida.
Él recuperó la sonrisa y sus mejillas se sonrojaron al rememorar aquellos recuerdos de nuestro primer encuentro.  
—Nunca tenías miedo a ser tú misma. Podías reír a carcajadas por una verdadera insignificancia o llorar porque te mordió un bicho, gritar para defender tus sueños y callar para escuchar las exigencias de los demás, ser libremente la más cobarde ante las alturas, la oscuridad o tus pesadillas, pero ser demasiado valiente para tomar mi mano si yo no me atrevía. Eras capaz de enojarte como niña cuando me escondía de ti y enojarte como mujer cuando llegaba tarde. Siempre estabas dispuesta a hacer cualquier cosa por las personas que amas aunque eso significara tener que renunciar a tus más grandes anhelos. Amabas sin miedos y sin reservas, me besaste una y mil veces sin tocarme, sólo con tu dulce mirada enamorada. Tu esencia es lo que me ha mantenido cautivo de ti todo este tiempo, esencia que recuperaste de manera absoluta en tu última vida, esencia que has logrado recobrar en esta vida. Lucía, puedo estar frente a ti, colocar mi mano en tu espalda y ver mi mano. Así eres tú de transparente, mi pequeña, explosiva y pasional Lucía.
Me ruboricé ante sus bellas palabras y ante aquella manera tan suya de mirarme. De pronto me sorprendió su inesperada cercanía. Colocó con suavidad una de sus manos en mi cintura, mientras que con la otra sujetaba mi rostro para asegurarse de que lo mirara directo a los ojos.
—Te amo —dijo con un brillo especial— Te amo demasiado y me atormenta saber que puedas dejar de amarme —admitió.
—Es más fácil olvidarte, que dejarte de amar —le aseguré, sintiendo el pulso demasiado acelerado por el tibio roce de su aliento.
—Esto no será el final mi amor, no lo será —me prometió antes de besarme
Sentí la suavidad de sus labios y entonces se borraron los miedos, las ideas. Huyeron los sentidos de mi cuerpo y mi corazón palpitaba acelerado en su corazón. Nada más existía cuando él me amaba, solo nosotros y nuestro amor. No necesitaba nada más para estar convencida de que era él, de que jamás había amado ni podría amar a alguien tanto como lo amo a él.
Con la certeza de nuestro amor puro, abrí mis ojos radiantes buscando los suyos pero Azrael desapareció en cuanto nuestros labios se separaron. Pasé de la lucidez a la locura, de saberle mío y yo de él y de tener que perderlo siempre. Me derrumbé en la escalinata del kiosco, e intenté con mis manos ocultar mis desesperadas lágrimas.
—¿Vas a casarte o vas a huir? —preguntó Sara acercándose— Lo que sea que decidas, hazlo rápido —pidió.
—Sara —exclamé y extendí mis brazos hacia ella, anhelante de su amor y consuelo.
Se sentó a mi lado y permitió a mi cabeza descansar sobre su hombro. Miré la cicatriz en su hombro, resultado de la herida de bala recibida por mi culpa. La quería tanto y ella a mí, me refugié en sus brazos mientras trataba de acomodar todas mis emociones dentro de mi abrumado pecho.
—Tranquila Lucía, eres mi mejor amiga y siempre voy a apoyarte, incluso si se trata de locuras tan absurdas como dejar plantado en el altar al maravilloso James —dijo.
Y al escuchar su nombre la sensatez regresó a mi cabeza.
—No voy a hacer eso —le aseguré.
—Genial —dijo poniéndose en pie y recuperando su chispa que tan feliz me hacía— Y gracias porque no tenía ganas de regresar y enfrentarme con Maia de nuevo. Traje pañuelos desechables y un poco de polvo —dijo sacando de su bolsa un polvo traslúcido que empezó a expandir en mi rostro con ayuda de una brocha mientras parloteaba incesante.
No escuchaba lo que decía pero la miraba y yo estaba agradecida con la vida por tenerla, había hecho la mejor elección de amiga.
—Guarda de esas miraditas para tu futuro esposo —aconsejó divertida— Ya es hora, el yate nos espera.
De la mano de Sara fue más fácil recorrer aquel trayecto. Abordamos con el resto de las damas la camioneta que nos trasladó hasta el yate. El recorrido de media hora sobre el mar fue más llevadero por la emoción y las bromas de mis queridas amigas. Uno de los encargados de trasportarnos, descendió del yate en cuanto llegamos al templo, lo fijó con amarras al muelle provisional que habían instalado en las rocas que impedían que el mar invadiera el templo y nos ayudó a descender.
Éramos las últimas en arribar al lugar. Otros tres yates estaban en el muelle. Sentía que el corazón se me desbordaría en cualquier instante, todo estaba listo, menos yo. Miré los yates y me pareció curioso el más pequeño de ellos, varias boyas flotaba en la parte de atrás con la inscripción «Just Married»
Dada las condiciones del templo, tuvimos que utilizar la entrada lateral en vez de la principal. James me esperaba sonriente en el altar  y a partir de allí todo fue sencillo.
La misa se ofició en italiano, respetando la decisión del sacerdote que accedió a trasladarse hasta el templo para casarnos. James y yo no parábamos de intercambiar sonrisas ante nuestra incapacidad para comprender mucho de lo que decía el sacerdote. En especial cuando se requería la presencia de los padrinos de lazo o de anillos y ellos tardaban en comprender que eran ellos a quienes se solicitaba.
—Creo que dijo que ya eres mi esposa y que debo besarte —murmuró James a media voz ante la mirada severa del sacerdote.
—Averigüémoslo —le respondí sonriente y me besó.
Jamás me había sentido tan feliz. Compartimos abrazos con los invitados quienes nos felicitaban y se tomaban fotos con nosotros.
Los invitados comenzaron lentamente a abandonar el templo y a ocupar los yates que les llevarían hacia el lugar destinado para la recepción.
James y yo éramos los últimos dentro del templo, sujetó mi mano para salir pero de pronto sentí una necesidad de quedarme un poco más, como si hubiese algo que me aferrara a aquel lugar.
—¿Qué pasa? —preguntó mi sonriente esposo.
—Sería lindo que nos tomaran unas fotos, juntos y aquí, bueno no aquí… en el jardín —le pedí.
—Tienes razón, trabajaste mucho allí —dijo recordando mi constante intervención en la elección de las flores que debían sembrarse, llegando incluso a la necedad cuando la diseñadora intentaba hacerme ver que no era factible que sobrevivieran el clima de la isla.
—James tienes que ayudarme —interrumpió Maia entrando nuevamente al templo.
—¿Qué ocurre? —preguntó.
—Tadeita
—¿Qué pasa con Tadeita? —preguntó de nuevo alarmado.
—Está asustada, no quiere volver a subirse al yate. Insiste en que nos aseguremos que no hay ni un pequeño agujerito en la cubierta por donde pueda meterse el agua —dijo rendida ante la frustración que le ocasionaba el quizá ya haberle insistido demasiado— También preguntó si teníamos armas por si se acercaba un tiburón.
James sonrió aliviado de que lo que le ocurría a Tadeita no fuera nada grave. Le prometió que iría enseguida y Maia se marchó.
—Señora esposa —me dijo con exagerado formalismo— Voy a buscar al fotógrafo para satisfacer encantado tus deseos —e hizo una reverencia— Y a convencer a Tadeita de que todo está bien.
—Te esperaré justo donde estoy esposo —respondí intentando parecer seria.
—Al menos esta vez puedo estar seguro que no huirás nadando, fugitiva —dijo divertido, recordando aquella vez en que me marché de su apartamento asustada por lo rápido que se había dado todo entre nosotros y haciendo hincapié en mi temor al mar que aunque cada vez estaba más controlado aun prevalecía— ¿Por qué no te adelantas y disfrutas del jardín unos minutos más? —sugirió.
—Bien, solo no vayas a olvidarte de mí y me dejes atrapada en esta isla —advertí todavía jugando.
—¿Tú me olvidarías? —preguntó curioso pero con su mirada enamorada y radiante.
—Jamás me olvidaría de la persona que más amo —le aseguré con la sonrisa que ya no quería marcharse de mis labios.
Entusiasmada por poder disfrutar unos minutos más del jardín que tanto me había fascinado, caminé hacia la puerta principal que conducía a él. Por fortuna la puerta estaba semi abierta y fue fácil para mí entrar, de otro modo y dado lo pesada que era, no hubiese podido abrirla.
El jardín era hermoso, quizá la paisajista que lo había restaurado tenía razón, quizá las preciosas flores que ahora lo adornaba no durarían para siempre, pero por el momento estaba espectacular. Era fácil para mí, distinguir las pocas flores originales que habíamos encontrado con James al llegar a aquel lugar por primera vez, de las que habían sido sembradas unos días atrás. Los árboles eran los auténticos pilares, todos eran sobrevivientes a lo que sea que le hubiese ocurrido al templo y a la isla como para haber estado por años en ruinas.
—Necesito estar cerca hasta el último momento— escuché.
Y entonces me percaté de la presencia de un hombre recargado en el grueso tronco del enorme manzano, cubría su rostro con una mano, como si sufriera, como si se esforzara por asimilar una triste realidad.
—¿Está usted bien? —le pregunté.
Él se viró lentamente para mirarme.
—¿Esther?  —preguntó pálido.
—No, mi nombre es Lucía. Creí que usted era invitado de la boda —me apresuré a aclararle  y me sentí contrariada porque parecía evidente que solo hubiera ahí invitados pero al no saber ni mi nombre delataba que no.
—No. Yo escuché de la existencia del templo y quise venir a conocerlo —justificó con dificultad mientras se acercaba a mí atónito.
—Es increíble, ¿Cierto? —pregunté mirando lo cautivante que era el atrio.
—Lo es —dijo pero sus ojos se posaban exclusivamente en mí, como si mi presencia le resultase increíble— ¿Por qué todavía puedo verte? —preguntó.
—Lo lamento, ¿Debería marcharme? —pregunté pensando que le molestaba mi presencia.
—No, por favor no te vayas —se apresuró a decirme— Me ves a mí, pero sólo a mí, ¿Cierto? —preguntó con una sonrisa inquieta.
—Creo que mejor si me voy —dije ya que su actitud comenzaba a parecerme sospechosa.
—No, espera —pidió, acercándose a mí y tomando mi mano sin mi consentimiento—  Lo que quiero decir es… ¿Estamos solos?
Retiré mi mano de la suya y le respondí escueta con intención de que limitara su excesiva confianza para conmigo:
—Mi esposo vendrá enseguida.
—Excelente —exclamó sonriente, con aspecto triunfal, demasiado diferente al hombre cabizbajo que era cuando entré al jardín. Y entonces la calidez de su sonrisa me alcanzó, aunque era un desconocido, se borró mi recelo ante su extraño comportamiento y percibí una inquietante pero grata familiaridad en sus ojos castaños cuando extendió su mano hacia mí para presentarse.
—Mi nombre es Damián.
FIN
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